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PRESENTACIÓN EDITORIAL ·  
EDITORIAL FOREWORD

La presente edición de la serie VI (Geografía) de la Revista Espacio, Tiempo y For-
ma, de la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad Nacional de Educación 
a Distancia, correspondiente al año 2018, contiene un total de diez artículos que se 
referencian en esta presentación, cinco reseñas de libros, un apartado de imágenes 
y palabras dedicado al paso fronterizo Los Libertadores ubicado entre Chile y Ar-
gentina, dos reseñas de tesis doctorales leídas en el departamento de Geografía, y el 
apartado sobre la Historia de la Geografía, que se recupera de números anteriores, 
y se dedica a Alejandro de Humboldt y a Andrés Manuel del Río, y a su relación con 
el conocimiento científico de los territorios de Nueva España. 

El primer artículo, de Juan Cruz Alberdi Collantes. recoge un hecho cada vez 
más generalizado en España, que es el abandono del campo, centrado en un área 
de montaña protagonizada por el caserío vasco. Propone, como opción para mini-
mizar este problema, el ensilado de forraje, lo que potenciaría además la utilidad 
de la maquinaria agraria. Algunas de sus conclusiones basan la continuidad del 
abandono del campo en la insuficiente mano de obra, la retirada de la ganadería 
en muchas explotaciones y las pendientes, que dificultan las labores de ensilado. 

El segundo artículo, de María Teresa Álvarez Zumeta, nos presenta una valora-
ción de los paisajes culturales del municipio de Lezo, cuya difusión y conocimiento 
considera que deben ser elementos esenciales para impulsar un turismo sostenible. 
Tras un recorrido por la historia del municipio, se realiza una detallada descripción 
de los recursos turísticos con los que cuenta el mismo, acercando así este patrimo-
nio a un público especializado en geografía del turismo. 

El tercer artículo nos sumerge en el mundo cinematográfico de la mano de Au-
relio Cebrián Abellán, a través del análisis de una ruta turística cultural, basada en 
la película «Amanece que no es poco», de José Luis Cuerda. En la metodología se 
ha empleado el trabajo de campo con una encuesta dirigida a los establecimientos 
de alojamiento, con el objetivo de comprobar la incidencia de la ruta sobre estos 
servicios. Los resultados han permitido explicar la demanda relacionada con el tu-
rismo cultural por el turismo de fin de semana y el turismo de naturaleza. Se con-
cluye considerando necesaria una revisión de la ruta que la acerque más y mejor a 
la demanda potencial detectada.

El cuarto artículo, de Mario Corral Rivera, Concepción Fidalgo Hijano y Begoña 
Peco Vázquez, está dedicado a la seca, enfermedad producida por un hongo, que 
está adquiriendo cada vez mayor gravedad en la muerte de encinas y alcornoques 
en la Península Ibérica y en el Monte de Valdelatas, que es el área de Alcobendas 
(Madrid) estudiada. Se barajan distintas variables concluyendo que la humedad del 
suelo o la humedad ambiental, que favorecen la aparición de hongos en general, 
agravan la aparición de la enfermedad. Se ratifica lo observado en estudios ante-
riores, los árboles más jóvenes son los menos afectados. 
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El quinto artículo. escrito por José Manuel Crespo Castellanos, María Luisa Gó-
mez Ruiz y Luis Alfonso Cruz Naïmi, tiene como finalidad demostrar la necesidad 
de educar en paisaje.  Tras una reflexión sobre el paisaje en general, para mostrar 
el potencial didáctico de los itinerarios como metodología para demostrar el inte-
rés de los paisajes, se centra en los paisajes que contiene el Parque Nacional de la 
Sierra del Guadarrama y sus alrededores a través de cuatro itinerarios. El estudio 
está dentro de la línea de trabajo del grupo de investigación GEODIDAC, en la que 
se refuerza el conocimiento territorial y sus valores naturales, con una inmersión 
en el territorio a través de Internet empleando las Tecnologías de la Información 
Geográfica. 

En el sexto artículo, Julio Fernández Portela describe la importancia del enoturis-
mo en la comarca vitivinícola de Cigales (Valladolid) basado en tres pilares básicos: 
viñedos, bodegas y patrimonio relacionado con la cultura vitivinícola. Todo ello se 
deriva de la observación directa, realizada en trabajo de campo, y del conocimien-
to de la comarca. Se concluye que es necesario impulsar esta emergente fuente de 
riqueza de la región a través de un ente supramunicipal, como puede ser la deno-
minación de origen, aunando los intereses de las empresas que operan en la zona 
y la creación de actividades de interés para el turista.   

El séptimo artículo se dedica a las transformaciones urbanísticas de Cartagena, 
y su influencia en su paisaje cultural. Sus autores, María José Jiménez Meseguer y 
Francisco José Morales Yago, realizan un profundo estudio de la ciudad observando 
cómo la rehabilitación del casco antiguo está contribuyendo a la puesta en valor 
del patrimonio, que es uno de los principales activos del desarrollo turístico local.

El octavo artículo, de Pedro Pérez Cutillas, Gonzalo G. Barberá y Carmelo Co-
nesa García, se dedica a la estimación de la erosionabilidad mediante el factor K. Se 
aplican distintos métodos: ecuaciones de Torri y otros, la de Römkens y otros y la de 
Wang y otros, para valorar el grado de adecuación al problema de cada una de ellas. 

El noveno artículo, de José Ramón Sánchez Holgado, defiende que el hundi-
miento parcial de la flota del Mediterráneo de Felipe II, el 19 de octubre de 1562, 
frente a las costas de La Herradura en el municipio de Almuñecar (Granada), es un 
hecho histórico de interés con potencial para impulsar el turismo cultural basado 
en la memoria histórica, y en la puesta en valor de los vestigios existentes, todavía 
por explorar, más allá del estacional turismo de sol y playa de la zona. 

El décimo y último artículo, escrito por Miguel Ángel Sánchez Celada, se refiere 
a la ciudad de Ponce (Puerto Rico). Se analiza la cartografía histórica mostrando 
un crecimiento sostenido en el tiempo. Considera que queda pendiente poner en 
valor sus recursos patrimoniales para impulsar el desarrollo turístico.

Por último, nos queda agradecer a Francisco José Morales Yago su valiosa labor 
como editor en los números anteriores de la revista, así como su inestimable ayu-
da en este número. 

maría luisa de lázaro y torres
Universidad Nacional de Educación a Distancia
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ACTUAR DESDE LA ESCALA LOCAL: 
SERVICIOS DE ENSILADO ANTE 
EL ABANDONO AGRARIO

ACTING FROM THE LOCAL SCALE: SILAGE 
SERVICES AGAINST GROUND ABANDONMENT

Juan Cruz Alberdi Collantes1

Recibido: 20/12/2017 · Aceptado: 31/01/2018

DOI: http://dx.doi.org/10.5944/etfvi.11.2018.20728

Resumen
El abandono de las funciones agrícolas en el caserío vasco está provocando un pro-
ceso de extensificación generalizado de los usos del suelo agrario, observándose en 
algunas comarcas los primeros ejemplos de parcelas abandonadas. No es un estado 
exclusivo de esta área, sino que responde a un proceso generalizado y especialmente 
visible en áreas de montaña. La preocupación ante este fenómeno ha llevado a la 
puesta en marcha distintas iniciativas tendentes a mantener en uso el suelo agrí-
cola, algunas de las cuales han obtenido unos resultados importantes. Dedicamos 
este artículo a describir uno de los modelos impulsados en distintas comarcas del 
territorio Guipuzcoano y a analizar su incidencia, como es la potenciación de los 
servicios de maquinaria y especialmente el ensilado de forraje. 

Palabras clave
Caserío; País Vasco; agricultura; ganadería; abandono; usos del suelo; maquinaria 
agrícola.

Abstract
The farm less process of the cow sector in Basque Country is getting an extensive 
process in a farm uses. In some areas, this process has done the first examples of 
abandoned of farm ground. The farmer and the farm public institutions, however, 
do not see this done whit indifference and are trying to add this process between 
a different projects to lend the farm use of the ground. In this paper, we describe 
one of the affairs tried in the area of Gipuzkoa, in Basque Country, and studying its 
influence as be the farmer machinery services and, especially, the ensilage of green.

Keywords
Basque Country; agriculture; cattle; abandonment; farm use; farm machinery.
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1.  LA INICIATIVA PÚBLICA Y LOCAL, HERRAMIENTA ÚTIL ANTE 
EL ABANDONO AGRARIO:  
INTRODUCCIÓN Y OBJETO DE LA INVESTIGACIÓN

El progresivo abandono de la función agraria por parte de un alto número de 
explotaciones que se está produciendo en los países industrializados es una realidad 
ya generalizada. El proceso de desagrarización no sólo se manifiesta en una pérdi-
da gradual de peso económico del sector primario sino también en el progresivo 
abandono e infrautilización de tierras agrarias.

Existen cierto consenso entre los investigadores en calificar al fenómeno de 
abandono como un proceso complejo, en el que influyen condicionantes físicos 
y orientación productiva pero sin olvidar condicionantes sociales, económicos e 
incluso de la política agraria bajo la cual se desenvuelve la actividad agropecuaria 
y forestal. Del mismo modo, son muchos los investigadores que profundizan en 
las consecuencias económicas, sociales y ambientales que el fenómeno provoca.

Aunque el proceso de ajuste y retroceso de la actividad agropecuaria no es nue-
vo, diversos autores mantienen la hipótesis de que el abandono de tierras se ma-
nifiesta de distinta forma dependiente de su especialización productiva y de sus 
estructuras agrarias. En España el fenómeno de abandono presenta característi-
cas diferentes entre las zonas de vocación agrícola y ganadera. En estas últimas el 
abandono del suelo agrario se presenta, al menos en sus estadios iniciales, oculto 
bajo formas de infrautilización. El ganadero no quiere desprenderse de sus tierras 
y aunque reduce o abandona la actividad mantiene el uso de las mismas con una 
cabaña cuasi testimonial.

Sin embargo, ante la cuestión de cómo abordar los efectos generados por la in-
frautilización y abandono de los usos agrarios las opiniones difieren. Muestra de 
ello son las diferentes estrategias que en las dos últimas décadas se han puesto en 
marcha desde las instituciones Europeas, todas dirigidas a impulsar un modelo 
productivo ligado a la utilización de la tierra pero con un beneficiario diferente 
según la medida y el momento.

Las políticas generales se deciden desde Europa y los gobiernos nacionales y au-
tonómicos aplican estos criterios adecuándolos a su realidad. En este enfoque, sin 
embargo, apenas está teniendo papel la organización local, y está puede jugar un 
papel que complemente las acciones iniciadas. En algunas regiones, sin embargo, 
se han puesto en marcha iniciativas locales para paliar los efectos del abandono de 
usos agrícolas. Generalmente, se trata de actuaciones impulsadas por asociaciones 
y cooperativas agrarias que buscan una mejor distribución de los aprovechamien-
tos y la obtención de mayores rendimientos. En aquellos en los que las iniciativas 
se han extendido a la comunidad, sus efectos sobre los usos del suelo agrícola son 
constatables, suponiendo un auténtico freno al proceso de dejación descrito. 

El objetivo de este artículo es el de analizar la incidencia que las cooperativas de 
maquinaria impulsadas desde instituciones locales pueden tener en la gestión de 
los usos agrarios recurriendo a un estudio de caso. El ejemplo elegido se caracteriza 
por ser un espacio de clara especialización ganadera, en un entorno de montaña 
y dominado por una explotación de pequeña dimensión, el caserío vasco. El área 
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analizada, las comarcas de Donostialdea y Bidasoa, se sitúan en el extremo este de la 
provincia de Gipuzkoa y se caracterizan por el desarrollo que los servicios de siega y 
ensilado promovidos por instituciones locales tienen en los municipios de esta área.

2. EL ABANDONO DEL SUELO AGRARIO: DEFINICIÓN, 
FACTORES DETERMINANTES Y PROBLEMAS ANALÍTICOS

La pérdida de explotaciones y las alteraciones observadas en los aprovechamien-
tos de los suelos agrarios debemos englobarlas en un proceso general, prolongado en 
el tiempo y que se va materializando con gran intensidad desde mediados de siglo.

La reducción del número de unidades productivas no es consecuencia de un 
debilitamiento del sistema agrario sino más bien de una reestructuración en la 
consecución de una actividad más concentrada pero también más eficiente. Este 
proceso está todavía lejos de finalizar o al menos así se desprende de las decisio-
nes adoptadas desde las instituciones europeas, en la que para los siguientes seis 
años observa la necesidad de continuar con la adecuación progresiva a las leyes del 
mercado y, como consecuencia, con el consecuente proceso de reestructuración 
(Malagón, 2012).

El abandono, sin embargo, es aún más intenso en aquellas zonas en las que el 
desarrollo de la función agraria ha de afrontar dificultades físicas o humanas, como 
pueden ser las zonas de agricultura de montaña. La explotación ubicada en estos 
espacios tiene unas diferencias socioeconómicas comparativas muy importantes 
con el modelo productivista desarrollado en el agro de la Comunidad Europea, ori-
ginadas inicialmente por las dificultades físicas del medio. Consecuencia de ello, 
esta tipología de unidad productiva no puede resistir ante el proceso económico 
desatado a partir de la liberalización de mercados y la globalización económica y 
entra en crisis. El número de agricultores y explotaciones disminuye de manera 
espectacular, especialmente en las tres últimas décadas (Cabaña et al., 2013).

El progresivo cierre de explotaciones va dejando libres las tierras que estas ocu-
paban que, por lo tanto, quedan teóricamente disponibles para su incorporación 
a aquellas explotaciones vecinas que continúen en activo. Sin embargo, este caso 
parece ser poco frecuente y en la práctica una gran parte de esas tierras simplemen-
te no soportan ningún tipo de actividad ni generan ningún tipo de ingreso para su 
propietario. Esta situación es calificada como abandono total o abandono efectivo 
(Corbero y Crecente, 2008). Efectos visibles de este estado son el crecimiento de la 
vegetación espontánea y el deterioro progresivo de las infraestructuras producti-
vas (cercados, vías, sistemas de riego, mantenimiento de lindes) hasta el punto de 
llegar a hacer muy difícil o incluso inviable, desde el punto de vista económico, el 
reinicio de las actividades agrícolas en el futuro.

Sin embargo, también es cierto que muchas de las explotaciones que la teoría 
clasifica como inviables continúan en activo mucho más allá del período esperado. 
Las razones que explican este fenómeno son variadas. Entre ellas podemos señalar 
la transferencia de la titularidad a la pareja (cuando esta tiene menor edad), la bús-
queda de otras fuentes de ingresos externos a la explotación (agricultura a tiempo 
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parcial, por ejemplo), o la mera continuación de las actividades más allá de la edad 
de jubilación (López Iglesias, 1996; Sineiro García et al., 2004). El poco tiempo dis-
ponible que deja el trabajo fuera de la explotación, o simplemente la edad, fuerzan 
al titular a realizar cambios en el modo en que maneja la explotación como, por  
ejemplo, los siguientes (Baldock et al., 1996):

ˆˆ La transformación hacia usos menos intensivos y, por lo tanto, menos exi-
gentes en trabajo.

ˆˆ La permanencia del uso pero con una reducción de su intensidad.
ˆˆ La contracción (reestructuración interna) de la explotación, que consiste 

en la permanencia o en la intensificación del uso en las mejores tierras y 
en el cese o en la disminución de las actividades en las parcelas menos pro-
ductivas o accesibles.

Cualquiera de esas estrategias son indicadoras del declive de la explotación pre-
vio a un previsible cese total de las actividades. No obstante, este proceso puede 
prolongarse en el tiempo durante un período indeterminado, y en su transcurso el 
nivel de manejo de la totalidad o de parte de las tierras de la explotación se vuel-
ve ocasional y con unos ingresos asociados casi nulos. Pero por persistir un cierto 
uso de la tierra ésta no se encuentra estrictamente abandonada, y por este motivo 
la situación puede ser calificada como de «abandono oculto» o de «semiabandono» 
(Corbero y Crecente, 2008). El abandono oculto, como se desprende de su nombre, 
no es fácil de identificar sobre el terreno por cuanto el crecimiento de la  vegetación 
espontánea está controlado o limitado por la (escasa) actividad realizada.

Como se puede suponer a pesar de no haber sido mencionado explícitamente 
hasta este momento, el cese de la actividad agrícola no siempre conduce a una si-
tuación de ausencia de uso de la tierra sino que a veces da paso a otros usos, entre 
los que destacan los procesos de urbanización y las plantaciones forestales.

Un concepto directamente relacionado con el abandono de la actividad agríco-
la es el de tierra marginal, tradicionalmente entendida como aquella que presenta 
una baja fertilidad y/o una elevada pendiente y que, por lo tanto, genera bajos ren-
dimientos. La conexión entre marginalidad y abandono es clara, pues en caso de 
ajuste de la producción la tierra marginal es usualmente la primera en ser abando-
nada. Una interpretación de este tipo aplicada en el ámbito regional es la que mo-
tivó la Directiva 75/268/CEE, que reconoce la existencia de áreas dentro del espacio 
económico europeo con características biofísicas (fundamentalmente derivadas 
de su orografía) que las hacen menos competitivas. Pero lo cierto es que la reali-
dad muestra que existen factores de otro tipo que también influyen en el carácter 
«marginal» de la tierra y, por lo tanto, en la localización territorial del abandono. 
Como resultado, a los factores directamente relacionados con las características de 
la tierra (biofísicos) se suman los de tipo estructural y socioeconómico como, por 
ejemplo, los siguientes (Baldock et al., 1996; FAO, 2006):
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ˆˆ Factores relacionados con el tipo de explotación y de la producción a la que 
está orientada, en tanto que requieren diferentes insumos y que dan lugar a 
producciones diferentes.

ˆˆ Factores de tipo estructural como el tamaño de parcela, el tamaño de explo-
tación, los sistemas de riego, la accesibilidad o la proximidad a centros de 
consumo y de distribución.

ˆˆ Factores económicos y de mercado, como las fluctuaciones en los precios de 
insumos y productos.

ˆˆ Factores legales relacionados con el régimen de propiedad, y las ayudas, sub-
venciones y limitaciones a la producción (cuotas).

ˆˆ Factores sociológicos relacionados con la edad, con la formación técnica, con 
los recursos financieros y con el relevo generacional de los propietarios o con 
la propia percepción social de la actividad agraria.

La combinación de estos factores hace que la localización de las parcelas aban-
donadas por la agricultura no siga un patrón concreto y que potencie las conse-
cuencias negativas del proceso al encontrarse en numerosas ocasiones mezcladas 
con parcelas aún explotadas o próximas a núcleos habitados.

El abandono de tierras y la consiguiente disminución de la superficie agrícola 
utilizada (SAU) constituye una preocupación importante en un gran número de re-
giones y de países de la Unión Europea (Keenleyside and Tucker, 2010). Es por ello 
que buena parte de las medidas de apoyo a la agricultura, especialmente la deno-
minada «pago único» hayan estado orientadas a mantener en uso el suelo agrario, 
aún a costa de promover su extensificación y subexplotación (Murua et al., 2012) 

La nueva reforma de la PAC, sin embargo, modifica sus presupuestos anteriores 
El nuevo modelo se encuentra regulado en el Reglamento (UE) nº 1307/2013 del Par-
lamento Europeo y del Consejo de 17 de diciembre de 2013 de los Pagos Directos y 
ofrece algunas novedades que van a condicionar el futuro uso del suelo (Gil, 2015):

ˆˆ El reglamento determina que no podrán ser beneficiarios de ayudas aquellas 
personas físicas o jurídicas, o grupos de personas físicas o jurídicas cuyas super-
ficies agrarias sean principalmente superficies mantenidas naturalmente en un 
estado adecuado para pasto o cultivo, y que no realicen en dichas superficies las 
actividades mínimas definidas por los Estados miembros de conformidad con el 
artículo 4, apartado 

ˆˆ Del mismo modo el nuevo sistema de pagos directos se fundamenta en la de-
nominada hectárea admisible. A efectos del reglamento se considera hectárea 
admisible aquella que se utilice para actividad agraria o predominantemente 
agraria, o cualquier superficie que haya dado derechos de pago en 2013 por 
pago único o superficie. 

ˆˆ Es necesario ser agricultor activo. El objetivo principal de este nuevo requisi-
to es conseguir que las ayudas de la PAC beneficien a aquellas explotaciones 
agrarias con una actividad real, y por lo tanto, que sólo aquellos agricultores 
que sean activos puedan beneficiarse de las ayudas. 
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Si la prima por el pago único estimulaba a muchas explotaciones a mantener 
infrautilizada buena parte de su heredad, la exigencia de actividad personal dificul-
tará este objetivo y dejará de ser un razonamiento prioritario para su explotación. 
Los derechos que al iniciarse esta medida en el año 2000 fueron repartidos y que 
aún hoy en día se justifican con una reducida carga ganadera y con un compromiso 
de mantenimiento de la superficie utilizada, quedarían ahora en suspenso, una vez 
que la medida sea puesta en marcha. 

Otra de las medidas tradicionalmente priorizadas, en este caso por el segundo 
pilar de la PAC, ha sido la forestación de tierras agrarias. Han sido un aliciente para 
que, especialmente en aquellas zonas más alejadas, más abruptas y que menos po-
sibilidades agrarias presentaban, la masa forestal se viera sensiblemente ampliada 
(Ovando et al., 2008; Rojo et al., 2009; Keenleyside and Tucker, 2010) pero no lo ha 
hecho en los espacios tradicionalmente agrícolas (Corbere y Crecente, 2005), en 
aquellas zonas próximas a núcleos urbanos de relevancia (Alberdi, 2002) y tampoco 
han sido una opción en aquellas regiones en las que predominaba un aprovecha-
miento silvícola intensivo (Murua, et al., 2012).

Además de las medidas ligadas a los programas comunitarios, algunos estados y 
regiones han puesto en marcha iniciativas dirigidas a facilitar la puesta en produc-
ción de aquellos suelos agrícolas que iban perdiendo este uso y que recogemos bajo 
la denominación genérica de «Bancos de Tierra». En Europa funcionan actualmente 
diferentes iniciativas de este tipo, desde la escala nacional a la local, fundamentadas 
principalmente en tierras de su propiedad (Van Dijk et Kopeva, 2006), originarias 
de nuevos suelos útiles, procedentes de sobrantes de concentración parcelaria o, en 
los países de la Europa del Este, por redistribución por parte del Estado de fincas a 
sus antiguos propietarios (Boliari, 2013).

Hay otras iniciativas dirigidas a adquirir fincas mediante su compra, algunas a 
escala nacional, como la SAFER (Société d’aménagement foncier et d’établissement 
rural) en Francia, o a escala regional, como en Baviera (Klare y Doll, 2000), apoya-
das en importantes dotaciones presupuestarias.

Una tercera vía es la de aquellas iniciativas que se apoyan en cesiones de parti-
culares que se acogen a programas de prejubilación, algunos apoyados en el desa-
rrollo de las directivas Europeas desde principios de los noventa, como el ejemplo 
de Asturias (Maceda, 1996) y otros incluso anteriores, como en el caso Holandés 
(Van Den Brink, 1990).

En todos los casos, a pesar del origen diverso, las iniciativas tienen un denomi-
nador común, generar una bolsa de suelo agrario que será distribuida, normalmen-
te en arrendamiento, entre los agricultores. Sin activos propios y de condiciones 
agrológicas adecuadas los bancos de suelo tienen un recorrido reducido, como en 
Andalucía (Pérez Serrano et al., 2010) o en Galicia y donde actúa de intermediario 
y garante entre particulares pero careciendo de un patrimonio a gestionar. En mu-
chos de estos casos, simplemente, pasado un tiempo el programa deja de funcionar.

La tipología de actuación que vamos a desarrollar en esta investigación, la me-
canización de determinadas labores agrarias, sin embargo, es analizada en varias 
investigaciones (Guzmán et al., 2001) en las que se evidencia la capacidad que tiene 
para alterar los usos de una determinada área. Sin embargo, en ningún caso son 
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planteadas como una respuesta al abandono agrario sino como la adopción de unas 
prácticas que, generalmente por réditos económicos o por comodidad, acaban al-
terando el sistema productivo de una determinada zona.

La bibliografía analizada apenas muestra otras iniciativas dirigidas a poner en 
uso suelos infrautilizados o lo hacen de una manera más indirecta. Es el caso de 
la utilización del fuego en zonas de montaña para potenciar el uso extensivo de 
los prados, frente a la matorrización generalizada (Ruiz-Miraño et al., 2007), de 
la utilización de la ganadería extensiva para evitar riesgos de incendio…. (Varela-
Redondo et al., 2007).

3. LA PENDIENTE CONDICIONARÁ EL GRADO DE ABANDONO 
DEL SUELO AGRARIO: RESULTADO DE LA INVESTIGACIÓN

Distribuimos los resultados en tres apartados diferenciados. En primer lugar, 
procedemos a analizar el grado de abandono que presenta actualmente el medio 
ordenado por el caserío vasco. En segundo lugar, describimos las iniciativas de ma-
quinaria comunitaria desarrolladas. Finalmente, en dos apartados diferenciados, 
analizamos los resultados de estos servicios y valoramos sus consecuencias recu-
rriendo preferentemente a entrevistas semiestraucturadas. 

3.1. EL CASERÍO VASCO, ENTRE LA MARGINALIZACIÓN 
Y EL ABANDONO AGRARIO

Según las fuentes de análisis que se elija a la hora de estudiar la tipología de ex-
plotación vasca los resultados difieren, especialmente porque la variable forestal 
altera los datos que responden a la explotación agroganadera propia de este espa-
cio, el caserío.

Centrándonos en la figura que ordena buena parte del medio rural vasco, el 
caserío, responsable de la configuración del paisaje de campiña que domina entre 
el espacio comprendido entre la ciudad y el monte, y recurriendo a la informa-
ción de analistas que estudian esta tipología, nos acercamos a los caracteres que 
esta tipología de explotación tiene en este territorio2. Teniendo presente que esta 
tipología de explotación responde a un esquema productivo y territorial sin apenas 
variaciones (Ainz, 2001), un estudio detallado de los 285 caseríos del medio rural de 
San Sebastián nos aproxima a sus caracteres, en primer lugar territoriales, con un 
tamaño medio por explotación de 6’11 Ha., y con una Superficie Agraria Utilizable 
media de 3,6 Ha. 

2.   Responde a la publicación en el Boletín Oficial del País Vasco del Decreto 84/1993, de 30 de marzo, por el que 
se crea y regula el Registro de las Explotaciones Agrarias de la Comunidad Autónoma del País Vasco. El Registro es 
de complementariedad y actualización obligatoria y es requisito imprescindible para acogerse a cualquier medida de 
fomento, así como a beneficios fiscales o sociales, tanto en favor de la explotación como de sus titulares.
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Por otro lado, se observa que el porcentaje de unidades agrarias que cuentan 
con ganadería es mayoritario, el 66’38% de las censadas en el municipio. Entre los 
usos predominan los cultivos forrajeros (hierba preferentemente) que representan 
algo más del 69% de la superficie total vinculada a las explotaciones, aprovechadas 
en porcentajes similares tanto a siega como a diente, seguido muy de lejos de la 
superficie destinada a las plantaciones y usos forestales (18’8%). Los cultivos liga-
dos a la huerta ocupan algo más de 2,4% de la superficie del municipio, mientras 
los frutales alcanzan un porcentaje similar.

El 55’83% de las tierras del término municipal ligadas a explotaciones agrarias se 
explotan en régimen de propiedad. Ello pone en evidencia la separación existente 
en el municipio entre la explotación de la tierra y su posesión. A su vez, el 24’27% 
de las tierras se explotan en régimen de arrendamiento, correspondiendo el 18’15% 
a otros regímenes de explotación, preferentemente suelos cedidos a cambio de su 
limpieza.

La estructura de las explotaciones agrarias del municipio está caracterizada por 
el predominio de la explotación de pequeña dimensión económica. Según datos 
del Censo Agrario de 2009, 269 explotaciones tienen una dimensión inferior a 12 
U.D.E.3, y su margen bruto no alcanza los 14.400 euros anuales. 

Por el contrario, únicamente 30 caseríos presentarían márgenes económicos 
superiores al referido. Así, apenas el 8% de las unidades censadas presentan una 
viabilidad económica capaz de significar el mantenimiento económico de la uni-
dad familiar sin requerir aportaciones dinerarias externas, en desempeño de otras 
actividades complementarias. Respecto a la orientación técnico-económica general 
de éstas, aproximadamente la mitad se orientan hacia los cultivos hortofrutícolas, 
mientras que el resto se dedica prioritariamente a la ganadería. Dentro de esta 
orientación ganadera predomina el ganado vacuno, tanto de leche como de carne.

Si el ejemplo de Donostia nos sitúa ante una tipología de explotación de tamaño 
reducido, especializada en actividades ganaderas  y con un uso prioritario de la he-
redad centrado en la pradera, los estudios realizados en el municipio de Usurbil el 
año 1996 y su revisión el año 2014 nos aproximan a la evolución que esta tipología 
presenta. En ambos se entrevista en profundidad a la totalidad de las 143 explotacio-
nes que en 1996 presentaban actividad agraria y a las 116 que la tenían el año 2014.

La primera de las conclusiones es la reducción del número y del grado de dedi-
cación de las explotaciones. Actualmente hay 116 operando en el sector primario, 
5 de las cuales no están vinculadas a caseríos, explotaciones profesionales de nueva 
creación. De las 116 empresas, solo 19 trabajan en el sector profesionalmente (algún 
miembro vive de la actividad), y el resto, es decir, 83.6%, lo hace de manera parcial 
(parte de la producción destinada a la venta) o esporádicamente (autoconsumo), 
siendo este último grupo el que acapara la gran mayoría de las explotaciones y el 
que experimenta un crecimiento obstensible.

3.   U.D.E.: Unidad Dimensión Económica: 12 UDE es el equivalente a 1.200 euros de margen bruto estándar.
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UNIDADES DEDICACIÓNCOMPLETA PARCIAL AUTOCONSUMO

1996 143 28 (%19,5) 78 (%54,5) 37 (%26)

2014 116 19 (%16,4) 21 (%18,1) 76 (%65,5)

Tabla 1. Evolución de la dedicación agraria en Usurbil entre 1996 y 2014.  

Fuente: Ayuntamiento de Usurbil. Elaboración propia.

Entre las que ejercen la actividad a tiempo completo son las hortícolas las mayo-
ritarias, aunque entre todas estas la mitad admite que su intención es dejar a corto 
o medio plazo esta actividad, preferentemente, por falta de relevo en la explota-
ción. Entre las explotaciones de dedicación parcial dominan las especializadas en 
ganado de carne (62%) junto a aquellas que mantienen o combinan esta actividad 
con manzana de sidra (43%). 

Tomando como referencia las de dedicación exclusiva y parcial observamos que 
si el descenso es generalizado son las explotaciones de vacuno de leche las que en 
mayor medida han desaparecido.

V. LECHE V. CARNE CORDERO CRIA OTRO VERDURA MANZANA

1996 37 (%26) 45 (%31)  24 (%17) 7 (%5) - 31 (%22) 36 (%25)

2014 2 (%1,7) 17 (%14,7) 4 (%3,4) 1 (%0,8) 4 (%3,4) 11 (%9,5) 16 (%13,8)
Tabla 2. Orientación productiva de las explotaciones de Usurbil. Años 1996 y 2014. 
Fuente: Ayuntamiento de Usurbil. Elaboración propia.

Las perspectivas de futuro marcan aún un paso mayor hacia la marginalidad, 
aunque tienden a estabilizarse, al menos a corto plazo. El estudio deja en eviden-
cia el paso que se produce de bovino de leche a carne, la continuidad del abando-
no, aunque éste reduce la tendencia actual y el dominio de unas actividades hasta 
ahora residuales entre las explotaciones profesionales, como son la horticultura y 
la manzana de sidra, ligada esta última al negocio de la sidrería.

Un tema tan trascendental como está siendo el cambio que se está dando en la 
actividad agrícola desde la década de los noventa es observado en numerosas in-
vestigaciones que desde distintos ámbitos científicos se van realizando. Tomando 
como unidad central de análisis la familia agraria patrón marcado ya en 1995 por 
Etxezarreta el al., trata de definir los procesos de ajuste que inicia para adecuarse a 
este momento de cambio, llegando a diferenciar tres grandes formas de conducta: 
profesionalización, regresión y reproducción estable4. Si las tendencias son equi-
parables y coincidentes todo parece indicar que el abandono estaba más avanzado 
en el caso vasco, con un 80% en fase ya regresiva a inicios del milenio (Ainz, 2001). 
El ejemplo de Usurbil marca un paso más en la intensidad del abandono, con una 
explotación que se sitúa actualmente entre la marginalización y el abandono.

4.   El mismo patrón será textado en el caso vasco por Mauleón (1998) y corroborado en posteriores trabajos 
que desde distintas perspectivas analizan la continuidad de las explotaciones agrarias (Ainz, 1999; Alberdi, 2001; 
Ramos, 2009).
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El envejecimiento, la emigración o el desinterés están generando un proceso 
que tiene en estas zonas unas claras implicaciones geográficas, con una alteración 
de los aprovechamientos tradicionales. Las transformaciones observadas tienen 
su reflejo en el área atlántica vasca, clasificada como zona de agricultura de mon-
taña, aunque presenta una serie de características que le confieren en este caso un 
desarrollo peculiar. En principio, el fenómeno más generalizado no es la concen-
tración e intensificación de los usos en los fondos del valle o en las zonas agrícolas 
próximas sino que, incluso en éstas, se da un proceso de extensificación e infrau-
tilización mayoritario5.

El uso forrajero del suelo agrícola utilizable se mantiene pero se produce un paso 
de su aprovechamiento a siega a su aprovechamiento a diente. Este proceso es, sin 
embargo, progresivo. Partimos de una situación generalizada a finales de la déca-
da de los ochenta en la que se llegaban a obtener una media de tres y cuatro siegas 
anuales en estos prados. Con la sustitución del vacuno de leche por el de carne se 
sustituye la siega por el aprovechamiento a diente. A la pradera se le da ahora un 
solo corte, el primero y la hierba obtenida se ensila para el invierno. A partir de en-
tonces, desde abril a octubre, el ganado pasta en estos terrenos.

Si el anterior aprovechamiento es el más generalizado también comienza a ser 
cada vez más habitual no aportar ningún corte y mantener una reducida carga ga-
nadera más o menos permanente en toda la parcela. Esta situación coincide con 
aquellos casos en los que en la explotación la carga ganadera es ya muy reducida y 
sus habitantes, bien por edad o por falta de tiempo, han marginalizado la actividad.

Aunque ya de una manera muy localizada en un reducido número de parcelas 
se comienza a intuir el siguiente paso en este proceso. La carga ganadera comien-
za a tener demasiado terreno donde elegir y desecha determinadas zonas, normal-
mente por la presencia de especies no aptas para su consumo, por la suciedad del 
terreno o simplemente porque este forraje está excesivamente crecido. Dado que 
la parcela apenas recibe cuidados, estas zonas ni se desbrozan ni se limpian y las 
malas hierbas, hierba anual e incluso especies arbustivas, comienzan a hacer su apa-
rición. Finalmente, determinadas zonas e incluso la parcela pierde su uso agrícola.

Normalmente, antes de que el terreno alcance este estado, se cede a un tercero 
para que mantenga su uso agroganadero y el espacio forrajero presenta una conti-
nuidad de usos. Sin embargo, el hecho de que en determinadas zonas por primera 
vez no haya una demanda contrastada de suelo agrícola está teniendo como con-
secuencia que se observen ejemplos de abandono ya desarrollados.

El elemento que explica esta situación, como en otras zonas de montaña, es la 
falta de mano de obra agrícola para trabajar estas parcelas. El elevado precio del 

5.   Esta situación que nosotros observamos en el País Vasco es una realidad que se está materializando en otras 
zonas de montaña, incluso en algunas en las que la carga ganadera todavía es importante. Lasanta observa esta 
situación analizando la ganadería pirenaica y señala que «la proporción de recursos forrajeros consumidos es más 
elevada en los municipios que no trashuman, donde las explotaciones suelen tener un carácter agropecuario. Aún 
con todo, una parte importante de la producción se subutiliza o se pierde. Unas veces se sobrealimenta al ganado, 
otras se dejan de segar o pastar los prados más alejados o los más viejos …» (1998, p. 435). Similares apreciaciones 
son realizadas, sin abandonar la península, en el ejemplo gallego, donde abundan las referencias a la subexplotación 
de las tierras (Carballido, 2008; Corbelle et al., 2008)
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suelo anula la existencia de un mercado de tierras a precios agrícolas. El propieta-
rio, con unas claras perspectivas especulativas, no quiere adquirir ningún tipo de 
compromiso y no arrienda su heredad. Por lo general, procura mantener el apro-
vechamiento de sus parcelas mediante una reducida carga de ganado, lo que pro-
voca una extensificación generalizada de usos. En los casos en los que la heredad 
comienza a descuidarse en exceso, decide transferir en precario su disfrute a un 
tercero, que, generalmente, ni invierte ni mejora la parcela y obtiene de ella lo que 
le dé, manteniéndose de esta manera el provecho extensivo anterior6.

6.   El año 2013 Urrestarazu y Urrutia, analizando la evolución de explotaciones y usos agrarios en el País Vasco, 
profundizan en las cuestiones que provocan tanto el abandono como su consecución en la infrautilización de 
suelos. En la publicación los autores analizan los diferentes razonamientos que explican la situación actual, junto 
a un recorrido bibliográfico que profundiza en la cuestión y que, recomendamos a aquel investigador que quiera 
profundizar en la cuestión, que los consulte.

Figura 1.- Ejemplo de parcelas abandonas en el municipio de Usurbil. Año 2017. 
Fuente: Elaboración propia
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Otro aspecto a reseñar es que no se advierte aquí una pérdida de suelo agrícola. 
El último inventario forestal,  por ejemplo, publicado en Enero de 2018, adelanta 
una continuidad de los usos del territorio para la provincia de Gipuzkoa. Sin em-
bargo, este estadio parece ser tan sólo momentáneo puesto que ya han comenzado 
a intuirse los primeros abandonos y se observa cómo, producto del desuso, el ma-
torral comienza a invadir algunos campos. Pero se trata de la previsión de un pro-
ceso cuyo inicio está tan localizado y reducido a un número concreto de parcelas 
que todavía ha de ser tomado como un escenario por confirmar (ver Figura nº 1). 

Las ayudas de la PAC, en el caso del caserío vasco el Pago Único y las Indemniza-
ciones Compensatorias de Montaña (ICM) preferentemente, contribuyen a frenar 
el proceso de abandono pero la reforma prevista de las primeras dejará estas ayu-
das exclusivamente en manos de profesionales, desconociéndose los efectos que 
provocará en muchos de los espacios que han mantenido hasta ahora un uso muy 
extensivo, dedicado más a justificar las exigencias de la ayuda que ha una correcta 
explotación del suelo.

Asimismo, aprovechamientos alternativos al abandono del suelo utilizable no 
parece que vayan a tener apenas trascendencia. Las repoblaciones de coníferas, una 
vez taladas, no son de nuevo reforestadas, regenerándose un arbolado de forma 
espontánea, caracterizado por su bajo porte y la multitud de pies (Alberdi, 2002; 
Murua et al., 2012). 

Por tanto, el área comprendida por el caserío vasco, más que responder a un 
binomio intensificación-abandono o sobreexplotación-infrautilización propio de 
zonas de montaña, responde a una extensificación generalizada de los usos, con 
un mantenimiento de la superficie agrícola utilizada. Es un hecho que muchos de 
los ganaderos que se mantienen hacen un uso más extensivo del territorio, aún a 
costa de que una parte de los espacios dedicados a la alimentación del ganado per-
manezcan infrautilizados (Urrestarazu y Urrutia, 2013).

Razonamientos culturales y económicos potencian esta situación, a los que se 
les ha de unir la política de la Comunidad Europea de conservación de la super-
ficie utilizable, destinando buena parte de sus subvenciones a tal fin. Aun así, en 
las parcelas más alejadas, en las de menos capacidad agrológica y en las zonas sin 
explotaciones ganaderas de envergadura no se observan muchas posibilidades de 
continuidad de los usos actuales y en éstas, al igual que en otras regiones de mon-
taña, la regeneración natural de la vegetación es la opción más señalada.

3.2. LA COMODIDAD EN EL ORIGEN DE LOS 
SERVICIOS DE ENSILADO DE HIERBA

La inminencia del abandono de usos, representada actualmente en una subex-
plotación de los recursos agrarios, está llevando a las instituciones y entidades que 
operan en el agro, a plantearse distintas iniciativas que puedan paliar los efectos 
de la reducción progresiva de unidades agrarias. 

Las actuaciones impulsadas prioritarias son las distintas medidas de corte secto-
rial fomentadas desde instituciones europeas que, entre otros objetivos, pretenden 
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ser un freno al abandono de determinados terrenos. El hecho de que la Comunidad 
Europea desde el año 2000 decide que las subvenciones compensatorias se aporten 
en función de la superficie agraria utilizada por cada explotación es un aliciente 
para mantener el actual espacio agrícola utilizable7. Otro tanto podemos señalar 
de las ayudas dirigidas a compensar los compromisos medioambientales que ad-
quieren los agricultores y ganaderos con la administración, aquellas orientadas a 
compensar las dificultades físicas del medio (ICM) o aquellas dirigidas a apoyar el 
cambio generacional en las explotaciones, como los planes de Jóvenes Agricultores 
o las prejubilaciones8. 

Fuera de las líneas generales marcadas desde la PAC, apenas hay actuaciones 
autónomas que afronten la infrautilización del suelo, y mucho menos desde una 
escala local. Sin embargo, el recurso a la dinamización local es la herramienta prio-
rizada en las políticas de desarrollo rural promovidas desde Europa y, como vamos 
a demostrar mediante el ejemplo que desarrollamos, también lo puede ser en la 
gestión adecuada del suelo agrario.

En este artículo ponemos el acento en aquellas que desde las instituciones locales 
están siendo promovidas en el agro vasco, centradas en la dotación de servicios de 
maquinaria exteriores, iniciativas que han de consolidarse pero que están teniendo 
una aceptación y unas implicaciones espaciales importantes.

El suelo agrícola utilizable del medio rural vasco atlántico es destinado preferen-
temente a la obtención de hierba para forraje. La pradera se convierte en el elemento 
que caracteriza a su paisaje rural y de su persistencia depende la continuidad de los 
aprovechamientos actuales (Urrestarazu y Urrutia, 2011). Si cara a un planteamien-
to de futuro de este espacio la actitud que tomen las explotaciones consagradas es 
trascendental, el equilibrio actual recae en gran medida en la configuración de toda 
una serie de prestaciones que contribuyen a mantener este uso. 

En varias comarcas de Gipuzkoa, las entidades de desarrollo local y los ayunta-
mientos, a petición de ganaderos locales, han puesto en marcha distintos servicios 
de ensilado de hierba. El modelo potenciado consiste en dotar a una persona que 
posea un tractor de una cilindrada mínima de la herramienta necesaria para realizar 

7.   «La concesión de las ayudas al vacuno establecidas en los artículos 6 a 9 de la presente sección estará 
supeditada a que la carga ganadera de la explotación del solicitante no exceda de dos unidades de ganado (U.G.) por 
hectárea; dedicada a la alimentación de los animales en ella mantenidas, de acuerdo con la declaración de superficie 
forrajera realizada por el solicitante» (B.O.E., nº 307, 24/12/1997). «La totalidad del pago único que percibían los 
productores en el anterior ciclo de la PAC pasa ahora a integrarse en el pago básico. El pago básico es concebido 
como una ayuda por superficie, ya que la cantidad total del pago básico se divide entre el número de hectáreas de 
la explotación para dar lugar a los derechos de pago básico, que serán de una cantidad de dinero por hectárea. Para 
determinar el número de hectáreas de la explotación se analizarán las declaraciones del 2013 y del 2015 y se escogerá 
la cifra menor» ( Brocos, 2015).

8.   La potenciación de las prejubilaciones se convierte en uno de los medios más utilizados para distribuir tierras 
de agricultores que por edad van reduciendo su cabaña ganadera a otros que demandan más suelo. Son iniciativas 
apoyadas por la Política Agraria Comunitaria y cofinanciadas por las administraciones regionales. En España la 
iniciativa del Banco de Suelo de Asturias, referente estatal para el desarrollo de la agricultura, fundamenta su oferta 
de suelo en la promoción de las prejubilaciones, en la que el cesante cede su suelo a una entidad pública a cambio 
de acogerse a las ayudas de prejubilación (Maceda, 1996; Iglesias, 2010)
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esta labor, normalmente una rotoempacadora y una encintadora9, completada con 
un servicio de corte.

La iniciativa responde, en primera instancia, a una demanda de un modelo de 
ensilado enormemente cómodo, cuya maquinaria resulta muy costosa, injustificable 
para una explotación que, salvo contadas excepciones, no realiza más de 100 bolas 
de hierba10 anuales. Una vez puesto en marcha, su utilización se incrementa hasta 
el punto de convertirse en un elemento de referencia fundamental para el mante-
nimiento del uso forrajero y del paisaje de campiña que caracteriza a este territorio. 
De esta manera, se opta rápidamente por la contratación exterior de este trabajo. 
La labor más pesada y que mayor colaboración requiere, la siega y la recolección, 
es sustituida por esta prestación.

El equipo utilizado es adquirido enteramente a través de entidades de desarrollo 
local y municipales. La Asociación de Desarrollo Rural Comarcal se constituye en 
el propietario y a ella le compete la organización anual de la prestación11. General-
mente estas Asociaciones marcan un modelo de funcionamiento similar para cada 
equipo, que podemos recoger de la siguiente manera:

1.  Se establece una mesa de reunión con una representación municipal 
de ganaderos. A este grupo le compete solicitar los servicios necesarios a las 
entidades públicas, contactar y elegir el maquinista que ha de acometer estas 
labores y aprobar las tarifas de funcionamiento anuales.

2.  Se oferta un servicio abierto a todos los ganaderos del área que lo abar-
que, independientemente de la ubicación, edad o dedicación del titular. Se 
pretende que todos los usuarios puedan acceder a esta prestación, y no sólo 
aquellos que podían ofertar un rendimiento que compensara la contratación 
de un servicio privado.

3.  Las tarifas del servicio de ensilado se definen en función de dos crite-
rios. El trabajo realizado por el maquinista es medido temporalmente y es 
abonado por cada hora trabajada, en función de un precio negociado previa-
mente. El costo fijo de cada bola de hierba, básicamente el plástico, junto a 

9.   El servicio, impulsado en la comarca desde la Asociación de Desarrollo Rural Behemendi, ronda los 35000 
€ de inversión en el caso de las rotoempacadoras y los 12000 € de inversión en el de las encintadoras. La puesta 
en marcha de un servicio de estas características, habitualmente destinado a dos municipios ronda, por tanto, los 
4,4 millones de pesetas de inversión, que se abonan a partes iguales entre la Asociación de Desarrollo Rural y los 
ayuntamientos implicados.

10.   Se calcula que aproximadamente una hectárea de terreno mecanizable suele aportar, con una media de 
3 cortes, alrededor de 15 bolas de hierba anuales, aproximadamente 10.000 Kg. de hierba. Para obtener 100 bolas 
de hierba es necesario trabajar 6,6 Ha. mecanizables y dedicarlas enteramente a prado, una situación al alcance de 
pocas explotaciones.

11.   El modelo organizativo que plantea la Ley de Desarrollo Rural del País Vasco (1998) se apoya en programas 
de desarrollo rural. En su elaboración las instituciones eligen la comarca como ámbito preferente de actuación, 
por la convicción de que el nivel comarcal se muestra como el más adecuado para emprender tal labor, un espacio 
cohesionado, con una relación funcional manifiesta y con una problemática socioeconómica similar. La Ley apuesta 
por la creación de una nueva figura, las Asociaciones de Desarrollo Rural (ADR), que se establecen como instrumento 
de participación y colaboración de los agentes económicos y sociales en las actuaciones de desarrollo rural. Las ADR 
vienen a dar continuidad a la labor de los grupos de acción local creados a raíz de la Ley de Agricultura de Montaña 
de 1986 y que en la Comunidad Autónoma Vasca participaban en la gestión del programa Leader y 5B (Alberdi, 2016).
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una cantidad destinada al mantenimiento del equipo, es abonada en función 
de cada unidad realizada.

4.  La siega es realizada mediante una segadora acondicionadora, normal-
mente acoplada a la toma de fuerza trasera del tractor. En este caso se remu-
nera en función de cada hora trabajada, destinando una parte de la tarifa a 
la amortización del equipo y otra a pagar al maquinista.

5.  Por cada equipo en funcionamiento se constituye un fondo económico 
común con el que asumir gastos de reparaciones como la compra de material. 
El abono se incluye en la tarifa del servicio y la gestión de este fondo la realiza 
el ente de desarrollo rural de la Comarca, la Asociación de Desarrollo Rural.

Se establece, por tanto, una prestación gestionada por la propia población agra-
ria, que asume el costo y el mantenimiento del servicio, con un apoyo importante 
por parte de las instituciones públicas, especialmente en la adquisición del equipo. 
En algunos ejemplos, el ayuntamiento decide sufragar también parte de los cos-
tos fijos, subvencionando la compra de plástico, aunque éstos son casos aislados12.

El primer equipo que pasa a funcionar con este sistema se estrena en Hernani, 
en 2001. A partir de este momento y de manera ininterrumpida se han ido conso-
lidando cooperativas de maquinaria, normalmente agrupando a varios municipios. 
Actualmente existen grupos de maquinaria que ofertan esta prestación en 41 de los 
87 municipios Guipuzcoanos.

3.3. UNA PRESTACIÓN PARA TODO TIPO DE EXPLOTACIÓN

Para analizar los caracteres, evolución, usuarios e implicaciones que están te-
niendo los servicios exteriores de ensilado de hierba, procedemos a estudiar los 
resultados obtenidos por uno de estos equipos de maquinaria, concretamente el 
que opera en los municipios de Rentería y Oiartzun.

Bien se pudiera haber optado por realizar muestras de diversas explotaciones 
con características diferenciadas pero decidimos escoger el análisis de esta área por 
las siguientes razones:

ˆˆ Necesitamos analizar una muestra territorial significativa, en la que se die-
ran todo tipo de condicionantes (pendiente, distancia, orientaciones diferen-
ciadas, distintos grados de profesionalización…) y lo hicieran en un espacio 
próximo. El área elegida es una de las más extensas cubiertas por servicio 
de maquinaria de Gipuzkoa y la que mayor número de explotaciones sirve.

12.   Las Cumas o cooperativas de maquinaria agrícola son cooperativas creadas en exclusividad para la adquisición 
y gestión asociativa de maquinaria, la formula priorizada en España y en Europa para la gestión comunitaria de 
maquinaria (Cooperativas Agroalimentarias, 2016). El modelo presentado, a diferencia del habitual en este tipo de 
cooperativas, es el grado de intervención pública, que comprende desde la compra hasta la gestión, a diferencia 
de la unión habitual de varios agricultores para la compra y uso comunitario de un equipo (Pérez de Ciriza, 2016).
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ˆˆ Por otro lado, el servicio de maquinaria atiende un área que se extiende en-
tre el espacio que se desarrolla entre la ciudad y el monte, un ejemplo de la 
tipología de medio rural propia del territorio.

ˆˆ Forma parte de una de las comarcas en la que este servicio presenta mayor 
trayectoria temporal y territorial, puesto que todos los municipios se benefi-
cian de este tipo de prestaciones, lo que permite contrastar los resultados con 
los responsables de la Agencia de Desarrollo Rural Comarcal. La entidad de 
desarrollo rural responsable de este servicio, Behemendi, ejerce su actividad 
en las comarcas de Donostialdea y Bidasoa.

ˆˆ La muestra, además de ser amplia, cuenta con datos que permiten ser explo-
tados. Manejamos información aportada por Behemendi, entidad promotora 
y gestora del funcionamiento de este equipo, con referencias a la evolución 
que ha presentado desde su inicio y centrándonos especialmente en los datos 
obtenidos en la campaña del año 2016.

El equipo de maquinaria estudiado inicia su andadura en 2012, tras una solici-
tud de un grupo de ganaderos de Oiartzun y Rentería. En un primer momento se 
le dota de una rotoempacadora y una encintadora para pasar a ser completado al 
año siguiente, tras la demanda observada, con una segadora acondicionadora. El 
maquinista, por su parte, pone a disposición de este servicio dos tractores, que son 
utilizados por él y por el equipo que compone el servicio. La evolución que presen-
ta este servicio desde su creación hasta la última campaña se refleja en la tabla 1.

2013 2014 2015 2016

Número de unidades 2.120 3.060 3.541 4.541

Segadora  horas - 135,5 182 159

Número de usuarios 65 95 97 97

Tabla 3. Utilización del servicio de ensilado de hierba de Rentería-Oiartzun Fuente: Behemendi, 
2007. Elaboración popia.

Como se observa, la utilización de la prestación crece de manera progresiva. La 
cantidad de fardos realizados llega a duplicar su número en apenas cuatro años y 
el número de usuarios aumenta aproximadamente en un tercio. La tendencia a 
estabilizarse la cantidad de beneficiarios indica una apuesta por este sistema de 
ensilado frente a otras modalidades, como el silo zanja que tiende a abandonarse. 
Se opta por el sistema más cómodo, el que menos mano de obra requiere, aunque 
no sea necesariamente el más barato.

El número de horas que ha sido utilizada la segadora muestra, tras un incremen-
to importante, una reducción contrastable en el último año. La causa no la hemos 
de buscar en un menor requerimiento de esta prestación sino más bien en la fuerte 
demanda de bolas de hierba, que lleva a que sean los propios maquinistas los que 
opten por dar preferencia al ensilado frente a la siega. Probablemente, el número 
de bolas y de usuarios sería aún mayor si se dispusiera de más tractoristas, pero, 
a pesar de las ayudas aportadas, es la falta de maquinistas interesados en realizar 
estas labores el principal escollo en el desarrollo de estas funciones.
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Los resultados económicos y energéticos obtenidos también impulsan la conse-
cución de estos equipos de maquinaria, según deducimos en la tabla 213.

Tipo de Forraje % Materia seca U.F.L. (energía) /Kg %P.B. (proteína) /kg Céntimo /kg.

Hierba ensilada 18 0,78 12 1,57

Maíz dulce (húmedo) 22 0,75 8,5 3,5

Maíz dulce (seco) 17 0,75 8,5 4,5

Maíz verde 30 0,9 8,5 6

Alfalfa deshidratada 90 0,68 18,5 20,5
Tabla 4. Capacidad energética y precios de los forrajes más utilizados en Gipuzkoa.  
Fuente: Lurgintza, 2007. Elaboración propia.

La cosecha de maíz verde y alfalfa es casi testimonial en el caserío vasco. Las 
condiciones orográficas, climatológicas y de escasez de tierras no son en general 
las más propicias para el desarrollo de estos cultivos. Ello lleva a que, como en el 
caso de la alfalfa, se recurra a su compra masiva (Hernández, 2017) Por otro lado, 
el consumo de estos dos tipos de forraje es muy reducido, especialmente si lo com-
paramos con otros aportes14.

Hierba verde, hierba ensilada y maíz dulce son los forrajes más utilizados. Los 
dos primeros se producen en la misma explotación, a cuya obtención se dedica la 
casi totalidad de la SAU del caserío. El maíz dulce, en planta, se importa del De-
partamento de los Pirineos Occidentales (Francia), normalmente húmedo, si bien 
este último año se ha comenzado a vender también en seco. El precio competitivo 
al que este alimento es depositado en la explotación, unas posibilidades energé-
ticas y proteínicas similares a la obtenida de la hierba ensilada, el incremento ge-
neralizado de la cabaña en aquellos caseríos que deciden profesionalizarse, junto 
a la falta de mano de obra y, a menudo, de la heredad suficiente para alimentar al 
rebaño, lleva a que muchas ganaderías utilicen este forraje de manera masiva, en 
perjuicio de una pradera que cada vez se cuida menos y de la que se obtienen unos 
rendimientos sensiblemente inferiores a sus posibilidades reales.

Los resultados obtenidos mediante los servicios de ensilado, con un forraje 
sensiblemente más barato, de una utilidad muy cómoda y colocado en la misma 
explotación sin requerir un gran esfuerzo al ganadero, pone en entredicho la ne-
cesidad de acudir a la exportación masiva de complementos energéticos similares. 
Aunque todavía hay otros costos por valorar, como la distinta calidad del heno que 
se ensila mediante este sistema o el transporte desde la parcela a la explotación15, 

13.   Los resultados recogidos en el cuadro nos han sido cedidos por la ADR Behemendi y forman parte de una 
investigación realizada el año 2017 por el Centro de Gestión Lurgintza. El investigador cuenta con una copia de 
dichos resultados que pone a disposición del interesado, previa solicitud. 

14.   «Hay varias razones de esta mínima incidencia del cultivo de la alfalfa aquí: la elevada pluviometría durante 
todo el año, que obstaculiza su secado al aire, la dificultad de contar con grandes superficies llanas que permitan la 
mecanización requerida, y la dependencia de las empresas deshidratadoras, de modo que, si no hay una de ellas en la 
zona no es posible acceder al sistema apoyada por la OCM de forrajes» (ARDATZA nº, 2001, Suplemento especial).

15.   «No hay que olvidar que cosechar, transportar, almacenar y distribuir forrajes cuesta mucho trabajo y dinero, 
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los resultados obtenidos se constituyen en un buen argumento para impulsar un 
mejor aprovechamiento de la pradera.

La rentabilidad de la pradera está aún más justificada si tenemos en cuenta va-
loraciones medioambientales y paisajísticas. La existencia de este servicio ayuda 
a mantener la utilidad agrícola de la heredad, la obtención de hierba, importancia 
que se incrementa al comprobar que se trata de un servicio usado por todo tipo de 
explotación, como reflejamos la tabla 5.

A partir de los partes que emite el maquinista al realizar la prestación, coteján-
dolos con los datos de la última campaña de saneamiento, podemos relacionar la 
frecuentación de los servicios de ensilado con la carga ganadera y con la orientación 
de cada explotación. Conseguimos identificar 55 de un total de 97 caseríos que han 
utilizado esta prestación. Es de suponer que aquellos que no recogemos carecen de 
actividad pues las unidades ganaderas más importantes son identificadas sin nin-
guna dificultad mientras en el resto de casos el trabajo se complica.

Orientación
Nº de 

explotaciones
Siegas  

anuales
Epoca  

de Siega

Carne < 1 U.T.A. 16 1 Mayo

10 2 Mayo Julio/Sept.

2 3 Mayo Julio Septiembre

Carne > 1 U.T.A. 2 1 Mayo

0 2

1 3 Mayo Julio Septiembre

Leche < 1 U.T.A. 9 1 Mayo

3 2 Mayo Julio/Agosto

2 3 Mayo Julio Septiembre

Leche > 1 U.T.A. 1 1 Abril

0 2

0 3

Leche > 2 U.T.A. 1 1 Junio

1 2 Abril Junio

5 3 Marzo/Abril Junio/Julio Agosto/Sept

Ovino > 2 U.T.A. 2 3 Junio Julio Agosto 

Tabla 5. Ensilado de hierba de Oiartzun-Rentería. Caracteres principales,  Año 2017.  
Fuente: Behemendi, 2017. Elaboración propia.

De las explotaciones que reflejamos en el cuadro obtenemos las siguientes 
conclusiones:

que se incrementa con la mayor proporción de contenido en agua resultante en el forraje cuando lo cosechamos con 
máquinas» (ARDATZA nº ,2001, Suplemento especial).
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ˆˆ A partir del criterio de equivalencia entre la cabaña ganadera  y el margen 
bruto de la explotación (Unidad de Trabajo Agrario o UTA)16, establecida en 
el caso vasco en 10 vacas lecheras, 20 reses de carne o al menos 150 ovejas en 
ordeño, observamos cómo aproximadamente el 80% de las ganaderías tienen 
una actividad inferior a la UTA. Tan sólo el 10% presenta una dedicación que, 
al superar la segunda UTA, podemos considerar reseñable. Esta distribución se 
corresponde con la realidad del sector, en el que son muy pocas las ganaderías 
que superan la marginalidad productiva. Por tanto, podemos observar cómo 
la prestación que estamos estudiando es utilizada por las distintas tipologías 
de explotación existentes, desde las marginales a las más profesionalizadas.

ˆˆ El momento en el que se produce la utilización del servicio muestra que la 
mayoría de las explotaciones, 29 de 55 en este caso, sólo acuden a él en una 
única ocasión. Coinciden en mayoría con ganaderías de menos de una UTA 
y especializadas en vacuno de carne preferentemente. Teniendo en cuenta 
este aspecto, deducimos que en al menos la mitad de las parcelas tan sólo se 
le aporta un único corte al terreno, en primavera, coincidiendo con la estabu-
lación de la cabaña en invierno, y tras él es aprovechada a diente. Gran parte 
del espacio cultivable, reducido en un área de montaña, es destinado actual-
mente a usos muy extensivos, muy alejados de sus posibilidades agrológicas17.

ˆˆ Las parcelas en los que se llegan a aportar al menos tres siegas son escasas y 
coinciden mayormente con aquellas explotaciones que presentan un míni-
mo de dedicación agrícola. Aunque es probable que muchas ganaderías con-
suman parte del forraje obtenido en verde, sin ensilar, el hecho de que sean 
tan pocos los que vuelvan a utilizar esta prestación resalta la infrautilización 
y extensificación generalizada de los aprovechamientos agrarios.

El análisis de las fechas de ensilado y del número de veces que lo realizan, 
teniendo en cuenta el total de las explotaciones que los han efectuado, completa 
la información que recogemos en la tabla. En Oiartzun, el maquinista efectúa 84 
salidas, de las que 51 corresponden a la primera siega, consumada esa campaña 
entre mayo y mediados de junio. Si tenemos en cuenta que son 60 las explotaciones 

16.   Orden de 31 de marzo de 2016, de la Consejera de Desarrollo Económico y Competitividad, por la que se 
fijan los márgenes brutos de los diversos cultivos, los módulos objetivos para la determinación de las Unidades de 
Trabajo Agrario (UTA) y los coeficientes de gastos fijos en las explotaciones agrarias de la Comunidad Autónoma 
del País Vasco.

17.   El paso de prado a pasto no marca necesariamente una pérdida de productividad por lo que en principio no 
deberíamos de referirnos a este proceso como subexplotación o infrautilización. Amella, et al. señalan que «cualquier 
sistema de pastoreo bien conducido puede proporcionar buena productividad del pasto. Es la estructura de la 
explotación la que inicialmente determina el método a elegir» (1990, p. 113). Sin embargo, al analizar la explotación 
de pasto en los caseríos guipuzcoanos, los mismos autores apuntan que el pastoreo no se conduce adecuadamente 
en estas zonas. Es necesario un sistema racionado que requiere adiestramiento y costumbre y que, dada las 
características de la población activa, es descartable en muchas explotaciones. De hecho, otras investigaciones 
apuntan la posibilidad de reducir sensiblemente ingestas externas siempre y cuando la pradera sea aprovechada 
correctamente (Roca et al., 2012). En esta investigación hemos observado qué tipo de explotaciones son las que 
reducen la carga ganadera y en ellas no se ha dado el adiestramiento de su población en técnicas que no conocen, 
por lo que consideramos que el paso de prado a pasto supone una pérdida de la capacidad productiva del suelo tanto 
en materia seca como en unidades forrajeras.
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que han recibido la prestación y tan sólo 20 la han vuelto a requerir a partir de la 
segunda cosecha, llegamos a la conclusión de que en Oiartzun mayoritariamente 
se da un único corte a la hierba y después el terreno es utilizado como pasto18. En 
Rentería, el mismo maquinista materializa 124 salidas. En total son atendidos 57 
caseríos distintos, pero únicamente repiten 22. En este caso, se produce la misma 
situación que en Oiartzun, con un número mayoritario de explotaciones realizando 
una única recolección19.

El estudio del utilitario del servicio muestra el dominio de una explotación 
marginal, salvo un reducido número de excepciones, con unos aprovechamientos 
agrarios caracterizados por la infrautilización del suelo, incluso de aquel que pue-
de ser objeto de roturación. Por otro lado, la prestación se convierte en un recurso 
importante para todas las ganaderías, pero principalmente para la pequeña explo-
tación, a la que al menos ayuda a realizar la primera siega y a mantener en uso gran 
parte de su heredad.

3.4. SERVICIO BÁSICO PARA EL APROVECHAMIENTO 
DEL SUELO AGRARIO MECANIZABLE

Procedemos a continuación a analizar las implicaciones espaciales que la pues-
ta en marcha de este tipo de servicios está teniendo en el medio rural en el que 
se asientan. Para ello entrevistamos a diferentes actores que aportan información 
cualificada sobre estas consecuencias y sobre la evolución que presenta la extensi-
ficación y abandono de usos agrarios en estas zonas.

En primer lugar, procedemos a entrevistar al maquinista que organiza el ser-
vicio de Oiartzun y Renteria. La entrevista permite profundizar en la evolución 
de los aprovechamientos de estos terrenos, de cuyas aportaciones destacamos las 
siguientes:

ˆˆ Según él, gracias a esta prestación, el suelo mecanizable mantiene su uso fo-
rrajero. El alimento obtenido permite conservar una reducida cantidad de 
ganado que recibe como sustento exclusivo el heno ensilado, además de la 
hierba cortada a diente20.

ˆˆ Sin embargo, observa que la situación es transitoria. Por un lado, señala cómo 
este proceso de extensificación es reciente, principalmente desarrollado en 

18.   El máximo se obtiene del primer corte, aunque no necesariamente el mayor número de unidades forrajeras 
por hectárea. Los cortes siguientes van disminuyendo masivamente en producción (Sánchez, 1999).

19.   En la provincia se utilizan otro tipo de ensilados, principalmente silo-zanja. Sin embargo, en los últimos 
años se ha abandonado este tipo de ensilado, cuyo espacio se utiliza actualmente para acumular maíz verde. En 
este caso concreto, contrastamos este hecho con el maquinista, no existiendo ninguna explotación que utilizara ya 
esta tipología.

20.   En contra de lo señalado en otras investigaciones que resaltan la importancia del consumo de piensos en 
el ganado que pasta a diente, observamos cómo la alimentación, una década después, se hace exclusivamente a 
base de hierba ensilada en invierno y hierba cortada a diente entre primavera y otoño en muchas explotaciones, 
principalmente en aquellas que poseen una cabaña muy reducida, acorde a la capacidad energética que puede 
aportar su explotación.
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las últimas dos décadas. La parcela no laborable no recibe más carga que la 
del ganado que lo aprovecha, a menudo insuficiente, y en determinadas zonas 
dentro de la misma parcela se observan los primeros síntomas de abando-
no21. En algunos casos, los menos, lo que no es consumido por el ganado lo 
desbroza el mismo propietario. Por otro lado, la tendencia a solicitar la pres-
tación completa, corte y ensilado, es generalizada. El jefe de la explotación 
tiene una edad muy avanzada para segar el terreno mecanizable y los hijos 
ni quieren ni colaboran en el corte y en el ensilado.

ˆˆ Apunta distintos pasos en este proceso. En primer lugar, normalmente el 
bovino de leche se sustituye por el de carne, a menudo acompañado con 
un pequeño rebaño de varias decenas de cabezas de ovino. En un segundo 
momento, se opta por reducir el de carne y mantener el ovino y finalmente, 
cuando los suelos van perdiendo su capacidad productiva, se cede la parcela 
para el mantenimiento y limpieza a un tercero22. Actualmente, la mayoría de 
las explotaciones tiende a mantener un reducida cabaña ganadera destinada 
exclusivamente a mantener en uso la heredad.

ˆˆ Respecto a las perspectivas de futuro, considera que a medio o largo plazo 
los mejores terrenos mantendrán su uso forrajero, interesantes todavía para 
el ganadero profesional. Sin embargo, los más marginales, los no laborables, 
a medida que se vaya consumando el cambio generacional, tal vez pierdan 
su utilidad agrícola.

La función de los servicios de ensilado externo, a pesar de que no son capaces 
de evitar un proceso de abandono de la función agraria, sí influyen en los aprove-
chamientos que actualmente se hace del espacio agrícola utilizable. Con el objeto 
de comprobar la incidencia que tienen en los usos del suelo, cartografiamos a con-
tinuación el tipo de utilidad que se le confiere a la SAU, cultivable casi en su totali-
dad, de un barrio del municipio de Hernani destinado preferentemente a utilidades 
forrajeras. Realizamos la interpretación de los usos de la parcela entrevistando al 
maquinista que contribuye al mantenimiento de los usos en la zona.

Como se observa, el espacio que reflejamos está ocupado mayormente por usos 
agrícolas. El dominio de pendientes rara vez superiores a un 20% permite que estos 
suelos en su mayoría sean mecanizables. Los aprovechamientos reflejados, básica-
mente forrajeros, indican el dominio de una explotación con una orientación gana-
dera. El análisis de la zona, a su vez, nos aporta también otra serie de conclusiones:

21.   En este sentido, Amella et al. señalan que «pueden darse situaciones de infrapastoreo por permitir al 
ganado seleccionar en demasía, lo que redunda en un desarrollo diferencial de unas especies y otras, en beneficio de 
las menos valiosas, con el consiguiente empobrecimiento del pasto en su conjunto» (1990, p. 81). Díaz et al. (2008) se 
refieren también al efecto de la subexplotación del pastoreo, observando una degradación progresiva de su calidad 
conforme la vegetación gana estructura leñosa y pierde tallos herbáceos.

22.   La situación habitual suele estar constituida por una presencia permanente de vegetación caduca, por 
relativo abandono de la parcela, que impide el rebrote y desarrollo de especies de buena capacidad forrajera. Resulta 
imprescindible desbrozarla en primavera para permitir regenerar el pasto. Una vez que el abandono ya es más 
evidente se ha de recurrir a medidas drásticas y costosas como los herbicidas (Birukovich et al., 2016).
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ˆˆ El manejo de la pradera va cambiando progresivamente y distintos sistemas 
de recolección y conservación conviven paralelamente. Sin embargo, entre 
todos ellos es el ensilaje de fardos de hierba plastificados el predominante, 
quedando en un segundo plano el ensilaje mediante fardos sin plastificar o 
el silo-zanja.

ˆˆ Los aprovechamientos forrajeros son sensiblemente más intensos que los 
que hemos observado en el ejemplo de Oiartzun y Rentería. En la mayoría 
de los casos a las parcelas se les aporta, al menos, dos siegas. El manejo más 
generalizado es aquel que ensila los dos primeros cortes y luego aprovecha 
el resto para pasto. Una heredad con mejores condiciones agrológicas y un 
caserío con una carga ganadera y una dedicación agraria media mayor po-
tencian un mejor uso de la pradera.

ˆˆ En aquellos ejemplos en los que se realiza una tercera siega, esta última es 
destinada al consumo inmediato del ganado, aunque estos casos son ya muy 
reducidos.

ˆˆ Tan sólo una explotación parece desmarcarse de un aprovechamiento prio-
ritario caracterizado por el uso de las bolas de hierba o el pastizal. Coincide 
con la única de dedicación exclusiva, con una equivalencia en producción 
superior a dos UTA y con una especialización en vacuno de leche. En este 
caso, opta por ensilar el forraje de las dos primeras siegas del suelo de su pro-
piedad utilizando el sistema de silo-zanja y aporta incluso dos siegas más a 
las parcelas, que recoge mediante bolas de hierba.

Figura 2. Área rural de Okendoene en Hernani (Gipuzkoa). Fuente: Ortofoto 2016. Elaboración propia.
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El ensilado de la pradera mediante bolas de hierba se ha convertido en el siste-
ma de utilización prioritario de los usos del suelo del caserío de muchas zonas de 
Gipuzkoa. La existencia de unas prestaciones exteriores, potenciadas económica-
mente y capaces de aportar un servicio económico, un aprovechamiento cómodo 
y sin apenas esfuerzo físico y temporal por parte del interesado, está contribuyen-
do a que el resto de modelos de recolección entren en desuso. La continuidad de 
la pradera como modalidad de uso no depende exclusivamente de la existencia o 
no de estos servicios, pero, sin ellos, la extensión que ocupan actualmente se vería 
sensiblemente reducida.

Como última práctica analizamos los cambios acaecidos en dos áreas rurales, una 
en Oiartzun y otra en Hondarribia, a partir de la entrevista a agentes locales con 
los que contrastamos los cambios acecidos en los usos agrarios estas dos últimas 
décadas y que dejan entrever el grado de subexplotación en el que se encuentran 
la mayoría de las parcelas agrarias.

El análisis de los cambios en los usos del suelo que se han producido en los ba-
rrios de Akartegi y Montaña de Hondarribia las dos últimas décadas, a partir de las 
aportaciones de sus alcaldes de barrio y de la observación directa, nos confirman 
este extremo. De los cambios recogidos resalta el paso de la pradera al pastizal al 
que, por lo general, se le aporta un único corte anual, aunque también hay parce-
las que ahora pasan a ser segadas exclusivamente a diente. Los pastizales ubicados 
en zonas con menos posibilidades agrícolas son, en este período, en su mayoría 
descuidados. Se inicia en ellos un proceso de regeneración natural, combinándo-
se con las gramíneas, aliagas, helechos y especies de porte leñoso. Algunos prados 
también entran directamente en desuso, aunque éstos son los menos. La superficie 
dominada por el matorral o el monte bajo apenas aumenta y si lo hace es a cuenta 
de algunas parcelas de pastizal que ya estaban semiabandonadas en el período an-
terior o por algún pinar que tras su tala no ha sido repoblada.

La evolución de los usos del suelo del barrio de Karrika en Oiartzun apunta un 
proceso de similares características, aunque su grado de materialización sea me-
nor. Aquí también la alteración principal se produce como consecuencia del paso 
de prado a pasto a siega (una corta) o a diente. En este caso, las zonas en desuso son 
escasas y se reducen a pequeñas parcelas marginales. Las áreas de cultivo y frutales 
mantienen su anterior superficie e incluso, a pesar de haber sido abandonada alguna 
pequeña parcela, el helechal conserva su uso. Se constata también el descuido de 
algunos terrenos ocupados por pinares, que ahora pasan a constituir básicamente 
monte bajo y tampoco se observan nuevas superficies repobladas con pino23.

El servicio de ensilado de hierba se oferta también en estos barrios y es una he-
rramienta fundamental para mantener en uso la heredad pero la reducción de la 
carga ganadera impulsa su concentración en un único corte e incluso es eliminada 
por un aprovechamiento exclusivo a diente.

23.   La situación de las parcelas forrajeras es muy variada y como señalan González et al. (2007) no tanto como 
consecuencia de los factores ecológicos estáticos (clima, suelo, topografía) sino en función de los factores dinámicos 
o bióticos, y más concretamente antrópicos (antigüedad de la pradera, cuidados recibidos, empleo de fertilizantes, 
influencia del ganado, mezclas de semillas utilizadas, …).
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4. LA INICIATIVA LOCAL, HERRAMIENTA A MOVILIZAR 
ANTE EL ABANDONO AGRARIO. DISCUSIÓN 
DE LOS RESULTADOS Y CONCLUSIONES

La aceptación que están teniendo los servicios de ensilado de hierba entre la 
mayoría de los ganaderos de los municipios en los que está en funcionamiento es 
indicativo de su validez como instrumento necesario en el mantenimiento de los 
usos del suelo agrario. Es más, este sistema de organización se convierte en refe-
rente para su aplicación a otro tipo de prestaciones que contribuyan también a 
paliar los efectos de la falta de mano de obra en el caserío, como son los servicios 
de abonado mediante esparcidora o los trabajos de siembra y recolección del maíz.

Todas estas prestaciones, sin embargo, pasan por la adquisición y utilización de 
maquinaria agrícola y su aplicación queda limitada a terrenos mecanizables, y es-
tos no suponen más que la mitad de la SAU de una explotación, 2 Ha. por caserío 
aproximadamente. Aquella parcela que presente un grado de pendiente que impida 

Figura 3. Infrautilización del suelo, Karrika (Oiartzun) 1992-2016. Fuente: Foto área vuelo 1991 y 
Ortofoto 2016. Elaboración propia. Año 2017.
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la utilización parcial de la máquina no se puede beneficiar de estos servicios y, en 
muchos casos, perderá su utilidad agrícola.

Del mismo modo, en algunas zonas, en aquellas en las que apenas hay conti-
nuidad al frente de la explotación y, por tanto, en las que las necesidades forrajeras 
sean muy reducidas, a pesar de contar con un servicio de ensilado sencillo y cómo-
do, probablemente se intensifiquen los casos en los que se produce un descuido de 
parcelas, situación que actualmente comienza a observarse en algunos ejemplos.

La existencia de estas prestaciones reduce los efectos que la falta de mano de 
obra tiene sobre el suelo agrícola pero no puede impedir que nuevas parcelas sean 
descuidadas y abandonadas, especialmente aquellas no mecanizables y más alejadas. 
A medida que el agricultor vaya envejeciendo el descuido y abandono de parcelas 
se hará cada vez más visible.

Entre las consecuencias originadas por la pérdida de espacios productivos 
(económicas, sociales- seguridad alimentaria y mantenimiento de la población 
rural –y ecológicos– conservación de los recursos naturales y culturales) en el caso 
en estudio es especialmente relevante la pérdida de calidad del paisaje. 

Las comarcas vascas apoyan el desarrollo de su medio rural en iniciativas que 
revaloricen los productos agrarios y en la conjunción que realizan entre el medio 
rural y su paisaje. Para ellas es fundamental la labor del agricultor, un profesional 
que ha de desarrollar una actividad imbricada en su entorno natural. Para los res-
ponsables de la promoción rural, desarrollo, agricultura y mantenimiento del pai-
saje han de ser variables conexas y a partir de ellas el medio rural ha de buscar la 
aceptación del conjunto de la sociedad. 

De hecho, las ADR vascas inician el año 2009 un trabajo de investigación di-
rigido a conocer la opinión que el habitante del País Vasco tenía sobre su medio 
rural. En él, el ciudadano se muestra capaz de valorar positivamente los atributos 
de este medio, pero desconoce cómo se gestan y, al menos con los paisajísticos, 
quién es el responsable de que presenten el estado que estiman. Se olvida que es el 
habitante rural el garante de la calidad del paisaje y de buena parte del patrimonio 
cultural. El desconocimiento apuntado es, ante todo, desinformación24. No hay 
una opinión contraria a este medio, a sus funciones, a los métodos que utiliza o a 
las ayudas que recibe25. 

Las ADR llegan a la conclusión de que han de ser los habitantes del medio rural 
y los representantes encargados de su progreso los que han de impulsar los esfuer-
zos de comunicación. Ellos hacen de la unión entre naturaleza y espacio rural el 
motor del desarrollo del medio rural y del urbano su clientela potencial. Son ellos 
los primeros interesados en que el habitante de la ciudad conozca su medio rural 
y valore al responsable de esta obra, al agricultor. 

24.   Dos trabajos dirigidos a testar la opinión de la ciudadanía respecto a su medio rural y a la producción agraria 
fueron realizados paralelamente en el País Vasco, uno impulsado desde IKT y dirigido por Arrieta (2009) y el otro 
promovido  desde las Asociaciones de Desarrollo Rural del País Vasco, recogidos por Alberdi (2009).

25.   La iconografía que el ciudadano describe es incompleta. Como señala Arrieta (2009), «el medio rural 
permanece en la mente de algunos ciudadanos como una postal inerte, sin movimiento, desconociéndose la labor 
del agricultor». Muestra de ello es la escasa correlación que establecen entre la agricultura y el entorno natural 
cuando no se considera al agricultor como el responsable de la buena salud que presentan los entornos naturales.



ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie VI · Geografía  11 · 2018 ·  17–46  ISSN 1130-2968 · e-issn 2340-146x  UNED42

Juan Cruz Alberdi Collantes﻿

Pero, ¿como emprender una política de desarrollo rural si la calidad del paisa-
je que se pretende cuidar no está garantizada por falta de elemento humano que 
quiera trabajar en la agricultura?. La preocupación de los entes de desarrollo rural 
del País Vasco es tangible.

La solución es difícil, mayor aún en territorios que, como el que estudiamos, la 
base territorial de la explotación es reducida y su valor está sometido a sus posibi-
lidades urbanas. 

Las medidas ante este proceso de infrautilización pasan por continuar poten-
ciando las primas por hectárea utilizada mediante ayudas directas, bien sea recu-
rriendo al pago único o bien por medio de las ICM. Pero las medidas anunciadas 
apuestan por centrar, al menos en el caso del pago único, en explotaciones gana-
deras en activo, y no por derechos adquiridos ahora casi dos décadas. La medida 
puede ser adecuada puesto que contribuirá a mejorar la maltrecha economía de 
las explotaciones ganaderas y a asentar un modelo de explotación más sustentado 
la obtención de forraje propio, pero ha de estar completada con herramientas que 
dinamicen la movilidad del suelo, como pueden ser una intervención real que la 
potencia.

De hecho, el Gobierno Vasco, además de crear el Banco de Tierras, atiende al 
mantenimiento de la superficie agraria útil26. Con este objetivo, la ley establece me-
canismos para la conservación y actuación sobre espacios infrautilizados, hasta el 
punto que prevé procedimientos sancionadores. La clave y el secreto del régimen 
sancionador de la ley es que las fincas que estén en el banco de tierras no sean mul-
tadas. Ello conlleva la cesión temporal de uso, por un plazo no inferior a diez años 
ni superior a treinta, a los fondos de suelo agrario de la parcela o parcelas implica-
das. Es evidente que si no se moviliza la propiedad privada los subsectores mayo-
ritarios en este territorio, los ganaderos, no se van a beneficiar de las acciones de 
los centros de intermediación. Pero también es cierto que el propietario no acude 
a la mediación pública. El propietario buscará ganaderos que quieran utilizar su 
heredad antes de verse sometido a un expediente sancionador y, aunque no acuda 
al centro de intermediación público, al menos movilizará su heredad.

Otro tipo de actuaciones que pueden apoyarse desde las instituciones autonó-
micas y forales son aquellas tendentes a ofertar los servicios de ensilado en unas 
condiciones aún más ventajosas. Con ello, se busca conservar la utilidad de estos 
suelos y mantener y potenciar sus posibilidades energéticas. El apoyo autonómico, 
además de en la compra de los equipos, se podía concretar en la asunción de los 
gastos fijos del ensilaje (preferentemente el plástico) e incluso subvencionar hasta 
el 65% la adquisición de los tractores que vayan a ser utilizados para estos fines. 
Con ello, se abarataría aún más el precio del forraje, se impulsaría el consumo del 
alimento obtenido en la propia explotación o en la proximidad y se consolidarían 
toda una serie de servicios profesionales destinados a una demanda agraria.

26.   El Gobierno Vasco publica el 8 de Octubre del 2012 el decreto Ley 193/2012 sobre promoción del uso y 
conservación del suelo agrario en el que regula el régimen sancionador por infrautilización del suelo agrario y en el 
que se habilita a las Diputaciones Forales a su desarrollo y aplicación.     
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La medida tiene que ser abierta, es decir, dirigida a todos aquellos que la requie-
ran, independientemente de la cabaña ganadera que posean. No podemos olvidar 
que el equilibrio actual del uso del suelo recae en un propietario que mantiene una 
reducidísima cabaña ganadera exclusivamente por razonamientos culturales e in-
cluso sentimentales,  dirigida a mantener en uso su heredad, patrimonio histórico 
de su familia. Si económicamente no se le puede apoyar, al menos se le puede fa-
cilitar los servicios que le apoyen en hacer viable su propósito.

Sin embargo, la falta de mano de obra, la retirada de la función ganadera en 
muchas explotaciones y el dominio de un espacio condicionado por la pendiente 
nos lleva a pensar que, aunque estas medidas frenen el abandono de parcelas, sean 
insuficientes para conservar el espacio agrícola utilizable.

«En definitiva, oponer la presencia del hombre a la conservación de los recursos, 
al mantenimiento de la biodiversidad de la cubierta vegetal, de las credenciales de 
calidad de vida parece, por fortuna, un prejuicio en revisión… No es posible con-
servar la cubierta vegetal y la naturaleza de su conjunto sin la presencia de una po-
blación humana suficiente en el medio rural» (Gonzalez Rebollar, 1996, p. 179).
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Resumen
La Universidad de Lezo es un pequeño municipio guipuzcoano al que acuden po-
cos turistas. Esto se debe a su cercanía a otros lugares más atractivos por ser más 
conocidos y a su industrialización gracias a la localización privilegiada de su terri-
torio. Sin embargo, Lezo posee un rico patrimonio paisajístico y cultural, que que-
da resumido en este trabajo. Tanto protegerlo mediante normativa como darlo a 
conocer son indispensables para incidir en su mantenimiento y conservación. El 
turismo sostenible, que constituye una alternativa a las crisis de la economía, es 
también una manera adecuada de acercar este patrimonio a la gente.

Palabras clave 
Paisaje cultural; planificación; turismo sostenible; paisaje; patrimonio cultural. 

Abstract
The Universidad de Lezo is a small Gipuzkoan town visited by few tourists. This 
fact is due to its proximity to places more attractive for being best known and its 
industrialization thanks to the privileged location of its area. Nevertheless, Lezo 
has a rich landscape and cultural heritage, which is summarized in this paper. 
Both protect it by regulation and make it known are indispensable to influence its 
maintenance and conservation. Sustainable tourism, which is an alternative to the 
economic crisis, is also an appropriate way to bring this heritage closer to the people.
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1. INTRODUCCIÓN

El concepto de paisaje cultural forma parte de la disciplina de la geografía cul-
tural, cuyos principios epistemológicos actuales vienen de la conjunción de las 
tradiciones francesa, alemana y norteamericana de finales del XIX y comienzos 
del siglo XX.

Según el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte: «El paisaje cultural es el 
resultado de la interacción en el tiempo de las personas y el medio natural, cuya 
expresión es un territorio percibido y valorado por sus cualidades culturales, pro-
ducto de un proceso y soporte de la identidad de una comunidad».

Desde 1972, fecha en la que surgió la Convención de Patrimonio Mundial, se 
estuvo debatiendo sobre la relación e interacción existentes entre el patrimonio 
cultural y natural, así como entre las comunidades y su entorno. En 1992, el Comité 
del Patrimonio Mundial adoptó por primera vez la categoría de Paisaje Cultural, 
lo que contribuyó a unificar los conceptos cultural y natural bajo un enfoque de 
desarrollo sostenible.

El Parque Nacional Tongariro (Nueva Zelanda) fue el primer paisaje que obtuvo 
la categoría de Patrimonio en 1993. Esto supuso un hito en la interpretación de este 
concepto, ya que se abrió el abanico de sitios elegibles a otros continentes fuera 
de Europa, además de reconocer la relación entre el uso sostenible de la tierra y la 
biodiversidad.

La Convención Europea del Paisaje de Florencia (2000) junto con la Declaración 
de la UNESCO de Xi’an (2005), la Recomendación para la aplicación del Convenio 
Europeo del Paisaje (2008) y las orientaciones de la UNESCO (2012), entre otras, 
constituyen la base para concienciar a la ciudadanía sobre la conservación de los 
espacios paisajísticos.

En España, el Convenio Europeo del Paisaje entró en vigor en 2008. Es a par-
tir de entonces cuando las administraciones autonómicas y locales han creado 
normativas de protección del paisaje cultural. Un ejemplo es el Decreto 90/2014 
sobre Protección, Gestión y Ordenación del paisaje del País Vasco. En él se fijan 
los mecanismos para integrar el paisaje en la ordenación territorial, fomentando 
la participación de la ciudadanía y de los agentes implicados. Otros objetivos de 
esta normativa son la sensibilización, la formación y la educación en esta materia.

Mi trabajo sobre el paisaje turístico de Lezo se fija en la evolución del paisaje 
como resultado de la acción de sus habitantes sobre el medio en el que han vivido 
y en el potencial de ese paisaje con respecto al turismo. El paisaje actual es debido 
a la transformación de un espacio rural con un núcleo central y caseríos dispersos, 
y un espacio pesquero relacionado con la Bahía de Pasajes, a un espacio rururbano 
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dentro de la comarca de San Sebastián. Este entorno con un gran valor patrimonial, 
está conformado por los edificios y el paisaje rural que se va transformando poco 
a poco en un entorno industrial y terciario. Un nuevo espacio donde conviven el 
antiguo legado histórico y las nuevas actividades económicas.

2. EL MUNICIPIO DE LEZO: DESCRIPCIÓN 
GEOGRÁFICA E HISTÓRICA

Situado en el extremo nororiental de la provincia de Gipuzkoa y con una 
superficie de 8,59 Km2, Lezo limita al norte con Pasaia, al Sur con Errenteria y 
Oiartzun, al Oeste con la bahía y puerto de Pasaia y al Este con los municipios de Irún 
y Hondarribia. Datos de 2017 indican que tiene una población de 6.037 habitantes. 

Su denominación «Universidad de Lezo» corresponde a «conjunto de linajes o 
vecindades que estaban unidas por intereses comunes» en palabras de F. López Alén 
en la Revista Bascongada Euskal-Erria (López Alén, 1904, 434). Fue en el siglo XIII 
cuando Lezo pudo constituirse en Universidad. Según la Real Academia Española 
una de las acepciones de «universidad» es: «Conjunto de poblaciones o de barrios 
que estaban unidos por intereses comunes, bajo una misma representación jurídica.» 
Precisamente a esta acepción nos referimos en el caso del municipio que nos ocupa.

El territorio de Lezo formó parte de Donostia, cuando fue fundada por el rey na-
varro Sancho VI «El Sabio» en 1180. Posteriormente Gipuzkoa pasó a Castilla y el rey 

FIGURA 1: Universidad de Lezo en 1970. Fuente: Lezo Airetik (1959-1970).
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Alfonso VIII fundó Hondarribia anexándole el territorio de Lezo en 1203. A su vez 
concedió la vecindad a algunos gascones para que poblaran el nuevo municipio. És-
tos se dedicaron a desecar marismas para obtener tierras fértiles. Uno de ellos, Gui-
llermo de Lazón, fue dueño de la casa solariega Lezoandia, situada en el promon-
torio junto a la parroquia actual. La casa desapareció y en su lugar hay un parque. 
Según algunos historiadores esta casa y su inquilino son el origen del nombre de 
Lezo. Otros, sin embargo, piensan que el nombre viene de una palabra antigua en 
euskara que designa un talud: lezoia. Esta hipótesis tiene sentido debido a que el 
municipio se encuentra en el declive del monte Jaizkibel, que es un claro ejemplo 
de relieve monoclinal tipo cuesta. A su vez, Jaizkibel significa en euskara «la parte 
de atrás de la roca», haciendo referencia a la pendiente que vierte hacia el mar y al 
frente de cuesta situado en la zona más alta del monte. Teniendo en cuenta esta 
hipótesis, Lazón es una castellanización de la expresión euskaldun, que el tal Gui-
llermo adoptó como apellido. Es decir, el apellido no dio nombre al municipio, sino 
que el nombre descriptivo lezoia fue el origen del apellido y de la casa solariega.

En 1527 el Emperador Carlos V dio ciertos privilegios marítimos a la villa de 
Hondarribia en cuestiones de carga y descarga de mercancías. Lezo, que formaba 
parte de esta villa, disfrutó de esas ventajas. Otra disposición real en 1551 ordenaba 
la prohibición de quitar cargas a embarcaciones lezoarras. Todo ello propició un 
gran desarrollo de sus actividades marítimas y cierta prosperidad en los siglos XVI 
y XVII. En esta época Lezo tuvo personalidades influyentes entre sus vecinos como 
el historiador Lope Martínez de Isasti, el inquisidor Germán de Ugarte, marinos 
como Miguel de Iturain, Juanot de Villaviciosa, sus hijos Miguel y Esteban, Juanes 
el Tibado, comerciantes como Núñez de Yerobi, Juan Martínez de Isasti…

FIGURA 2: Localización de Lezo en la comarca. 
Fuente: http://b5m.gipuzkoa.eus/b5map/r1/es/mapa/localizar/M_053/capa/mapa
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En 1597 se comenzaron a construir por orden de Felipe II los Astilleros Reales 
de Lezo ubicados en la ensenada de Port de la Borda. Fueron muy importantes en 
su época porque allí se construyeron navíos para la armada real de la Corona Es-
pañola. Además de los astilleros, que a partir del siglo XVIII se empezaron a llamar 
Bordalaborda, en la zona se construyó una cordelería y una ermita. Por otra parte, 
en el barrio de Vizcaya hubo otro astillero real a partir de finales del siglo XVII hasta 
comienzos del siglo XIX. En 1728 se crea la Real Compañía Guipuzcoana de Cara-
cas, que se hizo cargo de estos dos astilleros hasta 1785, fecha en la que desaparece.

En el siglo XVII hubo una crisis que provocó la ruralización de la economía. Las 
actividades marítimas que se habían efectuado hasta entonces (caza de ballenas, 
corso, comercio con Andalucía y América) desaparecieron debido, en parte, a la ma-
yor envergadura de los navíos mercantes y la incapacidad de atraque en el puerto de 
Lezo. Así la actividad se redujo quedando en el siglo XVIII únicamente la pesca de 
bajura. En relación a las actividades rurales, se introdujeron nuevos cultivos, como 
el maíz y la patata, y nuevas técnicas, lo que propició su apogeo.

A finales del siglo XVIII Hondarribia fue perdiendo la autoridad que ejercía so-
bre Lezo. En 1771 se instauran los límites entre Pasajes de San Juan y Lezo. Pero 
no es hasta 1818 cuando esta última localidad consigue su total independencia. En 
esta época se vivió en toda Gipuzkoa un período de penurias y guerras. Lezo no 
se libró y a consecuencia de las guerras de la Convención (1793-1795) y de la Inde-
pendencia (1808-1814) su situación económica se hizo insostenible hasta tal punto, 
que en 1813 se tuvo que vender la casería de Olazuriaga o Luzuriaga (Herrikoetxe) 
por 34.000 reales de vellón. Sin embargo, la situación no mejoró ya que entre 1833-
1839 y 1872-1876 se produjeron las guerras carlistas, en que Lezo se decantó por el 
bando perdedor.

A finales del siglo XIX empieza la industrialización en Lezo. Aunque en 1857 
sólo se contaba con ocho telares de hilo pertenecientes a la «Sociedad de Tejidos 
de Lino» sito en Errenteria, en 1901 se instalaron en la zona una fábrica de teja y 
ladrillo, una de tejidos y tapices, y una de productos tártricos. Posteriormente se 
establecieron empresas dedicadas a las más variadas actividades: una fábrica de 
levadura, de barnices y secantes, de galletas… Es a partir de 1950 cuando hay un 
crecimiento masivo de la población debido a la fuerte inmigración. Esto conllevó 
la construcción de nuevos barrios y la desaparición de muchos caseríos.

Actualmente existen 680 empresas de las que, entre otras, 63 son industriales, 12 
se dedican al transporte, 13 son panaderías y panificadoras, hay 28 bares y restauran-
tes, 2 agroturismos, un hotel y una cafetería. La tasa de paro alcanza el 12,3% (2016). 
Los datos de 2012 indican que la actividad industrial constituye el 45,1% mientras el 
sector servicios es el 48,3%. La actividad turística no es prioritaria en este municipio, 
a pesar de que el Camino de Santiago pasa por la zona.
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3. ELEMENTOS PATRIMONIALES SINGULARES

3.1. CAMINO DE SANTIAGO

Los Itinerarios Europeos se han creado para acercar la amalgama de culturas a 
la ciudadanía por medio del Patrimonio. El Acuerdo Parcial Ampliado sobre Itine-
rarios Culturales del Consejo de Europa nace en la Resolución CM/RES (2010) 53 y 
es renovado en la Resolución CM/RES (2013) 66. 

Actualmente forman parte de él 31 países que pretenden concienciar al ciudada-
no de su identidad europea mediante el turismo sostenible, actividades educativas 
y el  desarrollo regional dando a conocer el patrimonio cultural. 

Uno de los objetivos de este programa es la protección del paisaje para conse-
guir la cooperación cultural.

Dentro de los Itinerarios, El Camino de Santiago es uno de los más importan-
tes y más antiguos. Surgió en el siglo IX entre mitos y leyendas. En el siglo XVIII 
Goethe destacó su importancia al decir que «Europa se creó peregrinando hacia 
Santiago de Compostela».

En 1987, el Consejo de Europa decidió crear el Primer Itinerario Cultural, deno-
minando así al Camino de Santiago, que en 2004 recibió de la misma institución 
la distinción de Gran Itinerario Cultural.

FIGURA 3: Universidad de Lezo en 1959. Fuente: Lezo Airetik (1959-1970).



Valoración de paisajes culturales y potencial de los recursos turísticos en un territorio﻿

53ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie VI · Geografía  11 · 2018 ·  47–82  ISSN 1130-2968 · e-issn 2340-146x  UNED

En lo que respecta a Lezo, en el siglo X ya existía un camino de peregrinación a 
Compostela, que, desde Irún, pasaba por Hondarribia junto a la ermita de Nuestra 
Señora de Gracia y la ermita de Santiagotxo. Desde allí bajaba a Urdanibia y, tras 
dejar atrás los barrios de Jaizubia y Gaintxurizketa, pasaba por otra ermita de San-
tiago, hoy desaparecida. La misma suerte ha tenido un asilo-hospedería y un hos-
pital que se construyeron en el casco urbano, anexos a la basílica del Santo Cristo, 
con el objeto de acoger a los peregrinos. Tras la llegada a Lezo se cogía una barca 
para cruzar el puerto y arribar a Herrera.

Actualmente el camino de Santiago atraviesa las laderas del monte Jaizkibel, 
dentro del municipio de Lezo. Su señalización hace que el viajero opte por el ra-
mal que llega a Pasajes de San Juan, donde existe un albergue, y se obvie el casco 
histórico de Lezo. El ramal lezoarra está en buenas condiciones, sin embargo, el 
paso por esta localidad alarga en un par de kilómetros el viaje, pues hay que llegar 
a Pasajes de San Juan para poder cruzar la ría.

3.2. CALERAS

A partir de mediados del siglo XVIII 
la cal fue un elemento principal a la 
hora de blanquear las casas por razones 
de higiene y como fertilizante en la 
agricultura. No sólo fertilizaba sino 
que mantenía el suelo libre de malas 
hierbas y lo hacía más permeable. Su 
uso habitual hizo que se construyeran 
numerosas caleras para producir cal 
viva. En Lezo, al igual que en el resto 
de Gipuzkoa, se colocaron en terrenos 
particulares y también públicos para el 
uso común.

Se trata de construcciones de pie-
dra con forma circular de unos cuatro 
o cinco metros de altura. Por arriba es-
tán abiertas y su diámetro es de unos 
dos o tres metros.

A principios del siglo XIX las caleras dejaron de utilizarse. En Lezo la última cal 
se hizo en la calera del caserío Granada. Otros caseríos que también tuvieron cale-
ra son: Bonatxo, Saizar y Erriketxe (Errikoetxe). Todavía hoy se pueden ver caleras 
en los caseríos Urrileku, Kaxerna y Bordatxo.

Aunque el desuso ha deteriorado e, incluso, ha hecho desaparecer muchas ca-
leras, algunas se pueden recuperar, ya que su estado no es tan lamentable. Refor-
zando su función turístico-histórica se lograría dar un sentido a su conservación y 
se obtendrían medios con los que poderlas mantener.

FIGURA 4: Calera de Urrileku. Foto: Mª Teresa Álvarez Zumeta.
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3.3. FUENTES Y DEPÓSITOS

Antes de que las necesidades de agua aumentasen debido a la industrialización 
y a la presión demográfica, y de que se construyeran depósitos de agua, las fuentes 
eran muy utilizadas. 

Las aguas que vienen de Jaizkibel son muy buenas porque el suelo está compuesto 
por piedra arenisca. Al filtrarse entre estas rocas, el agua no arrastra tanto mineral. 
Esto conlleva que se pueda calentar o enfriar más rápidamente que otras aguas.

Por el territorio de Lezo pasa un tramo del río Oiartzun al que desembocan 
dos arroyos principales, Zubitxo e Izoztegi, que riegan el municipio por la parte 
derecha. Algunas otras regatas que bajan del monte Jaizkibel y pertenecen a Lezo 
son: Iparragirre, Olazar, Lorbide, Juanotene, Batxillerborda, Arriaundi, Larraka, 
Juanmartindegi, Gaintxurizketa, Minkura, Bakarraiztegi.

Entre las fuentes de Lezo destaca por su belleza la de Plataiturri en  el barrio 
Donibanealde. Está algo alejada del núcleo urbano y de casas o caseríos, aunque se 
sitúa al lado de un camino vecinal. Es una fuente antigua que tiene un abrevade-
ro lateral. Otra fuente singular, la de Zaskune, es un manantial que se sitúa en el 
monte Jaizkibel al lado de un sendero.

En el casco antiguo destacan tres fuentes: la de San Juan Iturri con un banco 
corrido de piedra, Zubitxo y Kale Nagusia.

En 1915 se construyó el depósito más antiguo de Lezo, el de Iparragirre, con una 
capacidad de 220 metros cúbicos. Diez años más tarde, en 1925, se construyó un la-
vadero, hoy desaparecido, al lado del puente de Zubitxo, en el centro urbano. 

Durante los años siguientes se hicieron mejoras en la red y otros depósitos como 
el de Martizko (1920), Arriandi (1975) en Gaintxurizketa, Amezti (1984-85), Buno-
txo (1984-85) y Elortegi (1984-85), ya que la demanda iba en aumento. Hoy en día 
el depósito de Darieta, abastecido por el sistema de aguas del Añarbe, es una de las  
principales fuentes de agua de Lezo.

Esta red acuífera es un sistema complejo que, mediante túneles, atraviesa el 
monte Jaizkibel de norte a sur y todavía hoy existe. Uno de los túneles se encuen-
tra en las inmediaciones del caserío Monatxo en el barrio Gaintxurizketa-Sagasti. 

FIGURA 5: Plata Iturri. Foto: Mª Teresa Álvarez Zumeta.
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Este sistema se sigue utilizando actualmente para el abastecimiento de los caseríos 
de Gaintxurizketa.

Las fuentes y depósitos se mantienen en buen estado en general. Relacionados 
con el agua existieron cuatro molinos: Bekoerrota (Errotazar) y Goikoerrota, perte-
necientes a la casa de Lezoandia, y Errotatxo y Bekoerrota, dependientes de la casa 
de Bordandia. Hoy en día estos molinos han desaparecido quedando únicamente 
Errotatxo, en el límite con Pasaia, y Goikoerrota, que está en muy mal estado.

3.4. EDIFICACIONES MILITARES

Entre 1872 y 1876 tuvo lugar la última 
Carlistada, en que Donostia e Irún estuvieron 
en manos de los liberales. Sin embargo, a partir 
del 4 de noviembre de 1874 Irún fue fuertemente 
sitiado por los Carlista y Carlos VII eligió Vera 
de Bidasoa como sede desde donde atacar y 
organizar a sus ejércitos. Los liberales enviaron 
por mar a 10.000 hombres de refuerzo. El 10 y 11 
de noviembre se logró liberar Irún y los Carlistas 
se retiraron a Vera.

Como testigos de estos hechos han quedado 
algunas edificaciones militares en el monte Jaiz-
kibel y los alrededores. Los liberales organizaron 
una línea de protección entre Pasaia y Hondarri-
bia que se componía de tres fuertes (Lord John 
Hay, San Enrique y Guadalupe) y cinco torres 
construidas hacia 1874. Hay tres torres entre los 
fuertes de Lord John Hay y San Enrique, y otras 
dos entre éste y el de Guadalupe. La función de 
las torres era de vigilancia y como medio de comu-
nicación con señales de luz. Sólo la segunda torre 
está en el municipio de Lezo. Se trata de torres 
hexagonales, excepto una cuadrada que pertene-
ce a Hondarribia, de unos 3,3 y 3,5 metros de lado 
y construidas con piedra arenisca. Constaban de 
dos plantas y azotea accediéndose mediante una escalera de mano al primer piso. 
En la planta baja estaba la cocina con una chimenea y un aljibe. Internamente para 
acceder a las plantas también se usaban escaleras de mano. Aunque actualmente 
es difícil apreciarlo, las torres estaban en su origen rodeadas de un pequeño foso 
de un metro de anchura y profundidad.

El cordal del monte Jaizkibel es un sitio estratégico desde donde se domina el 
corredor de Irún-Donostia. También Gaintxurizketa es un lugar estratégico. Prueba 
de ello es la construcción de bunkers en la zona por orden de Franco entre 1944 y 
1948. Conocida como la Línea P, la Organización Defensiva del Pirineo se construyó 

FIGURA 6: Torre Carlista.  Foto: Mª T. Álvarez Zumeta
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para evitar invasiones. Los bunkers citados formaban parte de esta línea. La cons-
trucción de una nueva carretera ha hecho desaparecer estas edificaciones.

En relación a las torres de vigilancia y a los fuertes, se encuentran en diferen-
tes grados de conservación. Los fuertes de Lord John Hay y de San Enrique están 
en mal estado al igual que los torreones. El situado en el territorio de Lezo está en 
un estado aceptable. Podría ser restaurado sin un coste excesivo. Además, a pocos 
metros pasa un camino de largo recorrido.

4. UNIDADES DE PAISAJE

4.1. ZONA PORTUARIA

En las casas del casco medieval se pueden ver vestigios de los oficios marineros 
de sus habitantes. Por ejemplo, en la casa Marigozonea del siglo XVI se pueden ver 
en una clave aparejos de navegación (compás, reloj de arena, estrella polar y la rosa 
de los vientos). Algunos de los pilotos y marineros lezoarras fueron muy estimados: 
Sebastián de Arbelaiz, Miguel de Arizabalo, Domingo de Arizpe, Martín de Arpide, 
Pedro de Aurela, Jorge de Echeberria, Ramus de Irura, Juan Martín de Iturain, Mi-
guel de Iturain, Domingo de Mancia y James de Zamora.

La idoneidad de la geografía de la bahía de Pasaia y, más concretamente, la de 
la perteneciente a la Universidad de Lezo hizo posible la ubicación y posterior 
construcción en 1597 del primer astillero Real de Gipuzkoa en Bordalaborda. Allí 
se construyeron embarcaciones famosas tales como «Nuestra Señora del Pilar y 
Santiago», Capitana del mar Océano (1609). 

Entre los siglos XVII y XIX existió otro astillero muy cerca del primero, el del 
barrio de Vizcaya. Éste se dedicó a hacer fragatas de guerra para la Armada primero 
y, posteriormente, otro tipo de barcos gracias al auge de la Real Cía. Gipuzkoana 
de Caracas y la Real Cía. de Filipinas. Su infraestructura entre 1718 y 1720 estuvo 
formada por dos gradas para la construcción de fragatas hasta de 900 toneladas. 
Después se mantuvo sólo una además de otras instalaciones como almacenes, una 
herrería, 126 grúas, despachos para el Comisario de Marina y un pontón. Hacia 1781 
el estado del astillero estaba necesitado de mejoras que en 1784 ya se habían realiza-
do, como hace constar en su informe Rafael Clavijo, Ingeniero Naval de la Marina. 
A partir de 1785 se crea la Real Compañía de Filipinas, que siguió remodelando el 
astillero hasta que lo dejó en 1808. Aunque se siguió construyendo en mucha me-
nor medida, en 1831 el astillero estaba en casi total abandono y resultaba más caro 
hacer mejoras que lo que costaba la construcción de barcos.

Los mapas del puerto del siglo XVIII muestran dos zonas diferenciadas: el canal 
de entrada bajo el agua y la ensenada con un trozo al descubierto dependiendo de 
las mareas. En 1870 se hizo un dragado oficial y se construyeron paredes de con-
tención cambiando la configuración del puerto. En el siglo XX también cambiaron 
radicalmente las orillas debido al desarrollo industrial. Los astilleros Andrés Para-
yuelo y la Sociedad Almacenes de Lezo y Pasajes fueron las empresas que se situaron 
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en la zona. A petición de los almacenes, en 1920 y 1922 se planificó la construcción 
de dos muelles. La zona era muy atractiva por su proximidad a las vías del tren, por 
eso en la década de los 30 otra empresa, Aserraderos de Lezo, alquiló a la Sociedad 
Almacenes de Lezo, una parte. Otra parte fue vendida en 1940 a la Sociedad Nava-
rra de Industrias, dedicada a hacer ácido sulfúrico. La expansión de estas industrias 
y la problemática que ello acarreó hizo que entre 1968 y 1971 se edificaran nuevos 
muelles (Lezo 1, Lezo 2 y Lezo 3), lo que obligó a la expropiación de varias empresas.

Actualmente el puerto, gestionado por la Autoridad Portuaria desde 1927, tiene 
un tráfico de unos 6 millones de toneladas y supone el 1,65% del PIB de Gipuzkoa. 
Las materias que se gestionan son principalmente chatarra, productos siderúrgicos 
y automóviles. Existe un proyecto polémico en que se construirá un Puerto Exterior 
en la zona de Jaizkibel. De esta forma se ampliarán las instalaciones y se recupera-
rá la bahía, muy degradada. De la misma manera, se quiere fomentar el transporte 
marítimo para evitar la congestión en las carreteras.

4.2. CASCO HISTÓRICO

4.2.1. Basílica del Santo Cristo

Se sitúa en el centro del casco histórico y su origen fue una pequeña ermita. Tras 
su destrucción, el maestro cantero Pedro de Zaldúa y Lizola fue el encargado de 
edificar otro edificio entre 1608 y 1619 en el mismo sitio. Éste constaba de sacris-
tía, coro, enfermería y soportal orientados hacia el oeste debido a la localización 
del terreno en la plaza mayor. Entre 1675 y 1682 se amplió el santuario siguiendo 
el proyecto del jesuita Ignacio de Errazquin. El maestro cantero Domingo de Ruza 
y Salazar lo llevó a cabo añadiendo, además de un tramo en la Basílica por el lado 
oeste, una nueva sacristía, que se unió a la anterior. A mediados del siglo XVIII se 
cambió la torre construida en 1661, por el actual campanario barroco. Entrado el 
siglo XX, en 1927, el arquitecto donostiarra Ramón Cortázar restauró el pórtico y la 
portada, permitiéndose algunas licencias, aunque manteniendo la primitiva esencia.

FIGURA 7: Basílica del Santo Cristo. Foto: Mª Teresa Álvarez Zumeta.
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De planta sencilla, consta de una sola nave dividida en dos tramos cuadrados 
de la misma dimensión, que están cubiertos cada uno por una hemiesfera. El coro 
está sobre la puerta de entrada sustentado por un arco escarzano. La decoración 
es sobria y se utilizan principalmente motivos geométricos, aunque, excepcional-
mente, se observen motivos decorativos en relieve. A los lados de la nave central 
existen tres vidrieras a cada lado con motivos religiosos. Hay una cuarta vidriera 
situada en la sacristía, que representa al obispo San León ante el Santo Cristo. J.F. 
Maumejean de Hendaya fue su autor en 1904 basándose en los bocetos de Elías 
Salaberría, pintor Lezoarra. Otra fuente de iluminación se encuentra en la fachada. 
Se trata de un óculo oval, cuya luz resalta el altar mayor.

En cuanto a la entrada, se divide en dos partes. La primera consta de un arco de 
medio punto flanqueado por dos columnas dóricas de fustes estriados. Un enta-
blamento clásico las une por la parte de arriba. En la segunda parte se observa un 
nicho rectangular, donde se halla una cruz. El conjunto soporta un frontón trian-
gular rematado con pequeñas borlas ornamentales. Todo ello está cubierto por 
un pórtico columnado. El estilo Renacentista de este edificio de piedra arenisca 
es novedoso en la Gipuzkoa de la época. La arquitectura religiosa del siglo XVI y 
principios del XVII era gótica en la zona, sin embargo, la renacentista ya se podía 
ver en las provincias castellanas.

El Santo Cristo, que da nombre a la Basílica, es una talla 
gótica de finales del siglo XV, tal y como lo corrobora su aná-
lisis formal según Miguel Azpilicueta. Otros autores como 
Manuel de Lecuona, lo sitúan en el siglo XIII. Su origen es 
incierto dándose dos teorías. Una de ellas indica que la ta-
lla se encontró en el puerto de Pasaia. La otra relata cómo 
San León, Obispo y Patrono de Bayona, lo trajo a Lezo para 
evangelizar a la población. De lo que no hay duda es del fer-
vor con el que se veneraba esta talla, a la que se le atribuían 
múltiples milagros. Esta devoción se conoce desde antes del 
descubrimiento de América y  ha contribuido a mantener 
este patrimonio hasta nuestros días. Muestra de ello es el 
barco colgado del techo, que queda como recuerdo de todos 
los exvotos que llenaban el recinto hasta época reciente. La 
talla tiene los rasgos muy marcados y la boca entreabierta, 
donde asoman los dientes. El Crucificado tiene tres clavos y 
es singular por no tener ni pelo, ni barba, ni corona. Según 
Miguel Azpilicueta esto probablemente se debe al mal estado 
de esas partes y a su posterior eliminación. En toda Europa 

sólo existen otros dos Crucificados barbilampiños: el de Cracovia y el de Azitain 
en Eibar. El de Lezo tuvo una peluca de pelo natural y un faldón que se le colocaba 
encima del tallado en madera.

Otro elemento a destacar dentro de la Basílica es la reja que divide la nave cen-
tral. Ejecutada entre 1635 y 1650 por Juan de Zialceta y Urquidi, es de hierro fun-
dido y consta de 36 balaustres separados por otros algo mayores. Su decoración es 
sencilla siguiendo la línea de la edificación en la que se encuentra.

FIGURA 8: Santo Cristo.  
Foto: Mª Teresa Álvarez. 



Valoración de paisajes culturales y potencial de los recursos turísticos en un territorio﻿

59ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie VI · Geografía  11 · 2018 ·  47–82  ISSN 1130-2968 · e-issn 2340-146x  UNED

4.2.2. IGLESIA PARROQUIAL DE SAN JUAN BAUTISTA

Hasta el siglo XVI Lezo estuvo bajo el obispado de Bayona. A partir de 1566 y 
hasta 1962 pasó a estar bajo el de Pamplona y actualmente pertenece a la diócesis 
de Donostia.

La iglesia Parroquial de Lezo, cuyos muros son de sillería, tiene un origen des-
conocido. La primera alusión escrita a este edificio data de 1399, por lo que es la 
iglesia más antigua del entorno. Hasta el siglo XVI fue también parroquia de Pasajes 
de San Juan, que en 1557 logró su separación creando su propio cabildo. El de Lezo 
estaba formado por un vicario, cuatro beneficiados vitalicios y una serora (sacrista-
na) encargada de la limpieza.

El maestro cantero Juan de Sanzsoro hizo importantes obras de reforma entre 
1557 y 1563. Se reconstruyeron las paredes sur y oeste y se incluyeron capillas simi-
lares a las del lado norte, previamente terminado. Otros maestros canteros, Juan 
Bautista de Intxaurrandiaga y Lázaro Lainzera Vega, construyeron entre 1722 y 1724 
la bóveda nervada actual, que cubre la única nave de la iglesia.

La parte exterior está decorada con numerosas gárgolas y un friso con bolas que 
rodea todo el edificio exceptuando su lado occidental. Las ventanas ojivales son de 
estilo gótico al igual que los elementos anteriormente mencionados.

FIGURA 9: Parroquia de San Juan Bautista. Foto: Mª Teresa Álvarez Zumeta.



ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie VI · Geografía  11 · 2018 ·  47–82  ISSN 1130-2968 · e-issn 2340-146x  UNED60

María Teresa Álvarez Zumeta﻿

En el interior destaca por su sencillez la pila bautismal en piedra caliza. Otro 
elemento importante es el Retablo Mayor, de principios del barroco con influencia 
románica, terminado en 1633 y diseñado por Ambrosio Bengoetxea. La ejecución fue 
a cargo del escultor Diego Mayora y Miguel Garoa lo ensambló. Este Retablo se sitúa 
en el presbiterio y para llegar a él hay una escalinata. Existe un Sagrario exento de 
estilo plateresco con esculturas que se basan en la muerte y resurrección de Cristo.

Como en otras tantas iglesias, en Lezo el cementerio estuvo dentro de la Parro-
quia. En el siglo XVI, con las reformas, se perdieron algunas tumbas antiguas con 
rótulo. A principios del siglo XVII el cementerio estaba dividido en dos partes: la 
que estaba dentro de la iglesia y la de fuera. En el interior, además de dos capillas 
particulares (la de Juango de Vizcaya y la de Domingo de Lezo y Villaviciosa, obispo 
de Cuzco) había siete tumbas especiales para curas y vicarios lezoarras alrededor 
del altar. En el resto de la iglesia se enterraba a la gente del pueblo tras pagar una 
suma de dinero. Fuera, se enterraba a desconocidos y a pobres. En 1823 se abrió el 
nuevo cementerio en frente del convento de los Capuchinos de Errenteria.

4.2.3. Ayuntamiento

Anterior al actual de 1742, hubo otro edificio, cuyas dependencias eran: cárcel, 
archivo, sala de reuniones, taberna, enfermería y armería. El Ayuntamiento actual 
es un edificio exento de planta cuadrada cubierto por un tejado a cuatro aguas. De 
piedra arenisca, tiene planta baja con arcada y dos pisos, en el segundo de los cua-
les hay un balcón corrido. En medio del balcón se sitúa el escudo de Lezo y en el 
tejado, un reloj y una veleta. En el escudo aparecen tres tejos (Taxus baccata) tal y 
como cita Tomás López: «Sus armas son un escudo sobre campo de oro, ondas de 
mar azules y plata, a su orilla tres tejos verdes, y sobre cada uno una panela también 
verde, con coronas de oro» (Sáez García, 2004, 191).

4.2.4. Casas Zabala Enea y Paskual Enea

Forman un frente de la plaza del Santo Cristo y están unidas por la alhóndiga 
construida en el siglo XX por el arquitecto Ramón Cortázar. Zabala enea sólo con-
serva la fachada original de sillería, que termina en un alero de madera labrada. 
En el último piso (consta de dos) destaca un escudo de armas del siglo XVIII. En la 
planta baja, sobre dos puertas de entrada, se observan una cruz labrada y el cris-
tograma «IHS» (Iesus Hominum Salvator), cuyo origen es el nombre de Jesús en 
griego. Al igual que la anterior, Paskual enea tiene planta rectangular y tejado a dos 
aguas. También con fachada de sillería, se diferencia de Zabala enea en que tiene 
un piso más. Los balcones corridos de sus tres pisos se sustentan en piedra tallada, 
mientras que los de Zabala enea, en madera. Alrededor de 1930 se levantó el tercer 
piso de Paskual enea, donde se observa un escudo.
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4.2.5. Casa Indio Enea

Situada enfrente del Ayuntamiento, es de planta rectangular y tejado a tres aguas 
con fachada de sillería. Comparte la pared medianera con la casa de al lado. En su 
parte izquierda tiene un cortavientos y hay que destacar la fina talla del canecillo, 
además de los tres ojos de buey del último piso.

4.2.6. Casa Galardi

A un lado del Ayuntamiento, en frente de Paskual enea y Zabala enea, tiene mu-
ros de sillería, tejado a dos aguas y ventanas con alfeizar. En su fachada de la calle 
San Juan figura una placa como premio a su adecuada restauración.

4.2.7. Casa Felipenea

En la calle San Juan, destaca por detalles de su fachada lateral, aunque está muy 
remodelada. En ella se observa una ventana con arco de medio punto adovelado. 
Encima de ella hay otra ventana con arco conopial.

4.2.8. Casa Andreone

En la actualidad biblioteca de la Universidad, es una casa palaciega con tejado a 
cuatro aguas rematado con cuatro pináculos. Sus muros son de sillería y está algo 
apartada de la plaza del Santo Cristo. En el último de sus dos pisos tiene un balcón 
corrido de hierro forjado, en el centro del cual se observa un escudo del siglo XVIII.

Otras casas singulares por sus fachadas en sillería y sus escudos son casa Zabala 
o Kuartela, Arpire enea, Susana enea, Maisu Cristobal enea, Jamot enea (con escudo 
del siglo XVI). En la fachada de Pikandia enea hay una lápida conmemorativa del 
asesinato de Ivanes de Salaberria en 1648. El pintor Elías Salaberria Intxaurrandie-
ta nació en la casa Mandasayania, donde figura una placa conmemorativa de este 
suceso. En la calle Zubitxo se sitúa la casa Txerrimuino, que en el primer piso tiene 
un entramado vertical de madera al estilo popular.

Este patrimonio urbanístico está bien conservado gracias a su uso como vivien-
das, en algunos casos, y a su reconversión a usos públicos, en otros.
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FIGURA 10: Localización de unidades de paisaje. Fuente: María Teresa Álvarez Zumeta.

Unidades de paisaje:

FIGURA 11: Localización de los Polígonos Industriales de Lezo. Fuente: María Teresa Álvarez Zumeta. 

1-Pol. Ind. Gaintxurizketa
2-Pol. Ind. Ipintza
3-Pol. Ind. Sagasti
4-Pol. Ind. Itturrin
 

Zona portuaria

Casco histórico

Zona industrial

Zona rural



Valoración de paisajes culturales y potencial de los recursos turísticos en un territorio﻿

63ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie VI · Geografía  11 · 2018 ·  47–82  ISSN 1130-2968 · e-issn 2340-146x  UNED

FIGURA 12: Localización de patrimonio en el Casco Histórico. Fuente: María Teresa Álvarez Zumeta.

1-Basílica del Santo Cristo

2-Iglesia Parroquial San Juan Bautista

3-Ayuntamiento (Udaletxea)

4-Casa Zabala enea y Paskual enea

5-Casa Indio enea

6-Casa Galardi 

7-Casa Felipenea

8-Casa Andreone (Biblioteca municipal)

FIGURA 13: Barrios rurales de Lezo. Fuente: María Teresa Álvarez Zumeta.

1-Donibanealde			   4-Gaintxurizketa Iturrin
2-Herriondo			   5-Gaintxurizketa Goikoa
3-Gaintxurizketa Sagastii		  6-Gaintxurizketa Errekalde
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4.3. ZONA INDUSTRIAL

A partir de la segunda mitad del siglo XIX, se construyeron las primeras industrias 
en Lezo. En el alto de Altzate estaba la fábrica mecánica de tejas «La Merceditas» y 
en Arizbakar, una fábrica de pólvora. En 1901 sólo eran tres las fábricas que había en 
Lezo: «La Sociedad Anónima Española de Productos Tártricos» con 30 trabajadores; 
«La Ocasión», fábrica de ladrillos y tejas, con 34 trabajadores; y la fábrica de telas 
«Ustekabekoa» con 6 trabajadores. Tanto la cercanía del Puerto como el paso del 
tren por su territorio a partir de 1863 posibilitaron que Lezo fuese una localización 
interesante para la industria. A partir de 1960 se empezaron a realizar Planes Gene-
rales de Urbanización. Como en Gipuzkoa no había suficientes parcelas industriales, 
se empezaron a pedir permisos en Lezo para construir pabellones en zona rural. En 
1965 se aprobó el Plan General de Ordenamiento Urbanístico de la Universidad, 
colocando fuera del núcleo urbano las industrias, que quedaban separadas de la 
ciudad por una zona verde. Anteriormente algunas empresas contaminantes como 
Croma, S.A., fabricante de sulfato de alúmina, se construyeron en pleno centro, sin 
tener en cuenta los inconvenientes para la salud y el medio ambiente.

Hay cuatro zonas industriales en Lezo, donde se encuentran edificios indus-
triales singulares. 

4.3.1. Zona industrial Gaintxurizketa. Polígono 6

Situada al Este de la Universidad y al Norte de la carretera que lleva a Gaintxu-
rizketa, es la más cercana a la zona urbana. En 1957 se construyó allí Fundiciones 
Lezo, S.A., empresa que fue sustituida por Construcciones Industriales e Interna-
cionales Coini S.A. en 1972. Se trata de dos edificios que ejemplifican la construc-
ción industrial de la década de los 50: uno, con dos pisos para oficinas y el otro, con 
una nave de producción.

En el caso de Esteban Orbegozo, S.A., se instaló en Lezo a finales  de los 60 coin-
cidiendo con el auge de la siderurgia. Su pabellón se componía de cuatro naves de 
paredes de ladrillo y estructura metálica, a las que se añadió una quinta en 1971. 
Debido a la crisis del metal en la década de los 80 la empresa tuvo que cerrar. Sus 
instalaciones fueron adquiridas por Algeposa y, aunque se han tapado con chapa 
metálica, todavía se puede apreciar la gran labor de ingeniería en la funcionalidad 
de las naves y en la falta de decoración.

En 1964 Emilio Celaya Goya instaló en su terreno la empresa Celaya, S.A. Persifal, 
dedicada al hierro y al acero. Gracias a tener la licencia de construcciones metálicas 
de la empresa Batinorm-París, se construyeron dos pabellones.

4.3.2. Zona industrial Ipintza. Polígono 110

Surge a partir de la empresa Aserradero de Lezo, S.A., que en sus comienzos 
se situó en el puerto de la Universidad. Al iniciar la remodelación del puerto se 
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expropió a los propietarios y Aserradero de Lezo pidió poder trasladarse a Ipintza. 
Aunque el Ayuntamiento denegó la petición debido a que la nueva localización 
era zona rural, la Delegación Provincial lo permitió alegando que la actividad no 
alteraba la calificación de la finca. Se construyó una nave con dos pabellones y un 
aserradero, siguiendo el proyecto del ingeniero Bustos. En 1979 se pidió permiso 
para una ampliación. La empresa Acha y Zubizarreta, S.A. sustituyó a la anterior 
en 1988 y tuvo que cambiar de lugar el pabellón que todavía quedaba en Zubitxo 
debido a la modificación de calificación del terreno. Así se erigió una nave como 
almacén de maderas como la del pino de Oregón, la del pino ruso, la del pino del 
norte, teca, cedro y roble.

4.3.3. Zona industrial Sagasti. Polígono 103

Situada en la esquina norte y al lado de 
la carretera Lezo-Gaintxurizketa, no se or-
denó de forma específica hasta 1978. Para 
su construcción se derribaron dos caseríos: 
Irurzun y Eguzkialde. En 1974 se estableció 
allí el pabellón Jiulme, hoy en día conocido 
como Stop Ibérica, empresa dedicada a las 
piezas de caucho y accesorios para frenos 
hidráulicos. Es un pabellón paralelepípedo 
cerrado, cuya fachada principal recuerda la 
estética de los años 50 y 60. En la parte cen-
tral hay pequeñas ventanas rodeadas por 
una moldura.

La empresa Rico construyó su nave que 
se abre de norte a sur con tres zaguanes de 
estructura metálica. Las paredes son bloques 

de hormigón. En la parte norte se hicieron oficinas con paredes de ladrillo cara vis-
ta y carpintería metálica.

En 1940 la Sociedad Industrias y Abonos de Navarra se instaló en el puerto de 
Lezo para hacer ácido sulfúrico concentrado. Debido a las obras de ampliación del 
puerto, la empresa se trasladó a este polígono industrial. Para el proyecto de edifi-
cación se contrató a la empresa Lurgi de Frankfurt (Alemania). Pronto los agricul-
tores de la comarca se quejaron por la peligrosidad de esta producción y consiguie-
ron que se tiraran las naves. Hoy en día el obrador Ogiberri ocupa el mismo lugar.

Surgida en Herrera en 1963, Accesorios Elytra se trasladó a Lezo en 1969. Su pro-
ducción de accesorios para mantenimiento y máquinas automáticas para enrollar 
cables se realiza en un pabellón de tres pisos de hormigón armado.

Del pabellón inicial de Interal, S.A. sólo quedan las oficinas y el almacén. Esta 
empresa, dedicada a la alimentación, se sitúa en una nave de dos pisos con estruc-
tura de hormigón, paredes de ladrillo y cubierta plana. Consigue iluminarse por 
medio de las ventanas de la fachada principal y de la de la derecha.

FIGURA 14: Pabellón en Polígono Sagasti. 
Foto: Mª Teresa Álvarez Zumeta.
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4.3.4. Zona industrial Iturrin. Polígono 108

Situada en un valle que se extiende de norte a sur, en 
1957 se empezó a construir y una de sus primeras empre-
sas fue Caucho Especial MRM, S.A. En 1964 se amplió 
con tres naves más. El edificio es de planta rectangular 
con estructura de hormigón y paredes de ladrillo. El te-
jado se compone de fibra de cemento sobre estructura 
de metal. Tiene un cobertizo en la fachada principal.

El edificio Iturrin se construyó en 1975 siguiendo los 
planos de los arquitectos guipuzcoanos Vicente Orbe 
Piniés y José Luis Pla Pérez. El pabellón se hizo en un 
talud y tiene tres pisos en hormigón armado con pa-
redes de ladrillo exceptuando el último piso, que es 
de estructura metálica. Este tipo de construcción tuvo 
mucho éxito en la década de los 80 por su arquitectura 
estandarizada y especulativa.

Otra empresa a destacar situada enfrente del barrio 
de Bizkaia es la Central Térmica. Iberduero (dentro de 
Iberdrola desde 1992) la instaló allí en 1968 según el di-
seño de Pedro Martínez Artola. El carbón era el combus-
tible que utilizaba para su producción. Tras la petición 
por parte de Iberdrola de su cierre en 2012, se terminó 
de desmantelar en 2015. 

4.4. ZONA RURAL

El monte Jaizkibel protege la zona rural de los embates de las tempestades ma-
rinas. Durante los siglos XVII, XVIII y XIX sus bosques de robles, hayas, encinas, 
fresnos y castaños se usaron para hacer barcos, carbón, para agricultura y ganade-
ría, lo que fue agotando su riqueza. A principios del siglo XX se introdujo el pino 
insignis. La helada de 1956 y abundantes incendios dejaron al monte prácticamente 
sin vegetación. Afortunadamente, hoy en día se ha recuperado su riqueza forestal.

Los caseríos surgieron en los siglos XII y XIII, aunque hasta el siglo XV no em-
pezaron a ser de piedra, por lo que no han quedado sus vestigios..

Las primeras referencias a los caseríos Darieta, Itsue y Gabiria de Lezo son de 
1470. Sin embargo, la mayoría de caseríos que han perdurado se construyeron a 
principios del siglo XVI. Es en este siglo cuando hay una crisis y la población encuen-
tra una salida en el caserío. Además, la planta del maíz, recientemente importada 
de América, da buenos beneficios, lo que provoca que los caseríos sean de buena 
factura. A partir del siglo XIX hasta nuestros días, la agricultura sufre una crisis y 
los caseríos empiezan a desaparecer a favor de la industria.

Lezo se divide en seis barrios rurales, en los que se destacan los caseríos más 
representativos. 

FIGURA 15: Edificio Iturrin. Foto: Mª Teresa Álvarez.
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4.4.1. Barrio Gaintxurizketa Iturrin

Caseríos: Herrikoetxe, Hiribarren, Ipintza, Txatxamendi / Arritxurieta, Aben-
daño, Granada, Etxeberri (1), Etxeberri (2), Olaizola, Itsua-Behekoa, Itsua-Erdikoa 
(1), Itsua-Erdikoa (2), Apaiziartza.

Herrikoetxe:
Con el nombre de Olazuriaga o Luzuriaga, pertenecía al concejo de Lezo y en 

1813 se tuvo que vender para saldar deudas. Hoy en día viven dos familias que se 
dedican a la ganadería. De planta rectangular, tiene dos niveles y desván bajo un 
tejado a dos aguas. Sus paredes son de mampostería y las esquinas son de sillares 
de arenisca. Actualmente está pintado ocultando la mampostería.

Apaiziartza
Hay constancia de su existencia 

desde 1652. Remodelado en sus facha-
das Este y Sur debido a que se que-
mó en 1941, tiene dos alturas y desván 
bajo cubierta a dos aguas. Su planta 
es rectangular y su fachada principal 
tiene un entramado de madera a la 
vista. Los muros son de mampostería 
y las esquinas y derredor de vanos, de 
sillares de arenisca. En el tejado de 
la fachada Norte tiene una cruz latina de arenisca. La función de estas cruces es 
proteger el caserío de las tormentas y las brujas, por lo que se colocan en las ver-
tientes más desprotegidas (Norte y Oeste). Parece que Apaiziartza fue una posada 
para peregrinos, ya que el camino de Santiago pasaba cerca. De hecho la ermita 
Santiagotxo estaba situada en el prado delante del caserío.

4.4.2. Barrio Gaintxurizketa Goikoa

Caseríos: Zapatazar, Zapatazar-Buru, Argiñanea, Alarguntza-Goikoa, Iriarte-
Enea, Alarguntza, Larraka, Elortegi, Arriaundi, Borda Goiz-Argi.

Elortegi
Con planta rectangular, tiene dos niveles y desván bajo tejado a dos aguas. La 

fachada principal es irregular y el caserío está construido en hormigón y madera. 
Hoy en día es un asador y en su parte trasera hay una zona preparada para depor-
te rural (arrastre de bueyes, aizkolaris, levantamiento de piedras), donde se festeja 
San Roque.

Alarguntza Goikoa
Totalmente renovado es una edificación de dos plantas y desván con tejado a 

dos aguas. Sus muros son de sillería de arenisca, que actualmente sólo se ve en las 
esquinas por estar pintado. En el primer piso de la fachada principal hay un balcón 
corrido entre dos cortavientos.

Figura 16: Caserío Apaiziartza. Foto: Mª Teresa Álvarez Zumeta.
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4.4.3. Barrio Gaintxurizketa Errekalde

Saizar
Al caserío principal se le han ido añadiendo otras edificaciones que dan cobijo a 

cinco familias. La planta del caserío original es rectangular y sus muros, de sillería 
tapada. A un lado tiene una construcción antigua de sillería que se usa como cua-
dra. Actualmente las edificaciones están totalmente remodeladas.

Edificio del apeadero de Gaintxurizketa
Se edificó en 1929, tras la petición por parte del Ayuntamiento para dar servicio 

a los vecinos del barrio. Es un edificio de estilo ecléctico destinado a viviendas para 
trabajadores del tren.

4.4.4. Barrio Gaintxurizketa Sagasti

Caseríos: Juantene, Ageri, Patxilaborda, Amezti, Monatxo, Monatxo-Berri, 
Gaintza, Juan-Martindegi.

Amezti
Es un pequeño caserío de planta rectangular, un piso y desván, edificado en el 

siglo XIX. Está cubierto por un tejado a dos aguas, que se sustenta por unos muros 
de sillería de arenisca. Está dedicado como siempre lo ha hecho a la ganadería ovina.

Juan-Martindegi
Las dos plantas y el desván que tiene están cubiertos por un tejado a dos aguas 

que se alarga por el Sur. Sus paredes, de sillería de arenisca, están encaladas a par-
tir del primer piso.

FIGURA 17: Apeadero de Gaintxurizketa. Foto: Mª Teresa Álvarez Zumeta.
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4.4.5. Barrio Herriondo

Caseríos: Darieta-Zahar, Darieta, Matejuane, Gabiria, Mihura, Amuntene, To-
rrejil, Bordatxo-Txoko, Bordatxo, Nere-Borda, Larre-Zabal, Borda-Berri, Peliar, 
Minkura, Goienetxe, Bista-Eder.

Darieta-Zahar «Daita»
Data de la Baja Edad Media (s. XVI) y es una construcción en mampostería que 

está encalada, pero que deja ver la sillería de arenisca en las esquinas y alrededor 
de las ventanas y puerta. El tejado, a dos aguas, cubre los dos pisos y el desván 
construidos sobre planta rectangular. La puerta de acceso en la fachada principal 
se orienta al Sureste, tiene un arco de medio punto adovelado y está flanqueado 
por dos aspilleras de madera. También destaca una ventana conopial. En la parte 
de arriba de otra de las ventanas se puede observar la imagen de una virgen. La si-
tuación estratégica del caserío hizo que en 1874 los liberales construyeran allí un 
fuerte, que se destruyó terminada la guerra.

Mihura
De gruesos muros de piedra caliza rosácea (entre 68 cms. y un metro de ancho) 

sólo la fachada principal está encalada. La piedra caliza se combina con la arenisca 
en sillares que rodean los huecos y en las esquinas. Consta de dos pisos y desván 
bajo cubierta a dos aguas. Su nombre viene de que fue la cuadra de la plaza de toros 
de Hondarribia. En 1813 se incendió en la guerra contra los franceses.

Minkura
De los caseríos de Lezo es de los más antiguos y actualmente está totalmente 

remodelado. Es un caserío de gran tamaño fabricado en piedra caliza y con sillares 
de arenisca rodeando algunas ventanas, las puertas y las esquinas. El tejado a tres 
aguas cubre dos pisos y un desván colocados sobre una planta en forma de L. En la 
fachada principal, el segundo piso y el desván están encalados con un entramado de 

FIGURA 18: Caserío Darieta Zahar. Foto: Mª Teresa Álvarez Zumeta.



ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie VI · Geografía  11 · 2018 ·  47–82  ISSN 1130-2968 · e-issn 2340-146x  UNED70

María Teresa Álvarez Zumeta﻿

madera a la vista. El primer piso está enladrillado y también muestra el entramado 
de madera. Este caserío construido antes de 1638 según algunos autores y en 1770 
según otros, es un modelo de caserío barroco. 

4.4.6. Barrio Donibanealde

Kabite-Aundi
Edificio de plano rectangular con dos pisos y desván bajo cubierta a dos aguas. 

Sus muros son de sillería arenisca que están totalmente encalados exceptuando la 
parte baja central de la fachada.

Olamarta
Caserío de dos plantas más desván cubiertos por un tejado a dos aguas. Sus 

muros de sillería arenisca están encalados y sólo se puede apreciar la piedra en las 
esquinas. A un lado de la fachada principal hay una terraza que se une a ésta por 
medio de un balcón.

5. RECURSOS DE PATRIMONIO INMATERIAL

En Lezo las fiestas mayores son las de Pentecostés (23 de mayo) y las fiestas patro-
nales de Santacruces (14 de septiembre). También se celebran fiestas en los barrios. 
Por ejemplo, el 16 de agosto se celebra San Roque en Gaintxurizketa y el primer 
fin de semana de septiembre son fiestas en Altamira. Las de San Roque son fiestas 
populares donde hay exhibiciones de deporte rural. 

Los Carnavales de Lezo tienen un carácter particular, ya que en 1988 se les quiso 
dar empuje y diferenciarlos de los Carnavales de otros sitios. Trapujale es el perso-
naje principal en torno al que gira la fiesta.

Debido a penurias pasadas y al hambre, a los Lezoarras se les llama Trapujale o los 
que comen trapos. El mismo sobrenombre se ha utilizado para este personaje, mitad 

FIGURA 19: Caserío Minkura. Foto: Mª Teresa Álvarez Zumeta.
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hombre, mitad caballo y mitad vaca salvaje, 
cubierto de harapos o trapos. Combinando 
colores con días de la semana, se ha puesto 
nombre a los días del Carnaval: ostegunzuri, 
ostiralori, larunbatgorri, igandubel, astelehenarre 
y asteartebeltz (jueves blanco, viernes amarillo, 
sábado rojo, domingo morado, lunes gris 
y martes negro). Esta gama cromática va 
ascendiendo hasta llegar al sábado rojo, día 
grande de los Carnavales de Lezo, apagándose 
después hasta terminar en el martes negro. El 
primer día, Trapujale baja de Jaizkibel y, entre 
cohetes, los Lezoarras le reciben disfrazados 
con trapos y ataviados con un pañuelo blanco 
en el cuello. Se le acompaña hasta la plaza del 
Santo Cristo con antorchas para alumbrar el 
camino. Desde el balcón del Ayuntamiento Trapujale agasaja a la gente con nueces 
y avellanas antes de leer el pregón. Es una antigua tradición llamada arranpulua. Así 
se da comienzo a una fiesta llena de actividades como Barrikotea o cena popular, el 
baile Trapudantza o el concierto bufo Tarratada.

El sábado baja del monte otro personaje importante que también vive en Jaiz-
kibel: Marinazkane. Se trata de una bruja que, junto con sus siete ayudantes, acusa 
a Trapujale de haber matado siete ovejas. Aunque los autores de la fechoría son los 
ayudantes de la bruja, el pueblo le tiene miedo y no se enfrenta a ella. Durante el 
martes negro se juzga y se condena a Trapujale. Con una hoz se le corta la cabeza y 
se quema en una hoguera. Este acto tiene el nombre de Subanbada. Del cuerpo de 
Trapujale sale vino y chorizo, de los cuales dan buena cuenta los participantes. Con 
este acto al que se llama Txerrijana termina la fiesta hasta el próximo año.

6. ESTRATEGIAS DE ACTUACIÓN GENERALES

Como ocurre en muchos otros lugares, en la Universidad de Lezo el patrimo-
nio cultural, natural y paisajístico no se valora, incluso se menosprecia, porque es 
desconocido. Entre las causas de este fenómeno se puede destacar la cercanía de 
lugares más notables y, por ello, más atractivos y acaparadores de atención. Es el 
caso de Lezo, que a pocos kilómetros de Donostia, queda eclipsado por la capital 
guipuzcoana. 

Otro componente negativo es la industrialización sin medida y la urbanización 
sin una planificación adecuada. Si la industrialización constituye una mejora 
económica y un cambio de forma de vida, también conlleva el deterioro del 
patrimonio natural y ecológico junto con un cambio paisajístico drástico. Tanto la 
necesidad de mano de obra como las oportunidades de encontrar un medio mejor 
de vida hacen que la afluencia de gente haga prioritaria la construcción de vivienda 
e infraestructuras. Generalmente se hace de forma acelerada y poco planificada 

FIGURA 20: «Trapujale» en el Ayuntamiento.
Foto: Mª Teresa Álvarez Zumeta.
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aprovechando terrenos inadecuados. Muchas veces se destruye patrimonio en aras 
del bienestar económico relativamente rápido que ofrece la industria. Así, lugares 
con menos posibilidades de industrialización por su inadecuada localización o su 
difícil geografía se ven beneficiados paisajísticamente y patrimonialmente. De esta 
forma resultan atrayentes para el turismo. Pasajes de San Juan es un ejemplo de 
este estilo. Las empinadas laderas que rodean su parte antigua han constituido un 
aliciente para la conservación de su esencia y tipismo.

Lezo, sin embargo, tiene una localización privilegiada en relación a la industria: 
está cerca de la frontera con Francia, el tren facilita su conexión con otros territorios, 
su situación junto al puerto de Pasaia amplía la posibilidad de medios de transporte 
para mercancías, las infraestructuras viarias que le rodean le conectan eficazmente 
con Donostia y el resto de Gipuzkoa. Además, su geomorfología es adecuada para 
permitir la edificación industrial. El resultado ha sido la drástica modificación pai-
sajística a partir de la industrialización de su territorio.

Estos elementos, en principio negativos para atraer el turismo, pueden llegar a 
convertirse en positivos. Para ello, algo fundamental es darse a conocer lo que su-
pone estar en la red en un lugar visible y destacar por ofrecer algo singular. 

El excesivo éxito de los municipios colindantes puede beneficiar en cierta medida 
a este territorio. Actividades como conciertos o congresos saturan en ciertas épocas 
los alojamientos de la capital, lo que fuerza a los viajeros a buscar en los alrededores. 
Los precios, cada vez más altos, de los lugares turísticos constituyen un aliciente 
para decantarse por municipios menos turísticos y, por lo tanto, más baratos.

Hoy en día las posibilidades que ofrecen las nuevas tecnologías son un elemento 
nada despreciable para atraer al turismo. Es relativamente fácil saltar a la fama en 
muy poco tiempo. Lo que resulta más difícil es mantener lo conseguido. Por ello hay 
que tener claro el objetivo que se quiere alcanzar, los recursos a utilizar y los pasos 
a seguir dentro de una planificación temporal. Se puede optar por un segmento del 
mercado turístico diferenciado, siempre pensando en los beneficios y perjuicios que 
conlleva tal decisión. De ello depende el éxito y la duración de lo conseguido. Así 
mismo, la afluencia masiva de gente puede dar al traste con el producto o servicio 
y la calidad que se quiere ofrecer. 

Por otra parte, al mismo tiempo que es difícil invertir en servicios turísticos si 
no existen ingresos suficientes generados por los usuarios de esos servicios, tam-
bién es complicado atraer a turistas sin hacer inversiones. El punto de partida para 
romper este círculo vicioso es hacerse visible utilizando no sólo las redes sociales, 
sino también yendo al encuentro del turista en los lugares turísticos circundantes. 
La Diputación Foral de Gipuzkoa está trabajando para que el turismo visite zonas 
del interior y no se quede únicamente en la capital o la costa. Sin embargo, en tem-
porada alta la saturación de Donostia, por ejemplo, es evidente. Aprovechando esta 
coyuntura, Lezo puede difundir su riqueza patrimonial y cultural mediante folletos 
en museos, centros culturales y oficinas de turismo de la capital.

La colaboración con agencias de viaje constituye otra forma de revitalizar el 
municipio. A los grupos de turistas interesados en la cultura se les posibilita una 
alternativa barata, enriquecedora y poco explotada que se desarrolla en estrategias 
de actuación específicas.
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7. ESTRATEGIAS DE ACTUACIÓN ESPECÍFICAS

7.1. AMBITO URBANÍSTICO/TERRITORIAL. 
EL CAMINO DE SANTIAGO

La Universidad de Lezo en la actualidad no destaca por ser turística. En épocas 
pasadas la fama de los milagros del Santo Cristo atraía a muchos peregrinos y muchas 
parejas, incluso ilustres, se casaban en la Basílica. La modificación del recorrido del 
Camino de Santiago, por un lado, y el cambio de creencias y modas, por otro, han 
hecho que la gente pierda el interés por el municipio. Con el interés se ha perdido 
el conocimiento, lo que ha llevado a Lezo al ostracismo turístico.

Gracias a la actual localización del Camino de Santiago en las faldas del mon-
te Jaizkibel, el panorama que se observa sobre Lezo es interesante y bello a la par. 
Desde Hondarribia empezando por el paisaje rural, pasando por la zona industrial 
y terminando en el casco urbano y el puerto, estas zonas se diferencian claramen-
te y se ven en su conjunto. En este caso el Camino, además de ser una atracción 
turística, sirve de hilo conductor para valorar los diferentes paisajes culturales de 
Lezo. Sin embargo, su señalización, aunque tiene dos trazados y uno de ellos pasa 
por el municipio, aleja al caminante hacia Pasajes de San Juan.

El camino alternativo que baja a la Universidad es más interesante culturalmente, 
porque pasa por caseríos, asadores, tierras cultivadas, atraviesa una calzada antigua 
y termina en el centro histórico. Desde allí sigue hasta Pasajes de San Juan, con lo 
que el caminante sigue visitando este otro municipio típico. La solución es cambiar 
la señalización y priorizar el paso por Lezo. En el siguiente enlace se puede ver el 
trazado del camino pasando por la Universidad:

https://es.wikiloc.com/wikiloc/view.do?id=17197679

En temporada alta el albergue de peregrinos situado en Pasajes de San Juan se 
satura. Teniendo un albergue en Lezo se daría servicio a todo el mundo, además 
de ofrecer al caminante la posibilidad de acercarse a un patrimonio prácticamente 
desconocido y, así, enriquecer sus vivencias. En pleno centro histórico, muy cerca 
de la Basílica del Santo Cristo, la casa Sistiaga Enea es el sitio ideal para un albergue. 
Se trata de una casa de sillería de arenisca que actualmente está en ruinas. Ésta es 
una forma de mantener el patrimonio histórico dándole un nuevo uso que suele 
dar buenos resultados. Prueba de ello es el hotel Das Brusttuch en Goslar (Alema-
nia), que edificado en 1527 todavía se conserva como en sus inicios. Un ejemplo 
más cercano es el de la Torre Zumeltzegi anterior a 1485 en Oñate (Gipuzkoa), hoy 
convertida en hotel.
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7.2. ÁMBITO PATRIMONIAL. REHABILITACIÓN DE EDIFICIOS

El centro histórico está bastante bien rehabilitado y mantenido. En la zona in-
dustrial, sin embargo, y debido a la crisis del 2008, hay edificios en mal estado. Sobre 
su recuperación se hablará más adelante. La zona portuaria se mantiene en buenas 
condiciones debido a su uso constante y a la desaparición de la Central Térmica, 
ya que se ha limpiado el espacio que ésta ocupaba. Además el proyecto del puerto 
exterior conlleva un cambio sustancial en este área. En la zona rural los caseríos 
y casas habitadas se mantienen en buen estado. Sin embargo, hay edificios, como 
Goiko Errota, a punto de derrumbarse. Al ser de propiedad particular su conserva-
ción conlleva crear ayudas por parte de la Administración.

En esta última zona, una rehabilitación relativamente sencilla y sin demasiado 
coste es la correspondiente a la torre militar sita en el monte Jaizkibel. Una vez re-
cuperada y para su mantenimiento, se podrían hacer visitas guiadas contando su 
historia. El recorrido para llegar a esta torre comienza en el centro histórico, atra-
viesa el Camino de Santiago y asciende por el monte ofreciendo una vista general 
sobre la Universidad de Lezo y el puerto. Tras la visita existe otro sendero de bajada, 
que vuelve a atravesar el Camino de Santiago y llega al centro histórico. Es una ex-
cursión circular sencilla, asequible para casi cualquiera, en la que se toma contac-
to con la flora y fauna del territorio. En el siguiente enlace se describe el trayecto:

https://es.wikiloc.com/wikiloc/view.do?id=17214838

7.3. ÁMBITO TURÍSTICO

7.3.1. Potenciación de actividades lúdicas

En relación con el apartado anterior y 
como incentivo de la zona industrial, una idea 
interesante es la convocatoria de un concurso 
de grafitis. Desde el Ayuntamiento se puede 
acordar con empresas interesadas la utiliza-
ción de paredes de pabellones para este even-
to. Al ser un concurso anual, las paredes serán 
mantenidas constantemente, lo que benefi-
cia a las empresas participantes. Los premios 
pueden consistir en una cantidad de dinero, 
publicidad gratuita y, en el caso de obtener el 
máximo galardón, la conservación del grafiti. 

Se trata de una actividad singular que no se 
realiza en ningún lugar cercano y que, además 
de atraer a gente joven, ayudará a dar a cono-
cer la localidad y su patrimonio industrial, al 

FIGURA 21: Grafiti en Lezo. Foto: Mª Teresa Álvarez Zumeta.
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igual que publicitará a las empresas colaboradoras. Es una forma de valorar este 
tipo de arte, darle un espacio adecuado y acercarlo a la ciudadanía. 

Aunque en un principio el ámbito del concurso será local, a medida en que se 
vaya consolidando puede traspasar fronteras y convertirse en un evento interna-
cional con la participación de artistas de distintos países. De la misma forma y 
dependiendo de su éxito se puede convocar un concurso para aficionados y otro 
para profesionales por categorías y edades. En relación con este evento se pueden 
crear actividades como talleres de iniciación o perfeccionamiento, exposiciones, 
conferencias, etc.

Los paseos a caballo forman parte de otra actividad lúdica factible en este te-
rritorio. Se pueden realizar itinerarios largos como el Camino de Santiago o más 
cortos como Olazar-Lorbide, dependiendo de la edad y habilidades de los jinetes. 
El club hípico Jaizubia situado entre Hondarribia e Irún ofrece paseos por la zona, 
además de otro tipo de actividades. Se puede llegar a un acuerdo para que alguna 
de esas actividades tenga lugar en Lezo.

7.3.2. Itinerarios

La Universidad de Lezo ha creado tres itinerarios aptos para todos los públicos y 
que abarcan todo su territorio: Xoxolurra Alarguntza (11 Km), Olazar Lorbide (4,5 Km) 
y Altamira Bordatxo (3,4 Km).

Junto con estos recorridos se han citado otras posibilidades anteriormente: Ca-
mino de Santiago pasando por Lezo y excursión circular a la torre militar. Hay que 
añadir el itinerario que visita las industrias para conocer el patrimonio industrial 
y el puerto. Esta ruta se puede potenciar con la contemplación de grafitis.

Otra posibilidad es crear un itinerario que discurra por Errenteria, Lezo y Pasajes 
de San Juan. Al estar implicados tres municipios el coste de su publicidad y gestión 
es menor. La interacción entre las localidades participantes puede ser un aliciente 
para atraer a los turistas, ya que por ejemplo Pasajes de San Juan es una localidad 
muy visitada por su tipismo.

Así mismo, algunos de estos itinerarios dan la oportunidad de observar la flora 
y fauna de la zona. Entre la flora destacan bosques de quejigos (Quercus pirenaica), 
castaños (Gastanea sátiva), abedules (Bétula verrucosa), alerces (Larix), pinos 
(Pinus insignis), eucaliptos (Eucalyptus glóbulus), acebos (Ilex aquifolium). La fauna 
predominante es la siguiente: mirlo común (Turdus merula), petirrojo (Erithacus 
rubecula), verdecillo (Serinus serinus), jilguero (Carduelis carduelis), escribano 
montesino (Emberiza cia), lagarto verde (Lacerta bilineata), lagartija roquera (Podarcis 
muralis), víbora cantábrica (Vipera seoanei), ardilla (Sciurus vulgaris), tritón palmeado 
(Lissotriton helveticus), sapo partero (Alytes obstetricans), topo (Talpa europaea), 
erizo (Erinaceus europaeus), zorro (Vulpes vulpes), garduña (Martes foina), comadreja 
(Mustela nivalis), lirón (Eliomys quercinus)…(Fuente: Guía de Lezo. Naturaleza y 
Huella Humana. Lezoko Unibertsitateko Udala. 1995).
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7.4. ÁMBITO PATRIMONIAL/TURÍSTICO. ALOJAMIENTO

En el territorio de la Universidad de Lezo existe un alojamiento designado como 
casa rural (Endara) y dos agroturismos (Juan Martindegi y Zurgiarre). Juan Martindegi 
tiene seis habitaciones dobles, Zurgiarre ofrece tres habitaciones dobles y Endara, 
además de habitaciones, publicita apartamentos.

Para poder potenciar la localidad hay que posibilitar la estancia en ella de los 
turistas. Como se ha indicado anteriormente, una alternativa es habilitar un alber-
gue cerca del centro histórico. De igual manera se puede rehabilitar algún caserío 
cercano al centro, por ejemplo, Goiko Errota, y destinarlo a alojamiento turístico. 
De esta forma se da uso a un patrimonio, que de no ser así, va a desaparecer.

La ventaja competitiva de Lezo actualmente es la ubicación y el precio de los 
servicios que puede ofrecer comparando con municipios cercanos más turísticos. 
Al disponer de poca oferta de alojamiento, este servicio se puede planificar para 
brindar otra clase de hospedaje. Por ejemplo, los hoteles en edificios históricos o 
que proporcionen servicios exclusivos como talasoterapia, etc. tienen cada vez un 
mayor número de seguidores. En este municipio, por lo tanto, se puede apostar 
por las nuevas tendencias en el área del alojamiento ampliando la variedad de las 
estancias.

7.5. ÁMBITO DE GESTIÓN. AYUDAS 
ECONÓMICAS Y NORMATIVA

Para poder implicar a la población, en muchos casos dueña de caseríos y edifi-
cios históricos, existen ayudas por parte de la Diputación Foral de Gipuzkoa y del 
Gobierno Vasco.

En relación al turismo, en el artículo 10.36 del Estatuto de Autonomía se atribuye 
a Euskadi la competencia exclusiva en esta materia. Recientemente se ha aprobado 
por parte del Parlamento Vasco la ley 13/2016 de 28 de julio sobre Turismo.

Por otra parte, el Gobierno Vasco ha promulgado dos normas importantes con 
respecto al patrimonio: la ley 7/1990 de 3 de julio de Patrimonio Cultural Vasco y 
el Decreto 342/1999 de 5 de octubre de Registro de Bienes Culturales Calificados y 
de Inventario General del Patrimonio Cultural Vasco. 

Según otro Decreto, el 2/2012 de 10 de enero, el Camino de Santiago a su paso 
por el País Vasco está protegido como Bien Cultural calificado como Conjunto 
Monumental. En este Decreto se determina que tanto la Basílica del Santo Cristo 
como la Iglesia de San Juan Bautista de Lezo son Bienes de Protección Especial. Se 
concreta el trazado del camino que específicamente desciende a Lezo tras pasar por 
las Torres Militares, también calificadas como Conjuntos Monumentales.

En las Ordenanzas Generales de la Universidad existe un Plan Especial de Reha-
bilitación del Casco Histórico de Lezo publicado en junio del 2010. En los artículos 
19, 20, 21, 22 y 23 se especifican los grados de protección y los métodos a utilizar 
en cada caso: restauración científica, restauración conservadora, consolidación, 
reforma y sustitución.
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8. CONCLUSIÓN

Cualquier lugar puede resultar interesante y tener potencial para convertirse, 
por tanto, en destino turístico. Para ello hay que dedicar un tiempo a conocerlo, 
indagar sobre su historia, hablar con sus vecinos, recorrerlo… Las Instituciones 
Públicas, además de protegerlo mediante normativa, asumen la labor de potenciar 
el patrimonio de cada lugar y darlo a conocer tras un examen y una contextualiza-
ción previas. Sin embargo, no siempre es fácil destacar en un territorio, donde la 
variedad de ofertas es grande y la fama de ciertos lugares eclipsa a otros, a pesar de 
la riqueza patrimonial o paisajística de estos últimos. Para evitar aglomeraciones 
incómodas, que rompen con la idiosincrasia de los lugares de moda, hay que po-
tenciar otros municipios olvidados y distribuir, de esta forma, tanto a los turistas 
como la riqueza que dejan.

Existen zonas que se ponen de moda cuando la trama de una novela de éxito o 
una película se desarrolla allí. Es entonces cuando los turistas se interesan por ese 
lugar y no antes, aunque el sitio siga siendo en esencia el mismo. Sin una labor de 
planificación previa y la adopción de medidas, estas zonas vuelven al anonimato 
tras un período de excesiva atracción y de haber sufrido, en algunos casos, cambios 
negativos y pérdidas irreparables. En el mejor de los casos, no se suele aprovechar 
este éxito repentino para recuperar patrimonio existente.

Junto con la profusa normativa de protección de paisajes culturales, naturaleza 
y patrimonio, es necesario concienciar educando a la gente, en general, y a los po-
líticos, en particular, para propiciar la protección y el respeto efectivos de nuestro 
entorno. Para ello es indispensable dedicar tiempo a este entorno, descubrirlo y, 
en cierta manera, hacerlo nuestro.

El turismo está evolucionando desde una actitud pasiva basada en la contem-
plación  a unas formas de ocio activas, que buscan experiencias singulares para una 
visión del mundo más profunda. Hay que sacar ventaja de esta tesitura y ofertar un 
turismo sostenible promocionando lugares por descubrir.
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Resumen
Buena parte de las rutas turísticas cinematográficas está basada en diseños apo-
yados en intereses particulares y, generalmente, sin contemplar la demanda. Por 
ello requieren de ajustes enfocados a su supervivencia, como es el caso de la Ruta 
Amanecista. Para constatar su funcionamiento y necesidades, se ha elaborado un 
análisis basado en el trabajo de campo, un modelo de encuesta dirigido a los esta-
blecimientos de alojamiento, con el objetivo de comprobar la incidencia de la ruta 
sobre los servicios. Los resultados permitirán definir a la demanda y las necesida-
des adicionales al diseño de la ruta, a los requerimientos del turismo cultural en la 
actualidad. También, el estudio de las sinergias territoriales de los servicios indica 
que exige de replanteamientos por su escaso significado sobre el desarrollo rural, 
uno de los objetivos esenciales de las rutas. Las fortalezas y debilidades, internas y 
externas, pueden servir de base para abordar los necesarios reajustes sobre el dise-
ño y objetivos iniciales.

Palabras clave
Ruta cultural; establecimientos de alojamiento; demanda cultural; sinergias de 
servicios territoriales; desarrollo rural; fortalezas y debilidades; nuevas estrategias.

Abstract
Many of the cinematographic tourist routes are based on designs underpinned by 
private interests and, in general, not considering demand. As such, they require 
adjustments focused on their survival, as is the case with the Amanecista Route. In 
order to verify its operation and needs, an analysis based on fieldwork has been 

1.  Departamento de Geografía. Universidad de Murcia; <aurelio@um.es>.
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prepared, a survey model aimed at hosting services, with the aim of checking the 
incidence of the route on the services. The results will lead to the definition of the 
demand and the additional needs of the design of the route, to the requirements of 
cultural tourism at the present time. Also, the study of the territorial synergies of 
the services indicates that it requires rethinking because of its scarce significance 
on rural development, which is one of the essential objectives of the routes. The 
internal and external strengths and weaknesses can serve as a basis to address 
the necessary adjustments to the design and initial objectives.

Keywords
Cultural route; hosting services; cultural demand; territorial services synergies; 
rural development; strengths and weaknesses; new strategies.

INTRODUCCIÓN

Las rutas turísticas pueden definirse como propuestas imaginativas que deben de 
responder y adecuarse a las necesidades y cambios de perfil del turista, como unos 
recorridos especializados que conectan a los atractivos de destinos y a los tránsitos. 
Es abundante la teoría más reciente sobre el concepto, diseño, finalidades (revalori-
zación del patrimonio, diversificación y desestatalización turística, etc.) (Gámir de 
Orueta, A., 2013; Araujo Vila y Fraiz Brea, J. A., 2017; Soares, M. A., 2017; etc.). Tam-
bién son prolijos los estudios sobre la incidencia cinematográfica en la creación y 
desarrollo de una variante de las rutas culturales, las cinematográficas, que ofrecen 
como atractivo turístico a los escenarios de rodaje de películas o series de televisión 
(Lefebvre, M., 2002; Riley, R., 2006; Beeton, S., 2008; Kim, S., 2012; Buchmann, A., 
2012, Glen Croy, W., 2012; Wray, M. y Glen Croy, W., 2015; Cardoso, L., 2017; etc.). 
Su establecimiento requiere de condiciones: conocimiento de los tipos de turismo 
ajustados a la oferta, acoplamiento a las necesidades y tendencias de la demanda 
(Rodríguez Campo, L. et alii, 2013), diagnóstico de la infraestructura, etc. Y dado 
el crecimiento del turismo cultural, entre esos ajustes se encuentra la evolución 
de los viajes cortos y frecuentes enfocados al descubrimiento de nuevos lugares. 
Es un crecimiento también cualitativo, basado en la construcción de experiencias 
(Ávila, R. y Barrado, D., 2017), y en la calidad, especialización y posicionamiento. 
Estos cambios han significado una oportunidad para algunas rutas en crisis, y en 
una etapa económica también de crisis (Gómez y Patiño, Mª G., et alii, 2015). In-
cluso el Observatorio de la Sostenibilidad en España recomienda a las estrategias 
de puesta en valor de los recursos culturales, extendiendo ámbitos geográficos y 
contenidos. Son algunas de las razones que explican el relanzamiento de las rutas 
turísticas que aprovechan los escenarios cinematográficos.

El presente trabajo se centra en las rutas cinematográficas, algunas con un plan-
teamiento gestado exclusivamente desde la oferta, como la Ruta Amanecista, y otras 
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desde la demanda. Sobre ella se ha realizado una diagnosis de funcionamiento para 
establecer las potenciales nuevas orientaciones o reajustes,  basada en trabajo de 
campo, con recorrido, comprobación del estado de la oferta, conservación, etc. 
Y completado con una encuesta a los propietarios de alojamientos, no exenta de 
múltiples problemas de planteamiento: la oficina de turismo y el centro de inter-
pretación de la ruta carecen de registro de visitantes;  la inhibición de los ayunta-
mientos de las localidades que son sede de la ruta de la solicitud de información 
cuantificada complementaria; la Junta de Comunidades de Castilla La Mancha solo 
dispone de un registro voluntario de establecimientos turísticos de acogida, datos 
muy incompletos y de muy escasa utilidad; Internet todavía publicita a los hoteles, 
hostales, albergues, alojamientos singulares, casas rurales, etc., a los que no pudie-
ron superar las crisis económica reciente, que cerraron pero no solicitaron la baja 
publicitaria en ese medio de difusión; hay establecimientos que no solo abren en 
temporada alta, sino en fechas concretas de la misma, como puentes o exclusiva-
mente en verano; etc. 

Realizada la selección de establecimientos abiertos todo el año, vía telefónica, se 
aplicó una encuesta a los establecimientos en temporada baja (marzo de 2017), pero 
en el momento de realizar las reservas de plazas para Semana Santa, en temporada 
alta. Se desarrolló en dos fases, la primera por correo electrónico, y la segunda tele-
fónica, dirigida únicamente a los establecimientos que no respondieron a la prime-
ra. Se enfocó a ocho municipios de la Sierra del Segura albacetense: a los tres que 
incluyen a la ruta (Ayna, Liétor y Molinicos) y al resto de la comarca (Bogarra, Elche 
de la Sierra, Riópar, Paterna del Madera y Férez). El cuestionario constó de nueve 
preguntas sencillas, con el objeto de facilitar la respuesta. Sobre un universo de 81 
establecimientos el resultado fue de 80 cuestionarios válidos, que representa un 
nivel de confianza del 99%.

1. BASES DE LA RUTA AMANECISTA

1.1. LAS RUTAS CINEMATOGRÁFICAS

Las películas y series televisivas generan la difusión de los espacios vinculados 
a los lugares de rodaje, cuya adecuación como recorrido o ruta implica estrategias 
(motivación, comunicación, comercialización…) (López Fernández, Mª I., 2006), 
que suelen aplicarse en razón de la popularidad, actualidad, difusión del título ci-
nematográfico que da nombre a las rutas, etc. Así ocurre con las gestadas a partir 
de grandes superproducciones, que suelen disfrutar de la difusión del título de la 
película que les da nombre, y con ella suele ir aparejada la consecuente demanda. 
Es el caso de las surgidas en España desde grandes rodajes internacionales, como 
Juego de Tronos, en Girona (Parramón Rubio, P. y Medina, F. X., 2016). Pero otras 
basadas en películas menos actuales requieren de esfuerzos mayores, como es el 
caso de la ruta de Moby Dick, en Las Palmas de Gran Canaria. Y también hay nume-
rosas rutas basadas en películas y series televisivas nacionales, contempladas en el 
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Plan de Turismo Español Horizonte 2020 (Destinos: Productos, Itinerarios y rutas 
temáticas). Merece la pena resaltar algunas de cine, incluso las apoyadas en trayec-
torias de directores: Amanece, que no es poco (Sierra del Segura, Albacete), Capitán 
Alatriste (Úbeda, Sevilla, Baeza, Jaén, Cádiz…), Vicky, Cristina, Barcelona (Barcelo-
na), Ruta cinematográfica Almodóvar (Calzada de Calatrava, Granátula de Calatrava, 
Almagro…), La Isla mínima (marismas del Guadalquivir), Ocho apellidos vascos (en 
diferentes localizaciones de esa región), El orfanato y El abuelo (Asturias), Ruta del 
cine de Comillas (sobre las películas La herencia Valdemar, Fuga de cerebros 2, El pra-
do de las estrellas, Primos, y La corrupción de Chris Miller), etc. Y otras establecidas 
sobre series de televisión, como: Verano Azul (Nerja y diferentes emplazamientos 
en la Costa del Sol), El tiempo entre costuras (en Madrid, barrio de Salamanca, Pa-
lacio del Retiro, Museo del Ferrocarril…), Doctor Mateo (Lastres, en Asturias), Gran 
Reserva (La Rioja), etc. 

Un escenario cinematográfico es un recurso, cuando existe sin trasladar al mun-
do turístico; pero también puede ser un destino, cuando es visitado de forma in-
dependiente; y, por fin, puede ser un producto, cuando se ofrece a través de ope-
radores como paquete, excursión, circuito… En este último caso hay modelos para 
establecer una ruta, si bien la mayor cantidad de esfuerzos se ha orientado a la pro-
moción turística intensiva vinculada a la película o serie, que el paso del tiempo ha 
constatado no ser suficiente. Se ha demostrado que las series de televisión acapa-
ran más visitantes cuando están vivas, y que las películas exigen más intensidad de 
esfuerzos para mantener a las rutas a las que dan nombre. Se trata de un elemento 
no contemplado en muchas de las existentes, como ocurre en la Ruta Amanecista.

Gestada una ruta cinematográfica existen los modelos de seguimiento (Hernández, 
J., 2011), que generalmente no son aplicados, casi siempre bajo un pretexto económi-
co. Uno de los estudios analíticos más recientes es el realizado sobre las series Doctor 
Mateo y Gran Reserva (Araujo Vila, L. et alii, 2017), basado en un modelo de encuesta a 
visitantes, con el objetivo de conocer su nivel de satisfacción. Está dirigido a orientar 
a otros destinos turísticos de series televisivas que deseen explotar a los escenarios 
cinematográficos. Y sus resultados son esclarecedores: una ruta dispone de la 
promoción más efectiva entre amigos y familiares de los visitantes; y a través de 
Internet, una herramienta convertida en clave para la inversión en promoción a 
través de webs oficiales de turismo y destinos, y en otras de entidades privadas por 
medio de acuerdos para establecer enlaces en sus redes sociales.

1.2. LUGAR FÍLMICO Y TURISMO CINEMATOGRÁFICO

Las siguientes páginas no abordan el tratamiento del paisaje o su lugar en el 
cine, aunque estén contenidos en la película Amanece, que no es poco. Pero espa-
cio y paisaje son estructuras (Gómez Piñero, J., 1981), con dimensiones objetivas y 
subjetivas, que permiten que el centro de atención se traslade desde el concepto 
abstracto de espacio al específico de lugar, al inmediato, el que genera identidad, 
como se constata en la película. Sin embargo, las películas han estado en los már-
genes de las investigaciones geográficas, y de ahí que resten muchos frentes por 
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analizar: escenarios, componentes materiales e inmateriales y su relación con la 
narración; factores influyentes en la elección de escenarios; identificación de repre-
sentaciones paisajísticas a través del cine que han llegado a sumirse como señas de 
identidad; etc. (Acosta Bono, G., 2008). Existe algún buen ejemplo, precisamente 
sobre una película de José Luis Cuerda, El bosque animado, aunque realizado desde 
otro campo, la ingeniería de montes (González Rebollar, J. L., 2008). 

Es preciso abordar esas carencias, y especialmente: el contexto histórico y so-
cial, cuyo análisis proporciona claves interpretativas sobre el paisaje del film y la 
sociedad; y el impacto en el espectador de la representación geográfica. También 
faltan estudios del paisaje estereotipado, que contribuye y agiliza el desarrollo de 
la historia fílmica, el vinculado emocionalmente con la narración, y que dispone 
de tantas dimensiones como estime el director (Gámir de Orueta, A., 2013). Es el 
paisaje cultural en el cine, que se presenta de dos formas: emocional y funcional 
(cuando lo hace como decorado) (Ortiz Villeta, Á., 2007), y que puede ser analizado, 
precisamente, como escenario, o bien como protagonista (González Monclús, A., 
1995). Se carece, pues, de análisis de paisajes fílmicos adecuados como escenarios a 
las historias, creíbles, ya que en muchas ocasiones su relación con la película está 
establecida por la gratuidad para rodar, que también es el caso de Amanece, que no 
es poco, pero con la coincidencia paisajística buscada para el desarrollo narrativo.

Aun compete a los geógrafos desentramar la gramática de los lugares mostrados 
por el cine (Gámir de Orueta, A., 2012), porque es un instrumento poderoso para 
la difusión de imágenes de espacios geográficos. Es el intermediario de vínculos 
emocionales entre el espectador y el lugar filmado, sin conocerlo, pues la mayor 
parte de las imágenes corresponden a lugares que, después de exhibidos, pueden 
ser objeto de consumo. Incluso, en algunos la filmación se relaciona con el interés 
del director por reflejarlos, como también es el caso de Amanece, que no es poco. Y 
cuando el cine los da a conocer se convierte en patrocinador de lugares visitables, 
de lo que también es ejemplo esta película. La difusión de lugares aporta el movie 
tourism, en lugares filmados, que aprovecha estrategias de marketing y crea pro-
ductos, como los movie maps, con los hitos paisajísticos de una película, que pasan 
a generadores de consecuencias económicas, sociales y territoriales (Rosado, C. y 
Querol, P., 2006).

1.3. EL LUGAR FÍLMICO DE JOSÉ LUIS 
CUERDA Y LA RUTA AMANECISTA

El albaceteño José Luis Cuerda ingresó en TVE en 1969, donde se formó como 
director de documentales, y en la cadena pública de televisión se convertiría en 
productor y director. En sus películas fue seguidor de Billy Wilder y de García Ber-
langa, a cuyas aportaciones añadió una fórmula singular, la transformación culta. 
Su objetivo ha sido que el espectador recorriera el trecho en la ficción y la realidad, 
plasmado en su primer ensayo, en la película Total (1985). Remarca que su cine no 
es de ideas, sino una búsqueda de personajes que no sean portadores de mensajes. 
De ahí que su filmografía se haya centrado en el entretenimiento con los personajes, 
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desde una modalidad calificada de subrealista, pero que él cataloga de subruralis-
ta (Cuerda, J. L., 2013). En la trilogía La marrana, El bosque animado y Los girasoles 
ciegos el paisaje es un elemento sustancial de la narrativa: funde la naturaleza y el 
hombre en ambientes rurales y del pasado (Acosta Bono, G., 2008). Es una con-
versión recurrente, que también se aprecia en La lengua de las mariposas. Pero su 
aportación más conocida corresponde a otra trilogía, la del subruralismo, en la que 
refleja su particular mundo rural, integrada por Total (donde convirtió a Londres 
en una aldea), Amanece, que no es poco (donde introdujo una sublimación del hu-
mor con talante local, una mezcla de alta cultura y absurdo), y Así en el cielo como 
en la tierra (donde plasmó el junio final) (El País, 2016). La trilogía consta de ocho 
guiones, resumidos en el proyecto Ab Urbe Condita, cuya primera frase da nombre 
a la película Amanece, que no es poco. Actualmente forma parte del legado del di-
rector a la Filmoteca de Albacete, integrado por más de 3.600 elementos, con más 
de cien guiones (la mayoría no rodados), fotografías, películas en 16 mm, material 
bibliográfico, efectos de rodaje utilizados en varias filmaciones (Figuras 1, 2), etc.

El guión de Amanece, que no es poco fue elaborado en 1984, pensado para una 
serie de televisión, con similares personajes a los que tendría después la película. 
La serie emanó de Total, aunque no fue económicamente viable, ni tampoco pro-
gramable (Cuerda, J. L., 2013). De ahí que pasara a película, con respaldo de la Di-
rección General de TVE. El autor la ideó con una fórmula de humor neorrealista, 
como la transformación de los tópicos en valores universales, y con la incorporación 
de un ejercicio de irreverencia. De ahí que presente los códigos y estructura de un 
híbrido, al pasar de la cita culta e irónica a lo que el director denominó universos 
alternativos. El argumento se centra en Teodoro, un profesor de la universidad de 
Oklahoma que, en su viaje a España para disfrutar de un año sabático, descubre 
el uxoricidio familiar. Y su padre, para conseguir el perdón del hijo, le regala una 
moto para viajar, aunque su objetivo real era acompañarle en el sidecar. Uno de los 
viajes, que realizan juntos, concluye en un pueblo de montaña aparentemente de-
sierto, aunque en realidad los vecinos están en la iglesia, oyendo misa, una eucaris-
tía célebre porque el sacerdote la transforma en un espectáculo. Además, su llegada 
coincide con las elecciones a alcalde, cura, maestro y prostituta del pueblo, con la 
llegada de universitarios estadounidenses, meteorólogos belgas, disidentes del Coro 

Figuras 1 y 2 : Efectos de las películas Amanece, que no es poco y La marrana. Fuente: Filmoteca de Albacete.
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del Ejército Ruso e invasores camuflados de un pueblo cercano. El resultado fue una 
simbiosis nueva, una mezcla imaginativa y disparatada de las esencias de un humor 
absurdo con el acervo de los localismos, una parábola (Gea Martín, J. C., 2013), una 
contraposición de realidad y fantasía, como la definiría el director. Esa acumulación 
de caracteres le ha otorgado la consideración opuesta de obra de arte total y de 
película desestructurada, concepción esta rechazada por Cuerda, un firme defen-
sor de las historias en progresión, con elementos introducidos unas veces de for-
ma soterrada y otras de manera más evidente. Esa fórmula permite que la historia 
avance bajo parámetros clásicos, con el resultado de una película que el director 
no considera irrespetuosa, pero tampoco complaciente. 

Es la primera película de Cuerda rodada en Albacete, un hecho relacionado con 
su interés por reflejar a su tierra, dar de ella la mejor imagen, y alejarla de los tópicos 
de las llanuras. Refleja a la Sierra del Segura, como muestra de la España rural del 
momento fílmico, con gentes predispuestas a reírse de sí mismas o del foráneo, el 
marco ideal para unos personajes de la picaresca que interpretan historias de mar-
ginales, que buscan meterse en otros personajes (Figuras 3, 4). Otro factor de elec-
ción fue la influencia de lo vivido por el director en su juventud, pues algunos de los 
disparates reflejados en la película proceden de su experiencia personal, como las 
conductas, ideas y sentimientos, arraigados en la manera de ser de las gentes que, 
de joven, lo rodearon (Cuerda, J. L., 2013). Reconoce que no conocía los lugares de 
rodaje, pero que una vez visitados descubriría que aportaban el ambiente buscado 
en la película: las calles quebradas se ajustaban a la zozobra de sus personajes, como 
también las vegas, plaza de ayuntamiento, iglesia…; y las gentes mostraban unos 
modos de ser apegados a las tradiciones, identificadas con las rogativas de la pelícu-
la, puesto que eran típicas del mundo rural. Un factor más se correspondió con la 

FIGURA 3 Y 4: FotoS fijaS de la película. Fuente: Filmoteca de Albacete. Legado de José Luis Cuerda.
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existencia de grupos de teatro y lugareños voluntarios, que añadirían verosimilitud 
al relato. Asimismo, la ayuda de algunos amigos en la localización de escenarios, y 
hasta para facilitarle el rodaje, como ocurrió con el Gobernador Civil de Albacete.

Los componentes materiales e inma-
teriales necesarios para el rodaje esta-
ban presentes en la Sierra del Segura, 
y además conectaban con la narración, 
puesto que lo representado eran señas 
de identidad ajustadas a una trama rural 
ideada. Se localizó un paisaje subjetivo, 
sentimental y patrimonial, con un pa-
trón cultural arraigado, estereotipado, 
que permitía un fácil ajuste a otro imagi-
nado. El director encontró un escenario 
protagonista, que reflejaba un contexto 
acoplado al escenario fílmico, a los es-
tereotipos identitarios. Era idóneo por 

creíble y vivido; y hasta funcional para el rodaje. Una filmación de siete semanas 
aportó la película más representativa del director, y una de las diez mejores del 
cine español, elegida vía Internet, de los últimos sesenta años, convertida en mito 
cinematográfico, de culto popular (Gea Martín, J. C., 2013). Alumbró, incluso, a los 
seguidores Amanecistas, con un perfil que remite a espectadores jóvenes, forma-
dos y urbanos, que cuentan con lenguaje propio, imaginería, peregrinaciones, ritos, 
oraciones, cánticos y hasta santoral propio (Cuerda, J. .L., 2013). La Asociación In-
ternacional Amanecista, fundada en 1988, la integran seguidores que han incorpo-
rado al guión y a los escenarios a su forma de entender la vida. Sus fines son: difusión 
de la película y obra de José Luis Cuerda; organización de los eventos amanecistas 
(como las quedadas cada primavera en los lugares de rodaje –Figura 5–, y desde 2011 
las quedadas itinerantes), y el mantenimiento y mejora de la Ruta y Centro de Inter-
pretación (www.amanecequenoespoco.es).

Sobre el escenario fílmico, y aprovechando también el contexto externo gene-
rado por la película, por los amanecistas, la Junta de Comunidades de Castilla La 
Mancha creó la Ruta Amanecista (2010), con el objeto de representar y revalorizar el 
ámbito de los personajes ideados por Cuerda. Ajustada a los parámetros de un terri-
torio temático (López Fernández, Mª I., 2006), y a los correspondientes a las rutas 
culturales (territorial, patrimonio determinado…) (Pulido Fernández, J. I., 2006), es 
una ruta funcional, temática y concebida en red (integrada por varias localidades), 
y programada por la Asociación Amanecistas. También es carente de identidad 
anterior, y apoyada en un argumento no relacionado previamente con el espacio 
de la ruta (Morère Molinero, N., 2012). Pero, se identifica más con una alternativa 
de ocio, pues interpreta como itinerario lo que en realidad es un simple recorrido.

FIGURA 5: Quedada Amanecista (Ayna, junio de 2016). Recreación de 
las rogativas. Fotografía Aurelio Cebrián.
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2. LA SIERRA DEL SEGURA:  
CARACTERES DE MEDIA MONTAÑA INTERIOR

Las condiciones buscadas por Cuerda estaban en algunos municipios de la Sierra 
del Segura (Figura 6), una de las dos comarcas oficiales en que se dividen las mon-
tañas occidentales de la provincia de Albacete (junto con la Sierra de Alcaraz). En 
concreto en tres municipios (Ayna, Liétor y Molinicos), de los trece que integran 
la comarca, en un espacio vertebrado por ríos que aportan unas estrechas vegas, 
como la del río Mundo, escenario del semillero de hombres (Figura 7).

La comarca está organizada en la Mancomunidad del mismo nombre, a través de 
la Diputación Provincial, con fines de protección ambiental, promoción turística, 
realización de obras y servicios, promoción de empleo y desarrollo, etc. Uno de sus 
objetivos es resolver la dificultad tradicional de comunicaciones con la capital, y las 
todavía deficientes con el sur. De ahí que el director aprovechara la ventaja de que 
entre las menores distancias estuvieran las que separan a dos de los municipios de 
rodaje (Liétor y Ayna), que, además, facilitaron el uso de su patrimonio tradicional 
en varias escenas, con las consecuentes ventajas económicas en los dos frentes, 
desplazamiento y escenarios. Ha sido una comarca tradicionalmente ganadera y 
agraria, productora de carne de cordero y cabrito, leche, aceite de oliva, almendra, 
nuez, horticultura, miel y caza (Cebrián Abellán, A. et alii, 2005 b). Actualmente, 
por número de empresas el sector agrícola y el industrial ya son parejos, con una 
décima parte de representación respectiva, pero muy alejados del dominio de los 
servicios (52%), aunque definidos por una mayoría de comercio al por menor, esca-
samente rentable, y con reducción de la cantidad a causa del despoblamiento rural. 

Es Zona a Revitalizar, con Nivel de Perificidad 1, y desde hace una década de 
ruralidad alta, que le incluyó en el Plan de Desarrollo Rural 2007-2013 de Castilla 
La Mancha (JCCM, 2011 a). En algunos municipios la delicada situación es un re-
sultado arrastrado de la suma de baja población, envejecimiento y emigración (Ce-
brián Abellán, A., 2002). Tomando como referencia el año 1991, hasta 2015 los tres 
municipios de rodaje (Ayna, Liétor y Molinicos) perdieron población, hasta llegar 
a unos parcos contingentes actuales (Ayna 717 habitantes, Molinicos 917 y Liétor 
1321) (Diputación de Albacete, 2017). Además, ha sido muy alta la incidencia del 
desempleo durante la etapa más dura de la reciente crisis económica (Ayna 17%, 

FIGURA 6: Mapa comarcal de Sierra del Segura. 
Fuente: Junta de Comunidades de Castilla La Mancha. 

FIGURA 7: Foto fija de la película. Fuente:  
Filmoteca de Albacete, Legado de José Luis Cuerda.
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Molinicos 25% y, especialmente en Liétor con 35%) (Servicio Público de Empleo 
Estatal, 2014). Como resultado de esos antecedentes la renta per cápita comarcal 
es 2000 euros inferior a la media de los municipios rurales del país (12.000 euros). 
Y a ello se añaden las deudas municipales acumuladas, elevadas en relación con el 
conjunto de la población de cada localidad (INE, 2015).

La reactivación comarcal llegó con los programas LEADER, una iniciativa de 
renovación y desarrollo de los pueblos y el patrimonio arquitectónico, protección, 
creación y difusión de la cultura rural, rehabilitación y valorización de recursos, 
etc. Los diferentes programas han actuado sobre las potencialidades, sostenibili-
dad, creación de empleo, organización local, etc., apoyando a un modelo basado en 
recursos propios. LEADER I (1991-1994) y II (1995-1999) se centraron en el turismo 
rural, con la promoción comarcal, creación de casas rurales, conservación y mejora 
del medio, recuperación del patrimonio, etc. Aprovecharon un entorno bien conser-
vado y la riqueza cultural, histórica y arquitectónica (yacimientos iberos, fortalezas, 
atalayas, iglesias, casas solariegas, cascos históricos…). La riqueza natural (unos pai-
sajes bien conservados y el emblema de Los Chorros, el nacimiento del río Mundo) 
explica la importancia otorgada al turismo rural. LEADER II (con una inversión de 
6,3 millones de euros) y LEADER + (2000-2006) (con 9,2 millones) consiguieron 
que el sector turístico convirtiera a la comarca en uno de los destinos preferentes 
de Castilla La Mancha, con una línea de turismo rural que ha generado un grado 
medio de diversificación, aportado algunas actividades artesanales y servicios, y la 
revalorización del patrimonio cultural. Han sido los programas clave, puesto que 
LEADER + ya se ha centrado en estrategias integradas de calidad, destinadas a nuevas 
formas de valorización del patrimonio natural y cultural. Puede hablarse, por tanto, 
de logros de LEADER, pero en frentes concretos, como el turístico y patrimonial, 
más cierta incidencia empresarial ligada a esos puntos de referencia básicos. Pero 
la comarca mantiene rasgos heredados (despoblamiento, desempleo, etc.).

3. EL PATRIMONIO FÍLMICO DE LA RUTA AMANECISTA

En Ayna se filmó la mayor parte de las escenas, 
catorce, con resalte de los exteriores (incluida la 
pedanía de Royo Odrea, donde se rodó, entre otras, 
la primera escena paisajística). Fue elegido por sus 
calles en cuesta, que encajaban en la trasmutación 
de papeles de los personajes. Entre su amplio 
patrimonio resalta la Ermita de los Remedios, en 
su origen una posible sinagoga, y actualmente el 
Centro de Interpretación de la Ruta Amanecista 
(Cebrián Abellán, A., 2007). En 1700 era la Ermita 
de la Sangre de Cristo, por acoger a esa cofradía 
penitencial, fundada en el siglo XVI en Liétor, que 
aportaría los motivos de las pinturas (Figura 8), sobre 
las que no existe consenso de datación (Sánchez 

FIGURA 8: Ermita de los Remedios. pinturas al fresco de 
la procesión. Fotografía Aurelio Cebrián.
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Ferrer, J., 2005). Pero el elemento arquitectónico de 
mayor valor artístico es la techumbre mudéjar (siglo 
XVI), con decoración alterna de lazos y estrellas (Jaén 
Sánchez, P. J., 2013) (Figura 9).

En Molinicos fueron diez las escenas rodadas. Resalta 
la Plaza Mayor, que rememora a un antiguo teatro, don-
de, desde el balcón del Ayuntamiento, el alcalde se dirigía 
al pueblo en la película. La escena es un flashback, una 
analepsis de la población, una retrospectiva que altera 
la secuencia cronológica del film, y un reconocimiento a 
García Berlanga en Bienvenido Mister Marshall, y donde, 
tras las rogativas, los santos dejaron caer desde el cielo 
arroz de Calasparra, un guiño al municipio murciano. En 
el, ya antiguo ayuntamiento, se ubica uno de los pocos 
museos micológicos del país.

En Liétor hay localizaciones de varias escenas, y dos 
esenciales, la asamblea de mujeres y la designación de 
candidaturas (rodada en la casa de los Tovarra, de la Se-
ñora Padington en la película), y el resto en dos ambien-
tes: el entramado callejero y la Ermita de Belén, que aco-
gió a las ceremonias religiosas, y cuyos murales sirvieron 
para remedos similares en viviendas de Ayna utilizadas 
en el rodaje. La casa de los Tovarra, del siglo XVI, dispo-
ne de patio trapezoidal, galería superior sostenida por 

pies de madera, con rejería exterior de la época (Sánchez Ferrer, J., 1995), y disfruta 
de un estado de conservación muy próximo al original. Especial relevancia tiene la 
Ermita de Belén (1536-1570), desde 1976 Monumento Histórico-Artístico Nacional, 
de planta rectangular, con estructura de las iglesias de estilo gótico-mudéjar, pero 
típica rural (Sánchez Ferrer, J., 1994). Su interés reside en su ciclo al fresco, la mayor 
cantidad de pintura popular española del siglo XVIII (Sánchez Ferrer, J., 1996), con 
cerca de 600 metros, realizada entre 1734-1735. La obra ha sido adjudicada a Biçent, 
conocido como el maestro de Liétor (Sanz Gamo, R., 1983).

Estos tres escenarios locales conforman la Ruta Amanecista, que no es la única 
sobre José Luis Cuerda, pues la Mancomunidad de Tierras Altas de Soria también 
creó la Ruta turístico-cinéfila Total, con las localizaciones de esa película, rodada en 
1983 para TVE. La ruta se inicia en Ayna, el lugar más filmado, señalada con pane-
les informativos que indican las localizaciones, tres conjuntos esculturales (réplica 
de la vespa con sidecar, el semillero de hombres y el hombre hablando con la cala-
baza) (Figuras 10, 11 y 12), y algún exterior (la casa del pastor y el túnel de acceso a 
la vega) (Figuras 13 y 14). El centro de interpretación combina elementos gráficos, 
audiovisuales e interactivos, con museo de objetos de rodaje (Figuras 15 y 16), y 
está emplazado en la Ermita de los Remedios, rehabilitada en 1985 con fondos del 
FEDER y BIC. 

FIGURA 9: Ermita de los Remedios. techo mudéjar. 
Fotografía Aurelio Cebrián.
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FIGURA 10: Sidecar de Teodoro.
Fotografía: Aurelio Cebrián.

FIGURA 11: Semillero de hombres. 
Fotografía: Aurelio Cebrián.

FIGURA 12: Representación de la escena 
del hombre hablando con la calabaza. 
Fotografía: Aurelio Cebrián.

FIGURA 13: Escenario artificial de casa del pastor. 
Fotografía: Aurelio Cebrián.

FIGURA 14: Túnel de acceso a la vega del río Mundo reflejado en 
la película. Fotografía: Aurelio Cebrián.

FIGURA 15: Centro de interpretación, con inscripciones 
hebreas conservadas. Fotografía: Aurelio Cebrián.

FIGURA 16: Centro de interpretación objetos de la filmación. 
Fotografía: Aurelio Cebrián.
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4. LA OFERTA PATRIMONIAL COMPLEMENTARIA

Puede ser dividida en dos tipos, los recursos naturales, his-
tórico-artísticos, y los gastronómicos, con algunos productos 
tradicionales recuperados para la comercialización o de nue-
va instauración en la comarca. Los naturales tienen su mejor 
reflejo en los calares del Mundo (con 260 dolinas) y la Sima, 
y en Los Chorros, el nacimiento del río Mundo (Riópar), que 
conforman el Parque Regional del mismo nombre (2005). Los 
Chorros son el elemento paisajístico más conocido de la pro-
vincia, conformado por una cascada de 160 metros de altura, 
con aguas que brotan de una cueva con una boca de más de 
30 metros de diámetro, y más de 50 kilómetros de profundi-
dad. Son famosos por el Reventón, un fenómeno de extrusión 
cárstica generado por sobrepresión tras un prolongado perio-
do de lluvias. Los recursos histórico-artísticos comarcales son 
amplios, con 77 histórico-culturales, de los que 24 son Bienes 
de Interés Cultural (BIC) (Diputación de Albacete, 2009 a). 
Del conjunto, 21 están en los tres municipios de la ruta (27%), 
con cinco BIC inmuebles (21%). Al margen de los utilizados 
por Cuerda en la filmación, completan la oferta representati-
va los siguientes:

ˆˆ  Ayna, con la Cueva del Niño, incluida en la Red Euro-
pea Primeros Pobladores y Arte Rupestre Prehistórico (RE-
PPARD). A su entrada un primer panel dispone de una cro-
nología de 7000 años a C. La caverna se adentra unos sesenta 
metros, con dos salas que albergan a sendos paneles de entre 
16.500 y 15.500 años a C. También resaltan los recursos ubi-
cados dentro de la localidad: los restos del castillo árabe de 
la Yebra (siglo XII), la Iglesia Parroquial de Santa María de lo 
Alto, Ermita del Santo Cristo de las Cabrillas, Nuestra Señora 
de los Remedios (BIC y centro de interpretación de la ruta) 
y el Museo Etnológico.

ˆˆ   Liétor, con la Iglesia de Santiago Apóstol, Ermita de Santa 
Bárbara, Fuente del Pilar, casas nobiliarias (con mención 
especial a la de Rodríguez de Escobar, Galera…) (Sánchez 
Ferrer, J., 1993 y 1995), la colección parroquial y el conjunto 
urbano, que conserva su trazado de estructura islámica. 
También el Convento de Carmelitas Descalzos, fundado en 
honor a San Juan de la Cruz, con relevancia de su órgano 
(1787) (García-Sahúco, L. G., 1992), utilizado para ciclos de 
conciertos. Bajo el altar, la cripta exhibe restos momificados 
de los frailes del convento (Figuras 16 y 17). 

FIGURAS 17 Y 18: Cripta y momias del Convento 
de Carmelitas Descalzas de Liétor. 
Fotografía: Aurelio Cebrián.
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ˆˆ Molinicos, con el puente romano, Iglesia de San José, atalayas árabes, restos 
del castillo y Museo Mitológico.

En el resto de la comarca también abunda el patrimonio histórico. En Nerpio 
resaltan las pinturas rupestres esquemáticas de tipo levantino (Patrimonio de la 
Humanidad), que conforman la mayor concentración rupestre de Castilla La Man-
cha. A Yeste le proporciona la imagen su castillo del siglo XIII, con patio de armas 
columnado con doble galería. En Riópar Viejo despunta el castillo islámico. En 
Bogarra la Torre de Haches, almohade, de planta cuadrada y con varios pisos. La 
arquitectura industrial está concentrada en Riópar, introducida a partir de 1772 con 
una metalurgia, aprovechando el yacimiento de calamina de San Jorge, el único ex-
plotado en España durante el siglo XVIII, y que propició la primera fábrica de latón 
del país. A las Fábricas de San Juan de Alcaraz, dedicadas a la producción de zinc, 
les concedió Carlos III (1773) el título de Real Fábrica. Ambas dejaron de funcionar 
en 1995, y fueron transformadas en museo industrial.

De otro lado, y al margen de productos gastronómicos típicos de la sierra, como 
la caza, la línea LEADER de promoción empresarial se centró en el reconocimiento 
de la calidad de algunos, como el cabrito celtibérico y cordero segureño (con de-
nominaciones de Indicación Geográfica Protegida) y hortalizas de las vegas del río 
Mundo. La comercialización agraria ha fomentado la creación de áreas ecológicas, 
que han conducido a la creación de la imagen de marca Productos de la Sierra del 
Segura, la implantación de sistemas de calidad (con LEADER +), etc. Entre las ac-
ciones concretas, y con resultados, resalta la cooperativa forestal de Nerpio, que 
ha diversificado su actividad original con la producción de frutos y elaboración de 
transformados ecológicos. Las características comarcales favorables para el cultivo 
de la frambuesa han sido el detonante para la elaboración artesanal de mermeladas 
y licores de ese producto, de amplio reconocimiento, y con irradiación territorial 
reciente. Esas mismas condiciones han facilitado la implantación de grosella, mora, 
ciruela y otras frutas y hortalizas diferentes a las tradicionales de la sierra. Y con 
sus productos se ha creado la marca propia Valle del Taibilla, con notable acogida, 
y exportación a Reino Unido de una línea ecológica baja en azúcar. La transferen-
cia de esta experiencia a la comarca está empujando a más agricultores a realizar 
cambios en sus cultivos, que ya afecta a 35 familias. Otra iniciativa reseñable es la 
producción de queso y yogur ecológicos de vacuno (Letur), que dispone del aval del 
Comité Regulador de Agricultura Ecológica, especialmente dirigida a los mercados 
de Madrid y Barcelona. El efecto demostrativo también es notable, con incorpora-
ción de ganaderos de caprino para diversificar la producción.

5. ANÁLISIS DE LA RUTA AMANECISTA

Las cuestiones planteadas sobre la ruta a los establecimientos comarcales de 
acogida abiertos todo el año tenían como función conocer: la disposición de 
publicidad física sobre la ruta; la demanda de información sobre la misma por 
parte de los clientes (para realizar la ruta completa, en una de las localidades, en 
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fines de semana y en temporada alta); el total anual de clientes con la pretensión 
de hacer la ruta; y la concepción favorable o desfavorable sobre la ruta de cada 
establecimiento y para el municipio donde están emplazados aquellos (que indicaría 
la diversificación de gastos del turista o visitante).

Los resultados señalan que el 42% de establecimientos disponen de publicidad 
sobre la ruta, y las aclaraciones de la encuesta telefónica conducen a la considera-
ción de la ruta como un elemento más de la oferta turística comarcal, una visión 
que aumenta conforme crece la distancia al núcleo central (Ayna). La disposición 
de información es superior en dos municipios que no forman parte de la ruta, en 
Bogarra (la cercanía geográfica con Ayna explicaría esta circunstancia) y Elche de la 
Sierra (cabecera comarcal y con oficina de turismo), a la de otros que sí la integran 
(Ayna y Molinicos) (Figura 19). En tres enclaves de la comarca es muy poco relevan-
te, incluido Riópar, el municipio más turístico por la capacidad de atracción de los 
Chorros, el lugar de la comarca y provincial más visitado. Por otro lado, el porcen-
taje de clientes que no demanda información sobre la ruta en los establecimientos 
donde están registrados supera la mitad (56%). Las conclusiones son dos: deficiencia 
en la visualización de la ruta en varios municipios de la comarca, incluidos dos de la 
ruta (Ayna y Molinicos), y el notablemente desconocimiento previo de los clientes 
sobre su existencia, como prueba la escasa solicitud de información.

De todos los clientes de la comarca el porcentaje que no realiza la ruta completa 
alcanza el 90%, y únicamente la mitad de los que pernoctan en el núcleo de la ruta 
(Ayna). Incluso, en un municipio no integrante de la ruta (Bogarra) superan a otro 
que sí lo es (Liétor). En el resto de entidades los valores son bajos. La respuesta re-
ferida a la visita a un único municipio de la ruta aporta una realización de entre el 
32% y 45% de los clientes alojados en los municipios de la ruta, dependiendo de cada 
uno de ellos. Pero el porcentaje ya se amplía en dos fuera de la ruta (especialmente 
en Bogarra), y en los restantes pasa bastante desapercibido el número de turistas 
que visita más de una entidad de la ruta. A excepción de Ayna (más Riópar y Férez, 
pero con valores muy bajos), es elevado el porcentaje de turistas que solo visita una 
de las tres localidades (Figura 20). La conclusión más razonable es que los turistas 

FIGURA 19.
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no tienen a la ruta como objetivo principal de la visita, pero que la recorren en su 
lugar de hospedaje porque está presente.

El porcentaje de clientes interesados en realizar la ruta completa en fin de se-
mana alcanza el 28%, coincidente con los que realizan la ruta parcial, solo en una 
localidad. En ambos casos es inferior a la tercera parte de los turistas totales, y con 
una clara correlación con los fines de semana y la temporada alta, que aporta una 
marcada y tradicional estacionalidad de las visitas. En los tres municipios de la ruta 
(más el externo y vecino de Bogarra) entre el 40-60% están concentrados en fines 
de semana, mientras es muy bajo en el resto de entidades (Figura 21). La mitad de 
los clientes no realiza la ruta ni total ni parcialmente en fines de semana, una can-
tidad equivalente a la que desconoce su existencia. Por tanto, el porcentaje medio 
de visitantes de la ruta en temporada alta coincide con una característica propia del 
turismo rural, la estacionalidad y concentración en fines de semana. Las aclaracio-
nes telefónicas de la encuesta indican que la visita a la ruta, completa o parcial, en 
los momentos y temporada considerada, está ligada al emplazamiento en el des-
tino del turista, como muestra la correlación con la demanda de información. De 
nuevo, el objetivo de la visita  no es la ruta.

El número estimado de turistas es de unos 6000 anuales, a los que habría que 
añadir los visitantes ocasionales, cifra de la que carece el Centro de Interpretación 
(sorprendentemente registra a los naturales del lugar, Ayna). Por establecimientos 

FIGURA 20.

FIGURA 21.
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el valor más alto de clientes que realiza la ruta corresponde al intervalo 1-15/anual, 
superando la mitad del total, mientras el superior a 251 clientes también es repre-
sentativo, pues alcanza la quinta parte (Figura 22).

Por localidades el mayor número lo concentra Ayna, el núcleo central, si bien los 
otros dos municipios de la ruta superan los dos mil conjuntos (Figura 23). En el res-
to la demanda de información no implica la visita, a excepción de Bogarra, las dos 
entidades más beneficiadas por la ruta (Bogarra por proximidad con Ayna), y Ayna 
(porque también absorbe a clientes de las otras entidades de la ruta que la realizan 
completa). Por tanto el mayor número de turistas que hacen la ruta es acaparado 
por Ayna, seguido de Molinicos y Liétor. La situación detecta dos hechos: la mayor 
proximidad entre Ayna y Molinicos es favorable a la última, que capta más turistas 
de la ruta completa; y el reverso de la moneda está en Liétor, con más recursos pa-
trimoniales que Molinicos, y menos aprovechados por lejanía, con especial mención 
a la Ermita de Belén, que, complementariamente a su valor cultural y patrimonial, 
fue escenario de la película.

El dominio turístico de la ruta correspondiente a Ayna está concentrado en el 
hotel Felipe II, con la mejor dotación y calidad de la ruta, y que ha sabido aprovechar 
el haber sido alojamiento del elenco de la película durante el rodaje, con la perso-
nalización de habitaciones ocupadas por los actores. Después, muy distanciados 
Molinicos y Liétor, con la concentración turística en casas rurales (Figura 24). Al 

FIGURA 22.

FIGURA 23.
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margen de las aludidas deficiencias de visibilidad de la ruta y de la distancia física 
entre las entidades que la integran, ahora incide otra circunstancia, sistemática-
mente aludida en la entrevista telefónica. El comportamiento del turista alojado 
en casa rural está más orientado a disfrutar con la familia o amigos que a realizar 
visitas, salvo que sean en el lugar, e incluso de duración breve. Al contrario, el alo-
jado en hoteles opta más por las salidas, y por dos motivos: el emplazamiento está 
en cascos urbanos, y por la falta de otras actividades ofrecidas por estos estableci-
mientos. En cualquier caso, la visita a la ruta vuelve a confirmar la razón avanzada: 
está en el lugar del turista o relativamente próxima.

Respecto a la consideración que merece la ruta a los dueños, gerentes o respon-
sables de establecimientos de acogida, casi tres cuartas partes la considera como un 
complemento más para su negocio, y un tercio sí la concibe como beneficiosa. Por 
otro lado, el 41% también la considera beneficiosa para los municipios donde está 
afincada, con los valores más favorables, superior al 75%, en los tres de la ruta y en 
Bogarra (Figura 25). Hay dos datos llamativos: la consideración es superior para el 
municipio que para el establecimiento en prácticamente todas las localidades, in-
cluidas dos de la ruta; y la alusión preferente al beneficio municipal está centrado 
en la restauración, con escasas alusiones a la venta de productos tradicionales de la 
comarca en pequeños comercios. La idea estandarizada es que el reparto territorial 

FIGURA 24.

FIGURA 25.
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de beneficios es escaso, cuando conseguirlo es un elemento clave en el diseño de 
rutas turísticas en espacios rurales. 

El análisis por establecimientos hoteleros y afines (hostales, posadas, albergues, 
hospedajes y alojamientos singulares) y municipios también es representativo. El 
mayor número está lejos de la ruta, en Riópar y Paterna del Madera. Y en Ayna, es 
donde se registra la opinión más favorable sobre sus beneficios. Cuando el estudio 
se centra en las casas rurales, los establecimientos mayoritarios (56), y que represen-
tan la mitad de las dotaciones de acogida en Molinicos, Elche de la Sierra, Riópar 
y Férez, los resultados son diferentes, pues la idea estandarizada es que la ruta be-
neficia a los hoteles, más difundida en los municipios donde no está la ruta. Pero 
es precisamente en las casas rurales donde menos información se dispone sobre 
la misma, a excepción de Ayna y Bogarra. Las respuestas llevan a la consideración 
de que son tres los municipios en los que han salido beneficiadas las casas rurales 
(Ayna, Liétor y Bogarra), mientras en Molinicos la percepción de beneficio es baja. 
Las razones han sido adelantadas: el comportamiento del turista en casa rural, y 
la escasa visibilidad de la ruta en estos alojamientos, que además es extensible al 
resto del patrimonio. 

CONCLUSIONES

En su concepción la ruta se centró en la demanda de los turistas rurales de fin de 
semana, en el complemento de los amanecistas, y en la demanda turística comar-
cal con motivación esencial en el turismo de naturaleza (65%), que explica el 47% 
de pernoctaciones en los establecimientos rurales. También, en el dominio de las 
visitas familiares, de adultos jóvenes y con formación, que eligen la casa rural en 
la mitad de las ocasiones y solo para fin de semana. Asimismo, que Ayna ya estaba 
entre los municipios con mayor frecuencia de visitantes (JCCM, 2012; Diputación 
de Albacete, 2009 b). Una razón más estaba en la demanda creciente de los viajes 
culturales (Cámara de Comercio de Albacete, 2006), aunque con alta focalización 
en Riópar y Yeste (80% del total), pero con Ayna acaparando el 19%, con origen en 
provincias cercanas, en Murcia y Alicante. Pues bien, a ese mercado se le ofrecería 
un recurso cultural más, nuevo y atractivo, la Ruta Amanecista, que incrementaría 
la demanda y aseguraría la pervivencia de la ruta.

Una vez creada, y no sin dificultades, ha logrado sortear las consecuencias de 
la crisis económica, porque Ayna ha podido mantener un 4% del turismo provin-
cial, hacer frente a la necesidad de mejora de las conexiones con las provincias cir-
cundantes, y a la debilidad de las intracomarcales, a pesar de algunas mejoras, que 
acapara la mayor parte de las quejas de los turistas (Juárez Alonso, G., 2013). Y se 
ha beneficiado de los aceptables índices de accesibilidad con la capital provincial, 
el nexo de enlace con los municipios de la ruta, a pesar de las distancias y por las 
mejores vías (a Liétor 51 kilómetros, a Ayna 60 y a Molinicos 116). Pero todo indi-
ca que la ruta padece la dificultad de los tiempos de conexión entre municipios, 
que podrían explicar las cifras de turistas que realizan la ruta en una sola entidad 
(Ayna-Molinicos 41´y Liétor-Molinicos 43´). Además, la dispersión de los recursos 
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primarios va acompañada de una oferta de servicios de acogida suficientes (el 2% 
del total comarcal), pero muy desigualmente repartida y con necesidad de mejoras 
en la calidad de las prestaciones. En Molinicos y Liétor es testimonial la presencia 
de establecimientos hoteleros y afines. Y la restauración disponía, en 2012, de esta-
blecimientos en los tres municipios de la ruta (Molinicos 15, Liétor 15 y Ayna 40), si 
bien las 148 plazas de calidad estaban todas en Ayna. Por tanto, una oferta suficiente 
está descompensada por localidades y es muy mejorable la calidad en alojamientos y 
restauración (JCCM, 2011; Diputación de Albacete, 2009). 

La encuesta telefónica indica un mercado afectado por la crisis, aunque también 
puede explicarse por la deficiente comercialización y difusión, pues la consulta a 
las páginas en Internet de los ayuntamientos confirma que no reflejan suficiente-
mente a la ruta o no la contemplan, además de estar anticuadas y ser visualmente 
poco atractivas. La demanda de turismo cultural está condicionada por el mal po-
sicionamiento en Internet, cuando es la fuente principal de información turística 
comarcal, además de ser la que más impacta en el turismo, al funcionar de manera 
permanente y en cualquier lugar (Matallanes Lazo, M., 2011). A ello se une la muy 
mejorable distribución de publicidad en los establecimientos de acogida, especial-
mente en las casas rurales y en los más alejados de la ruta. 

Por otro lado, el trabajo de campo indica la existencia de problemas que limi-
tan, y hasta impiden, la transformación de la visita en una experiencia. Unos están 
relacionados con la ausencia de garantía en el acceso a ciertos recursos, de visita 
obligada, por rígidos horarios o ausencia de los mismos, con un buen ejemplo en 
la Ermita de Belén, que resalta por su valor patrimonial y porque fue escenario de 
rodaje. Otros derivan de la dificultad de acceso para personas con movilidad reduci-
da, hecho relevante en unas localidades serranas con calles tortuosas que dificultan 
la visita a los recursos ofrecidos. Es preciso aludir, también, al deficiente estado de 
conservación de los elementos expuestos, especialmente en Ayna. Así ocurre con 
el único decorado artificial (la casa del pastor), descolorido por el sol, y con las fi-
guras emplazadas en la vega, algunas mutiladas. A ello se añade la degradación del 
paisaje de la huerta y vega, el entorno del rodaje. Y la inserción, como elementos 
de la ruta, de escenarios que ya no existen, sustituidos por viviendas, como ocurre 
por ejemplo con la escuela representada en la película. 

La oferta de la ruta es estática desde su creación, sin una gestión activa, sin re-
novación. No se ha contemplado que la antigüedad de la película obra en contra 
del conocimiento de la ruta, que exige más esfuerzos de visualización. Tampoco 
que la calidad es la clave en la que debe de estar apoyada. Y que está desconectada 
de la oferta complementaria, salvo la urbana de Ayna. Se ha olvidado que el recurso 
que otorga identidad a la ruta no está compuesto solo por los escenarios, tratados 
de forma aislada, porque el entorno, el paisaje urbano y la vega, son también esen-
ciales para comprender el patrimonio cultural reflejado en la película. Y, además, 
se ha rehuido la evaluación de resultados que permita afrontar las deficiencias y 
apuntar soluciones, que no parece ser una prioridad municipal, con un interés re-
ducido a mantener, sin costes adicionales, lo creado por la Junta de Comunidades 
de Castilla La Mancha. 
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La necesaria revisión exige introducir a la ruta en otros ejes temáticos que for-
man parte de la realidad patrimonial y cultural, porque son los que confieren iden-
tidad y autenticidad al itinerario cultural (López Fernández, Mª I., 2006). Es una 
ruta innovadora en su contexto geográfico, un eje temático diferencial, cultural y 
atractivo, pero que requiere de inserción en el territorio, historia, manifestaciones 
culturales, económicas y sociales, en los ejes patrimoniales y culturales que definen 
a un itinerario cultural. Además de referir a una película también debe de ser etno-
gráfica, reflejar los testimonios directos de la cultura, cuando solo está limitada a 
escenarios, alumbrando un recorrido centrado a un tema, ignorando el significado 
cultural que conecta con el mismo. Por ello, debería introducir el recorrido guiado 
sobre escenarios tangibles, sin huellas del vandalismo, sobre entornos cuidados 
y mejorados. El centro de interpretación debería de incluir el legado de José Luis 
Cuerda referente a la película, e incrementar la exposición de instrumentos, ves-
tuario o elementos tradicionales utilizados en la película, por medio de cesiones 
de los vecinos de los tres pueblos de la ruta. Y sin visualización no puede atraerse 
más turistas rurales, de naturaleza, culturales, turismo familiar, gastronómico, etc., 
ni redistribuir recursos de forma más equilibrada sobre el territorio. El futuro de 
la Ruta Amanecista debe de estar sostenido en dos puntales: la organización de los 
entes responsables, que debe plasmar los esfuerzos necesarios para ofrecer una ruta 
de calidad e integrada; y en la coordinación entre los establecimientos de acogida 
y restauración, con un fin similar (oferta de productos tradicionales, actividades 
complementarias, mejora de instalaciones, etc.). 
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Resumen
La combinación de factores bióticos y abióticos (clima, orografía, litología, 
competencia interespecífica, etc.) y la patogenicidad de agentes como el hongo 
Phytophthora cinnamomi Rands han generado la enfermedad fitosanitaria 
denominada en España como la seca de encinas y alcornoques de la Península 
Ibérica. El objetivo del presente estudio es el análisis que desempeñan las variables 
ambientales en el desarrollo de dicha enfermedad y determinar cuáles tienen una 
mayor influencia en su propagación. Se toma como área de estudio el Monte de 
Valdelatas, Alcobendas, Madrid (hoja 534 del Mapa Topográfico Nacional a escala 
1:50.000. Coordenadas UTM X: X: 442592.51, Y: 4487266.63 zona 30T). Se obtivieron 
muestras en campo de 100 árboles de Quercus ilex subsp. ballota (50 con apariencia 
saludable y 50 con síntomas aparentes de enfermedad) azarosamente ubicados en 
7 transectos. En relación al modelo estadístico se empleó un modelo binomial cuya 
variable respuesta se definió como sano/enfermo, según la apariencia del árbol. Así 
mismo, se manejó el Criterio de Información de Akaike (AIC) con el fin de establecer 
el mejor modelo. En su caso, presentando un 44% de la varianza (D2 = 0.437) y un 
valor de 89.68 en AIC. Las principales variables ambientales que interfieren en la 
enfermedad fueron: proximidad a cursos fluviales, índice de humedad topográfico, 
cobertura de Daphne gnidium y Quercus ilex subsp. ballota y la edad de los individuos 
muestreados. Dada la pérdida en la masa forestal de Quercus debido a la enfermedad 
de la seca, es necesario comprender el comportamiento de dicha enfermedad, así 
como conocer los factores ambientales que contribuyen a su expansión, pudiendo 
llegar de tal modo a identificar algún factor inhibidor. 

1.   Departamento de Geografía y Ordenación del Territorio, U.A.M.; <mario.corral@estudiante.uam.es>.
2.   Departamento de Geografía y Ordenación del Territorio, U.A.M.; <concepcion.fidalgo@uam.es>.
3.   Departamento de Ecología U.A.M.; <begonna.peco@uam.es>. 
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Formaciones forestales de Quercus; variables ambientales; Daphne gnidium; índice 
topográfico de humedad; decaimiento de la encina; interior de España. 

Abstract
The combination of biotic and abiotic factors (climate, orography, lithology, 
interspecific competition, etc.) and the pathogenicity of agents such as the fungus 
Phytophthora cinnamomi Rands has generated the phytosanitary disease known as 
the oak decline (la seca) in holm oak and cork oak stand of the Iberian Peninsula. 
The aim of this study is to analyse the role played by environmental variables in 
the development of this disease, and to determine which have a stronger influence 
in the spread of the disease. Data has been obtained from Monte de Valdelatas, 
Alcobendas, Madrid (sheet 534 national topographic map, scale 1:50.000, UTM 
coordinates X: 442592.51, Y: 4487266.63 zone 30T). Field samples were taken from 
100 randomly selected Quercus ilex subsp. ballota individuals (50 with a healthy 
appearance and 50 that showed disease symptoms), located within 7 transects. In 
relation to the statistical model, in this work a binomial model was used. On it, the 
response variable was defined as healthy/unhealthy, depending on the appearance 
of each tree. Akaike Information Criteria (AIC) was used to define the quality of the 
model. We selected model obtained a score of 89.68 and accounts for approximately 
44% of data variability (D2 = 0,437). The main environmental variables that impact 
disease were: proximity to river course, topographic wetness index, cover of Daphne 
gnidium and Quercus ilex subsp. ballota, and the age of the individuals. Given the loss 
of Quercus forest mass caused by the spread of the oak decline disease, detected in 
several countries, including Spain, it becomes necessary to adequately understand 
the different factors that contribute and, in some cases, is the cause of the expansion 
of the disease, as well as to identify any inhibiting factors.

Keywords
Quercus forests; environmental variables; Daphne gnidium; topographic wetness 
index; oak decline; central Spain.
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INTRODUCTION

Sclerophyllous forests of holm oak and cork oak, the dominant forests in the 
Iberian Peninsula, are experimenting a significant regression since the 1980’s (Her-
ranz, 2004; Cobos et al., 1993; Brasier, 1996; Arias and Del Pozo, 1997; Moreira et al., 
2006).that is caused by the affection, decay and death of the woodland due to the 
Phytosanitary condition called la seca (Tuset and Sánchez, 2004; Cobos et al., 1993).

These plant communities show a great functional singularity due to their 
adaptation to multiple climatic stresses: winter temperatures, irregular rainfall, and 
a summer period that coincides with maximum drought and higher thermal rigor. 
From an edaphic point of view, the scarcity of nutrients in the soil contributes to 
the development of adaptations (Blanco et al., 1997), such as the presence of a thick 
cuticle to avoid moisture loss during the dry season, a large foliar surface (allowing 
for greater light absorption), a significant reduction in metabolic activity below 10ºC, 
storage of nutrients in the wood for long periods of time, and a penetrating root 
system that facilitates usage of underground water at 6-8m depth (Terradas et al., 
1980; Escarré et al., 1984). The trend towards a climate scenario with long periods 
of drought, rise of temperature, and a more sudden transition between humid and 
dry climatic phases, are factors that worsen the general state of plant cover (Allué, 
1995; Manrique and Fernández, 2000; Fernández et al., 2001) and facilitate the 
proliferation of pathogens that cause diseases such as la seca.

This phytosanitary disease involves pathogens such as the fungus Phytophtho-
ra cinnamomi Rands that is active on the tree roots and hinders water absorption 
(Brasier et al., 1993; Cobos et al., 1993; Tuset et al., 1996). This pathogen is consid-
ered responsible for the majority of infestation foci in the Iberian Peninsula (Tuset 
et al., 1996; Rodriguez-Molina et al., 2002 and 2003).

Phytophthora cinnamomi Rands needs live plant tissue as food source, and free 
water to form its reproductive organs. It therefore infects plant tissue where there 
is moisture present (Brasier et al., 1993). The most favourable locations for the fun-
gus development are valleys or depressions in poorly drained terrain associated to 
marl, silt or clay soils (Duniway,1983), with a pH approximately 5 and a topsoil rich 
in organic matter (Jung et al., 2000), that show moisture values between 5% and 19% 
except for periods of summer drought (Tuset et al., 2002), and temperatures that 
range from 5ºC to 35ºC, as well as the presence of different plant species needed 
for the distribution and survival of the pathogen.

Several factors contribute to the development of the disease. Executive factors, 
that constitute pathogenic organisms that act causing the death of the affected 
individual. Catalyst factors or environmental variables such as the presence of 
moisture for prolonged time periods, soils with high of organic matter content, or 
topographic depressions that favor the dispersion of la seca (Montoya and Mesón, 
1994). Finally, predisposing factors, such as the interspecific competition and the 
age of the individual, whereby older individuals are at higher risk of suffering la seca.

One of the most interesting biotic variables in this study is the shrub and tree 
strata. The presence of affected species eases the transmission to other nearby or-
ganisms with no apparent symptoms, subject to the dispersion capability of the 
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pathogen (Montoya, 1981). The presence of certain species in the shrub stratum 
favors or inhibits the proliferation of Phytophthora cinnamomi Rands. Thus, Cistus 
crispus or Cistus ladanifer are considered favoring species, the latter being considered 
a possible Phytophthora cinnamomi reservoir (Sampaio et al., 2013). On the other 
hand, other species such as Daphne gnidium, Helychrisum stoechas and Lavandula 
stoechas possess antimicrobial defenses and thus reduce or avoid altogether path-
ogen growth, and therefore hinder the propagation of la seca. Such species may be 
used as bioindicators (Cardillo and Acedo, 2013).

The combination of predisposing and catalyst factors, together with the pres-
ence of Phytophthora cinnamomi, generate a characteristic set of physical traits 
in the trees  and the subsequent death of the individuals, as the disappearance of 
foliage, the partial or total appearance of dry branches and, on occasions, liquen 
colonization. It is so-called progressive decay (Tuset et al., 2006) (Figures 1 and 2).

This study addresses the analysis of catalyst and predisposing factors that are 
involved in the distribution of la seca in a specific location: Monte Valdelatas (Ma-
drid). This location is in continuity to the Monte El Pardo holm oak grove, the most 
important Mediterranean forest in the region of Madrid.

Figures 1 and 2. Individuals affected by la seca in Monte Valdelatas; progressive decay can be seen. Respectively: individual with 
presence of lichens on its dried branches. A completely dried individual due to the disease, no lichen present on its branches.
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STUDY AREA

The area under study is within the municipal limits of Alcobendas (Madrid, 
Spain, sheet 537 National Topographic Map, Scale 1:50000, coordinates UTM en 
X: 442592.51 e Y: 4487266.63 zone 30T) and the city of Madrid (see Figure 3). From a 
geological perspective, it is located in the tertiary basin of Madrid, bound by reverse 
faults of great development. It constitutes a narrow channel dug into the ground 
(Graben), due to reactivation of the fragile structures from the late Hercynian period, 
and with an active Cenozoic sedimentation border that corresponds to the Sierra de 
Guadarrama margins (Llamas and López, 1975). The area presents a soft topography, 
with small elevations and depressions. It has experimented a progressive filling 
since the Miocene, with the sediments from the mountain ranges that surround it 
(Bascones et al., 1986). Lithologically it is characterised by the generalised presence 
of coarse Arkose and blocks of granite on Monte El Pardo (Bascones et al., 1986). 
It is located in the Tajo depression (Pérez, 1994) with altitude in the range of 600-
700 m. The climate is continental Mediterranean (mean temperature of 13.7ºC and 
annual rainfall of 444 millimeters) characterized by a high thermal range between 
seasons and large interannual rainfall fluctuations. The hydrographic network is 
made up of small streams that drain to the Jarama basin, some constituting drainage 
residual waters from several buildings located in Monte Valdelatas. This drainage 
could increase the organic water composition, who we express in the results, a 
high number of trees focus near this course. Human activities have transformed 
the natural habitat of this dehesa, composed mainly of Quercus ilex subsp. ballota 
(Génova, 1989). In 1928, the poor state of the Monte Valdelatas and especially of 
the arborea strata, causes a reforestation process. Nevertheless, in the Guerra Civil 
(1936-1939) it was razed. From 1942, the government initiated reforestation processes 
whit Pinus pinea, Pinus pinaster and Quercus ilex subsp. ballota trees (Venturas et al., 
20011). So, nowadays the vegetation is composed of holm oak trees and reforested 
pines, with frequent areas of mixed species areas, and riparian communities. In 
many places these arboreal communities have been replaced by shrub species 
such as Cistus ladanifer, Cytisus scoparius and ruderal nitrophilous ones, or else by 
of ruderal herbaceous communities, nitrophilous species, weeds (Génova, 1989).

MATERIAL AND METHODS

After detailed field reconnaissance, we proceeded to the detection, identifica-
tion, georeferencing and mapping of Quercus ilex subsp. ballota individuals affected 
by la seca disease. In order to arrive at conclusive results, environmental variables 
data from affected trees had to be compared to that from healthy trees. 100 indi-
viduals were randomly selected, 50 showing symptoms of progressive decay and 50 
with no symptoms. In both cases, variables potentially related with Phytophthora 
cinnamomi affection were accounted.

Detection of individuals under study involved plotting 7 transects of 20 meters 
width and an approximate accumulated length of 7 kilometers (Figure 3). These 
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covered a large area of the holm oak stand and areas of mixed holm oak and refor-
ested pines, in areas nearby and distant to fluvial courses. For each individual with-
in transect, geographic coordinates were recorded with GPS, and a cartographic 
representation using GIS (ArcGIS) was obtained. (Figure 3).

On the other hand, and considering that la seca disease shows great dispersion 
capability amongst holm oak individuals (Montoya and Mesón, 1993), the distance to 
the nearest affected individual was measured for each selected tree. We considered 
the following as influential variables: elevation, slope, aspect, presence of water, ac-
cumulation of surface water resources, and the distance to a point of water discharge 
(Montoya and Mesón, 1993; Duniway, 1983). The topographic water index (TWI) was 
used as an indicator of the accumulation of surface water resources. TWI was calcu-
lated using slope, flow direction and flow accumulation data obtained from ArcGIS 
software (directly whit hydrology toolbox that we can found in ArcGIS), scaled to a 
map cell size of 5.5meters. Results were standardized to values between 0 and 1. This 
method has been used according to Hjerdt et al (2004). Many authors have described 
that terrain soaking of during large periods favors pathogen proliferation, such as 
that of Phytophthora cinnamomi (Montoya and Mesón, 1993; Duniway, 1983). For this 

Figure 3. Map of the area under study.
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reason, the differential elevation between the individual examined and the closest 
fluvial course was calculated, in order to estimate the proximity of the tree to the 
phreatic layer and use this value as an indicator of potential soaking.

Older individuals are at higher risk of developing la seca disease (Montoya, 1981). 
Thus, the tree trunk perimeter was measured at breast height as a surrogate for the 
age. Finally, and according to Castillo and Acedo’s (2013) categorization, the tree cover 
of susceptible species (Quercus ilex subsp. ballota, Halimium umbellatum sp. viscosum 
and Cistus ladanifer), resistant species (Daphne gnidium, Helychrysum stoechas, Lavan-
dula stoechas), and indeterminate species (Pinus pinea and Cytisus scoparius) were 
identified and estimated within a square of 20 meters centered on the selected oak.

Data analysis was carried out using a general linear model (GLM), thus establish-
ing a prediction model for the presence of la seca, as a function of environmental 
variables that were measured and standardised. A logistic regression was used to 
process binary data. The response variable was defined as healthy/unhealthy, in line 
with the aim of the study that was to detect the environmental variables involved in 
the distribution of the disease. The Akaike information criterion (AIC) was applied 
in order to select the best model (AIC takes into account how well a model adjusts 
to the observed data series, and the number of parameters used for the adjustment)

The environmental variables measured were involved into a binomial logistic mod-
el. Thereafter, the best model was selected by means of the function «step, direction = 
both» using RStudio 3.0.3 software. Residuals were tested for normality observing the 
frequency histogram, using the Shapiro-Wilk test, and by graphic means (g-g plot). 
Finally, we generated effect plots for each variable in the model.

RESULTS

For the selected model, the AIC value is 89.68 and D2 = 0,437. Environmental var-
iables that influence the disease (p < 0.05) are: difference in altitude a.m.s.l. between 
the affected holm oak affected and the fluvial course, topographic water index, cover 
of Daphne gnidium, cover of Quercus ilex subsp. ballota, and the trunk diameter at 
breast height. Only these variables have been used in the statistical model (Table 1).

COEFFICIENTS: Estimate Std. Error z value Pr(>|z|)

(Intercept) 0.03759 0.32402 0.116 0.907633

Distance to the affected individual (m) -0.53943 0.33114 -1.629 0.103313

Altitude difference (m) -0.73965 0.32611 -2.268 0.023322*

Diameter (cm) 1.53512 0.42762 3.592 0.000328***

Coverage of Quercus ilex subsp.  ballota (%) 0.86905 0.34409 2.526 0.011549*

Coverage of Daphne gnidium (%) -1.19783 0.59157 -2.025 0.042886*

TWI 0.87197 0.43322 2.013 0.044138*

Table 1. Environmental variables that show statistically significant differences, their P values 
after summary of the binomial logistic regression model, and their coefficient values.



ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie VI · Geografía  11 · 2018 ·  107–120  ISSN 1130-2968 · e-issn 2340-146x  UNED114

Mario Corral Ribera; Concepción Fidalgo Hijano; Begoña Peco Vázquez﻿

Both, the model residuals histogram plot (figure 4.A) and the probabilistic graph 
for normality (figure 4.B) show adjustment to normality. Shapiro-Wilk test result 
is p=0.1395.

Most of selected variables, except for the distance to the closest affected indi-
vidual, have a significant effect on the probability of a tree being affected by la seca.

The altitude difference between the individual and the fluvial course is statistically 
significant and shows a negative effect (figure 5.A), thus showing that trees affected 
are in proximity to level of water. Hence, the concentration of water resource and 
the soil humidity are relevant variables in the distribution of the disease.

The age of the individuals (as related to the trunk diameter at breast height) 
shows a positive effect (figure 5.B): trees with a larger trunk diameter, and thus 
older, show higher probability of being influenced.

With regards to the several accompanying plant species, the presence of neither 
Cistus ladanifer, Cytisus scoparius nor Pinus pinea resulted in values other than 0. 
Their presence had no effect on the disease. However, we found differences related 
whit the cover of Quercus ilex subsp. ballota, with a positive coefficient value (Table 
1), thus indicating that the degree of cover of this species increases the presence of 
affected holm oaks (figure 5.C). On the other hand, the presence of Daphne gnidium 
shows a negative value, and therefore a reduced risk of la seca disease (figure 5.D). 
Tree and shrub covers did not show statistical significance and therefore have no 
effect on the response variable.

Finally, the TWI shows positive significance, hence that areas with a higher index 
value, and thus higher humidity, are at a higher risk of la seca disease. (Figure 5.E)

DISCUSSION

Most studies performed in Spain that analyse the oak decline disease in the Quer-
cus genus, suggest that summer temperatures causal factor for the seca. However, 
our research in Monte Valdelatas, as well as performed in different locations, es-
tablish that la seca is a disease where multiple environmental factors are involved 

Figure 4. A) Model residuals histogram plot. B) Probabilistic graph for normality.
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(topography, water resources, soil texture and composition, tree age, vegetation 
composition and cover), that lead to a devitalization process that ultimately results 
in the death of the affected individuals. The factors involved have a great role in 
the development and propagation of the disease.

Since our results, the higher value of the trunk diameter for the holm oaks that 
show symptoms, corroborates the hypothesis, already mentioned in previous re-
searches, that aged individuals are more vulnerable to the disease (Montoya and 
Mesón, 1994).

Results also show that among the predisposing factors (Montoya and Mesón 
1994), the presence of certain species in the forest vegetation can favor or inhibit 

Figure 5. Graphic representation of the environmental variables (x axis) against the probability of 
presence of la seca disease in the tree (y axis). A) Effect of the distance to level of water (altitude 
difference (m) from the individual to the closest fluvial course). It relates to the proximity of 
the individual to the water level. B) Effect of the diameter size at breast height (cm). C) Effect of 
the coverage (%) of Quercus ilex subsp. ballota. D) Effect of the coverage (%) of Daphne gnidium. 
E) Effect of TWI.
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pathogen dispersion. Whilst Cistus ladanifer or Cytisus scoparius did not differenti-
ate between zones in our study, the presence of Daphne gnidium showed a negative 
effect on the probability of la seca disease. The same trend is observed in a research 
by Moreira and Martins (2005). This shrub species has been traditionally used in 
ethnobotany for its toxics (coumarins and flavonoids) that present properties such 
as healing, vasodilatation, hypnotic, anti inflammatory, etc. In agriculture it has 
drawn attention for its antifungal properties, mainly due to the flavonoids: phe-
nolic compounds (Phytoalexinas) that are generated on the cell surrounding and 
reinforce the cellular wall, therefore inhibiting pathogen hyphae growth (Cabrera 
and García, 1981). In terms of the results obtained, and the antifungal capacity of 
Daphne gnidium, it can be concluded that the presence of this shrub species in the 
holm oak stand, could hinder the appearance of la seca disease, related to Phytoph-
thora cinnamomi Rands. On the other hand, a high holm oak tree density could act 
providing a higher number of individuals to host the pathogen and, thus, showing 
a higher probability of contagion.

Taking into account the development and colonization process of Phytophthora 
cinnamomi Rands and the need for free water for its movement (Tuset et al., 
1996), it is to be expected that the proximity between affected trees allows for 
greater proliferation, where the pathogen could move from one host to another 
(Montoya and Meson, 1993). However, in the case of Monte Valdelatas, no significant 
differences were found when comparing distances between healthy-affected 
and affected-affected individuals. This situation might be due to the slope that 
impedes temporary water storage, a factor that contributes to the development of 
Phytophthora cinnamomi Rands and the colonization of new root tissue.

The presence of hydromorphic soils is one of the fundamental factors reflecting 
right conditions for pathogen development (Montoya and Mesón, 1994). In Mon-
te Valdelatas, the presence of Arkose impedes water accumulation in the soil for 
long periods. On steep slopes, the water moves by surface runoff to depressed areas 
where it can be stored. These topographic depressions have a higher proportion 
of impervious material (gravels, clays…), avoiding seepage. These temporary wa-
ter stores usually reach the plant root systems thus favoring the affection by fungi 
(Brasier et al., 1993). This explains the positive effect found for the TWI in the sense 
that higher value of TWI and higher capacity of temporary water retention lead to 
a significant increase of the disease affection. 

It is worth noting that Hydromorphism is not always generated by means of 
surface runoff: it can also be due to the proximity to the phreatic layer. Such prox-
imity increases the probability of contagion. This corroborates the idea that the 
proximity to fluvial courses intensifies the dispersion capability of the fungus, as 
water is retained for long periods in the soil.

Finally, it has been established that la seca disease may be artificially favored by 
irrigation management, water leaks, storage of water resources, etc. (Montoya et 
al., 1992; Mesón and Montoya, 1997). It must be highlighted the presence in Monte 
Valdelatas of one artificial fluvial course generated by the leakage of residual water. 
On the field, we ascertained that in the surroundings of this artificial fluvial course, 
holm oak trees presented a higher degree of affection, and the results obtained 
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coincide with this observation. It is interesting, so more studies are being done in 
relation of this residual water course. 

Once the importance of environmental variables is established, the pathogenicity 
–as defined by the ability of an organism to produce toxins, colonise host tissue, 
and infect other individuals (Cardillo and Acedo, 2013)– takes on great importance. 
Phytophthora cinnamomi Rands fungus is considered to be responsible for most 
foci of la seca.

Current forest decline and the risk of further decline in Mediterranean holm 
oak and cork oak forest, amongst others species, highlights the need for buffering 
silvicultural managements designed to that reinforce the resistance capacity of 
Quercus. At the same time, it highlights the importance of acquiring knowledge 
about the environment in which the disease develops. By understanding the factors 
that support its development, mitigation mechanisms for the short and medium 
terms could be implemented as the creation of new forest patches, the progressive 
replacement of dead or affected trees by healthy individuals grown from controlled 
seeds, or the application of phytosanitary measures.
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Resumen
Se plantea una propuesta que hunde sus raíces en la larga trayectoria de la Didáctica 
de la Geografía, en la que se aúnan la tradición del excursionismo geográfico con 
una metodología de trabajo acorde a la evolución de las actuales tecnologías y a 
la aplicación de la geoinformación. Desarrollada en el marco de los Proyectos de 
Innovación y Mejora de la Calidad Docente de la Universidad Complutense de 
Madrid, tiene por objeto el diseño de itinerarios geográficos didácticos en el ámbito 
territorial de los espacios naturales que conforman la Red de Parques Nacionales 
de España. Como resultado se ha desarrollado una SIGweb con los itinerarios 
creados en base a puntos de interés didáctico geográfico en los cuales se identifican 
elementos, procesos o factores que configuran el paisaje. 

Palabras clave
Geografía; Puntos de Interés Didáctico (PID); Innovación; Paisaje; Parques Nacio-
nales; Nube de Internet; Itinerarios Didácticos.

Abstract
We present a proposal that has its roots in the long history of the Didactics of 
Geography, which combines the tradition of geographical excursionism with a work 
methodology according to the evolution of current technologies and the application 
of geoinformation. Developed within the framework of the Projects of Innovation 
and Improvement of the Teaching Quality of the Complutense University of 
Madrid, its objective is the design of educational geographical itineraries in the 

1.   Departamento de Didáctica de las Ciencias Experimentales, Ciencias Sociales y Matemáticas. Facultad de Edu-
cación Centro de Formación del Profesorado. Universidad Complutense de Madrid; <josemanuelcrespo@edu.ucm.es>.

2.   Departamento de Didáctica de las Ciencias Experimentales, Ciencias Sociales y Matemáticas. Facultad de Edu-
cación Centro de Formación del Profesorado. Universidad Complutense de Madrid; <marialuisa.gomez@pdi.ucm.es>.

3.   Departamento de Didáctica de las Ciencias Experimentales, Ciencias Sociales y Matemáticas. Facultad de 
Educación Centro de Formación del Profesorado. Universidad Complutense de Madrid; <lacruz@ucm.es>.
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territorial scope of the natural spaces that make up the National Parks of Spain. As 
a result, a SIGweb has been developed with the itineraries created based on points 
of geographical didactic interest in which elements, processes or factors that make 
up the landscape are identified.

Key words
Geography; Educational Points of Interest; Innovation; Landscapes; National Parks; 
Sierra de Guadarrama N.P.; Internet; Didactics itineraries.
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1. INTRODUCCIÓN

En este año 2018 cumple un siglo la declaración del primer Parque Nacional 
español, el de Picos de Europa, fruto de la Ley de 19164 en la que se define la figura 
y se propone la creación de la red. Definición que contempla la dimensión paisa-
jística de los parques como la imagen de belleza que proyectan ante el observador, 
del mismo modo que en la actual Ley5 los Parques Nacionales se caracterizan en 
razón de la belleza de sus paisajes. Sin embargo, a los valores estéticos se deben 
sumar, entre otros, los culturales y educativos pues, como expresa la propia ley, 
surgen de la interacción del ser humano con el medio físico a lo largo de la histo-
ria. Su potencial educativo reside por tanto en su entidad sistémica y en su valor 
patrimonial, aspectos que contribuyen a la consecución de los objetivos conside-
rados fundamentales en la educación geográfica: la comprensión de que el paisaje 
es un constructo social y el desarrollo de valores éticos, de compromiso social y 
medioambientales (Marrón, 2008). 

Los 15 Parques Nacionales son espacios altamente representativos de los siste-
mas naturales españoles, presentan un estado de conservación favorable, con una 
superficie lo suficientemente extensa como para garantizar su funcionamiento 
como sistema ecológico y libres de actividades que puedan modificar su identi-
dad. Estas características hacen de ellos recursos didácticos idóneos tanto para la 
educación geográfica como medioambiental, pues a través de su interpretación es 
posible identificar y relacionar los procesos, factores y elementos que han origina-
do paisajes en cierto modo sostenibles. Su estudio favorece la adquisición de valo-
res medioambientales y éticos que promueven acciones de respeto, conservación 
y mejora del patrimonio paisajístico, contribuyendo así a la consecución de uno 
de los objetivos específicos de la Red de Parques Nacionales: «la  concienciación 
ambiental de la sociedad».

El grupo de investigación GEODIDAC6, viene desarrollando desde 2008 distin-
tos proyectos en el marco de los Proyectos de Innovación y Mejora de la Calidad 
Docente (PIMCD), que con carácter competitivo convoca la Universidad Complu-
tense de Madrid, dirigidos al diseño y desarrollo de materiales didácticos para la 
educación en paisaje. De ellos, los dos últimos han tenido como marco espacial los 
Parques Nacionales españoles.

El presente trabajo parte de los resultados obtenidos del proyecto La potencialidad 
de la nube para el trabajo de campo en Geografía: El Parque Nacional de la Sierra de 
Guadarrama, espacio con una larga tradición de excursionismo didáctico, a través 
del cual se pretende promover y desarrollar la sensibilidad y el sentido ético de los 
estudiantes y del profesorado hacia el paisaje en general y los espacios naturales 
protegidos en particular. El grupo que ha llevado a cabo el proyecto considera el 
paisaje como un valor en sí mismo y por ello parte del concepto adoptado por el 

4.   Ley de 1906 de Parques Nacionales.
5.   Ley 30/2014, de 3 de diciembre, de Parques Nacionales.
6.  Grupo de investigación en innovación didáctica para la enseñanza de la Geografía en el marco del Espacio Eu-

ropeo de Educación Superior de la Universidad Complutense de Madrid (931335). <https://www.ucm.es/geodidac>.
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Convenio Europeo del Paisaje (CEP): «cualquier parte del territorio tal como la 
percibe la población, cuyo carácter sea el resultado de la acción e interacción de 
factores naturales y/o humanos» (CEP, 2000).  

Desde el centro de nuestro interés el paisaje es además recurso didáctico, consi-
derado como un «objeto de estudio complejo por la heterogeneidad de los fenóme-
nos a analizar y la multiplicidad de procesos que se desencadenan en este dinámico 
conjunto, pero conocer el paisaje supone una fuente inagotable de recursos didác-
ticos y de ventajas educativas» (Liceras, 1992, p.142). Por su parte, Crespo, asigna al 
estudio del paisaje un papel unificador de las ciencias naturales y sociales pues «es 
en su complejidad en donde reside su valor didáctico, en la diversidad de elementos, 
factores y procesos que han intervenido en su configuración, así como en su doble 
dimensión espaciotemporal» (Crespo, 2017, p.98). Como indica Castiglioni (2010, 
p.46) el paisaje es «una modalidad tremendamente eficaz para comprender el mun-
do de manera no superficial, mediante la adquisición de una capacidad de lectura 
específica». Es por lo tanto recurso didáctico y objeto de estudio de la Geografía y 
el objetivo de la educación en paisaje es desarrollar esa capacidad de lectura, clave 
para mantener una relación positiva con el mundo que habitamos. 

2. LA TRADICIÓN EXCURSIONISTA EN EL ÁMBITO EDUCATIVO 
EN ESPAÑA Y LAS VENTAJAS DE LOS ITINERARIOS DIDÁCTICOS 

La larga tradición excursionista asociada a la Sierra de Guadarrama se ha conver-
tido en un referente para nuestro trabajo, tratando de proporcionar a los estudian-
tes de los niveles académicos medios y superiores, la comprensión de la interacción 
que se produce entre los múltiples factores que confluyen en la configuración de 
un medio, partiendo de una visión ligeramente evolutiva, o con «movilidad en la 
mirada» según la concepción que tenía Giner de los Ríos (1886) de cómo debía ob-
servarse el paisaje. Esta tradición, es casi tan antigua como la primera ley de edu-
cación de nuestro país, la Ley Moyano (1857), si bien la práctica del excursionismo 
no estaba vinculada al sistema educativo general, sino a una elite intelectual cons-
tituida en torno a Francisco Giner de los Ríos y la Institución Libre de Enseñanza. 
Los fundadores de la Institución defendían un modelo de enseñanza integral, en el 
que se consideraba fundamental cultivar en el alumnado el gusto por el saber por 
medio del descubrimiento y el trabajo personal. La relación entre profesorado y 
alumnado, especialmente en el marco del medio natural, fueron los pilares básicos 
de la Institución. Para estos intelectuales educar era crear seres libres, convirtién-
dose así, la educación, en la base de todo cambio social (Pena, 1996; Ortega, 2001). 
En este ambiente, la Real Sociedad Geográfica, y las Escuelas Normales, jugaron 
un papel decisivo en el impulso del excursionismo como recurso didáctico. Des-
pués de una época de intensa actividad vinculada al excursionismo geográfico tuvo 
lugar un largo paréntesis marcado por la Guerra Civil y los programas educativos 
que siguieron al final de la contienda. Sin embargo, a finales de los años 70 del pa-
sado siglo, se retomó la importancia que en su momento se había concedido a los 
trabajos de campo. 
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García y Martínez (1988) ven en el estudio del entorno un posible acercamiento 
de la escuela y los programas oficiales a la realidad vivida por el alumnado, pues en-
cuentran en esta dicotomía la causa principal del fracaso escolar. A través de estos 
estudios contemplan la posibilidad, no solo de que el alumnado entienda mejor lo 
que les rodea y llegue a dominar un vocabulario técnico y preciso que le permita 
ampliar y profundizar en sus conocimientos, sino que también será capaz de do-
minar mejor las Ciencias Sociales y comprenderá su utilidad.

Gómez (1986) también nos señala la importancia de los trabajos sobre el entorno 
como motivación para el estudio de múltiples disciplinas, y el papel que juega en 
el conocimiento de la realidad de una manera integrada. Así, este tipo de trabajos 
contribuyen al conocimiento transdisciplinar del entorno en el currículo escolar, 
convierten al alumnado en el protagonista de los trabajos prácticos a partir de su 
plena participación en los mismos y de su responsabilidad. Permiten además cap-
tar la realidad de manera integrada, de acuerdo con sus características psicológi-
cas, crear hábitos de conducta social, facilitar la puesta en marcha de habilidades 
y técnicas de trabajo propias de la geografía y contribuyen a crear un espíritu críti-
co, responsable y participativo al favorecer que los estudiantes se interesen por los 
acontecimientos que suceden en su entorno. Sin embargo, las propuestas llevadas 
a cabo utilizando como método de trabajo los itinerarios didácticos pueden caer en 
el error de carecer de una buena base teórica, y esta deficiencia se va a traducir en:

«(...) un reduccionismo geográfico al entorno del alumno, una disarmonía  entre los objetivos que 

se proponen para el aprendizaje y los medios que se proporcionan para alcanzarlos; un excesivo 

empirismo en los enfoques, que tiene como consecuencia la sobrestimación de las técnicas frente 

a otros factores del aprendizaje, así como una incapacidad de recepción crítica de las nuevas co-

rrientes geográficas, que son recibidas con desmedido entusiasmo [...] y que da como resultado 

unas propuestas de deficiente coherencia metodológica» (Palacios, 1989, p. 504).

Para solucionar este problema el autor nos propone revisar la metodología que 
se aplica a las actividades centradas en la educación ambiental. El planteamiento de 
juegos de simulación diseñados a partir de un objetivo claro y retomar desde la pers-
pectiva actual la tradición de los grandes didactas de la primera etapa histórica de la 
geografía española ya mencionados. Se recupera así un método basado en la inda-
gación en el que los elementos y valores del paisaje deben ser descubiertos por los 
estudiantes directamente sobre la realidad, es decir, a través del trabajo de campo, 
buscando un enriquecimiento integral de la persona en contacto global con el paisaje 
(Palacios, 1989). Esta metodología ve a la geografía como una ciencia del paisaje cu-
yos aprendizajes se van construyendo sobre las geografías personales del discente. 
Propone seguir los caminos que dieron los resultados más fecundos a los geógrafos 
anteriores a la Guerra Civil, que además de insistir en el método indagatorio directo 
del alumnado, no olvidaban la importancia del contacto e intercambio científico 
con los centros internacionales más avanzados en investigación de la Didáctica 
de la Geografía, la participación activa en las asociaciones internacionales de en-
señanza de la materia y en las grandes publicaciones de ámbito mundial. Promo-
vían además la participación en reuniones o congresos, la recopilación y lectura 
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de documentación sobre el tema y una mayor preocupación por la Didáctica en el 
ámbito universitario, que muchas veces se ve reducida a las Facultades de Educa-
ción (Gómez, 2010), cuando debería ser una preocupación de cualquier profesor 
desde el ámbito universitario o cualquier otro.

Partiendo de la tradición, constatamos que las salidas de campo son uno de los 
mejores instrumentos que se pueden utilizar para la enseñanza-aprendizaje, en el 
área de Ciencias Sociales en general y en la asignatura de Geografía en particular, 
con la finalidad de adquirir un aprendizaje significativo en geografía (Sánchez, 
1995; Gómez, 2010; Cruz, 2011; Crespo 2012; García de la Vega, 2013). Este tipo de 
actividades facilitan al alumnado la comprensión holística del medio en el que se 
desenvuelve, proporcionan al profesorado un instrumento alternativo para trabajar 
los aspectos relacionados con el espacio y favorecen el desarrollo de la comprensión 
multicausal de los procesos, factores y elementos espaciales. A través del análisis 
vivencial podemos comprender de manera significativa el papel que desempeñan 
las partes en el conjunto de elementos que conforman cualquier paisaje, e identifi-
car las relaciones que se establecen entre todos ellos para configurar y transformar 
la realidad que contemplamos (Crespo, 2012). Según esto, situándonos en un nivel 
concreto, los itinerarios didácticos nos permiten observar la interacción entre los 
elementos propios del entorno natural como relieve, vegetación o acción fluvial, y 
la intervención humana que, a través de la ocupación del espacio y la explotación 
del mismo, van configurando y transformando constantemente los paisajes.

Bailey (1987) señala que por medio de los itinerarios didácticos podemos aplicar, al 
análisis e interpretación de la realidad, conceptos y fenómenos previamente trabajados 
en el aula. Constituye un medio excelente para facilitar a los alumnos la materia 
prima que les permite acceder al conocimiento de múltiples contenidos, la mayor 
parte de las veces muy conceptuales y complejos, favoreciendo, por otra parte, 
el ejercicio de síntesis de algunos aspectos de la realidad que se han estudiado 
anteriormente de forma singularizada, y permitiendo que el alumnado evalúe la 
importancia relativa de los fenómenos que observa de forma directa, pudiendo 
tomar conciencia de la interconexión de los hechos y fenómenos espaciales. A 
ello se une la oportunidad que ofrece al profesorado y alumnado de conocerse 
mejor y trabajar de forma distendida y motivadora los contenidos, a veces arduos, 
de nuestra materia. Marrón (2001), añade la eficacia que este tipo de actividades 
aporta para llegar a construir aprendizajes significativos en el estudio de cualquier 
ciencia que trate de explicar la realidad en la que se desarrollan los fenómenos 
naturales en su interacción con los grupos humanos. Asimismo, este tipo de 
prácticas ha sido validada en múltiples trabajos de investigación empírica con 
estudiantes de diversas edades, niveles culturales y estatus sociales (Gómez, 2010; 
Cruz, 2011).

3. OBJETIVOS DEL PROYECTO

El proyecto tiene dos objetivos principales y tres líneas de actuación, que permi-
ten impulsar distintas habilidades desde la didáctica geográfica. El primer objetivo 
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es acercar la diversidad de tecnologías emergentes disponibles para el proceso de 
enseñanza-aprendizaje de la Geografía a los distintos niveles formativos, como son 
las páginas web, los visores geográficos, las plataformas de cartografía en línea, las 
aplicaciones GPS y otras para dispositivos móviles. El segundo es la mejora en el 
conocimiento de los valores naturales y culturales de los paisajes de los Parques Na-
cionales, fomentando así una conciencia social conservacionista que contribuya a 
una gestión, uso y disfrute sostenibles. 

La primera línea está dirigida hacia el conocimiento y utilización de aquellos 
recursos de los que hoy disponemos, para contribuir positivamente a desarrollar 
las capacidades del alumnado relacionadas con la competencia digital. La progresi-
va adquisición de esta competencia implica el uso creativo, crítico y seguro de las 
tecnologías de la información y la comunicación para alcanzar, entre otros, los ob-
jetivos curriculares relacionados con el aprendizaje, la inclusión y la participación 
del alumnado en la sociedad actual como ciudadanía activa. Esto conlleva el cono-
cimiento de las principales aplicaciones informáticas, el acceso a nuevas fuentes de 
geoinformación y el dominio de su procesamiento. En segundo lugar, contribuir 
con el desarrollo de la competencia conciencia y expresión cultural, promoviendo 
que el alumnado conozca, comprenda, aprecie y valore con espíritu crítico, los bie-
nes que podemos considerar como parte de la riqueza y patrimonio de los pueblos, 
con una actitud abierta y respetuosa. El patrimonio medioambiental forma parte de 
estos bienes y el planteamiento idóneo para trabajar esta competencia es el cono-
cimiento de los valores naturales y culturales de los espacios singulares a través de 
los paisajes que los conforman, fomentando una conciencia social conservacionis-
ta tal y como se contempla en el currículo. Por último, otra orientada al alumnado 
de las asignaturas de Didáctica de la Geografía7 de los Grados de Maestros en Edu-
cación Primaria,  con la finalidad de contribuir con la mejora de la calidad docente 
desarrollando la competencia general de Diseñar estrategias didácticas adecuadas a la 
naturaleza del ámbito científico concreto partiendo del currículo de Educación Primaria 
para el área de Geografía.

Como objetivo secundario el proyecto pretende promover el desarrollo de de-
terminadas habilidades como la de interpretar y explicar el paisaje desde una pers-
pectiva evolutiva e integradora, reconociendo los elementos, factores y procesos 
que lo conforman; identificar el relevante papel de las actividades económicas en 
la configuración de los territorios en los que actúan los distintos grupos sociales; 
poder detectar los impactos negativos y su dimensión en el territorio; desarrollar 
la capacidad de análisis, síntesis y de elaboración de un diagnóstico a partir de la 
observación directa sobre el terreno en el que se lleva a cabo el trabajo de campo; 
utilizar herramientas con posible aplicación al futuro profesional, favoreciendo así 
la inserción laboral; adquirir competencias tecnológicas y geoespaciales en la línea 
de los objetivos de la Agenda 2020 de la UE.

7.   Universidad Complutense de Madrid, Facultad de Educación Centro de Formación del Profesorado: Funda-
mentos y Didáctica de la Geografía, de carácter obligatorio, y Geografía de España y su Didáctica de carácter optativo.
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4. SECUENCIA Y METODOLOGÍA

La metodología ha consistido en diseñar estrategias a través de las cuales el alum-
nado adquiera las claves necesarias para interpretar y valorar los paisajes. Para ello se 
han conjugado recursos con un elevado potencial didáctico, como son los itinerarios y 
determinadas aplicaciones cartográficas. Los itinerarios didácticos geográficos preci-
san de un alto nivel de planificación y requieren de una intensa labor tanto de investi-
gación como de localización. Su diseño se ha llevado a cabo en cinco fases de trabajo:

1) Fase de investigación y recopilación de información acerca de los valores del 
Parque Nacional, tanto culturales como naturales, con el fin de localizar los lugares 
con mayor potencialidad didáctica. 

2) Trabajo de campo. Los itinerarios propuestos se han diseñado en base a una 
sucesión de puntos de interés didáctico (PID), entendidos estos como lugares en los 
que se interpretan con claridad elementos, procesos o factores con carácter confi-
gurador en el paisaje. Pudiendo ser tanto actuales como históricos en el caso de los 
elementos y factores y permanecer activos o inactivos en el caso de los procesos. En 
ellos el alumnado puede encontrar respuesta a preguntas planteadas con el fin de 
promover un aprendizaje autónomo. Localizados los PID, se han georreferenciado 
y fotografiado para posteriormente crear una base de imágenes y datos con la que 
poder crear materiales didácticos como esquemas de paisaje o panorámicas de 180º. 

Son cuatro los itinerarios creados en el Parque Nacional de la Sierra de Guada-
rrama y su entorno en el marco del proyecto: itinerario 1. Manzanares El Real – La 
Pedriza, su trazado discurre por el área de influencia socioeconómica, la Zona Peri-
férica de Protección y el Parque Nacional; itinerario 2. Puerto de Cotos – Laguna de 
Peñalara, transcurre exclusivamente por el Parque Nacional; itinerario 3. Monaste-
rio de El Paular - Arroyo Aguilón, su recorrido se enmarca en el Valle del Lozoya, en 
la Zona Periférica de Protección y el Parque Nacional y, por último, el itinerario 4. 
Valle de Bustarviejo – Puerto de Canencia, se desarrolla exclusivamente por la Zona 
Periférica de Protección.

3) Diseño de los itinerarios resultado de la elección de los PID y confección de las 
fichas didácticas, organizadas en tres niveles descriptivos: el primero es común a los 
cuatro itinerarios, en él se describe el proyecto, sus objetivos y planteamiento meto-
dológico, pues está dirigido al profesorado; el segundo nivel corresponde con la des-
cripción general del itinerario y lo constituyen los siguientes apartados:

Número y nombre del itinerario
Mapa topográfico 
Descripción general
PID
Accesibilidad
Perfil topográfico
Contenidos y relación con el currículo
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Trabajo previo
Materiales, soportes y aplicaciones 
Bibliografía y páginas web de apoyo

El tercer nivel es el de mayor concreción pues corresponde con la información 
relativa a cada uno de los PID que recoge el itinerario y supone el material de par-
tida de trabajo para el alumnado:

Número y denominación del PID
Imagen
Georreferenciación
Interés didáctico
Información como esquemas de paisaje, mapas temáticos o gráficos
Actividades a desarrollar (en relación a la etapa y sus contenidos curriculares)
Competencias clave
Otros aspectos de interés

4) En abierto se ha creado un mapa interactivo en la plataforma ArcGIS Online 
en el que se han integrado los itinerarios sobre la base cartográfica del PNSG. En él 
se han establecido los dos mismos niveles de las fichas de trabajo. En este caso como 
ventanas emergentes, es decir, una primera capa desde la que tenemos acceso a los 
cuatro itinerarios, a su descripción general (Figura 1), y otra en la que visualizamos el 
itinerario al tiempo que tenemos acceso a cada PID que, del mismo modo, están confi-
gurados como ventanas emergentes que muestran la ficha correspondiente (Figura 2). 

FIGURA 1. Capa de identificación de puntos de inicio de itinerarios. 
Mapa desarrollado en ArcGIS Online por María Luisa de Lázaro y Torres.
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Esta cartografía permite acceder a cada itinerario antes y después de realizar el 
trabajo de campo, suponiendo así una fuente de información permanente tanto para 
organizar la actividad como para completar los proyectos de investigación sobre el 
paisaje que han de llevar a cabo los alumnos. De esta forma, se puede adquirir un 
mejor conocimiento del mundo real reforzado por una aproximación al paisaje vir-
tual (Lázaro et al, 2016a y 2016b) empleando una metodología activa y participativa 
basada en la interacción a la hora de diseñar itinerarios. 

5) Puesta en práctica y resultados. Desde el curso 2015/2016, se ha implemen-
tado el proyecto en el Grado en Maestro de Educación Primaria de la Facultad de 
Educación Centro de Formación del Profesorado de la Universidad Complutense 
de Madrid, en el ámbito de las asignaturas Fundamentos y Didáctica de la Geografía 
y Geografía de España y su Didáctica. En este escenario de futuros docentes, se ha 
puesto especial énfasis en la consecución de los objetivos expuestos anteriormente y 
que bien pueden concretarse en: alcanzar una educación integral en paisaje y llevar 
a la práctica una metodología activa para la enseñanza de la geografía basada en los 
itinerarios didácticos y las aplicaciones cartográficas online. En relación con ello, el 
alumnado ha realizado dos actividades: en primer lugar un estudio del paisaje del 
PNSG a partir de un modelo didáctico de investigación y, por otro, el diseño de un 
itinerario didáctico basado en la detección y definición de PID que, en su conjunto, 
permitieran la interpretación de la estructura y función del paisaje, de acuerdo con 
los contenidos conceptuales, procedimentales y actitudinales de la etapa a la que 
fueran dirigidos.

Figura 2. Capa de itinerario y sus PID. Mapa desarrollado en ArcGIS Online por María Luisa de Lázaro y Torres.
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Los resultados obtenidos durante los tres cursos han respondido a las expecta-
tivas del grupo, pues en la mayor parte de los casos los discentes han sido capaces 
de establecer un diagnóstico y plantear una prognosis en relación con el análisis 
realizado a partir de los itinerarios diseñados sobre las diferentes unidades de pai-
saje. Del mismo modo han adquirido destrezas cartográficas en entornos digitales, 
tanto a partir de la cartografía creada en ArcGIS Online como de visores geográficos 
autonómicos y estatales aplicados al diseño de itinerarios didácticos.

5. FICHAS DIDÁCTICAS

5.1. FICHA DIDÁCTICA DE SEGUNDO NIVEL CORRESPONDIENTE 
A LA DESCRIPCIÓN GENERAL DEL ITINERARIO

Itinerario 3: Monasterio de El Paular – Arroyo Aguilón

Figura 3. Mapa del itinerario. Mapa Topográfico Nacional (IGN).
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Descripción: contempla elementos culturales y del medio natural, completando un recorrido 
complejo y armonioso en el que vemos cómo a lo largo de la historia, los pobladores de la 
Sierra de Guadarrama han ido creando un paisaje en el que el medio humano se entrelaza de 
forma equilibrada con el físico. El eje conductor son los arroyos de La Angostura y Aguilón 
por los que podremos observar el modelado fluvial sobre el roquedo cristalino de la sierra, 
algunos tramos bien conservados de bosque de galería y una notable huella de la intervención 
humana representada por los elementos histórico-artísticos del Monasterio de El Paular y el 
Puente del Perdón y por el área recreativa de «Las Presillas».

El recorrido tiene una longitud aproximada de 6 kilómetros (ida) y, con excepción del 
primer tramo, (PID 1º, 2º, 3º y 4º), se encuentra por completo dentro de la Zona Periférica de 
Protección del Parque Nacional de la Sierra de Guadarrama.

Puntos de interés geográfico y didáctico (PID):
1º Cobertera mesozoica
2º Puente del Perdón 
3º Monasterio de Santa María de El Paular
4º Área recreativa «Las Presillas» 
5º Dehesa de melojares 
6º Bosque de galería y pinar
7º Cascadas del Purgatorio

Accesibilidad:
Este itinerario ha de realizarse completamente a pie, por lo que habrá que tener en cuenta 

que en total se deberán recorrer 12 kms. (6 de ida y otros tantos de vuelta por el mismo camino). 
El autobús dejará al grupo en el aparcamiento del Centro de Interpretación Ambiental Puente 
del Perdón, situado en el km 28 de la carretera M–604, dentro del término municipal de 
Rascafría, pasado el Monasterio  de El Paular en dirección al Puerto de los Cotos. 

No se requiere permiso de acceso.

Figura 4. Perfil topográfico del itinerario. Realizado por María Luisa de Lázaro y Torres. 
ARGISonline.

Contenidos:
1. Medio físico:
Evolución geológica del relieve
Relieve estructural de tipo germánico
Cobertera mesozoica
Modelado kárstico sobre la cobertera
Erosión fluvial
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Procesos de periglaciarismo: gelifracción
Identificación del gneis como roca dominante en el entorno
Reconocimiento de las rocas detríticas que cubren el fondo del valle y deducir, en su 

   caso, la roca madre originaria
Identificación y comprensión del significado de la presencia de rocas calizas en un entorno 

   de rocas cristalinas
Identificación de las principales especies arbóreas
Vegetación supramediterránea
Vegetación real y vegetación potencial del valle: especies autóctonas y foráneas

2. Medio humano:
El paisaje del valle: elementos, procesos y factores
Huella del ser humano en el entorno a través de la historia
Influencia de las actividades económicas en el medio natural: ganadería y silvicultura
Los espacios de ocio en los entornos naturales

Relación con el currículo
Educación Primaria: Área de Ciencias Sociales
Bloque 2. El mundo en que vivimos
La litosfera: características y tipos de rocas
La diversidad geográfica de los paisajes de España: relieve e hidrología
La intervención humana en el medio

Educación Secundaria Obligatoria (1º Ciclo): Geografía e Historia
Bloque 1. El medio físico

•	Componentes básicos y formas del relieve
•	Elementos y diversidad de paisajes

Bloque 2. El espacio humano
•	Espacios geográficos según actividad económica
•	Impacto medioambiental y aprovechamiento de los recursos

Bachillerato: Geografía
Bloque 1. La geografía y el estudio del espacio geográfico

•	El concepto de paisaje como resultado cultural
Bloque 2. El relieve español, su diversidad geomorfológica

•	El relieve español, su diversidad geomorfológica
•	La evolución geológica del territorio español conforma las diferentes morfoestructuras
•	Identificación de la unidades de relieve español
•	Litología peninsular e insular y sus formas de modelado

Bloque 3. La diversidad climática y su vegetación
•	Factores geográficos y características de la vegetación. Formaciones vegetales y su 

distribución
•	Regímenes fluviales

Bloque 5. Los paisajes Naturales y las interrelaciones naturaleza – sociedad
•	Los paisajes naturales españoles, sus variedades
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Bloque 7. El espacio rural y las actividades del sector primario
•	Los paisajes agrarios de España, sus características

Trabajo previo:
Impartir contenidos relacionados con el itinerario
Instalación de aplicaciones
Preparación de la salida

Material, soporte y aplicaciones:
Cartografía topográfica y geológica (1:50.000)
Cámara fotográfica
Aplicaciones:
Plantnet, aplicación para la recopilación, anotación y recuperación de imágenes para ayudar 

   en la identificación de plantas
Aplicación GPS

Bibliografía:
Aramburu, M. P. et al. 2003. Cartografía del paisaje de la Comunidad de Madrid. Madrid. 

Consejería de Medio Ambiente. Comunidad de Madrid.
Barceló, E. y Ruiz, L. (coords.) 2013. La recuperación de El Paular. Madrid. Ministerio de 

Educación, Cultura y Deporte. 
Blazquez, A., Heras, F. et al. 1990. El valle alto del Lozoya. Madrid. Comunidad de Madrid 

Consejería de Educación.
Blanco, E. et al. 1997. Los bosques ibéricos. Una interpretación geobotánica. Barcelona. 

Editorial Planeta.
Fernández, L. 2015. Los pasos históricos de la Sierra de Guadarrama. Madrid: La Librería.
Luceño, M. y Vargas, P. 1991. Guía Botánica del Sistema Central español. Madrid. Ediciones 

Pirámide.
Moreno, J. C. y Herrero, C. 1987. Valle del río Lozoya. Unidades didácticas de Educación 

Ambiental. Madrid. Comunidad de Madrid Consejería de Educación y Juventud.
Ortega Cantero, N. 2001. Paisaje y excursiones: Francisco Giner, la Intitutción Libre de 

Enseñanza y la Sierra de Guadarrama. Madrid. Raíces
Pedraza, J. et al. 1989. Formas graníticas de La Pedriza. Cuadernos Madrileños de Medio 

Ambiente. Madrid. Agencia de Medio Ambiente  de la Comunidad de Madrid.
Pliego, D. 1999. Excursiones por el Parque Natural de Peñalara. Ediciones Desnivel. 
Vías, J. 2011. Memorias del Guadarrama. Historia del descubrimiento de unas montañas. 

Madrid: Ediciones La Librería.

Páginas Web:
Parque Nacional de la Sierra de Guadarrama:
<http://www.parquenacionalsierraguadarrama.es>
Red de Parques Nacionales de España:
http://reddeparquesnacionales.mma.es/parques/index.htm. 

AEMET. (estudio y análisis de los datos climáticos):
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<http://www.aemet.es/es/serviciosclimaticos/
datosclimatologicos/>valoresclimatologicos?l=2462&k=mad>

Consejería de Empleo, Turismo y Cultura de la Comunidad De Madrid:
<http://www.madrid.org/cs/Satellite?c=CM_Agrupador_FP&cid=1142697631805&id-

Consejeria=1142697631805&idListConsj=1109265444710&pagename=ComunidadMadrid/
Estructura 

Visor Geográfico Iberpix del Instituto Geográfico Nacional:
<http://www.ign.es/iberpix2/visor/>
Instituto Geológico y Minero de España. Cartografía Geológica Magna 2ª serie:
<http://info.igme.es/cartografia/magna50.asp?c=s>
Monasterio de El Paular:
<http://www.monasteriopaular.com/historia3.html> 
Museo Nacional del Prado (serie de pinturas de Vicente Carducho para el Monasterio de 

El Paular):
<https://www.museodelprado.es/coleccion/obras-de-arte?search=historia%20de%20la%20

orden%20de%20los%20cartujos.%20cartuja%20de%20el%20paular,%20rascafr%C3%ADa,%20
madrid&ordenarPor=pm:relevance> 

Ministerio de Educación, Cultura y Deporte (definición, niveles y búsqueda de bienes cul-
turales protegidos):

<http://www.mecd.gob.es/cultura-mecd/areas-cultura/patrimonio/bienes-culturales-
protegidos.html> 

Comunidad de Madrid: Bienes del patrimonio histórico de la CM (Bienes inmuebles 
protegidos):

<http://www.madrid.org/cs/Satellite?c=CM_InfPractica_FA&cid=1354256252545&langua-
ge=es&pagename=ComunidadMadrid%2FEstructura> 

Agencia Estatal Boletín Oficial del Estado (Instrumento de ratificación del Convenio Europeo 
del Paisaje, número 176 del Consejo de Europa, hecho en Florencia el 20 de octubre de 2000)

<https://www.boe.es/buscar/doc.php?id=BOE-A-2008-1899> 
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5.2. FICHA DIDÁCTICA DE TERCER NIVEL EN LA QUE SE PRESENTA 
LA DESCRIPCIÓN DE CADA PUNTO DE INTERÉS DIDÁCTICO

PID Nº 1: Cobertera mesozoica

Figura 5. Calizas cretácicas en el Arroyo de la Angostura. Foto: María Luisa Gómez Ruiz. 

Georreferenciación: HUSO UTM 30 – ETRS 89; Latitud: 40°53’4.02’’N; Longitud: 3°53’13.22’’W; 
Altitud: 1.157 m.

Interés del PID: interpretación de la evolución del relieve
Descripción: se encuentra junto al aparcamiento del centro de interpretación ambiental 

Puente del Perdón, frente a la finca de los Batanes. No se trata de un PID llamativo, pero 
sí es de gran interés, ya que en él se pueden observar los restos de la cobertera mesozoica, 
en algunas de las zonas más deprimidas del valle en un medio de rocas detríticas de origen 
cristalino. La roca caliza se puede observar en el lecho del arroyo de la Angostura en el que 
resalta por su tono claro y escasa profundidad. También se puede observar en las orillas o en 
accidentes propios del relieve fluvial como pequeños saltos de agua, escalones, etc. El valor 
didáctico de este PID radica en que en él podemos comprobar que a finales del periodo Cre-
tácico tuvo lugar una transgresión marina que alcanzó esta zona madrileña que, por enton-
ces, presentaba un relieve de llanura.

Actividades a desarrollar por el alumnado  (2º de Bachillerato)
	 Localizar en el Mapa Topográfico Nacional a escala 1:50.000 el lugar donde se encuentra el 

  PID con ayuda de la aplicación GPS.
Identificar en la hoja del Mapa Geológico Nacional a escala 1:50.000 la cobertera mesozoica
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Distinguir la roca caliza a partir de sus características más llamativas, como color, textura, 
   forma y densidad

Observar formas de modelado en las rocas carbonatadas
Comparar y distinguir la roca caliza de otro tipo de rocas del entorno (gneis)
Reconstruir la evolución geológica del paisaje

Competencias clave que se desarrollan 
Comunicación lingüística: adquisición de vocabulario específico
Competencias básicas en ciencia y tecnología: identificación de distintos tipos de rocas
Competencia digital: georreferenciación del punto de salida

Otros aspectos:
La observación de la cobertera sedimentaria y la vegetación está condicionada por la esta-

ción del año en la que se realice la visita, así para observar la roca del lecho del río conviene 
aprovechar momentos en que este lleve poco agua como es el verano, a comienzos del otoño 
o en invierno. Para observar la vegetación es mejor en otoño antes de la caída de la hoja o ya 
avanzada la primavera, pues muchas de las especies que observamos en el bosque de galería 
son de hoja caduca.

Figura 6. Bosque de galería en el  Arroyo de la Angostura. Foto: María Luisa Gómez Ruiz. 

6. LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN

A la luz de los resultados positivos obtenidos de la implementación del proyecto 
La potencialidad de la nube para el trabajo de campo en Geografía: El Parque Nacional 
de la Sierra de Guadarrama y como continuidad de este, el grupo GEODIDAC ha 
desarrollado el Proyecto de Innovación y Mejora de la Calidad Docente: Aplicación 
de las tecnologías de la información geográfica en el diseño de itinerarios para la edu-
cación en paisaje en el ámbito de los Parques Nacionales españoles (PIMCD 52/2016), 
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en el que se han diseñado itinerarios didácticos en el ámbito territorial de la Red 
de Parques Nacionales.

7. CONCLUSIONES

El proyecto La potencialidad de la nube para el trabajo de campo en Geografía: El 
Parque Nacional de la Sierra de Guadarrama supone un primer paso en el diseño y 
desarrollo de itinerarios didácticos para la educación en paisaje en relación con los 
valores naturales, culturales y educativos del PNSG y su entorno. El hecho de tomar 
el paisaje como elemento vertebrador del proyecto conlleva tanto un acercamiento 
a los elementos que lo conforman como una visión de conjunto, pues es la imagen 
resultante de la acción del ser humano sobre el medio. En este sentido, el proyecto 
supone una herramienta con la que contribuir a alcanzar los objetivos del Conve-
nio Europeo del Paisaje en su dimensión creadora de una sociedad consciente de 
sus valores. 

Las aplicaciones cartográficas así como la SIGWeb creada sobre el PNSG incre-
mentan el potencial didáctico de los itinerarios geográficos. Ambos recursos se 
complementan y permiten una interpretación del paisaje por parte del alumnado, 
en la que pueden establecer un diagnóstico y una prognosis adquiriendo el rol de 
agentes con capacidad de análisis e intervención en el espacio. 

Se cumple de este modo el objetivo de proporcionar al profesorado un amplio 
repertorio de actividades en torno al paisaje orientadas y listas para ser trabajadas, 
pues este forma parte de los contenidos de las diferentes etapas educativas, desde 
la Educación Primaria hasta la formación de maestros en los grados universitarios 
correspondientes. 
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Resumen
La comarca vitivinícola de Cigales es un espacio productor de uvas y elaborador 
de vino desde hace siglos. El valor de los viñedos, de las bodegas y de todo su pa-
trimonio permite la organización de una serie de programas y experiencias que 
posibilitan el desarrollo del enoturismo. 
Para su correcto funcionamiento es necesaria la existencia de un ente que se ocupe 
de su gestión y que sea capaz de organizar todos los recursos existentes para crear 
sinergias entre ellos, desarrollando actividades atrayentes para los turistas y visi-
tantes que decidan embarcarse en el turismo del vino. 
Esta actividad va a contribuir a la diversificación económica del medio rural gracias 
a la creación de nuevas empresas en otros sectores, como en el industrial pero en 
especial en el terciario, con la apertura de hoteles, restaurantes, museos, etc., que 
tienen en el mundo del vino su principal reclamo y, que a partir de este producto 
van a ser capaces de generar un entramado turístico aprovechando el resto de re-
cursos que presenta el territorio.

Palabras clave
Enoturismo; Comarca Vitivinícola de Cigales; viñedos; bodegas; patrimonio; Ruta 
del Vino de Cigales.
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Abstract
The wine region of Cigales is a space that produces grapes and produces wine for 
centuries. The value of the vineyards, the wineries and all their heritage allow the 
organization of a series of programs and experiences that enable the development 
of wine tourism.
For its correct operation is necessary the existence of an entity that deals with 
its management and is able to organize all existing resources to create synergies 
between them, developing attractive activities for tourists and visitors who decide 
to embark on wine tourism.
This activity will contribute to the economic diversification of the rural environment 
thanks to the opening of new companies in other sectors, such as in the industrial 
sector but especially in the tertiary sector, with the opening of hotels, restaurants, 
museums, etc., which have the world of wine its main claim, and that from this 
product will be able to generate a tourist network taking advantage of the rest of 
the resources presented by the territory.

Keywords
Wine Tourism; Wine Region of Cigales; vineyards; wineries; heritage; Cigales Wine 
Route.
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1. INTRODUCCIÓN

El cultivo de la vid y su transformación en vino, ha sido y es, una de las principa-
les actividades económicas de los municipios que componen la comarca vitivinícola 
de Cigales. La vitivinicultura ha ido adquiriendo un papel cada vez más relevante 
en la economía de este territorio, en el que la actividad agraria tiene un peso muy 
representativo, en especial, gracias al cultivo del cereal. El trigo y las uvas consti-
tuyen la base de la economía agraria, siendo la industria agroalimentaria un ele-
mento muy significativo a tener en cuenta como lo fueron las harineras del Canal 
de Castilla para la elaboración de harina en los siglos XVIII y XIX y, en la actualidad 
las bodegas transformando la uva en vino.

La cercanía de estos pueblos con ciudades como Palencia, pero en especial con 
la de Valladolid, ha sido un factor clave que ha contribuido a cambiar la estructura 
económica de estos espacios. La mejora de los medios de transporte y el desarrollo 
urbano ha permitido su diversificación económica al incrementar el flujo de per-
sonas y de mercancías del medio rural al medio urbano, adquiriendo cada vez más 
un mayor peso las economías terciarias sobre las primarias. A pesar de ello, el papel 
de la actividad agraria sigue siendo muy representativo, social y económicamente, 
en la mayor parte de los municipios de la comarca vitivinícola de Cigales, aunque 
se ha abierto a nuevas actividades vinculadas directamente con ella, especialmente 
las relacionadas con el turismo y, más en concreto, con el enoturismo.  

Esta actividad turística se apoya en tres pilares fundamentales como son la exis-
tencia de una superficie de viñedo, las bodegas elaboradoras de vino y la presencia de 
un patrimonio histórico artístico que contribuya a enriquecer y a hacer más atracti-
vo el territorio. Sin duda alguna, la expansión de la industria vitivinícola ha sido un 
factor clave para la diversificación económica del medio rural, y se consolida como 
algo dinámico y vivo, en constante cambio, que ha permitido el mantenimiento, e 
incluso en algunos municipios, el incremento de la superficie de viñedo, al mismo 
tiempo que ha sido capaz de generar rentas complementarias a los agricultores y ga-
naderos y, en otras ocasiones, han consolidado nuevos focos de empleo así como la 
llegada de nuevos pobladores. 

2. MARCO TEÓRICO: EL ENOTURISMO COMO 
ELEMENTO VERTEBRADOR DEL TERRITORIO

En el turismo influyen numerosos factores, tanto físico como humanos, que van 
a dar lugar a la existencia de un amplia variedad de tipos de turismo destacando el 
de sol y playa, el cultural, de naturaleza, deportivo, rural o el turismo vinculado a la 
transformación de determinados productos agrarios. Los productos agroalimentarios 
se están consolidando como la base de una importante variedad de tipos de turismo 
que se desarrollan en el medio rural. El cultivo y la posterior transformación de un 
producto primario como pueden ser las uvas, los limones, la leche, las aceitunas o el 
agave entre otros, están dando lugar a la organización de rutas, eventos y actividades 
de carácter turístico que pretenden promocionar, no solo el producto en cuestión, 
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sino el resto de recursos existentes en un territorio ayudando a su enriquecimien-
to y fortalecimiento.

Desde la década de los noventa del siglo XX comenzó a replantearse la idea del 
campo como un espacio orientado, exclusivamente, a la producción de alimentos 
destinados al consumo de la población. Se empezó a plantear la posibilidad de lle-
var a cabo nuevas actividades económicas, culturales, sociales y ecológicas relacio-
nadas con los productos y otros recursos existentes en este medio para diversificar 
su economía y evitar de esta forma la pérdida continuada de población que estaba 
sufriendo, así como llevar a cabo medidas de protección medioambiental, la protec-
ción de su cultura y de su patrimonio que en muchos casos estaba desapareciendo, 
así como mejoras en las infraestructuras de los localidades donde se realizan este 
tipo de proyectos provocando la revalorización de las zonas rurales (Ponce Sánchez, 
2009; Andrey y Darvasi, 2012; Hortelano Mínguez, 2015).

Trabajando para conseguir estos objetivos están surgiendo iniciativas en las áreas 
rurales que pretenden dinamizar el territorio en el que se ubican aprovechando los 
recursos agroalimentarios, así como el resto de componentes existentes. Algunos 
ejemplos se encuentran en los trabajos de Goulart Rocha y Tulla (2015) que aprove-
chan la producción de manzana en el sur de Brasil como una estrategia de diversi-
ficación económica que permite incrementar las rentas de las pequeñas empresas 
familiares a través del desarrollo turístico; Sánchez Martínez y Ortega Ruiz (2016) 
para el caso de los monocultivos olivareros en la provincia de Jaén, los cuales, debi-
do a su peso económico a lo largo de la historia han permitido el desarrollo de una 
serie de infraestructuras, hoy día con un alto valor patrimonial, que les ha permi-
tido crear un tejido empresarial vinculado al turismo en torno al olivar; el paisaje 
agavero y las antiguas instalaciones industriales para la producción de tequila en 
el estado mejicano de Jalisco, declarado Patrimonio Mundial de la Humanidad por 
la UNESCO como paisaje cultural y, que ha dado lugar a la creación de empresas y 
nuevos puestos de trabajo en el ámbito turístico que han permitido mejorar la ca-
lidad de vida de sus habitantes (Millán Vázquez de la Torre, et al. 2016); finalmente, 
otro ejemplo es el estudio realizado por Alcalá Escamilla y López López (2017) sobre 
el potencial agroturístico que presenta la región de Nuevo León (México) gracias 
a la presencia de una considerable producción de cítricos como las naranjas, las 
mandarinas y las toronjas.

Estos ejemplos expuestos reflejan cómo la economía del medio rural ha 
conseguido diversificarse y no depender exclusivamente de la actividad primaria, 
sino que va a ser la base de un tejido económico que combina el sector industrial y 
el de servicios. Uno de los ejemplos más significativos y que más auge está alcanzan-
do en España, así como en otros países del mundo, es la expansión del enoturismo 
como un motor económico de las sociedades rurales (Figura 1). 

Los primeros trabajos en el campo del enoturismo proceden de la década de los 
noventa del siglo XX a cargo de Getz (2000) y Hall & Mitchell (2000), centrándose, 
en especial, en la influencia que esta actividad ha ejercido sobre las zonas rurales, 
así como en el comportamiento de los turistas que venían a visitar estos espacios 
(López Guzmán et al., 2013). 
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Son numerosas las definiciones que se han establecido sobre el término de eno-
turismo y desde diferentes puntos de vista. ¿Qué es en realidad el enoturismo? ¿Qué 
elementos lo componen? ¿Cómo afecta al espacio? Las investigaciones realizadas 
establecen que los motivos principales para que las personas realicen enoturis-
mo son la compra del vino, su degustación en las bodegas y la visita a los viñedos 
(Charters y Ali-Knight, 2002; Alant y Bruwer, 2004). A ello hay que añadir otros 
atractivos relacionados directa e indirectamente con el mundo del vino como son 
la visita a sus instalaciones, la cultura, el arte, las costumbres, el paisaje, las tra-
diciones o la gastronomía propias de ese territorio donde se desarrolla este tipo 
de turismo (Mitchell y Hall, 2006). Todo ello en su conjunto va a converger para 
ofrecer una experiencia destinada al entretenimiento y disfrute de los visitantes, 
al mismo tiempo que va a suponer un impulso muy significativo para el desarrollo 
y la diversificación económica del medio rural.

A continuación se recogen un conjunto de definiciones del término enoturismo 
con el fin de poder analizar cuáles son los principales factores y elementos que 
influyen en su tratamiento. El Proyecto VINTUR (2005), realizado por la Red Europea 
de Ciudades del Vino, en su carta europea del enoturismo, dice que este término 
debe asentarse, por un lado, sobre una serie de pilares que son fundamentales para 
su correcto desarrollo como son el territorio, la cultura del vino y el turismo, y por 
otra parte la autenticidad, la sostenibilidad y la competitividad y lo define como 
«el desarrollo de las actividades turísticas y de ocio y tiempo libre dedicadas al 
descubrimiento y disfrute cultural y enológico de la viña, el vino y su territorio». 
Miranda Escolar y Fernández Morueco lo definen como «…el desarrollo de 
actividades turísticas, de ocio y tiempo libre dedicadas al descubrimiento y disfrute 
cultural y enológico de la viña, el vino y su territorio…» (2011: 141). Por otro lado, 
Castillo dice que es «una nueva forma de turismo temático de carácter rural y con 
el vino como eje fundamental.» (2007: 59). García López habla de «la integración 
bajo un mismo concepto temático de los recursos y servicios turísticos de interés, 
consolidados o potenciales, de una zona vitivinícola» (2008: 1). Definiciones con 
algunos matices entre sí, pero todas ellas sitúan al vino en la posición central, en la 
base de esta actividad, a partir de la cual van integrando y compartiendo una serie 
de rasgos que ayudan a perfilar la esencia de este concepto.

Figura 1. Relación de los sectores económicos con la economía vitivinícola. Fuente: Elaboración propia.
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La idea que transmite López Sánchez sobre el enoturismo se encamina hacia 
una perspectiva más amplia, con mayor fundamento económico y, más diversificada 
al interrelacionar otro tipo de actividades complementarias, eso sí, siempre con el 
vino como eje central. De esta forma lo define como 

una diversificación del turismo cultural, urbano y rural. (…) un producto integrado basado en las 

actividades vitícolas, gastronómicas y culturales, acompañado por una amplia oferta de aloja-

mientos con servicios relacionados con dicha actividad (enotecas, vinotecas, vinoterapias, museos 

del vino, etc.) así como de una amplia oferta de actividades complementarias como golf, hípica, 

oferta comercial nocturna, … (2010: 32). 

Teniendo en cuenta estos estudios, así como el propio trabajo de campo, se podría 
definir enoturismo como una actividad turística que se desarrolla en un territorio 
vitivinícola que tiene en el mundo del vino su principal atractivo y recurso. Para 
ello la presencia de bodegas, de viñedos y de los propios vinos que se elaboran, va 
a ser fundamental para conformar el núcleo principal sobre el que se asienta este 
tipo de turismo. Además, también aprovecha el resto de potencialidades presentes 
en el espacio como son la cultura, la gastronomía, el folklore, el arte o el ocio como 
complemento turístico, ampliando la oferta de cara a los visitantes. Las iniciativas 
pueden llevarlas a cabo personas del mundo del vino, bodegueros principalmente, 
con la creación en sus propias bodegas o en las inmediaciones de restaurantes, ho-
teles, spas, museos, casas rurales, tiendas, etc., pero también por personas ajenas al 
mundo del vino que ayudan a completar esta oferta enoturística con otros estable-
cimientos y actividades fuera de las bodegas, haciendo partícipe en este entramado 
socioeconómico a un colectivo mayor de personas y empresarios.

El fenómeno del enoturismo ha adquirido una dimensión muy importante no 
sólo en España, sino en Europa y en el mundo. Esto ha hecho que se desarrollen 
un conjunto de programas e iniciativas turísticas, nacionales e internacionales, 
como The Great Wine Capitals, la Red Europea de Ciudades del Vino (RECEVIN), 
la Asociación Española de Ciudades del Vino (ACEVIN), las diversas rutas del vino, 
etc., encaminadas a la promoción y difusión de esta actividad estrechando lazos 
de unión y cooperación entre ellas, con el fin de crear una marca que contribuya a 
un mayor conocimiento de este tipo de actividades.

Siguiendo esta línea de cooperación, promoción y difusión de los recursos y po-
tencialidades que poseen las comarcas vitivinícolas, se han llevado a cabo numero-
sos estudios que analizan el valor del enoturismo en diferentes territorios. Ejemplo 
de ello es el de Simões (2008) para el caso del enoturismo en Portugal, vertebrado a 
través de la red de rutas del vino existentes en el país luso; Castillo Canalejo y López 
Guzmán (2011) han estudiado el valor que ha adquirido el enoturismo en Isla de Fogo 
(Cabo Verde) como parte integrante del resto de recursos turísticos creando nuevos 
puestos de trabajo; la promoción del vino y las nuevas vías de comercialización que 
abre esta actividad turística han sido estudiadas por Vieria Rodríguez et al. (2012) para 
el caso de los vinos de la comarca Jerez-Sherry; Matellano Lazó (2013) analiza el perfil, 
los gustos y las preferencias de consumo de enoturismo en la Ribera del Duero; o el 
papel que adquieren las rutas del vino de Alicante, Jumilla y Yecla para dinamizar 
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socioeconómicamente estos territorios y para la conservación y valoración del pa-
trimonio y del paisaje (Martínez Puche y Morales Yago, 2016). 

En definitiva, numerosos estudios de caso en diversos territorios, pero que, to-
dos ellos reflejan la impronta que ha adquirido el enoturismo como un factor clave 
para el desarrollo rural al permitir diversificar la actividad económica, la generación 
de empleo y el mantenimiento de la población y, en algunos casos, la llegada de 
nuevos pobladores  (López Sánchez, 2010; Miranda Escolar y Fernández Morueco, 
2011; Fernández Portela, 2014).

3. METODOLOGÍA

El papel que está adquiriendo el enoturismo en la economía de las comarcas 
vitivinícolas más consolidadas es cada vez mayor. Poco a poco, a esta dinámica se 
van incorporando nuevos territorios que ven el potencial que presenta el turismo 
del vino para la diversificación económica. Uno de estos espacios lo constituyen 
los municipios que integran la D.O. Cigales. 

La cuestión a la que se quiere responder con la investigación llevada a cabo es 
¿existe en la comarca vitivinícola de Cigales un entramado económico y cultural que 
permita el desarrollo del enoturismo? Para ello, el artículo se centra en el análisis 
de los tres pilares básicos sobre los que se sustenta el enoturismo en el territorio 
de Cigales: viñedos, bodegas y patrimonio, junto con las infraestructuras y equi-
pamientos existentes, así como otras actividades que permiten crear un producto 
turístico basado en el conjunto de recursos que presenta el mundo del vino, con 
el cual se contribuya a la diversificación económica de espacios tradicionalmente 
agrarios y a la articulación y generación de riqueza en este territorio.

Para el desarrollo de la investigación se ha diseñado un plan de trabajo que 
consta de cuatro fases: 

a)	 En primer lugar se ha seleccionado el tema de estudio, siendo de gran relevan-
cia para el ámbito de investigación, así como por el valor que está adquiriendo 
esta actividad económica en la comarca vitivinícola seleccionada, la de Ciga-
les, al convertirse en un componente clave del desarrollo rural del territorio.

b)	 En segundo lugar se ha realizado una búsqueda bibliográfica relativa al tema 
de investigación para poder establecer el marco teórico de este trabajo. Se 
han consultado artículos científicos, documentos oficiales y portales webs, 
todo ello especializado en el enoturismo y la industria vitivinícola a nivel 
nacional e internacional. 

c)	 En tercer lugar y para complementar la información obtenida en la búsque-
da bibliográfica, se va a tener en cuenta la información obtenida durante el 
trabajo de campo. Todo ello, junto con los estudios previos consultados, ayu-
darán a realizar la investigación.

d)	 Finalmente, la cuarta fase consiste en interpretar y revisar de forma crítica la 
información obtenida a través de las distintas fuentes consultadas que permi-
tan elaborar el documento final del estudio. Para la realización de la cartografía 
empleada en el trabajo se ha utilizado el software ArcGIS Desktop de ESRI.
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4. ÁREA DE ESTUDIO: LA COMARCA VITIVINÍCOLA DE CIGALES

Castilla y León es una comunidad autónoma con un fuerte potencial vitivinícola. 
Una región en la que el cultivo de la vid se remonta al siglo VII a.C. con la llegada 
de los vacceos a la cuenca del río Duero. Desde entonces, la historia de la vid y el 
vino en este territorio ha sufrido periodos de crecimiento y descenso, tanto en la 
superficie de viñedo, como en la producción de vino.

Debido a su posición en la Península Ibérica y a sus dimensiones, las llanuras del 
Duero han sido durante siglos un espacio de tránsito entre el norte y el sur en las 
que se han producido todo tipo de acontecimientos. Ha sido invadido por pueblos 
germanos, tuvo lugar la conquista musulmana y luego la reconquista cristiana, y se 
han librado batallas claves para la historia de Castilla y, posteriormente de España. 
En definitiva, un territorio bastante inestable e inseguro durante siglos en el que 
se arrasaba todo aquello que se encontraban a su paso, una «Tierra de nadie», un 
espacio inseguro, un lugar en el que se destruían pueblos y cosechas y, que por lo 
tanto, dificultaba la permanencia de las personas en un mismo sitio de forma pro-
longada en el tiempo (Huetz de Lemps, 1967).

La estabilidad territorial trajo consigo la repoblación de la cuenca del Duero y 
las plantaciones de viñedo se erigieron como un cultivo clave para la reorganiza-
ción del territorio y para el asentamiento de nuevos pobladores. El que plantaba 
una viña tardaba entre 3-4 años en obtener los primeros frutos, por lo que debía 
permanecer en ese lugar para poder obtener los beneficios derivados del cultivo 
(Fernández Portela, 2016). 

Es a partir de este momento cuando el cultivo de la vid comienza a generalizarse 
por la región y los viñedos empiezan a colonizar los campos castellanos. Este auge 
alcanzó su punto máximo a mediados del siglo XIX con una superficie de alrededor 
de 300.000 hectáreas de viñedo. Prácticamente todos los municipios bañados por 
el Duero y sus inmediaciones tenían viñedos, así como los entornos de sus prin-
cipales afluentes como el Pisuerga, el Esla, el Arlanza o el Tormes, por lo que era 
habitual la construcción de bodegas para poder elaborar y almacenar el vino. Esta 
próspera situación se vio enturbiada con la llegada de la filoxera a España, un in-
secto que destruyó, en el caso de la actual Castilla y León, la mitad de su superficie, 
provocando una profunda crisis en el medio rural y, prácticamente un descenso 
continuado de la superficie de viñedo hasta 1980.

Es a partir de este momento cuando se produce un nuevo enfoque del cultivo y 
de la producción del vino, con una orientación más industrial pero de calidad, con 
el nombramiento de las primeras comarcas vitivinícolas castellanoleonesas como 
denominación de origen. Según los últimos datos facilitados por el servicio de Es-
tadísticas de la Consejería de Agricultura de la Junta de Castilla y León, en el año 
2015 la superficie en la comunidad autónoma era de 74.909 hectáreas repartidas 
entre las 13 denominaciones de origen existentes, así como en otros espacios que 
no poseen este tipo de figura de protección.

El área de estudio de esta investigación se centra en los municipios que confor-
man la D.O. Cigales, establecida con esta figura de protección por orden del Minis-
terio de Agricultura, Pesca y Alimentación el 9 de Marzo de 1991. Es un territorio 
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que agrupa a un total de 13 municipios, de los cuales doce pertenecen a la provincia 
de Valladolid y uno a la de Palencia. Aquellos que pertenecen a la vallisoletana son: 
Cabezón de Pisuerga, Cigales, Corcos del Valle, Cubillas de Santa Marta, Fuensal-
daña, Mucientes, Quintanilla de Trigueros, San Martín de Valvení, Santovenia de 
Pisuerga, Trigueros del Valle, Valoria la Buena y el propio municipio de Valladolid 
con el Pago El Berrocal2, y Dueñas en el caso de la provincia palentina. (Figura 2).

2.   El municipio de Valladolid es ajeno a la dinámica territorial de esta comarca vitivinícola por lo que no se va 
a tener en cuenta para este estudio. A pesar de ello, hay que mencionarlo, pues forma parte de la D.O. Cigales. 

Figura 2. Área de estudio  Fuente: SIOSE. Elaboración propia.
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La comarca se ubica en el Bajo Valle del Pisuerga, entre los páramos calcáreos del 
Cerrato y de los Torozos, a una altitud comprendida entre los 600 y los 800 metros 
y, con la mayor parte de los viñedos en las terrazas fluviales del Pisuerga con una 
pendiente inferior a los 5º. El enclave geográfico en el que se ubica presenta una 
buena accesibilidad, pues está prácticamente en el centro de Castilla y León, entre 
dos capitales de provincia, Valladolid y Palencia, las cuales distan entre sí de 50 Km, 
y se encuentran conectadas por la autovía A-62, un corredor clave que comunica 
el centro de la región con el norte peninsular y Francia a través de los nodos de Pa-
lencia y Burgos respectivamente, así como con el noroeste, centro y sur de España 
a través del nodo de Tordesillas, y con Portugal a través de Salamanca y Zamora. El 
río Pisuerga atraviesa de norte a sur la D.O. Cigales, además del Canal de Castilla 
y la línea de ferrocarril Madrid-Hendaya. 

La comarca vitivinícola de Cigales es un espacio dinámico, bien comunicado y 
atractivo. Presenta una base sólida para la industria vitivinícola que hunde sus raíces 
en el siglo X, y que desde entonces, pero sobre todo desde mediados del siglo XX, 
y en especial desde 1990, ha permitido desarrollar en este territorio un entrama-
do económico, industrial, social, cultural y paisajístico muy relevante en torno al 
mundo del vino. La labor que se ha realizado desde entonces ha permitido estable-
cer unas bases que han sido aprovechadas por el enoturismo, pues la zona cuenta 
con numerosos atractivos culturales y naturales como son el Canal de Castilla con 
sus esclusas y puentes del siglo XVIII, castillos, monasterios, iglesias, los cortados 
en el Pisuerga, etc., en definitiva, un conjunto patrimonial muy amplio al que hay 
que añadir el derivado de la propia actividad vitivinícola como son las bodegas tra-
dicionales subterráneas, las bodegas elaboradoras de vino, los museos asociados a 
esta actividad y los paisajes agrarios del viñedo. 

El vino se ha convertido en un nexo de unión entre todos estos elementos y está 
permitiendo que el enoturismo pase a ser un elemento vertebrador del territorio 
gracias a la creación de empleo en las bodegas, en el campo, pero también en bares, 
hoteles y restaurantes, al tiempo que en algunos municipios ha conseguido frenar la 
pérdida de población con el mantenimiento de familias y la llegada de otras nuevas.  

5. LAS BASES DEL ENOTURISMO EN CIGALES: 
VIÑEDOS, BODEGAS Y PATRIMONIO

Para el desarrollo del enoturismo en la comarca de Cigales es necesaria la exis-
tencia de tres pilares sobre los que sustenta esta actividad. Una superficie de viñe-
do que sea capaz de generar una producción de uva apropiada para la elaboración 
de vino en las bodegas. A estos dos factores claves, viñedos y bodegas, hay que su-
mar la necesidad de contar en el territorio con otros recursos de interés que sean 
capaces de atraer a las personas para que visiten un espacio concreto. Para ello, el 
patrimonio cultural, natural, etnográfico, así como la existencia de otros recursos 
agroalimentarios, permiten ofrecer una amplia gama de recursos y actividades com-
plementarias para satisfacer los gustos tan diversos de los consumidores. 
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5.1. LA SUPERFICIE DE VIÑEDO:  
LA PEQUEÑA EXPLOTACIÓN TRADICIONAL

La D.O. Cigales es un espacio vitivinícola de pequeñas dimensiones si se compara 
con las grandes comarcas regionales como Ribera del Duero y Rueda con 22.320 y 
13.529 hectáreas respectivamente3, pero a pesar de ello posee una entidad muy sig-
nificativa que ha ido logrando con el paso de los años, convirtiéndola en el referente 
de los vinos rosados de la región. En el año 2016 contaba con una superficie de 1.985 
hectáreas de viñedo, concentradas el 98% en la margen derecha del río Pisuerga, 
y en concreto, el 62% se localiza en tres municipios: Cigales con 544, Cubillas de 
Santa Marta con 365 y Mucientes con 332 hectáreas (Figura 3). 

3.   Datos obtenidos de los Consejos Reguladores de la D.O. Ribera del Duero y de la D.O. Rueda. Los datos 
referentes a la D.O. Cigales han sido proporcionados por su Consejo Regulador. Datos de 2016.

Figura 3. Superficie de viñedo en la D.O. Cigales en 2016. Fuente: Consejo Regulador de la D.O. Cigales. Elaboración propia.
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De estas casi 2.000 hectáreas que se encuentran inscritas en las comarca, unas 
600 tienen más de 50 años, y alrededor de 100 hectáreas poseen más de un siglo de 
antigüedad. Ligado a la longevidad de las cepas se encuentra su sistema de planta-
ción, prevaleciendo el vaso, con el 70% de las vides, frente al 30% que se encuentra 
en espaldera, condición que repercute directamente en la forma de vendimia, pues 
la manual predomina sobre la mecanizada.

La edad también repercute en las variedades existentes, pues aunque domina el 
Tempranillo con un 83% del total, en especial en las plantaciones de los últimos 25 
años, se cultivan otras como el Albillo, la Garnacha, el Verdejo, el Syrah o el Sauvig-
non blanc, ofreciendo sobre los viñedos una intensa variedad que es esencial para 
la elaboración de los afamados rosados o como los más mayores de estos lugares 
continúan denominando, los claretes. Esta mezcolanza de variedades ofrece un 
paisaje del viñedo diverso y heterogéneo, pues presentan hojas y frutos diferen-
tes, con formas y colores distintos, cubriendo, en especial tras la vendimia, estos 
campos con mantos de colores verdes, rojos, marrones y amarillos, situación que 
no suele producirse en los viñedos monovarietales al ser homogéneos (Figura 4). 

Otra de las características de este cultivo en la D.O. Cigales es la irregularidad, 
fruto de la repartición por herencias y el pequeño tamaño de su parcelario, pues 
en el año 2016 existían 420 viticultores inscritos en el Consejo Regulador y había 
un total de 2.229 parcelas, por lo que su tamaño medio era de 0,89 hectáreas, y el 
53,43% del total era inferior a 0,5 hectáreas. 

Estas son las características que presentan los viñedos de la D.O. Cigales, sin-
gularidades que permiten configurar un paisaje propio, distinto a otras comarcas 

Figura 4. Viñedos en vaso en Cubillas de Santa Marta Fuente: Elaboración propia.
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vitivinícolas y que otorgan unas señas de identidad bien definidas a este territorio. 
Un paisaje atractivo y atrayente que se erige como uno de los cimientos básicos 
para el desarrollo del enoturismo. 

La existencia de los viñedos, así como los posteriores cambios acaecidos a lo largo 
de la historia en la superficie y en el cultivo de la vid, han dado lugar a la necesidad 
de contar con nuevos espacios productores de vino. Las bodegas tradicionales no 
podían hacer frente a las actuales exigencias de los mercados, por lo que se abandona 
el proceso de producción trasladándolo a nuevos centros elaboradores. A pesar de 
todo, las bodegas subterráneas son un componente fundamental del patrimonio, 
que junto con las nuevas bodegas se convierten en otro de los pilares básicos para 
el desarrollo del enoturismo. 

5.2. LAS BODEGAS SUBTERRÁNEAS  
Y LOS NUEVOS ESPACIOS PRODUCTORES

Tanto las bodegas tradicionales, como las nuevas bodegas elaboradores de vino, 
son otra de las piezas que constituyen las bases para el desarrollo del enoturismo. 
La D.O. Cigales cuenta con un amplio conjunto de bodegas subterráneas reparti-
das por prácticamente todos los municipios que agrupan este espacio, así como 
de bodegas destinadas a elaborar el vino bajo las nuevas normas existentes con 
los sistemas más modernos y novedosos en el arte de la vinificación (Ver Tabla 1).

Municipio Bodegas tradicionales Lagares Bodegas industriales (2016)

Cabezón 68 0 0

Cigales 155 17 6

Corcos 82 12 5

Cubillas 77 7 7

Dueñas 228 1 1

Fuensaldaña 92 0 4

Mucientes 151 0 9

Quintanilla 28 0 0

San Martín 44 1 0

Santovenia 0 0 0

Trigueros 130 9 1

Valoria 145 0 1

Total 1200 47 34

Tabla 1. Bodegas tradicionales, lagares y bodegas industriales en la comarca de la D.O. Cigales.
Fuente: Fichas de Catalogación de Bodegas, Lagares y Guardaviñas, proporcionadas por la Consejería de 
Cultura y Turismo de la Junta de Castilla y León (2007) y Consejo de la D.O. Cigales 2016. Elaboración 
propia.
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La modalidad de bodega tradicional en este territorio es un bien sustancial único 
y un claro recurso enoturístico. Existen en otras comarcas vitivinícolas, pero cada 
una presenta unas peculiaridades determinadas. En el caso de la D.O. Cigales hay 
catalogadas un total de 1.200 bodegas tradicionales y 47 lagares según la Consejería 
de Cultura de la Junta de Castilla y León (Figura 5 y 6).

Figura 5. Barrio de bodegas de Fuensaldaña y Figura 6. Bodega en Cubillas de Santa Marta. 
Fuente: Elaboración propia.
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Son unas construcciones excavadas debajo de la tierra que aprovechan las lade-
ras o los cerros con materiales blandos como las arcillas, margas, yesos o calizas. 
Generalmente se ubican en las afueras de los municipios formando los barrios de 
bodegas y presentan una serie de rasgos arquitectónicos peculiares como son los 
respiraderos, las zarceras/echaderos/luceras, las chimeneas y las fachadas, que junto 
con los cotarros van a crear un paisaje único muy llamativo de cara a los turistas 
(Fernández Portela, 2012). 

Espacios hoy día en desuso como centros para elaborar el vino, pero que sin em-
bargo, algunas de ellas han sabido adaptarse a las nuevas coyunturas y se han tras-
formado en restaurantes y museos. Sin embargo, la mayoría se encuentran cerradas 
o se han reconvertido en merenderos y, en el peor de los casos, han sucumbido al 
abandono y desidia de sus propietarios y se encuentran derruidas.

Por otro lado se hallan las bodegas industriales, espacios que producen vino 
en mayores cantidades y que son otro reclamo de cara al enoturismo, pues en sus 
instalaciones se realizan visitas guiadas, catas, comidas, conferencias y otro tipo 
de eventos. 

En la D.O. Cigales hay un total de 34 bodegas inscritas y, al igual que con la su-
perficie de viñedo, el 65% se concentra en los mismos tres municipios que presentan 
el mayor número de hectáreas: Mucientes con 9, Cubillas de Santa Marta con 7 y 
Cigales con 6. Domina la empresa familiar. El 75% tiene una producción inferior a 
los 250.000 litros de vino, aunque también existen grandes grupos empresariales 
presentes en otras D.O. Su estructura y diseño es variada y muchas de ellas son na-
ves industriales, mientras que otras han conseguido adaptarse a su entorno cons-
truyendo edificios más atractivos para el turista. Además de la elaboración de los 
vinos algunas de ellas han comenzado a abrir sus puertas para mostrar lo que se 
realiza en su interior. Organizan visitas guiadas con catas, jornadas culturales y de 
innovación vitivinícola, cursos de formación, exposiciones de fotografía y pintura, 
comidas y meriendas, así como otro tipo de eventos enfocados en la mayoría de las 
ocasiones a la recepción de visitantes (Figura 7 y 8).

Figura 7. Bodegas Frutos Villar en Cigales y Figura 8. Bodega Hijos de Marcos Gómez en Mucientes. Fuente: Elaboración propia.
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Los viñedos y las bodegas son los dos activos clave para el desarrollo del enoturis-
mo. Sin embargo, hay que ofertar a los futuros visitantes estos espacios de la forma 
más atrayente posible para que decidan elegir esta zona dentro de la gran variedad 
de comarcas vitivinícolas existentes en toda España. Para ello, se deben completar 
las actividades ligadas con el mundo del vino con otra serie de elementos que se 
encuentren disponibles en el entorno como puede ser la gastronomía, la etnogra-
fía, las fiestas populares, pero en especial, el patrimonio. En el caso de la comarca 
de Cigales, la oferta patrimonial es muy amplia y existen en los doce municipios 
una serie de reclamos de cierta relevancia como son monasterios, castillos, iglesias, 
ermitas, puentes, palomares, chozos, etc., en definitiva, un rico y diversificado pa-
trimonio con construcciones características de estas tierras.

5.3. EL RICO Y DIVERSO PATRIMONIO HISTÓRICO-ARTÍSTICO

Castilla y León se caracteriza por la existencia de un rico y variado patrimonio 
histórico-artístico extendido por todas sus provincias y una parte muy representa-
tiva de sus municipios. Cuenta con un total de ocho monumentos declarados como 
bienes Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO y, un total de 2.295 Bienes de 
Interés Cultural (B.I.C.).

En el área de estudio de este trabajo, en 2017, había un total de 28 componentes 
con la figura de protección de B.I.C. (Tabla 2), de los cuales 27 de ellos pertenecen a 
bienes individuales de los diferentes municipios y, uno de ellos, el Canal de Casti-
lla, lo comparten varios de ellos y se cataloga como un B.I.C. de conjunto histórico 
presente en Dueñas, Cabezón de Pisuerga, Cigales, Corcos del Valle y Cubillas de 
Santa Marta.

Denominación del BIC Categoría Localización Fecha de 
declaración

Canal de Castilla Conjunto histórico Dueñas, Cabezón 
de Pisuerga, 
Cigales, Corcos 
del Valle y Cubillas 
de Santa Marta

13/06/1991

Canal de Castilla: Acueducto 
de Culdeque

Monumento Dueñas 13/06/1991

Canal de Castilla: Acueducto 
de San Juan

Monumento Dueñas 13/06/1991

Canal de Castilla: Esclusa 37 
Ramal Sur

Monumento Dueñas 13/06/1991

Canal de Castilla: Esclusa 38 
Ramal Sur

Monumento Dueñas 13/06/1991
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Canal de Castilla: Fábrica de 
harinas en esclusa 38

Monumento Dueñas 13/06/1991

Fábrica de Harinas Monumento Dueñas 13/06/1991

La ciudad Conjunto-
Histórico

Dueñas 12/01/2011

La Huelga Zona arqueológica Dueñas 18/11/1993

Murallón de Dueñas Monumento Dueñas 13/06/1991

Puente de Dueñas Monumento Dueñas 13/06/1991

Villa Possidica o cercado de 
San Isidro

Zona arqueológica Dueñas 6/04/1995

Canal de Castilla: Puente de 
Cigales

Monumento Cabezón de 
Pisuerga

13/06/1991

Puente de Palazuelos Monumento Cabezón de 
Pisuerga

13/06/1991

Yacimiento «La Ermita-Las 
Arenas»

Zona arqueológica Cabezón de 
Pisuerga

En proceso

Canal de Castilla: Acueducto 
de Mucientes

Monumento Cigales 13/06/1991

Canal de Castilla: Acueducto 
de Sopeña 

Monumento Cigales 13/06/1991

Iglesia de Santiago Monumento Cigales 12/07/2001

Monasterio de Santa María 
de Palazuelos

Monumento Corcos del Valle 3/06/1931

Canal de Castilla: Esclusa 40 
Ramal Sur

Monumento Corcos del Valle 13/06/1991

Canal de Castilla: Fábrica de 
harinas esclusa 40

Monumento Corcos del Valle 13/06/1991

Canal de Castilla: Esclusa 39 
Ramal Sur

Monumento Cubillas de Santa 
Marta

13/06/1991

Castillo de Fuensaldaña Monumento Fuensaldaña 22/04/1949

Castillo de Mucientes Genéricos Mucientes 22/04/1949

Iglesia de San Pedro Apóstol Monumento Mucientes 13/06/1991

Castillo de Trigueros del Valle Monumento Trigueros del Valle 22/04/1949

Iglesia de San Pedro Monumento Valoria la Buena 28/10/1993

Zorita-Las Quintanas Zona arqueológica Valoria la Buena 14/07/2011

 
Tabla 2. Bienes de Interés Cultural en la Comarca de Cigales. Fuente: Junta de Castilla y León. 
Elaboración propia.
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La categoría de B.I.C. dominante es la de monumento con un total de 21 en la 
que se encuentran las numerosas esclusas, puentes y algunas de las harineras exis-
tentes a lo largo del trazado del ramal sur del Canal de Castilla, así como la Iglesia 
de Cigales, castillos como el de Fuensaldaña o el Monasterio de Palazuelos en Cor-
cos del Valle entre otros. También hay cuatro zonas arqueológicas entre Dueñas, 
Valoria la Buena y Cabezón de Pisuerga, las ruinas del castillo de Mucientes cata-
logadas como un bien genérico y, finalmente, el conjunto histórico de la ciudad de 
Dueñas (Figuras 9 y 10).

Figura 9. Canal de Castilla a su paso por Dueñas y Fábrica de Harinas Las Mercedes y Figura 10. 
Fortaleza de Trigueros del Valle con el barrio de bodegas a la izquierda. Ambos B.I.C. 
Fuente: Elaboración propia
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A todos estos bienes hay que sumar la existencia de un patrimonio mayor y de 
gran calidad a pesar de no tener esta figura de protección. Estas construcciones y 
vestigios reflejan la impronta y la rica historia que se ha desarrollado en estas lla-
nuras, las cuales han sido testigo del paso de reyes, del nacimiento de príncipes y 
princesas y de la presencia de miembros de la alta nobleza castellana. Como heren-
cia de ello aparecen en estas localidades castillos, palacios, monasterios, puentes y 
casas blasonadas, a los que hay que añadir un conjunto amplio y bien conservado 
de iglesias y de ermitas que reflejan el papel económico, social, religioso y cultural 
tan relevante que llegaron a tener algunos de estos municipios en los siglos pasados 
y, que hoy día, muchos de estos espacios se han convertido en recursos turísticos 
capaces de atraer a personas interesadas en conocer la historia de estos lugares. 

Hay que añadir el patrimonio popular muy característico de estas tierras como 
son los palomares, las casas cueva, los chozos de pastor y los guardaviñas princi-
palmente, los cuales salpican los campos castellanos generando paisajes peculia-
res, únicos, distinguidos y que son capaces de seducir a los turistas y viajeros que 
los recorren.

Estas tres piezas del puzle (viñedos, bodegas y patrimonio) consiguen encajar 
para ofrecer una serie de recursos capaces de articular el medio rural y diversifi-
car su economía alrededor del enoturismo. Una actividad que gira en torno a la 
organización de paquetes, programas y experiencias que ofrecen eventos variados 
teniendo como temática principal el mundo del vino, y que aprovecha el resto de 
recursos para diferenciarse de otros espacios y ser más competitivos (González San 
José, 2017). Sin embargo, no basta solo con tener recursos, sino que es necesario 
articularlos para que haya un correcto funcionamiento y un buen aprovechamien-
to, siendo útil la existencia de entidades e instituciones capaces de organizarlos. 

6. LA RUTA DEL VINO DE CIGALES COMO 
AGENTE VERTEBRADOR DEL TERRITORIO 

La unión de los viñedos, las bodegas y del patrimonio en la comarca de Cigales 
se constituye como el eje central que articula el enoturismo. El vino es el producto 
estrella del territorio y, alrededor de este alimento han surgido diversas iniciati-
vas encaminadas a su promoción y difusión. Para el desarrollo del producto turís-
tico integrado en el conjunto de la D.O. Cigales (Figura 11), al igual que ocurre en 
otras comarcas vitivinícolas, no es suficiente solo con aprovechar la coyuntura de 
expansión del momento presente, sino que es necesario tener en cuenta una serie 
de principios como son la sostenibilidad, la autenticidad y la competitividad, a los 
que hay que añadir recursos como la herencia histórico-cultural, el patrimonio, el 
paisaje y los aspectos de carácter socio-económico que el vino ha ido tejiendo a lo 
largo de los siglos otorgando identidad e idiosincrasia en el espacio y en sus ha-
bitantes (Proyecto Vintur, 2005; Martínez Puche y Morales Yago, 2016; González 
San José, 2017). 
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Los entes gestores que se encargan de articular este entramado económico y 
empresarial son las rutas del vino. La ruta del vino se define como 

la integración bajo un mismo concepto temático de los recursos y los servicios de interés, existentes 

y potenciales, de una zona vitivinícola, planteados desde la autenticidad y la vocación vivencial, 

con el fin de construir un producto desde la identidad propia del destino, de facilitar la comerciali-

zación conjunta de toda la zona y de garantizar el nivel de satisfacción de la demanda, impulsando 

así el desarrollo económico-social integral de la misma (Secretaría de Estado de Turismo, 2000). 

Son una red de cooperación empresarial de carácter público y privado que in-
tegra a empresas del ámbito turístico, así como empresas de otros sectores que no 
se encuentran directamente relacionados con el turismo (Sánchez Bódalo, 2010). 
Son organismos que agrupan a socios de diferentes áreas como bodegueros, res-
tauradores, hosteleros, asociaciones, industrias agroalimentarias, además de ins-
tituciones públicas como son los ayuntamientos, los cuales organizan y preparan 
diversos eventos y actividades teniendo como foco central el vino. En España hay 
un total de 26 rutas del vino repartidas por toda la península, de las cuales cinco se 
encuentran en Castilla y León: Ribera del Duero, Rueda, Bierzo, Arlanza y Cigales, 
cantidad que refleja la importancia que tiene el vino en esta región, así como el in-
terés que está despertando el enoturismo entre la población. 

Figura 11. Producto turístico integrado en la comarca vitivinícola de Cigales. Fuente: Elaboración propia a 
partir de la definición que da Vintur (2005) sobre enoturismo.
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La Ruta del Vino de Cigales surge en diciembre de 2013 y es el ente encargado de 
organizar a los 67 socios que forman parte de esta asociación en 2017. Un amplio 
grupo de empresas que desarrollan actividades diversas como son las bodegas, alo-
jamientos, restaurantes, bares, asociaciones culturales, ayuntamientos, fábricas de 
cosmética, panaderías, ceramistas, etc., pero que son capaces de establecer sinergias 
entre sí para ofrecer la mejor y más variada estancia al turista (Tabla 3).

 

Nº 
TOTAL 

DE 
SOCIOS  

Nº 
TOTAL 

DE 
SOCIOS  

Nº 
TOTAL DE 
SOCIOS

Cabezón de 
Pisuerga

7
Cubillas de 
Santa Marta

6 Mucientes 7

Ayto. de Cabezón de Pisuerga Ayto. de Cubillas de Santa Marta Ayto. de Mucientes

Oficina de Turismo Bodega Alfredo Santamaría Oficina de Turismo

Asoc. de Amigos del Monasterio 
de Palazuelos

Bodega Valdelosfrailes
Bodega-Aula de 

Interpretación del vino

Justino Díez. Fotógrafo Hotel Rural Pago de Trascasas Bodega Salvueros

Restaurante Bodegón El Ciervo Camping Cubillas
Bodega Sinforiano 

Vaquero

Carlos Jimeno. Ceramista Granja Escuela La Era del Rey Restaurante La Cueva

Centro Hípico La Hijosa   Quesería Artesanal

Cigales 17 Dueñas 11
Santovenia 
de Pisuerga

1

Ayto. de Cigales Ayto. de Dueñas
Ayto. de Santovenia de 

Pisuerga

Oficina de Turismo Oficina de Turismo  

Bodega Cooperativa Cigales
Asoc. Amigos del Patrimonio de 

Dueñas San Martín 
de Valvení

1
Bodega Finca Museum

Asoc. Bodegas y Cuevas de 
Dueñas

Bodega Hiriart Bodega de Remigio Salás de Jalón
Ayto. de San Martín de 

Valvení

Bodega Frutos Villar
Restaurante La Parrilla del 

Escudero
 

Restaurante Mesón Cigales Restaurante Camino Real Trigueros 
del Valle

3
Club de cata de Cigales Hotel Camino Real

Asociación de Hosteleros Chocolates Trapa
Ayto. de Trigueros del 

Valle

Bar El Moral Panadería Oviedo Bodegas Lezcano-Lacalle

Bar Las Barricas
Restaurante La Casa de la 

Pradera
Casa Rural La Casa del 

Valle

Bar Zocha    
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Bar A tu vera   Valoria la 
Buena

7
lapequeñabodega.com

Fuensaldaña 5
Carnicería Maruja Ayto. de Valoria La Buena

Itinerante Servicios Culturales Ayto. de Fuensaldaña Concejo Bodegas

Postquam Cosmetic Oficina de Turismo
Restaurante El Sueño del 

General

  Bodega César Príncipe
Restaurante Mesón 

Vizconde

Corcos del Valle 2
Bodega La Legua

Posada Real Concejo Hos-
pedería

Restaurante la Dama de la 
Motilla

Miel Montes de Valvení

Ayto. de Corcos del Valle   Museo del Cántaro

Bodegas Hijos de Félix Salas    

Tabla 3. Relación de socios de la Ruta del Vino de Cigales en 2017.  
Fuente: Ruta del Vino de Cigales. Elaboración propia.

Forma parte del Club de Producto Rutas del Vino de España gestionado por 
ACEVIN (Asociación de Ciudades Españolas del Vino) que es la interlocutora ante 
la Secretaría de Estado de Turismo. Su financiación procede principalmente de la 
aportación de sus socios, así como de las subvenciones procedentes de la Diputación 
de Valladolid y la Junta de Castilla y León principalmente y algún año puntual de 
la Diputación de Palencia. Han firmado convenios de colaboración con el Centro 
de Enseñanza Concertada Gregorio Fernández, la Escuela Internacional de Coci-
na de Valladolid y con la Escuela de Hostelería y Turismo Alcazarén de Valladolid.

La Ruta del Vino de Cigales, a través de sus socios, va a aprovechar los recursos 
que proporcionan los tres pilares que sustentan el enoturismo en este territo-
rio para generar una serie de programas y actividades que permitan el disfrute a 
los turistas y visitantes. Para ello es necesario que exista una red de bodegas que 
oferten la posibilidad de visitar sus instalaciones, museos que abran sus puertas, 
actividades culturales, fiestas populares, pruebas deportivas, restaurantes para 
comer y alojamientos para dormir. 

6.1. LA VISITA A LAS BODEGAS

No todas las bodegas ofrecen la posibilidad de visitar sus instalaciones, bien 
porque no tienen personal encargado para ello o bien porque no están dispuestas 
a desarrollar otro tipo de actividades que no sea la vinificación. Dentro de la Ruta 
del Vino existe un total de catorce bodegas visitables, a las que hay que sumar otro 
grupo de ellas que no se encuentran dentro de la ruta, pero que también permiten 
esta posibilidad. La mayor parte son de carácter familiar, pequeñas y medianas, 
y carecen de infraestructura y de personal responsable para realizar estas visitas, 
por lo que es habitual que el propio propietario o algún miembro de la familia sea 
el responsable de enseñar las instalaciones. Ejemplo de ellos se encuentran en las 
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Bodegas Hijos de Félix Salas en Corcos del Valle y Herederas de Remigio Salas de 
Jalón en Dueñas. 

Los principales productos que ofertan son un recorrido por sus instalaciones 
donde muestran el proceso de vinificación, un paseo por los viñedos para explicar 
las tareas que se realizan y aquellas que cuentan con bodegas subterráneas también 
amplían el recorrido a estas galerías, para finalizar con una cata de uno o varios 
vinos. Hay que sumar otro tipo de actividades que también organizan como son 
exposiciones de obras de arte, presentaciones de libros, cursos de cata, conciertos, 
etc. (Figura 12).

6.2. MUSEOS DEL VINO Y OTROS ESPACIOS MUSEÍSTICOS

Dentro de la ruta del vino hay dos museos que son socios. El más representa-
tivo es el Aula de Interpretación del Vino en la localidad de Mucientes, uno de los 
veintisiete museos que conforman la Asociación de Museos del Vino de España. 
Está formado por la unión de dos bodegas tradicionales del siglo XVI, las cuales se 
encuentran situadas en el Cuarto de San Pedro y que reflejan la manera de elaborar 
los tradicionales claretes de la comarca de Cigales. La idea de este museo es que el 
visitante, a través de un recorrido didáctico gracias al uso de paneles, maquetas, 
vídeos y utensilios de labranza, conozca el funcionamiento de una bodega elabora-
dora de vino a través del sistema tradicional, el uso de las herramientas empleadas 
para ello, así como la arquitectura característica de estas construcciones. 

Figura 12. Grupo de turistas en Bodegas Alfredo Santamaría en Cubillas de Santa Marta. Fuente: Elaboración propia.
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Junto a este museo se encuentra el del Cántaro en Valoria la Buena, dónde se 
recoge una amplia colección de cántaros utilizados para el traslado del agua, así 
como algunos de ellos para el transporte del vino.

La oferta museística en esta comarca no es tan amplia como en otros rutas del 
vino, pero merece la pena destacar otros espacios que atraen a numerosos turistas. 
El primero el Castillo de Fuensaldaña, hasta 2017 centro de turismo de la Diputa-
ción de Valladolid y antiguas Cortes regionales, el monumento más visitado de la 
comarca de Cigales y que en el año 2018 se va a convertir en el Museo y Centro de 
difusión de los castillos de la provincia. Otros espacios son el Museo Castiella en 
Cabezón de Pisuerga sobre danzas y bailes populares, el Aula Museo de Paco Díez 
de Mucientes sobre instrumentos tradicionales musicales de la cultura ibérica y el 
museo diocesano de la Iglesia Parroquial de Dueñas.

6.3. COMER Y DORMIR ENTRE VIÑEDOS

La restauración y la hospedería son dos equipamientos esenciales para el turismo.
En la ruta cinco son los socios dentro de la categoría de alojamientos.
Hay un hotel rural y una posada real, ambas iniciativas llevadas a cabo por dos 

bodegas, Alfredo Santamaría en Cubillas de Santa Marta y Concejo Bodegas en Va-
loria la Buena respectivamente, una casa rural, un hotel y un camping. La oferta se 
completa con otros establecimientos que no pertenecen a la Ruta del Vino, pero 
que también permiten la posibilidad de pernoctar como son otras tres casas rura-
les, una de ellas iniciativa de Bodegas Amalio del Pozo en Mucientes y dos hostales.

Figura 13. Comedor entre barricas de Bodegas Lezcano Lacalle en Trigueros del Valle. Fuente: Elaboración propia.
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Respecto a los restaurantes y bares el conjunto existente en la comarca es muy 
amplio (Figura 13), pero dentro de la ruta del vino se encuentran nueve restauran-
tes y cuatro bares que ofrecen la gastronomía típica de la zona, así como una am-
plia variedad de vinos pertenecientes a la D.O. Cigales. Si bien, hay que decir, que 
la mayoría de estos establecimientos, tanto aquellos pertenecientes a la Ruta del 
Vino, como aquellos que no se encuentran inscritos en este ente, se localizan en 
los municipios de mayor tamaño como Cigales, Dueñas, Cabezón o Fuensaldaña.

6.4. LAS FIESTAS DEL VINO Y OTROS EVENTOS

A raíz de la elaboración del vino se han desarrollado otro tipo de eventos, siendo 
el más representativo la Fiesta de la Vendimia de Cigales, declarada como Fiesta de 
Interés Turístico Regional, y que comenzó a celebrarse en 1979. Durante un fin de 
semana de septiembre se desarrollan conferencias, catas, exposiciones, talleres de 
artesanía, etc., culminando con el desfile de las bodegueras de los doce municipios 
que componen la D.O. Cigales quienes depositan en una cuba abierta por la mitad 
los racimos de uvas de sus respectivos municipios y que serán pisados para obtener 
el primer mosto de la temporada, dando de esta forma simbólica el comienzo de la 
vendimia y de una nueva cosecha de uva en la comarca. 

Otras fiestas vinculadas directamente con el vino son las celebradas en Mucientes 
con el vendimiario, cuya primera edición fue en septiembre de 2003 y que pretende 
mostrar cómo se vive el periodo de vendimia. También está la Fiesta del Primer Vino, 
también en esta localidad, celebrada entre enero y febrero desde 2009, emulando 
la tradición de los viticultores cuando abrían sus bodegas para dar a probar el vino 
nuevo. Más recientemente, en 2017 ha tenido lugar la primera edición de la Fiesta 
de la nueva añada, un evento en el que cada uno de los municipios que integran esta 
D.O. organizan diversas actividades para brindar por el vino de la última vendimia.  

En el ámbito deportivo destacan pruebas como corriendo entre viñas, un cir-
cuito de carreras pedestres entre viñedos y bodegas organizado por la Diputación 
Provincial de Valladolid y que está compuesto por cinco carreras celebradas en pue-
blos de las cinco denominaciones de origen existentes en la provincia. También se 
realizan pruebas de paddle surf por el ramal sur del Canal de Castilla, triatlones, 
competiciones de remo, etc. 

Además hay que añadir una amplia y variada programación de actos culturales 
en los doce pueblos que conforman la D.O. como son las representaciones teatra-
les, conciertos de diversos estilos musicales, fiestas medievales, eventos gastronó-
micos, romerías, juegos populares, etc., teniendo en la mayor parte de ellos como 
escenario los viñedos y las bodegas y donde se brinda con sus vinos contribuyendo 
al desarrollo del enoturismo y del desarrollo local.



ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie VI · Geografía  11 · 2018 ·  141–168  ISSN 1130-2968 · e-issn 2340-146x  UNED166

Julio Fernández Portela﻿

7. CONCLUSIÓN 

El cultivo de la vid y la elaboración de vino en la comarca vitivinícola de Cigales 
se lleva realizando desde hace siglos. Desde entonces se ha ido conformando una 
cultura, un patrimonio y una economía en torno al mundo del vino que ha ido 
evolucionando y adquiriendo socialmente cada vez más importancia con el paso 
de los años hasta la actualidad. Todo ello, junto con los viñedos, las bodegas y el 
resto del patrimonio existente han permitido asentar las bases para el desarrollo 
del enoturismo en los municipios que integran la D.O. Cigales. Una actividad que 
ha permitido la diversificación económica de un espacio tradicionalmente agrario 
hacia otros sectores como el industrial y los servicios, así como la articulación de 
este territorio y la generación de riqueza. 

En este trabajo se pretendía ver si la comarca vitivinícola de Cigales contaba con 
una serie de elementos que permitiesen el desarrollo del enoturismo como son los 
viñedos, las bodegas y el patrimonio, los cuales se constituyen como sus pilares 
básicos. Tras realizar el estudio se ha comprobado que esta comarca vitivinícola 
cuenta con todos estos elementos, tanto en cantidad como en calidad, lo que se 
constituyen como recursos atrayentes por sí mismos que facilitan el desarrollo de 
una serie de programas y actividades turísticas. Todo ello en su conjunto fomenta 
la llegada de visitantes en busca de una oferta variada y diversa de programas y ac-
tividades en torno al mundo del vino.

Para la gestión de estos recursos ha surgido la Ruta del Vino de Cigales, un orga-
nismo formado por bodegueros, restauradores, museos, empresarios agroalimen-
tarios e instituciones públicas como los ayuntamientos entre otros, que pretenden 
establecer sinergias entre ellos para ofrecer a los turistas un producto que se dife-
rencie de la fuerte competencia existente en otras comarcas vitivinícolas. Los re-
sultados han sido positivos, pues el número de turistas, según ACEVIN y el Minis-
terio de Industria, Energía y Turismo, en los dos años de los que se tiene registro, 
ha pasado de los 4.931 en 2015 a los 13.452 en 2016, con un incremento del 172,80%, 
el más alto del conjunto de las rutas del vino de España, aunque se encuentre muy 
lejos de los alrededor de 500.000 visitantes de Jerez y Penedés y de los 351.389 de la 
Ribera del Duero o de los 264.058 de la Rioja Alta. 

Las buenas cifras reflejan el potencial que tiene la comarca vitivinícola de Ciga-
les y el  trabajo que se está realizando desde la Ruta del Vino para convertirse en un 
referente enoturístico en el conjunto de Castilla y León, pues posee una buena ac-
cesibilidad, unos interesantes y variados recursos turísticos e infraestructuras. Todo 
ello se organiza en torno a la industria vitivinícola que es la encargada de articular 
económica, social y culturalmente a toda esta comarca, permitiendo la creación de 
un tejido económico más amplio y diverso apoyado en el vino.
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Resumen
Cartagena es una ciudad situada en un emplazamiento excepcional, esta circuns-
tancia ha permitido la llegada de diferentes pobladores desde la antigüedad, po-
sibilitando un abundante y diferenciado patrimonio arqueológico y arquitectóni-
coconsecuencia de las diferentes épocas por las que ha pasado la ciudad a lo largo 
de su milenaria historia. En las últimas décadas, las administraciones públicas 
conscientes de la importancia económica del turismo a través del patrimonio y el 
paisaje; hanrealizado una destacada propuesta de Planes Especiales, tratando de 
recuperar y rehabilitar íntegramente el Casco Antiguo. Estas iniciativas han pro-
vocado que en los últimos años un modelo de  desarrollo económico de la ciudad 
basado en el aprovechamiento turístico cultural y no únicamente en el tradicional 
sector industrial y agrario. Las nuevas actuaciones a favor de la recuperación ur-
bana de Cartagena para su uso turístico están repercutiendo en una mejora en la 
calidad de vida de sus habitantes así como en la creación de una ciudad atractiva y 
dinámica, capaz de generar riqueza y con un futuro prometedor.

Palabras clave
Patrimonio; paisaje; Cartagena; Ordenación del Territorio y turismo.

Abstract
Cartagena is a city located in an exceptional location, this circumstance has allowed 
the arrival of different settlers since ancient times, allowing an abundant and 
differentiated archaeological and architectural heritage as a result of the different 
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periods through which the city has passed through its millenary history. In recent 
decades, public administrations aware of the economic importance of tourism 
through heritage and landscape. They have made an outstanding proposal for 
Special Plans, trying to recover and fully rehabilitate the Old Town. These initiatives 
have led in recent years a model of economic development of the city based on 
cultural tourism and not only in the traditional industrial and agricultural sector. 
The new actions in favor of the urban recovery of Cartagena for its tourist use are 
having an impact on an improvement in the quality of life of its inhabitants as well 
as in the creation of an attractive and dynamic city, capable of generating wealth 
and with a promising future.

Keywords
Heritage; landscape; Cartagena; territorial planning and tourism.
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1. INTRODUCCIÓN

La ciudad de Cartagena debe su origen y desarrollo a su localización geográfica 
y un excepcional emplazamiento estratégico, el paso de las diferentes civilizacio-
nes del mundo antiguo mediterráneo por la ciudad ha dejado diversos vestigios en 
la misma. Cartagena ha recibido un importante esfuerzo inversor por parte de las 
administraciones públicas para convertirse en la ciudad que es hoy en día; estas 
inversiones han favorecido la renovación arquitectónica. Por otro lado, el patri-
monio, la cultura inmaterial y el paisaje de la ciudad, junto con su gran oferta de 
servicios han supuesto un reclamo para el desarrollo local turístico (Morales, 2016).

Este desarrollo de la ciudad en las últimas décadas se ha basado en el aprove-
chamiento turístico en relación al patrimonio cultural y paisajístico de la ciudad. 
La aparición de gran cantidad de patrimonio oculto ha provocado un despegue 
turístico y económico de la ciudad, que ha condicionado la mejora del paisaje y la 
ordenación territorial (Alcántara y Muñoz, 2017).

2. OBJETIVOS

La finalidad  principal de este trabajo de investigación consiste en analizar la 
importancia que ha tenido la puesta en valor del patrimonio material de Cartagena 
en la evolución experimentada en las últimas décadas, demostrando la importancia 
del patrimonio en el desarrollo turístico de la ciudad  y su Ordenación Territorial, 
así como la utilización del paisaje como estrategia para el desarrollo turístico local 
de Cartagena (Murcia). 

3. ESTADO DE LA CUESTIÓN

Cartagena es una ciudad situada al sur de la Región de Murcia con una pobla-
ción superior a los 200.000 habitantes, lo que la convierte en la segunda ciudad 
más grande de estas Comunidad Autónoma. Cartagena ha albergado a lo largo de 
su historia a numerosas civilizaciones, del mundo antiguo (Morales, 2016). Has-
ta hace unas décadas la actividad económica se basó en la minería, la industria 
y la presencia del ejército. Pero la quiebra de ese modelo económico se produjo 
a partir de 1970, lo que sumió a la ciudad en una profunda crisis, provocando la 
degradación de los espacios centrales de la ciudad (Grandal, 2010). A partir de 1990, 
su modelo económico comenzó a cambiar, debido a la recuperación de los valores 
culturales, la puesta en valor del patrimonio y el aprovechamiento provocaron una 
recuperación de la ciudad orientado de forma novedosa hacia el desarrollo econó-
mico generado por la actividad turística (Morales, 2016), a pesar de que siempre 
había existido una conciencia colectiva acerca de la riqueza que poseía la ciudad 
ante su antigüedad, que abarca tres milenios (Soler, 2004) no se habían producido 
muchas iniciativas en este sentido.
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En los últimos años, Cartagena se ha convertido en un referente de desarrollo 
local basado en la recuperación del patrimonio y su aprovechamiento turístico, 
siendo el patrimonio la principal razón de transformación urbana en las últimas 
décadas (Martínez, 1996). También ha sido notorio el gran esfuerzo inversor que las 
instituciones públicas han realizado para que la ciudad se convirtiese en una urbe 
adaptada y renovada a la nueva dinámica económica (Morales, 2016). La proximidad 
a espacios destacados por el turismo de «sol y playa» como la ribera del Mar Menor, 
la Manga, así como espacios más alejados como la costa almeriense y la alicantina 
han provocado la atracción de visitantes interesados por una oferta patrimonial, 
cultural y paisajista de la ciudad (ICOMOS). El turismo de lo urbano actúa como di-
namizador del desarrollo de las ciudades, debido a la transformación funcional que 
se realiza en ellas favoreciendo su oferta de servicios y modificando la morfología 
urbana (Gravari-Barbas, 2006). También desarrolla espacios con la única función 
turística como son los museos y monumentos, espacios de ocio, etc. que provocan 
la necesidad de modificar las infraestructuras de ocupación de tiempo libre para 
favorecer el paisaje de la ciudad (Dévé, 2003). 

La ciudad trata de manifestar unas señas de identidad características para dis-
tinguirse dentro de un mundo globalizado (Devé, 2003); tratando de incrementar 
la demanda sobre ciertos aspectos patrimoniales, por lo que para diseñar espacios 
atractivos para los turistas se habrá de tener en cuenta el espacio ambiental en el 
que se desarrolle su paisaje(Alfonso, 2003). La ciudad de Cartagena ha enfocado este 
desarrollo hacia el turismo, tratando de favorecer la oferta vacacional a través de 
la restauración del patrimonio de la ciudad y el incremento de la calidad del paisa-
je (Jenner, Fernández & Fernández, 2008). De esta manera, el patrimonio cultural, 
tangible e intangible, sirve como reclamo para los turistas que vienen con intención 
de observar las señas de identidad de este lugar concreto (Alfonso, 2003). 

Cartagena comienza a destacar en un mundo globalizado, a partir del 
atractivo actual de su ciudad histórica, que se consolida como destino turístico 
de primer orden (Morales, 2010) produciéndose una progresiva concentración 
de una importante cantidad de recursos patrimoniales histórico-artísticos, a 
pesar de que la relación de los turistas con los elementos será únicamente de 
contemplación pasiva, de los diferentes monumentos diseminados por el espacio 
urbano (Domínguez, 2010) y de la existencia de numerosas iniciativas que tratan 
de realizar nuevas propuestas de relación entre los visitantes y el entorno (Barca, 
2009). El estudio de los paisajes, del patrimonio y de la morfología urbana forma parte 
del estudio integral del desarrollo de la ciudad,convirtiéndose el paisaje en uno de los 
principales objetos de estudio de la geografía a partir de los inicios del S. XX (Capel, 
2002). Estos rasgos propios de cada ciudad ayudan a la creación de paisajes urbanos 
identitarios, que provocan el reconocimiento de la ciudad a nivel internacional y que 
ayudan a la creación de paisajes urbanos. 
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4. METODOLOGÍA

Desde la disciplina geográfica se produce una convergencia entre diversas áreas 
del conocimiento geográfico,por tanto, se ha realizado una metodología mixta que 
emplea tanto métodos cualitativos como cuantitativos,como son el uso de estadís-
ticas de turismo y de ordenación territorial, así como entrevistas y cuestionarios. 
El interés geográfico en el estudio del paisaje es un buen medio para realizar una 
síntesis y análisis del mismo (Houston, 1970), con el fin de poder evaluar el objetivo 
del trabajo, es necesario para ello trabajar con los diversos factores que intervienen 
en el resultado final de nuestro objeto de estudio. Además, una investigación de la 
influencia del patrimonio en el turismo, el paisaje y la ordenación territorial precisa 
de conocimientos tanto de geografía física como de geografía humana, implicando 
la dinámica de las sociedades que se localizan en este territorio. De una manera 
explícita o implícita, a través de la cual abordamos los problemas que nos irán sur-
giendo a partir de las diferentes perspectivas (Santarelli & Campos, 2006). Existen 
diferentes métodos a partir de los cuales alcanzar nuestros objetivos, utilizando los 
SIG, la fotografía aérea y la cartografía como herramientas de localización, también 
realizando  una conceptualización entre las diferentes escalas de análisis así como 
de los diferentes elementos que los influyen (Cano, 1985). Para obtener resultados 
concluyentesanalizamos datos estadísticos procedentes de las diferentes páginas 
relacionadas con instituciones públicas como el CARM o ECONET, así como de 
las páginas de las diferentes instituciones de la ciudad en relación a la puesta en 
marcha de inventivos turísticos; datos obtenidos del Ayuntamiento o el  Portal de 
Turismo de Cartagena. Con los datos recogidos llevamos a cabo un análisis esta-
dístico y gráfico para poder aclarar las diferentes preguntas que nos propusimos 
investigar. También realizaremos un análisis de cómo el patrimonio influye en la 
Ordenación Territorial a partir del último Plan General de Ordenación Urbana 
(PGOU), así  como de los últimos descubrimientos arqueológicos realizados. La 
información obtenida se presentó a partir de diferentes cuadros estadísticos, grá-
ficos, mapas, materiales gráficos, así como fotografía. 

5. RESULTADOS

5.1. EL PATRIMONIO CULTURAL DE CARTAGENA

5.1.1. La recuperación del patrimonio cultural

El paisaje cultural se encuentra condicionado por las decisiones tomadas en re-
lación a las funciones urbanas, o los empleo naturales que condicionan la expan-
sión urbana (Morales, 2016) hecho patente en el planeamiento de Cartagena.  Esto 
se pone de manifiesto ante la situación encontrada en Cartagena previa a la puesta 
en marcha de una serie de proyectos que tuvieron como objetivo el desarrollo de la 
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ciudad (Yolanda, 2004). El patrimonio, además, posee la habilitad de manifestar las 
características económicas, sociales y tecnológicas a lo largo de la historia del lugar, 
a pesar de que se encuentra sesgado por las manifestaciones «histórico-artísticas» 
que reflejan a las clases más pudientes de un momento histórico determinado (Abad, 
2004). A pesar de ello, el patrimonio, a través de su renovación y rehabilitación 
llega a convertirse en un recurso de atracción turística dinamizadora de un área 
concreta (Bergeron, 2003), así como un instrumento de desarrollo local y cohesión 
social (Troitiño,1998), valorado por criterios de atracción, paisajísticos y de utilidad 
(Ballart,1997). Desde la perspectiva económica, los órganos administrativos de la 
ciudad de Cartagena comenzaron a darse cuenta de su valor para la oferta de una 
población que demandaba un entorno turístico patrimonial y que ponía en valor 
no sólo el patrimonio material, sino también el inmaterial así como los servicios 
derivados de los mismos que ofrecía la ciudad (Greffe, 2004). 

Hasta comienzos del S. XXI Cartagena obtenía su desarrollo económico a partir de 
otros sectores como astilleros, militares, o industria y obviando su potencial turístico, 
que en la actualidad comienza  a ser uno de los principales recursos económicos de la 
ciudad, basados en los beneficios económicos, culturales y ambientales que la misma 
alberga y que provocan un gran interés en la recuperación del patrimonio, basado 
en la búsqueda de restos materiales dentro de su casco urbano (Morales, 2016). El 
Primer Plan de Renovación tuvo como objetivo sacar a la luz antiguas construcciones 
de la Edad Antigua, así como la puesta en valor de las instalaciones militares del S. 
XVIII (Carcelén, 2013). Esto dio como resultado la renovación del casco antiguo a 
través de la puesta en valor del patrimonio y el paisaje de la ciudad, elementos que 
contribuyen al aumento de espacios culturales y de ocio, aunque Cartagena deberá 
seguir trabajando en las potencialidades de la ciudad para mejorar su competitividad 
en el sector cultural (Millán, 2013). 

5.1.2. Actuaciones precursoras para la recuperación del patrimonio

Las principales actuaciones se desarrollaron en el casco antiguo de la ciudad, 
declarado Conjunto Histórico Artístico por el Real Decreto 3046/1980, que lo ha 
convertido en un objeto de interés (Yolanda, 1994). Sin embargo, es necesaria la in-
tervención sobre él para conseguir que sea objeto de interés. Cartagena ha traído 
consigo unas acertadas iniciativas en cuanto al proceso de renovación y vitalización 
del casco antiguo, desarrollándose museos nutridos de los hallazgos de las excava-
ciones y de la arqueología submarina; y a través de la convocatoria de certámenes 
y eventos culturales para intensificar el atractivo de la ciudad (Morales, 2016).

Debido al interés por la recuperación del patrimonio comenzaron a surgir Planes 
Especiales de Reforma Interior contemplados en su Plan General de Ordenación 
Urbana, y que actuaron como si fuesen Planes Especiales de Patrimonio (Marga-
lef,2007).  La actividad precursora que marca el inicio del desarrollo turístico local 
de Cartagena es el proyecto «Cartagena Puerto de Culturas» significó la puesta en 
marcha de un programa de recuperación patrimonial único en la Región de Murcia. 
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En cuanto al presupuesto de esta entidad, debe hacerse mención de que entre el 
80% y 90% del mismo se encuentra destinado a obras e infraestructuras turísticas, 
mientras que el porcentaje restante se destina a estudios y promoción del proyecto 
(Cebrián, 2005). Este se creó con el fin de identificar los recursos que posean interés 
turístico y llevar a cabo una política  de recuperación y conservación, y la mejora de 
los equipamientos culturales y de servicios (Yolanda, 2004).  A continuación, pode-
mos observar en el gráfico 1 la evolución del presupuesto del consorcio «Cartagena 
Puerto de Culturas». Como podemos ver, durante los primeros años del S. XXI el 
presupuesto era escaso hasta el año 2009, apenas llega al millón hasta el año 2009 
donde alcanza los 3 millones. Vemos un incremento del presupuesto que se ve re-
ducido durante el periodo de crisis y que se vuelve a incrementar más tarde, hasta 
llegar a los 2´5 millones en 2017. Se ha de mencionar que el presupuesto existente 
varía en función de los hallazgos arqueológicos, o de las medidas de renovación o 
rehabilitación llevadas a cabo; en función del presupuesto que sea necesario.

Además existen otros agentes que han intervenido en la rehabilitación de la ciu-
dad. Uno de los principales es el Fondo Europeo de Desarrollo Regional, así como los 
fondos europeos del proyecto URBAN. Otros recursos existentes se han destinado 
a partir del Plan de Dinamización Turística, cuyo objetivo principal era la creación 
de infraestructuras, así como el condicionamiento de yacimientos y musealización, 
con una inversión total de 1.352.277 euros, representando el 81% de las actuaciones. 

Todas estas actuaciones tenían como objetivo el desarrollo endógeno a través 
de medidas de desarrollo local y empleo de actividades de las pequeñas y media-
nas empresas con la intención de crear y mantener empleos estables, así como la 
inversión en infraestructuras que contribuyan el desarrollo local, las medidas de 
diversificación, la revitalización, la integración y la renovación de los espacios eco-
nómicos en declive, así como de las zonas urbanas degradadas, etc. Sin embargo los 
resultados no lograron un desarrollo del territorio y marcaron el camino a seguir 
para alcanzar las mejoras esperadas para el futuro de la ciudad (Yolanda, 2004). 

5.1.3. Análisis de los recursos patrimoniales de la ciudad

A continuación se ha elaborado un gráfico para poder estudiar de forma más 
clara cómo se encuentran los recursos patrimoniales monumentales de la ciudad 

Gráfico 1. Evolución del presupuesto de «Cartagena, Puerto de Culturas»
Fuente: Elaboración propia a través de la Web de Cartagena Puerto de Culturas. 
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en cuanto a su entorno, su estado y su accesibilidad de cara no sólo a la protección 
de los mismos sino a su vinculación turística. 

Para realizar este análisis se ha tomado una muestra de 50 recursos patrimoniales 
de la ciudad, los cuales son los más destacados. En cuanto a la realización de un 
análisis del entorno, podemos ver cómo el 79% de las edificaciones se encuentran en 
un entorno no degradado, mientras que el 21% restante sí que lo está entendiéndose 
como entorno degradado aquel que no posee unos buenos recursos paisajísticos o 
que presentan problemas sociales en cuanto a esto se ha de decir que la mayoría de 
recursos se encuentran en el casco antiguo de la ciudad. En él encontramos como se 
ha llevado a cabo una rehabilitación y remodelación a partir de los diferentes Planes 
Especiales del Casco Antiguo, pero aun así observamos zonas que no se encuentran 
rehabilitadas. En su mayoría, el patrimonio que se encuentra en un entorno 
degradado corresponde al patrimonio romano ya que en su entorno podemos 
encontrar edificios no rehabilitados. Mientras que los edificios que pertenecen a 
la etapa barroca, neoclásica, modernista o contemporánea se sitúan en un entorno 
que excepto en algunos casos muy concreto sí se encuentra rehabilitado. Pasando a 
analizar el estado en el que se encuentran los recursos patrimoniales de la ciudad, 
se percibe cómo el 77% de los recursos se encuentran rehabilitados; mientras que 
todavía podemos percibir cómo un 23% de los mismos no han recibido políticas 
de restauración o rehabilitación, formado principalmente por edificios de época 
romana y modernista. Esto es debido a que se encuentran en un periodo de estudio 
para su posible rehabilitación de fachadas en el casco modernista, o es un hallazgo 
reciente en el caso de la época romana y en los cuales todavía no se ha llevado a 
cabo esta rehabilitación. 

En cuanto a la accesibilidad de los recursos patrimoniales monumentales, esta 
viene marcada, al igual que el entorno por el estudio del paisaje y la ordenación 
territorial. Entendiéndose accesibilidad como la forma de desplazarse hasta ellos, 
así como los medios de transporte que se pueden emplear. Como podemos ver, el 
65% de los recursos patrimoniales tiene una accesibilidad buena que ronda al 17% 
de estos recursos; y por último, presenta que un 18% de los recursos patrimoniales 
monumentales poseen una mala accesibilidad. La mayoría de recursos con buena ac-
cesibilidad son pertenecientes a las épocas contemporáneas, modernas, neoclásicas 

Gráfico 2. Análisis del entorno, el estado y la accesibilidad de los recursos patrimoniales de 
Cartagena. Fuente: Elaboración propia
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y barrocas que se presentan en el casco antiguo de la ciudad pero próximas a las 
grandes áreas de vertebración tan cercanas a paradas de autobuses o a la posibili-
dad de llegar en autocar hasta ellas.  Por el contrario, los edificios que presentan 
una mala accesibilidad corresponden en su mayoría a la época romana, o incluso  
en algunos palacetes modernistas que se encuentran situados más hacia el interior 
del casco urbano de la ciudad. Se ha decidido esta clasificación para ellos debido a 
que se suelen situar en calles estrechas del casco antiguo que no permiten la llega-
da a ellas en ningún vehículo de motor, sino únicamente a pie cosa que dificulta la 
llegada de turistas con una edad avanzada. Este análisis de patrimonio nos permite 
acercarnos a una primera idea sobre la importancia de los recursos patrimoniales, el 
paisaje y la ordenación territorial para el turismo; y de cómo estos cuatro aspectos 
se encuentran totalmente relacionados, caminando de la mano hacia el desarrollo 
turístico local de la ciudad de Cartagena. 

5.2. EL PAISAJE DE LA CIUDAD

El patrimonio cultural de Cartagena es considerable y se está convirtiendo en 
objeto de interés en los últimos años debido a la intervención vinculada a la rehabi-
litación y renovación que está teniendo lugar en los últimos tiempos (Sarasa, 1998). 
Vinculado con el desarrollo cultural nos encontramos el paisaje, condicionado por 
su figura cultural y social que condiciona la percepción de pertenencia de las per-
sonas (Fonte & San Eugenio, 2009); interviene como un elemneto comunicativo, 
por lo que en numerosas ocasiones es estudiado para desarrollar un tratamiento 
publicitario del mismo y crear a través de él un lugar turístico atractivo . Para poder 
realizar este análisis del paisaje comenzaremos con la observación del paisaje a través 
de su percepción visual en primera instancia, más tarde a través de la comprensión 
realizaremos el análisis paisajístico como tal, teniendo en cuenta su interés para la 
conservación, es decir, si posee algún grado de protección; su representatividad, si 
se asocia su imagen con la del lugar; su integridad, el buen estado que presente; su 
singularidad, si por su configuración no existe otro lugar del mundo; la calidad de 
su escena; su valor social; la preservación de su singularidad; si está sujeto a pro-
puestas de adecuación o a una nueva reclasificación; y por último, si preserva su 
singularidad paisajística. Todo esto nos llevó a determinar la calidad paisajística 
del mismo, y por tanto, su grado de importancia en referencia al aprovechamiento 
turístico. El paisaje y el entorno cultural se encuentran relacionados, ya que el pai-
saje es el elemento y el recurso a partir del cual se desarrolla el turismo, y que en 
función de su calidad atraerá  o no a los turistas. El estudio del paisaje posee valor 
para el desarrollo del entorno y favorecer el potencial de crecimiento, a través de 
la evaluación de la percepción del paisaje valoramos su calidad ambiental, a pesar 
de ello se debe tener en cuenta que es una realidad cambiante en el tiempo, ya que 
está culturalmente condicionada y se enfoca desde la subjetividad de las personas 
(Dos Santos, 2011). Para realizar este estudio nos centramos en la identificación, 
descripción y valoración de la calidad visual a través de un método evaluativo re-
lacionando el entorno con criterios de puntuación y valoración. Gracias al trabajo 
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de campo, se percibieron los componentes de las diferentes cuencas visuales con 
escalas de valoración cualitativas valoradas por grupos representativos y profesio-
nales que analizaron a través de estadísticas lo que nos dio un método mixto de 
análisis, alcanzando a percibir el valor total del paisaje del casco urbano, ya que se 
habían tomado espacios muy representativos de este. 

Colectivo Nº cuestionarios Código

Técnicos de turismo. Ayuntamiento de 
Cartagena

2 TEC-TU

Miembros de la Asociación Casco Antiguo 2 A-CAC

Técnicos de Patrimonio. Ayuntamiento de C. 2 TEC-PA

Directores de museos de Cartagena 4 D-MU

Técnicos de Ordenación Urbana. Ayuntamiento 2 TEC-OU

Especialistas en paisaje 4 E-PAI

Tabla 1. Muestra seleccionada en las entrevistas. Fuente: Elaboración propia. Fecha: 23-03/2017

Tras realizar los cuestionarios necesarios se consiguieron obtener los siguientes 
resultados estadístico que mostramos a continuación. 

El gráfico 3 nos habla del interés para la conservación que presente un lugar con-
creto, para este criterio se decidió buscar el grado de conservación que tienen los 
edificios en el Inventario de Patrimonio del Plan General de Ordenación Munici-
pal (PGOE). Esto proporcionó la información necesaria para calificar el patrimonio 
que encontramos en las diferentes fotografías; la mayoría de patrimonio encontra-
do presenta un grado de protección 3 dentro del inventario, perteneciendo en su 
mayoría a edificios modernistas o contemporáneos como el Senado, el ARQUA, la 
Casa de la Fortuna o el edificio de la Comunidad de Regantes. Por otro lado, los edi-
ficios que cuentan con un alto interés para la conservación son los pertenecientes 
al grado 1 de conservación, en su mayoría Bienes de Interés Cultural, contando con 
un total de 3, la Muralla de Carlos III, el Teatro Romano de Cartagena o el Palacio 
Consistorial. En el gráfico 4, representatividad, se habló de aquellos lugares de la 
ciudad que se asocian directamente y sin necesidad de meditarlo con el entorno 

Gráfico 3. Interés para su conservación. 
Fuente. laboración propia.

Gráfico 4. Representatividad. 
Fuente. Elaboración propia. 
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paisajístico en el que se asocian directamente y sin necesidad de meditarlo con el 
entorno paisajístico en el que encuentra, se puede decir que la representatividad es 
muy alta en el entorno. Los lugares con una representatividad mayor de la ciudad 
son el Senado, el Casino, el Palacio Consistorial y el Teatro Romano entre otros, 
mientras que los que poseen una baja representatividad suelen ser plazas o hitos 
de menor envergadura de la ciudad como el Decumanus o el Mercado de Gisbert. 

En el gráfico 5 se puede ver la integridad de los distintos escenarios paisajísticos 
en cuanto al estado de conservación y ausencia de impactos. Alrededor de doce 
de los escenarios paisajísticos en cuanto al estado de conservación y ausencia de 
impactos. Encontramos con una integridad alta la estación de tren, el Senado, el 
entorno del museo de Arte Moderno, el entorno de la Calle Mayor, la plaza de los 
héroes de Cavité, etc. Por otro lado, en un estado medio de conservación encon-
tramos la Plaza de Jaime Bosch así como la Sede de la Universidad Politécnica de 
Cartagena debido a la existencia de un sector de plantación poco acondicionado 
por lo que afecta al paisaje del entorno, por otro lado, encontramos el Decumanus 
con una integridad media debido a la aparición de basura en el entorno así como 
la restauración se encuentra un poco degradada; además contamos con el Teatro 
Romano que cuenta con una integridad media debido a que en su paisaje encontra-
mos algunas calles de su entorno que se encuentran todavía en periodo de rehabili-
tación no en sí por el patrimonio monumental; encontramos también el paisaje del 
entorno de la universidad que se encuentra degradado y existe un proyecto para la 
recuperación del barrio universitario; y por último, tenemos el entorno de la calle 
Gisbert junto con su mercado en el cual aparece un paisaje degradado en ciertas 
partes debido a que se encuentran en procesos de renovación. 

En el gráfico 6 encontramos una evaluación de los paisajes más singulares de 
la ciudad, es decir, espacios únicos por su configuración. No existen realmente es-
pacios que sean tan únicos en esta ciudad aunque los edificios que destacan son 
en su mayoría de carácter modernista y eclépticos; ya que los que se encuentran 
relacionados con la Edad Antigua se pueden encontrar en otras ciudades España, 
pero el paisaje que configuran los edificios modernistas derivados del aprovecha-
miento económico minero no es algo tan común por lo que encontramos entor-
nos singulares como el entorno del Museo de Arte Contemporáneo o el entorno 
de la Calle Mayor.

Gráfico 5. Integridad. Fuente. Elaboración propia. Gráfico 6. Singularidad. Fuente. Elaboración propia.
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El gráfico 7 presta atención a la calidad de la escena en referencia que sea un re-
curso visual de primer orden por su visibilidad, su naturaleza, la mimetización de 
elementos representativos, o la singularidad de ser un espacio bello arquitectónico. 
En cuanto a las escenas con una calidad de primer orden encontramos el entorno 
del Museo de Arte Contemporáneo ya que en sus alrededores no aparece ningún 
edificio degradado y la plaza se encuentra totalmente rehabilitada, encontramos 
también la calle Mayor, la Plaza de los Héroes de Cavite y la Muralla de Carlos III. 
Por otro lado, entre las que se reparten entre el segundo y tercer orden, es decir 
con una menor calidad paisajística que las anteriores, encontramos la Estación de 
Ferrocarril debido a que excepto la calle principal el resto del entorno se encuentra 
en situación de deterioro, encontramos también el entorno del ARQUA debido a 
que no existe ninguna zona verde o que sea arquitectónicamente bella; por otro 
lado, encontramos el Senado y el entorno de la Plaza Jaime Bosch y la sede de la 
Universidad de Cartagena debido a que no existe una mimetización de sus elemen-
tos con el resto del entorno por lo que no puede ser una escena de primer orden. 
En el gráfico 8 podemos encontrar el valor social que cada uno de estos escenarios 
posee, casi todos los paisajes analizados se encuentran con un valor social medio y 
alto según la población encuestada. Los escenarios que poseen un valor social alto 
son la Estación de Ferrocarril debido a que da un servicio a los ciudadanos; el Se-
nado, sede del gobierno regional; y el entorno de la calle Mayor, debido a ser una 
zona con gran actividad comercial y hostelera. Mientras que el resto de espacios 
son únicamente representativos de la ciudad y con calidad visual pero no poseen 
el valor social que estos tienen. 

Gráfico 7. Calidad de la escena. 
Fuente. Elaboración propia.

Gráfico 8. Valor social.
Fuente. Elaboración propia.

gráfico 9. Adecuación.Fuente. Elaboración propia. Gráfico 10. Preservación.  Fuente. Elaboración propia.
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En el gráfico 9 se pueden ver las adecuaciones de renovación frente a las nuevas 
reclasificaciones del suelo, realmente se ha decidido escoger los términos de nueva 
renovación, renovado y en proceso de renovación debido a que en los paisajes más 
característicos todas las áreas se encuentran renovadas, ya que se han preferido 
realizar actuaciones de renovación frente a las nuevas reclasificaciones del suelo. 
Únicamente zonas como la Plaza de la Fortuna se encuentran pendientes de reno-
vación, o zonas como el senado y el área del puerto son de nueva construcción. El 
gráfico 10 atiende a la preservación de la singularidad paisajística; es decir si respe-
ta la topografía, preserva las vistas hacia otros países de mayor valor, atender a los 
factores que dificultan la visibilidad de las zonas de sombra visual, la integración 
con el resto del paisaje visual, etc. Tal y como se puede ver en el gráfico, la mayoría 
de escenarios propuestos poseen un valor de preservación medio o alto. Las zonas 
con un valor de preservación bajo son zonas como la plaza de Jaime Bosch debido 
a la existencia de una zona de jardín sin renovar que dificulta la visión de todo el 
entorno y no se encuentra integrada dentro del ámbito; la zona del puerto debido a 
la gran cantidad de carteles existentes que dificultan la visión de la costa, así como la 
estructura del edificio del ARQUA que dificulta la visión del área de la ciudad desde 
el mar; el entorno de la ciudad universitaria debido a la remodelación de la colina 
del cerro de la Concepción, así como a la estructura de la antigua plaza de toros 
sin remodelar que presentan un entorno visual no bello; encontramos también la 
calle Gisbert, así como la Plaza de la Casa de la Fortuna debido a que su entorno 
posee gran cantidad de solares, y los edificios dificultan la visión del entorno, así 
como los árboles de alto porte. 

Para concluir, se va a analizar el gráfico 11 en el cual se presenta un resumen de la 
valoración de la calidad paisajística que se ha realizado a partir de los conocimien-
tos anteriormente obtenidos. En resumen, se puede observar cómo se presenta una 
calidad paisajística en torno a un valor medio y alto, lo que manifiesta los grandes 
esfuerzos llevados a cabo a través  de la ordenación urbana y la ordenación patri-
monial para conferirle a este espacio un paisaje bello en pos de la atracción turísti-
ca. A pesar de esto, siguen existiendo zonas que necesitan una nueva perspectiva, 
bien debido a la degradación del entorno o a que se encuentran inmersos en este 
proceso de renovación.

Gráfico 11. Calidad paisajística. Fuente. Elaboración propia
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5.3. ORDENACIÓN TERRITORIAL

La implantación del modelo turístico ha empezado a desarrollar a partir de un 
planeamiento urbanístico municipal, a través del cual se pueda apreciar la diversidad 
de modelos de gestión de los diversos municipios así como en su desarrollo tanto del 
paisaje como del entorno, por lo tanto cada administración tratará de establecer una 
localización de las estructuras que posibiliten la mayor funcionalidad en el territorio 
planificado (Zoido, 2000). Debido a la importancia de entorno en la ciudad de Carta-
gena, este debe tenerse en consideración en el desarrollo de políticas de ordenación 
territorial y provisión de servicios (Vera, Casado y Ramón, 2004). No se debe olvidar 
que el turismo no es motor de desarrollo aislado, sino que se encuentra en relación 
con el desarrollo  de un territorio y una sociedad, tratando de aprovechar oportuni-
dades a partir de la planificación y el desarrollo de estructuras y recursos (Bercial & 
Timón, 2005). 

En cuanto al aprovechamiento del paisaje y el entorno de un lugar, se ha de co-
nocer que dependen de un gran número de agentes que intervienen en el destino 
turístico (patrimonio, servicios, naturaleza, paisajes, etc.) así como la estrategia 
comercial de las diferentes empresas participantes en el lugar (Bercial & Timón, 
2005). Las distintas administraciones no deben olvidar que estas estrategias deben 
desarrollarse a largo plazo, desarrollando una planificación que muestre rentabi-
lidad a lo largo de los años y en conexión con los intereses locales de desarrollo y 
turísticos (Bercial & Timón, 2005).

5.3.1. Plan Especial de Ordenación y Protección del Conjunto Histórico

El Plan General de Ordenación y Protección del Conjunto Histórico llevaba 
consigo una serie de normas en vinculación con la protección del conjunto histórico-
artístico del casco antiguo. Por lo tanto, las actuaciones que tendrán lugar en el 
Casco Antiguo irán vinculadas con remodelaciones  en el espacio público y en el 
viario, reurbanización del espacio público, intervenciones en las diferentes fachadas, 
dotación de servicios públicos, acondicionamiento de fachas, etc.  (Ayuntamiento de 
Cartagena, 2005). Progresivamente se aprecia cómo existen importantes diferencias 
en los edificios en función de su localización, ya que algunos se encuentran 
rehabilitados, mientras que otros presentan un importante estado de ruina, en 
concordancia con las calles en las que se encuentran, lo que no beneficia la imagen 
del casco antiguo. El PGOPCH estableción diferentes grados de protección para el 
patrimonio del Casco Antiguo, dividiéndolo en tres grados, integral, estructural y 
ambiental de cada a su recuperación. La protección integral implica la conservación 
total del edificio debido a poseer un carácter arquitectónico, histórico o artístico 
con interés cultural, la protección estructural implica la conservación de elementos 
característicos del edificio como pueden ser patios, escaleras, prórticos, etc. y 
que requieren un tratamiento específico; y por último, la protección ambiental 
corresponde a la protección de fachadas de los edificios que posean un valor 
arquitectónico, histórico o artístico acordes a la tipología característica del área 
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y que merece la pena conservar el paisaje. En cuanto el catálogo realizado por el 
Ayuntamiento de Cartagena, se catalogaron alrededor de unos 400 enclaves que 
necesitaban una actuación urbanística de rehabilitación, entre los que encontramos 
edificios (304), cerros (8), cuesta (4), murallas (59), paseos (4), plazas (64) y el Teatro 
Romano (Morales, 2016). Este plan dividió el Casco Antiguo en Áreas de Intervención 
a las cuales debería darse una actuación pública como son CA-1 (Concepción), CA-2 
(Molinete), CA-3 (Teatro Romano), CA-4 (Universidad), CA-5 (Montesacro), CA-6 
(San José), CA-7 (Cuartel de Instrucción), CA-8 (San Fulgencio), CA-9 (Carlos III) 
y finalmente CA-11 (Instalaciones Portuarias) (Ayuntamiento de Cartagena, 2005). 

5.3.2. El Plan de Rehabilitación de Fachadas

El paisaje de la ciudad de Cartagena se encuentra formado por gran cantidad 
de construcciones que despiertan un gran interés turístico y cultural debido a sus 
fachadas, debido a la gran cantidad de edificios palaciegos inspirados en el mo-
dernismo. A partir de 1996 se puso en marcha el Plan de Recuperación y Rehabi-
litación de Fachadas que tenía como objetivo actualizar la imagen de la ciudad y 
abandonar los entornos degradados de las diferentes zonas. En cuanto al número 
de fachadas rehabilitadas por calles se destacan las de la calle San Diego (12 facha-
das), Aire (8 fachadas), Carmen (7 fachadas), Mayor (6 fachadas), Plaza Risueño (5 
fachadas), Cuatro Santos (5 fachadas), Puertas de Murcia (5 fachadas) y Jara (4 fa-
chadas) (Morales, 2016). 

A pesar de la gran cantidad de fachadas que se han rehabilitado, tal y como se 
verá más adelante, el PGOU todavía recoge 361 fachdas pendientes de rehabilita-
ción. De todas maneras, hasta hoy en día se han recuperado 108 fachadas, lo que 
correspondería al 31,39% del total, encontrando numerosas otras en estado de recu-
peración actualmente (Celdrán, 2008). Más del 90 % de estas fachadas pertenecen 
a viviendas colectivas habitadas y en condiciones de uso. 

Entre el año 2007 y 2012 se lleva a cabo la recuperación de 100 fachadas, lo que 
conllevó una inversión pública de 6.810.822 € (Morales, 2016), mientras que du-
rante los años 2014 a 2016 se produce una rehabilitación de 32 fachadas, con un 
gasto total de 970.992€, se debe tener en cuenta que la amplitud temporal es más 
reducida que en el periodo comentado anteriormente. Tal y como se puede ver en 
el gráfico 12, durante la época de crisis ha sido cuando se ha producido un menor 

Gráfico 12. Número de viviendas rehabilitadas.
Fuente: www.ayuntamientodecartagena.es [Fecha de consulta: 19/04/2017].
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número de rehabilitaciones debido a la falta de dinero existente, pero la tenden-
cia a partir de 2016 será un aumento del número de rehabilitaciones posibles de 
viviendas, debido a la tendencia al turismo de la ciudad. Como se puede apreciar 
se sigue llevando a cabo un importante esfuerzo renovador del casco urbano y del 
paisaje de la ciudad de Cartagena. 

La principal renovación se ha producido en calles tan importantes como Puertas 
de Murcia, San Diego, el Carmen, San Francisco o el Aire, es decir, calles situadas 
en pleno Casco Antiguo y que han mejorado de forma estética y ambiental el en-
torno. Tal y como se ha comentado en el apartado anterior, las administraciones 
públicas realizan una subvención de entorno al 75% del valor de la obra en los edi-
ficios catalogados de interés en el inventario de inmuebles del Centro Histórico 
en el cual se exponía las fachadas que poseyeran valores estéticos importantes o 
singulares. La ayuda se recibía a través del Ayuntamiento de Cartagena o del Mi-
nisterio de Fomento y Obras Públicas de la Comunidad Autónoma de Murcia. Para 
su intervención se dividen según su tipología, y pueden ser fachadas anteriores al s. 
XX presentes en edificios de arquitectura tradicional con detalles decorativos sen-
cillos; fachadas pertenecientes de arquitectura tradicional con detalles decorativos 
sencillos; fachadas pertenecientes al periodo modernista y ecléctico realizadas por 
arquitectos como Víctor Beltri, Tomás Rico y Carlos Mancha; y fachadas posterio-
res a 1944, aunque con escasos ejemplos que merezcan la pena ser conservados, en 
su mayoría edificios pertenecientes a la administración (Pérez, 1986). 

5.3.3. Turismo y desarrollo local de la ciudad de Cartagena

La riqueza patrimonial de Cartagena se encuentra representada por la gran can-
tidad de edificios singulares, lo que presenta una alternativa al tradicional turismo 
de sol y playa. A través del desarrollo local pone de manifiesto el valor del patrimo-
nio en cuanto a su desarrollo económico  (Domínguez, Amonte & García, 2016). Ac-
tualmente, el destino turístico de Cartagena debe paracterizarse por la creación de 
un producto turístico a partir de su patrimonio y paisaje (Foronda & García, 2009); 
ello debe conseguirse a partir de nuevas estrategias de desarrollo  a partir de los 
valores materiales –recursos naturales, infraestructuras, equipamientos, etc.- como 
inmateriales –capital humano, nivel de formación, etc. (Farinos, 2014). Cartagena 
no es un lugar turístico tradicional por lo que debe presentar una oferta original a 
partir de la cual establecer una estrategia de comercialización (Abellán, 2005). Por lo 
tanto la planificación estratégica territorial se convierte en un instrumento a partir 
del cual gestionar las ciudades (Canzanello, 2003), todas las estrategias territoriales 
deben tener en cuenta la diversidad territorial y social; así como las diversas diná-
micas espaciles de la ciudad (Domínguez, Almonte & García, 2016). 

El Ayuntamiento de Cartagena ha desarrollado nuevas estratégias de competi-
tividad turística en relación a las empresas del lugar, los servicios y el patrimonio 
y paisaje disponible, siempre de la forma más eficiente y respetuosa (Foronda & 
García, 2009). Aunque las estrategias de desarrollo local y las políticas estructuras  
comparten objetivos no tienen un tratamiento igual de los problemas de la crisis, 
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a partir de esto se han configurado nuevas estructuras urbanísticas, sociales y cul-
turales en pos de obtener la mayor rentabilidad económica, social y paisajística 
(Foronda & García, 2009). Desgraciadamente, algunos ciudadanos no han encon-
trado suficientes las estrategias de la administración, por lo que han formado aso-
ciaciones buscando el desarrollo local en favor de su interés (Domínguez, Almonte 
& García, 2016). A pesar de ello, la administración trata de mantener un desarrollo 
equilibrado entre su interés turístico y la población residente de la ciudad (Farinos, 
2014), sin olvidar la sostenibilidad como base de integración de los proyectos y la 
rentabilidad obtenida a partir de los recursos que posee y asegurando su competi-
tividad turística (Abellán, 2005).

5.3.4. Influencia del patrimonio de la Ordenación Territorial  
          y patrimonio olvidado

El patrimonio de la ciudad de Cartagena ha influido de manera muy importante 
en su entorno. La ciudad, desde tiempo muy reciente se ha dado cuenta de la ne-
cesidad de conservación del patrimonio para el desarrollo local, por lo que la ver-
tabración en su conjunto es escasa. Si no se hubiese prestado atención a su valor 
patrimonial y se hubiesen abierto nuevas vías para mejorar la accesibilidad de la 
ciudad gran parte del mismo se hubiese perdido, gracias a diversos periódicos y a 
las noticias recogidas hemos conocido esta realidad. En el siguiente mapa se pue-
den ver las principales vías de vertebración que se hubiesen abierto siguiendo los 
parámetros generales de todos los centros urbanos nacionales. Tal y como podemos 
ver, cinco hubiesen sido las grandes vías que se hubiesen abierto; tres de ellas con 
un eje transversal y dos con un eje longitudinal.

En la primera vía transversal se puede observar cómo la calle Mayor de la ciu-
dad, la cual posiblemente hubiese sido ampliada y con ello se hubiesen demolido 
los grandes edificios modernistas que ocupan el paisaje de esta ciudad; la segunda 
vía transversal localizada en el centro de la ciudad hubiese ampliado su diámetro 
posiblemente eliminando lugares tan emblemáticos como la casa de la Fortuna o 
el  museo de la Guerra Civil entre otros. La tercera vía trasversal no hubiese pro-
vocado la demolición de muchos edificios emblemáticos, pero sí hubiese dividido 
la zona universitaria de la ciudad, quizás en parte esta intervención hubiese sido 
interesante de realizar debido al deterior que está sufriendo esta zona, y la cual le 
hubiese aportado mayor vitalidad. Por otro lado, el patrimonio limita la situación 
de los espacios verdes, tal y como se puede ver en el mapa, los espacios verdes se 
limitan a una situación de plaza, y de embellecimiento de los cerros de la ciudad. 
El Casco Antiguo destaca por la aglomeración de edificios antiguos de los cuales 
en la zona oeste no se parecian importantes plazas ni espacios verdes debido a la 
compacidad de todo el espacio urbano, por el contrario cuando se aproxima hacia 
la zona este se puede ir poco a poco percibiendo mayores plazas, pero debido al 
reducido espacio que acontece esta zona no se pueden crear verdaderos espacios 
de ocio para la población lo que provocó años anteriores el deterioro de la zona.
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Por otro lado, se puede encontrar también en el mapa, patrimonio que ha des-
aparecido en la ciudad y que podría haber convertido a Cartagena en una ciudad 
con mayor interés turístico en la actualidad. En algunas ocasiones ha sido necesaria 
la destrucción de este patrimonio para mejorar la vertebración de la ciudad, mien-
tras que en otras ocasiones esto mismo ha ocurrido debido a la escasa percepción 
ptrimonial que existía en años anteriores.

En el número 1 podemos encontrar el desaparecido Arco de la Caridad. Creado 
en 1777 con el motivo de dar una mayor extensión al viejo hospital de enfermos, y 
comunicaba el viejo hospital con la nueva nave. Por otro lado, también servía de 
cobijo a los tronos de semana santa para cuando llovía. En un comienzo, el hos-
pital de la Caridad, nº 2 (1706) se encontraba en la actual calle Carmen; este fue el 
primer hospital que se construyó, y aunque hoy en día no existe se recuerda este 
lugar con una placa conmemorativa. Este hospital fue trasladado hacia el empla-
zamiento que se conoce como el del hospital viejo, nº 3. Debido a la necesidad de 
ampliación del hospital se creó el Arco de la Caridad, que conectaba con el nuevo 
emplazamiento anexo. 

Pasando a analizar las pérdida en cuanto a partimonio romano, encontramos 
entre ellas, la zona del foto romano (nº 4) que debía encontrarse en la actual Plaza 
de san Francisco; por otro lado, encontramos también la zona del «domus» en el 
monte de la Concepción (nº 5), así como la curia (nº 7). En cuanto al anfiteatro, este 
ha sido descubierto en el interior de la plaza de toros; por lo que su estructura se 
había empleado para la construcción de la misma (nº8). Prestando atención a los 
medios de abastecimiento hídrico de la ciudad, es bien conocida la existencia de 
diversas fuentes de cara a su abastecimiento así como de un acueducto, por el cual a 
través de recientes estudios se ha podido establecer su situación aproximada (nº 9). 

Mapa 1. Relación entre el patrimonio desaparecido y la ordenación territorial. Fuente: Elaboración propia.
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A pesar de todo también se han tomado nuevas directrices para remodelar y 
renovar zonas donde existen vestigios de patrimonio arquitectónico. En la ladera 
del monte de la Concepción (nº 10) se quiere realizar la creación de un aplaza con 
una fuente de cara a la renovación del lugar. También se prevé la rehabilitación del 
entorno de la Casa del Niño (nº 11) con la intención de que sea declarada un Bien 
de Interés Cultural. Por otro lado, también se desea la reconstrucción de la Antigua 
Catedral de Santa María, que se encuentra en este momento en el interior del Tea-
tro Romano (nº 12), mientras que otro bien semidestruido y que podría haber traído 
un importante interés para la zona fue el Castillo de la Concepción que desgracia-
damente fue derribado para la creación de viviendas en la zona (nº 16); así como 
la destrucción de la Puerta del Muelle (nº 17) y del perímetro de las murallas que 
vemos en el mapa, o la destrucción durante el año 2000 de los Diques de Feringan 
en el Arsenal y los cuales se habían catalogado Bien de Interés Cultural. Reciente-
mente también se h decidido que es necesario remodelar de nuevo el Mercado Gis-
bert (nº 13) debido a la mala renovación que se produjo años atrás, y al encontrarse 
en un lugar estratégico turístico; otro lugar pendiente de remodelación ha sido el 
cine Central (nº 14), adquirido por la comunidad el año pasado debido a su interés 
como edificio contemporáneo, y a su futuro uso como entorno social. En resumen, 
tal y como se ha visto la perviviencia del patrimonio y la Ordenación Territorial 
son dos aspectos que van de la mano en cuanto al desarrollo local de una ciudad. 
Ya que en algunos casos ha sido necesario la destrucción del patrimonio en pos de 
un mejor desarrollo de la ciudad; mientras que en otros se ha decidido no mejorar 
la accesibilidad para conservar un recurso patrimonial. 

6. PERCEPCIÓN PATRIMONIAL, PAISAJÍSTICA 
Y DE SERVICIOS EN CARTAGENA

En cuanto a las encuestas, al igual que en trabajo de Mulero (2016) se intentará 
primeramente conocer el proceso de elección de este destino, a continuación la 
encuesta en sí se ha dividido en dos partes, la primera hace referencia a la satis-
facción de los encuestados en relación a su percepción de la ciudad; por otro lado, 
en la segunda parte se pretende  atestiguar el grado de conocimiento acerca del 
patrimonio cultural de la ciudad para atestiguar la importancia de los diferentes 
edificios en relación a las personas encuestadas. No debemos olvidar que se trata 
de una percepción social, por lo tanto, esta variará en función de la sociedad y del 
tiempo transcurrido, por lo que no se puede tomar como una ciencia absoluta.

A continuación se va a proceder al análisis de la percepción que poseen los di-
ferentes expertos y profesionales en turismo, y técnicos de la administración de 
Cartagena, para obtener de esta manera una percepción diferente y más cualificada, 
que la de los turistas y residentes del entorno de Cartagena. En la siguiente tabla 
podemos ver la muestra a la cual se ha procedido a pasar las entrevistas.



ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie VI · Geografía  11 · 2018 ·  169–194  ISSN 1130-2968 · e-issn 2340-146x  UNED188

María José Jiménez Meseguer  & Francisco José Morales Yago﻿

Colectivo Nº cuestionarios Código

Técnicos de Turismo: Ayuntamiento de  Cartagena 2 TEC –TU

Miembros de la Asociación Casco Antiguo de 
Cartagena

2
A-CAC

Técnicos de Patrimonio: Ayuntamiento de Cartagena 2 TEC-PA

Directores de museos de Cartagena 4 D-MU

Técnicos de Ordenación Urbana: Ayuntamiento de 
Cartagena

2
TEC-OU

Especialistas en paisaje 4 E- PAI

Tabla 2. Muestra seleccionada de las entrevistas. Fuente: Elaboración propia.

En las siguientes preguntas destacaremos las preguntas más importantes y que 
más se han destacado en las encuestas, agrupándolas en respuestas similares:

1. ¿Considerarías que el paisaje del Casco Antiguo de Cartagena representa a 
todo el entorno urbano en cuanto a grado de desarrollo de los diferentes barrios?

En primer lugar, con un 29% destaca 
la pregunta 6 que nos dice «que el paisaje 
del Casco Antiguo no es representativo de-
bido a que en sus bordes ya aparecen áreas 
paisajísticas conflictivas», en segundo lu-
gar, con un 24% encontramos la pregunta 
5 que nos dice «No, debido a que ha sido 
el espacio más remodelado en las últimas 
décadas», en tercer lugar encontramos la 
pregunta 4 con un 19% que nos dice «No 
debido a que en los años 60 se produjo una 
profunda degradación por la expulsión de 

clases medias y confeccionaron un paisaje diferente a otras áreas», encontramos tam-
bién un 14% de respuestas que pertenecen a la respuesta de «No debido a que ac-
tualmente se han ido a viviren ellas personas con alto nivel adquisitivo»,  con un 9% 
encontramos la respuesta de « No debido a que se está empezando a convertir en una 
zona universitaria», y por último con un 5% encontramos la respuesta de «No debido 
a que el paisaje es un proceso cambiante». En resumen, todas las respuestas nos vie-
nen a decir que el paisaje del Casco Antiguo es totalmente diferente a otras áreas 
de la ciudad por lo que no es representativo de la ciudad en general.

2. ¿Ha sido el paisaje objeto de interés durante todo el proceso de renovación 
del casco urbano de Cartagena o únicamente en estos últimos años?

Gráfico 13. Paisaje. Fuente: Elaboración propia. 
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En cuanto a las respuestas sobre si el 
paisaje es objeto de interés encontramos 
diversas respuestas. En primer lugar en-
contramos la respuesta 4 con un 40%, «A 
partir de los años 70 y 90, cuando se produ-
ce la recuperación del Teatro Romano y se 
comienza la estrategia urbana», tras esto, 
la respuesta que más se ha repetido, con 
un 30% de las respuestas, ha sido la 3 «las 
zonas de contacto del Casco Antiguo son 
difíciles derenovar por lo que a pesardel tra-

bajo realizadosedeben seguir realizando trabajos para armonizar el paisaje»,en tercer 
lugar, con un 20%aparece la respuesta2que nos dice «sólo a partir de la recuperación 
de la colina histórica, que marca la nueva forma de configuración del proceso históri-
co», y por último, con un 10% encontramos la respuesta «Sólo en estos últimos años 
debido al proceso de recuperación del patrimonio», lo que sacamos en conclusión de 
estas respuestas es que existen zonas que no han sido intervenidas paisajística-
mente aunque el punto de inflexión de este interés por el paisaje se produce con 
el hallazgo del teatro romano.

3. ¿Consideras el paisaje de Cartagena lo suficientemente representativo para su 
conocimiento en otros lugares de España o fuera de ella?

En esta pregunta se trata de averiguar 
la percepción de la representatividad del 
paisaje. En estas respuestas destaca una 
principalmente que es la 3 y que contiene 
el 50% de las respuestas y nos dice «No es 
muy representativo en su conjunto pero sí 
que tiene algunos aspectos destacables y re-
presentativos en sí mismo, como el teatro ro-
mano con la Catedral Vieja y la Sierra litoral 
de fondo». En segundo lugar encontramos 
la respuesta 2 con el 33% de las respuestas 
y nos dice «No es único pero es importante 

su puesta en valor para desarrollar su potencial de crecimiento pero bien planificado-
para evitarproblemasde excesivo turismo».Y por último con un 17% encontramos la 
respuesta «Es uno de los paisajes más singulares de la comunidad debido a su puerto 
natural, las transformaciones de su bahía, las colinas y la convivencia de diferentes épo-
cas». En resumen podemos destacar que a pesar de ser representativo de la ciudad 
no es único aunque si se aprecia un estima muy importante por parte de la ciudad.

4. ¿Consideras que únicamente el patrimonio monumental de Cartagena ha sido 
objeto de interés turístico?

Gráfico 14. Renovación urbana.  
Fuente: Elaboración propia.

Gráfico 15. Representatividad.  
Fuente: Elaboración propia. 
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En esta pregunta se presta atención al 
patrimonio monumental, destaca la pre-
gunta número 3 con un 50% de respues-
tas que nos dice «A pesar de su importante 
papel ha sido el turismo de sol y playa lo que 
ha jugado un papel relevante y ha llevado sus 
turistas a la visita de la ciudad», la segunda 
respuesta más importantes encontramos 
la respuesta 2 con un 33% de las respuestas  
que nos dice «En las últimas décadas, el po-
tencial histórico de la ciudad y su puesta en 

valor a creado la imagen de turismo cultural»,  y por último, «El patrimonio ha sido 
muy importante pero hay que entender que viene acompañado con unos recursos en su 
conjunto como elpaisaje, la gastronomía, los edificios militares, la playa, el puerto y la 
planificación»; en resumen podemos ver que las respuestas de los expertos nos dicen 
que elpatrimonio a pesarde ser importante no es únicamente lo más importante.

5. ¿Consideras que el patrimonio monumental ha influido en la ordenación te-
rritorial de la ciudad?

En esta pregunta se trata de observar la 
percepción que los expertos tienen sobre 
la influencia que ha ejercido el patrimonio 
sobre la ordenación territorial. La pregunta 
1 destaca con un 67% de las respuestas que 
nos dice «Ha sido motor de generación ya 
que servicios e infraestructuras se han situado 
a su alrededor», y por último, encontramos 
la respuesta 1, con un 33% de respuestas y 
nos dice «El patrimonio ha sido el motor de 
la regeneración urbana porque se ha hecho 

una puesta en valor por él, a través de diferentes elementos patrimoniales como motores 
de regeneración del entorno».Lo que nos da la idea de que el patrimoniono sólo ha 
sido motor de regeneración sino que también ha condicionado la localización de 
servicios.

7. CONCLUSIONES

El análisis efectuado sobre la influencia del patrimonio en el paisaje, el turismo 
y la Ordenación Territorial en el Casco Antiguo de Cartagena nos ha permitido 
llegar a establecer una serie de conclusiones: 

1. El patrimonio es uno de los elementos más importantes del desarrollo turísti-
co de Cartagena, la ciudad está desarrollando un turismo cultural complementario 
al turismo de sol y playa existente, tratando de explotar los recursos patrimoniales 

Gráfico 16. Objeto de interés. 
Fuente: Elaboración propia.

Gráfico 17. Influencias. 
Fuente: Elaboración propia.
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a través de la rehabilitación y renovación de los mismos. También las mejoras de 
la accesibilidad son prioritarias para la renovación del Casco Antiguo ya que han 
aparecido problemas funcionales derivados de las necesidades urbanas de turistas 
y residentes.

2. A pesar del desarrollo turístico, Cartagena debe seguir trabajando para hacer 
frente a debilidades observadas como el número de pernoctaciones poco eleva-
do, el envejecimiento de las instalaciones hoteleras o la reducción de la estancia 
media de los turistas, etc. A pesar de ello, Cartagena se mantiene dinámica como 
ciudad de destino cultural, ya que la época de crisis iniciada en 2007  no afectó 
de manera intensa a la ciudad. A pesar de ello el turismo derivado del patrimo-
nio cultural ha favorecido la economía de la ciudad debido a la gran cantidad de 
empleos derivados de los servicios propiamente turísticos. 

3. El Casco Antiguo de la ciudad era un entorno degradado y marginal, que a tra-
vés de la puesta en valor de los recursos arqueológicos y arquitectónicos, ha dado 
lugar a la renovación del entorno y la contemplación del paisaje de la ciudad. Estos 
hallazgos han condicionado la ordenación territorial a través de servicios e infraes-
tructuras vinculadas no sólo a la población residente sino también a los turistas. 

4. La remodelación y recuperación de parte del entorno de la ciudad ha repercu-
tido en la puesta en valor de ciertas áreas de la ciudad, lo que provoca la necesidad 
de estrategias por parte de la administración y del gobierno local para la localiza-
ción de infraestructuras y servicios respetando y vinculándolos con los entornos 
patrimoniales. Por lo tanto, el patrimonio y la Ordenación del Territorio son dos 
aspectos relacionados y que condicionan el desarrollo de la ciudad. 

5. El paisaje de Cartagena está siendo rehabilitado debido a la importancia que 
éste adquiere como símbolo cultural de la ciudad. A partir de los pertinentes aná-
lisis y encuestas se ha llegado a la idea de que el patrimonio por sí sólo no atrae a 
tanto turismo como quisiera, sino que debe ir acompañado de una serie de inicia-
tivas dentro del ámbito cultural y de ocio. 

6. A través del análisis de la percepción por parte de los turistas, residentes y de 
técnicos y profesionales del Ayuntamiento se ha percibido cómo estos factores des-
tacan la importancia de los diferentes elementos de desarrollo turístico, es decir, 
del paisaje, el patrimonio y la ordenación territorial, no sólo por separado sino de 
forma más intensa en su conjunto; ya que su interrelación favorece el desarrollo 
turístico cultural de la ciudad. 
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Resumen
El objetivo principal de este trabajo se centra en la determinación y análisis de las 
variables ambientales que influyen en las divergencias de las estimaciones de ero-
sionabilidad a partir de dos métodos, aplicando tres algoritmos de estimación del 
Factor K. La exploración de esta información permite conocer el peso que ejerce el 
origen de los datos de entrada a los modelos en el cómputo de erosionabilidad y qué 
importancia tiene en función del algoritmo elegido para la estimación del Factor 
K. Los resultados muestran que las pendientes, así como los índices de vegetación 
(NDVI) y de composición mineralógico (IOI) obtenidos mediante técnicas de telede-
tección han mostrado los valores de asociación más elevados entre ambos métodos. 

Palabras clave
Erosión; suelo; Pendiente; NDVI.

Abstract
The main goal of this work is to determine and analyze the influence of environmental 
variables on the changes of two erodibility methods, through the application of three 
estimation algorithms of K Factor. The analysis of this information allows knowing 
the significance of the input data to the models in the erodibility estimation, 
and likewise the consequence of the algorithm selected for the estimation of K 
Factor. The results show that the slopes, as well as the vegetation index (NDVI) 
and the mineralogical composition index (IOI), generated both by remote sensing 
techniques, have shown the highest values of association between methods.
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1. INTRODUCCIÓN

La erosionabilidad se ha expresado como la vulnerabilidad de un suelo a la 
erosión, lo cual está condicionado directamente por la disminución de la materia 
orgánica y la degradación de la estructura del suelo (Wischmeier et al., 1971), así como 
la disposición resultante de la granulometría de los elementos que lo componen 
y del modo en que éstos aparecen organizados. Por tanto, los valores de textura y 
MO pasan a convertirse en información esencial para la realización de estimaciones 
del Factor K a escala regional.

Desde la publicación completa de la ecuación Universal Soil Loss Equation (USLE) 
(Wischmeier y Smith, 1978) por el Soil Conservation Service (en este momento, Na-
tural Resources Conservation Service) de la USDA, hasta la actualidad, no han parado 
de surgir modelos de erosión hídrica, así como trabajos que permiten evaluar espa-
cialmente la ocurrencia de los procesos de erosión (de Vente et al., 2009), analizar 
su evolución temporal, y simular los efectos de cambios en las variables climáticas 
y paisajísticas (Poesen et al., 2003; de Vente, 2013). En general, la modelización de 
estos procesos se basa en la comprensión de las leyes físicas y químicas que con-
trolan las fases de meteorización, arranque y transporte de partículas del suelo.

Numerosas administraciones públicas y universidades han liderado el desarrollo y 
aplicación de estos modelos, demostrando el interés general por dicha problemática 
ambiental. Ejemplo de ello, son los modelos SWAT (Soil and Water Assessment Tool) 
(Arnold y Fohrer, 2005), WEPP (Water Erosion Prediction Project) (Nearing et al., 1989) o 
ANSWERS (Areal Nonpoint Source Watershed Enviroment Response Simulator) (Beasley 
et al., 1989) realizados en Estados Unidos y aplicados a nivel mundial. También en la 
UE se han elaborado robustos programas de investigación con desarrollo de modelos 
como EUROSEM (European Soil Erosion Model) (Morgan et al., 1998), PESERA model 
(Pan-European Soil Erosion Risk Assessment) (Kirkby et al., 2000) o WATEM/SEDEM 
(Water and Tillage Erosion Model) (Van Oost et al., 2000), que vienen a ampliar consi-
derablemente la oferta de estas herramientas.

Atendiendo a la formulación que adquiere la descripción de los procesos físicos 
representados, se pueden clasificar los modelos de erosión en tres grandes grupos 
(Merritt et al., 2003): modelos empíricos, modelos conceptuales y modelos de base 
física. Los primeros están basados en el análisis estadístico de datos obtenidos 
mediante información cuantitativa a partir de instalaciones experimentales y de 
monitorización en campo, y, aunque generalmente son los modelos más sencillos 
de aplicar, no ofrecen una visión dinámica del proceso, sino que se orientan a la 
predicción de valores promedio a largo plazo. Los modelos conceptuales se basan 
en la representación de los principales procesos físicos de la de erosión como una 
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serie interna de almacenamientos entre los que se establecen relaciones matemáti-
cas simplificadas, respondiendo así a una combinación de modelos físicos con otros 
estrictamente empíricos. Finalmente, los modelos de base física se fundamentan en 
leyes físicas que controlan las relaciones entre los parámetros y los procesos observa-
dos. Gracias a que se sustentan en ecuaciones válidas para cualquier área geográfica, 
estos modelos son más sencillos de calibrar a partir de datos empíricos, al contrario 
de lo que sucede con los modelos conceptuales.

Independientemente del tipo de modelo utilizado, hay factores comunes en los 
procesos erosivos que son necesarios cuantificar para poder conocer cuáles son los 
mecanismos más importantes en estos procesos de degradación del suelo. Resul-
ta fundamental comprender los factores intrínsecos o inherentes a los suelos, ya 
que de sus propiedades se pueden obtener las características de vulnerabilidad de 
un suelo a la erosión. Para Hudson (1982), hay dos elementos que intervienen en 
la erosionabilidad, el primero se basa en las características físicas del suelo, y el se-
gundo en la gestión y uso que se práctica sobre el mismo. Pero son estas primeras, 
las que conviene aislar y cuantificar para poder conocer las respuestas del suelo a 
estos procesos erosivos. Gracias precisamente a la aplicación de nuevos modelos a 
partir de relaciones estadísticas planteadas sobre los datos obtenidos en parcelas 
experimentales y su relación con propiedades del suelo fácilmente medibles, se es-
tán obteniendo mejores algoritmos de estimación del índice de erosionabilidad, lo 
que permite en gran parte sustituir los costosos y complejos sistemas de medición 
de este factor en campo.

La complejidad de los vínculos que aparecen entre las variables que participan 
en los procesos físicos del suelo, así como los problemas en determinar el origen 
y estado de las propias fuentes de información que intentan reflejar esta realidad, 
interfieren de forma sustancial en la estimación y en la precisión de los valores 
examinados. Este factor anima a explorar la dependencia a la que están sujetos los 
cálculos de la erosionabilidad, debido a que una importante variabilidad de los re-
sultados está en el origen de los datos necesarios para su cómputo. A partir de esta 
hipótesis, se plantea el objetivo principal de este estudio, que se centra en deter-
minar y analizar las variables que influyen de manera notoria en las divergencias 
de las estimaciones de erosionabilidad a partir de dos métodos, aplicando tres al-
goritmos de estimación del Factor K.

2. MATERIAL Y MÉTODOS

2.1. ÁREA DE ESTUDIO Y FUENTES DE INFORMACIÓN

El área de estudio se centra en la Región de Murcia, situada al SE de la Penín-
sula Ibérica (Figura 1), con un área aproximada de 1.130.000 has. A pesar de que se 
disponen de los datos analíticos del proyecto LUCDEME para toda la Cuenca del 
Segura, algunas de las variables ambientales requeridas por los procesos de mode-
lización se restringen a los límites regionales. 
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En conjunto, se trata de una superficie bastante accidentada, con la presencia 
de numerosas sierras alineadas en dirección ENE-WSW y asociadas a la dirección 
general de las Cordilleras Béticas, que con frecuencia superan los 1.000 m de altitud. 
Junto a estos relieves aparecen una serie de valles, cubetas, llanuras y altiplanos, 
que en conjunto configuran una topografía contrastada y diversas unidades de 
paisaje que hacen de la Cuenca del Segura un territorio singular de gran variedad 
paisajística.

Los datos que se emplean en este trabajo provienen de los valores de textura y MO 
de las determinaciones analíticas de los muestreos en los horizontes superficiales de 
los perfiles del proyecto LUCDEME (ICONA, 1986), así como la cartografía de suelos, 
E. 1:100.000 (Figura 2) del mismo proyecto y el mapa de litologías extraído de los datos 
cartográficos MAGNA, E. 1:50.000 (IGME, 2016) (Figura 3). 

2.2. MÉTODOS DE ESTIMACIÓN DE LA EROSIONABILIDAD 

La metodología está basada en el análisis comparativo de los valores de la ero-
sionabilidad obtenidos por dos procedimientos de análisis espacial, a través de la 

Figura 1. Área de estudio, cuenca del Río Segura, en el SE de la Península Ibérica. En contorno, 
límite de la Región de Murcia. Distribución espacial de los muestreos de campo (puntos magenta) 
del proyecto LUCDEME para las determinaciones de los perfiles.
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Figura 2. Mapa de Suelos (LUCDEME) [SLu]. Mapa de Suelos del Proyecto LUCDEME. E. 1:100.000. 
Clasificación taxonómica elaborada bajo en el Sistema World Soil Classification (FAO 1974). 

Figura 3. Mapa de Litología (MAGNA) [LM]. Clases litológicas reclasificadas de las categorías de 
la Cartografía Geológica MAGNA, E. 1:50.000. 
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evaluación de las variables ambientales utilizadas en la estimación de las texturas 
y materia orgánica, que han servido de entrada al cálculo del factor K (Figura 4). 

El primer método consiste en atribuir a cada tipo de suelo un valor de K en fun-
ción de los valores promedio de textura y/o MO, elaborado en la asignación directa 
de estos valores a los recintos cartográficos del Proyecto LUCDEME, que contienen 
una supuesta continuidad taxonómica (Pérez Cutillas et al., 2013). La obtención car-
tográfica de los datos texturales se ha elaborado mediante la adopción de los valores 
medios de textura obtenidos en estos perfiles por unidad taxonómica, asignando 
dicho valor medio a todas las entidades espaciales que corresponden a esa unidad 
en el mapa de suelos del proyecto (1:100.000). En la cartografía edafológica del 
proyecto LUCDEME se han delimitado las unidades cartográficas individuales, así 
como la asociación de los suelos más representativos. Esta particularidad, obliga a 
modificar los valores promedio de textura iniciales dependiendo de las diferentes 
asociaciones mostradas por unidad cartográfica. Como el porcentaje de participa-
ción en estas agrupaciones de suelo nos es desconocido, se ha estimado un 50% en 
los casos de la existencia de dos suelos. De manera similar, han sido estimados los 
valores de MO, que también se han extraído de la base de datos de los suelos en los 
perfiles del proyecto LUCDEME.

Por su parte, el segundo método se obtiene de la mediante el uso de las texturas 
y MO modelizadas con variables ambientales (Pérez Cutillas et al, 2017). Para la ob-
tención de las capas modelizadas se han utilizado los valores obtenidos en campo, 
proporcionados por los datos analíticos de fracciones de textura y materia orgánica 

Figura 4. Planteamiento metodológico del análisis SIG y estadístico para la estimación 
de los índices de erosionabilidad (Factor K).
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de las bases de datos de la capa arable del proyecto LUCDEME. Los modelos estadís-
ticos se han construido mediante regresiones lineales construidas ‘paso a paso’ con 
el Criterio de Información de Akaike (AIC) (1974). Este método ofrece una medida 
relativa de la pérdida de información cuando un determinado modelo es utilizado 
para describir la realidad. Los datos utilizados para los procesos de modelización se 
agrupan en cuatro bloques de capas de información SIG (TG: Topografía y aspec-
tos geomorfológicos; C: Clima; T: Teledetección; SL: Suelo y litología), que quedan 
descritas en la Tabla 1. Estas variables proporcionan la base del análisis de compa-
ración para ambos métodos. El cotejo de los resultados de estos dos métodos, se-
rán revisados y evaluados por tres algoritmos de cálculo del Factor K obtenidos en 
revisión bibliográfica, lo que permitirá obtener una interesante información para 
conocer cuál es la influencia de los datos de entrada a estas ecuaciones, y determi-
nar la importancia en la elección del algoritmo a utilizar.   

Las imágenes del satélite utilizadas en el bloque de variables de teledetección 
(bloque T) corresponden al sensor TM de Landsat 5, mediante el uso de dos fechas 
(14/02/2009 y 24/07/2009). Estas imágenes corresponden a dos periodos estacionales 
diferentes del mismo año, uno estival y otro invernal. De esta forma se minimiza 
el posible sesgo estacional. Para cada periodo se estimó el Índice de Vegetación de 
Diferencia Normalizada (NDVI) (Townshend et al, 1985). Este índice aprovecha 
la diferencia de las características espectrales de estas dos bandas, donde las altas 
absorciones de pigmentos de clorofila en la banda Roja contrastan con la alta 
reflectividad de los materiales vegetales de la banda IRC.

NDVI = (IRC – R)/(IRC+R)

dónde,
IRC: valor de los píxeles en la banda del Infrarrojo Cercano (0,75–0,90 μm)
R: valor de los píxeles en la banda Roja (0,63–0,69 μm)

También se han aplicado una serie de algoritmos sobre las imágenes seleccio-
nadas para obtener indicadores mineralógicos (Sabins, 1981; Crosta et al., 2003), 
mediante combinación de las siguientes funciones estandarizadas «Clay Minerals» 
(minerales de arcilla, CMI), «Ferrous Minerals» (minerales ferrosos, FMI) y «Iron 
Oxide» (óxidos de hierro, IOI). Para cada una de las funciones se han realizado los 
cálculos correspondientes a la estación de verano (julio) e invierno (febrero). 

Índice de Minerales Arcillosos (CMI) = IRM / TP
Índice de Minerales Férreos (FMI) = IRM / IRC
Índice de Óxido de Hierro (IOI) = R / A

donde,
A: valor de los píxeles en la banda Azul (0,45–0,515 μm)
R: valor de los píxeles en la banda Roja (0,63–0,69 μm)
IRC: valor de los píxeles en la banda del Infrarrojo Cercano (0,75–0,90 μm)
IRM: valor de los píxeles en la banda del Infrarrojo Medio (1,55–1,75 μm)
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TP: valor de los píxeles en la banda del Térmico Próximo (2,09–2,35 μm)

Tabla 1. Descripción de la representatividad de los valores de las variables ambientales y su 
estadístico descriptivo con el cálculo del Rango, Media y Desviación Estándar.

Bloque Código Variable Rango Media Desv. Estándar

TG

DEM Altitud 0 – 2057 (m) 612 ±407

Slp Pendientes 0 – 79 (°) 7,5 ±7,7

CuP Curvatura Perfil -18 - 18 0,008 ±0,27

CuPP Curvatura Perpendicular -20 - 22 0,008 ±0,41

FAc Acumulación de flujo 0 – 17 (pixel) * 1,6 * ±1,8

C

Pr Precipitación 250 – 771 (mm) 390 ±84

Tmp Temperatura 8,2 - 18,4 (°C) 15,1 ±2,07

RaDir Radiación directa 0,001 - 2,258 ** 1,36 ** ±0,12

RaDif Radiación difusa 0,083 - 0,514 ** 0,28 ** ±0,01

RaDur Duración de radiación 40 – 4360 (h) 4,03 ±0,27

T

NDVIfeb NDVI - Invierno -1 - 1 0,05 ±0,19

NDVIjul NDVI - Verano -1 - 1 0,03 ±0,13

CMIfeb CMI – Inverno 0 - 3,5 1,21 ±0,97

FMIfeb FMI – Inverno 0 - 3 0,83 ±0,75

IOIfeb IOI – Inverno 0 - 1,5 0,31 ±0,28

CMIjul CMI –Verano 0 - 3,5 1,21 ±0,92

FMIjul FMI –Verano 0 - 3 0,95 ±0,76

IOIjul IOI  -Verano 0 - 1,5 0,39 ±0,34

SL

FS Fase Salina

Variables cualitativasSLu Suelos LUCDEME

LM Litología MAGNA

* Acumulación de flujo está reescalado a valores logarítmicos (Ln) ** Radiación directa y 
difusa están escalados a 1/1000000 respecto a los valores originales. En la tabla están expre-
sados en MWh/m2.NDVI: Índice de vegetación normalizado. CMI: Índice de Composición 
Mineral, Clay Minerals; FMI: Índice de Composición Mineral, Ferrous Minerals; IOI: Índice 
de Composición Mineral, Iron Oxide. (Sabins, 1999). Imágenes de satélite Landsat captadas 
el 14/02/2009 (invierno) y 24/07/2009 (verano). 

2.2.1. Índices de cálculo del Factor K

Las unidades con las que se han trabajado los índices de erosionabilidad en 
este trabajo se han ajustado al Sistema Internacional (SI) expresado en Mg*ha*h / 
ha*MJ*mm (Foster et al., 1981). Los índices de cálculo del Factor K seleccionados 
corresponden a las ecuaciones de Römkens et al. (1986), Torri et al. (1997) y Wang 
et al. (2012). En los tres casos, se trata de procedimientos deducidos del algoritmo 
propuesto por Wischmeier y Smith (1978), basados en el modelo simplificado de 
Shirazi y Boersma (1984).
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Factor K de Römkens
El método de Römkens et al. (1986) se trata de un método sencillo, que solo re-

quiere de clasificaciones texturales, a diferencia del método originario de cálculo 
de K para USLE de Wischmeier y Smith (1978), que necesita datos de estructura y 
permeabilidad del suelo, además de valores de MO. 

Donde Dg es la media geométrica del diámetro de las partículas del suelo (mm); 
fi, la proporción de las partículas de suelo en la fracción i (%); y Mi, la media del ta-
maño de las partículas del suelo en la fracción i (mm)

Factor K de Wang
Este cálculo se basa en los algoritmos del método anterior, pero aumentando 

el número de variables que intervienen en el cálculo (Wang et al., 2012). Esta ecua-
ción trata de vincular también los valores de la MO con la Dg (igual al utilizado 
por Römkens), que es una medida de fácil deducción y actúa como un parámetro 
textural uniforme (Shirazi y Boersma, 1984; Römkens et al., 1988).

Donde Dg  es la media geométrica del diámetro de las partículas del suelo (mm);  
fi, la proporción de las partículas de suelo en la fracción i (%); Mi, la media del ta-
maño de las partículas del suelo en la fracción i (mm); y OM, el contenido de ma-

teria orgánica (%).

Factor K de Torri
El tercer método (Torri et al., 1997), revisado por Torri et al. (2002), se halla den-

tro de la línea del método de Wang, ya que, además del contenido de MO y arcilla, 
utiliza DG como parámetro para unificar cuantitativamente la textura del suelo, 
esta vez de modo parecido al expuesto por Shirazi et al. (1988).

Donde OM es la materia orgánica (gr/mm); C, el contenido de arcilla (gr/mm); Dg, 
la media geométrica del diámetro de las partículas del suelo (mm); di-1, la proporción 
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de las partículas de suelo en la fracción i (%); di, el tamaño máximo de la fracción i 
de textura; y , el tamaño mínimo de la fracción i de textura.

Comparación de dos métodos de estimación de propiedades físico-químicas de 
suelo en el cálculo de la erosionabilidad.

La metodología seguida en la evaluación de los dos métodos de estimación de 
propiedades físico-químicas se centra en la comparación de los resultados del cál-
culo de K a partir de los valores de texturas y de MO, que han sido calculados indi-
vidualmente para cada valor mínimo de información de las capas raster obtenidas, 
con los resultados de la estimación de dichas propiedades del suelo mediante los 
datos analíticos y cartográficos del proyecto LUCDEME, en los que la resolución 
es simplemente el recinto cartográfico o polígono que contiene una unidad taxo-
nómica o combinación de unidades taxonómicas. Para ello, se plantea un cotejo 
diferenciado de los datos para las variables de origen cuantitativo y cualitativo. 

En los datos cuantitativos se efectúa un análisis de correlación para medir el 
grado de relación entre las variables de interés y las diferencias en los cálculos de 
los valores del Factor K.  Los análisis llevados a cabo, se han realizado mediante el 
índice de correlación de Pearson, ya que mide la relación lineal entre dos variables 
aleatorias, y a diferencia de la covarianza, el método de Pearson es independiente 
de la escala de medida de las variables. 

Donde, σXY  es la covarianza de (X , Y) y σX σY  son la desviaciones típicas de (X 
e Y).

Que aplicado al total de las muestras queda expresado como sigue:
También se ha aplicado el coeficiente de correlación de Spearman, que, al igual 

que el coeficiente de correlación de Pearson, oscila entre -1 y +1, representando 
asociaciones negativas o positivas respectivamente. Cuando adopta valor 0 indica 
que no existe correlación, pero tampoco independencia de las variables. A diferen-
cia del de Pearson, el coeficiente de correlación de Spearman es capaz de detectar 
asociaciones monótonas no estrictamente lineales.

Para seleccionar estas variables se han considerado de manera arbitraria los va-
lores de los coeficientes de Pearson (o llegado el caso, de Spearman), con valor ab-

soluto > 0,30, los cuales nos indicarán una varianza explicada de aproximadamente 
el 10% para la variable que estemos estudiando. Estos índices muestran cuál es el 
grado de asociación entre la diferencia entre métodos y una variable en particular, 
siendo los valores más altos los que sugieren que la diferencia entre métodos pue-
de deberse al efecto de esa variable en alguna parte del proceso. Esta información 
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nos permite comprobar cuáles han sido los coeficientes de cada una de las variables 
obtenidos en los procesos de modelización de las fracciones de textura y MO, y con 
ello conocer la intensidad de su efecto en los resultados finales.

Un valor bajo de la correlación de Pearson y alto en la de Spearman puede obe-
decer a un patrón no lineal de la nube de puntos. Como norma general, los coe-
ficientes de correlación miden la intensidad de la asociación existente entre va-
riables. Pero los niveles de significación estadística en las correlaciones dependen 
del número de muestras, y con un alto número de ellas casi siempre se obtendrán 
valores estadísticamente significativos. En el caso de estudio, y a modo de ejemplo, 
con más 69.000 muestras que son analizadas por capa raster, pueden obtenerse 
coeficientes de correlación tan bajos como 0,0075, obteniéndose valores significa-
tivos al nivel de p < 0.05. Por ello, en estos casos la significación estadística puede 
carecer de relevancia, de modo que ha sido necesario adoptar otro método para 
elegir las variables a las que merece la pena prestar atención respecto a diferencias 
entre ambos métodos.

Lo correcto sería caracterizar esta nube de datos compleja, pero el uso de un 
modelo de regresión lineal puede provocar una pérdida notable de información, así 
como encubrir el problema que estamos analizando y desvirtuar las conclusiones. 
Una alternativa al uso de estos modelos de regresión es el empleo de los Modelos 
Aditivos Generalizados (GAM), que incorporan funciones no paramétricas con las 
que se adaptan mejor a estructuras no lineales de los datos.

Donde, β0, es la intersección o término «constante» y f1 (x1), funciones de la 
variable.

La representación gráfica de nuestros datos nos permitirá mejorar los comenta-
rios de los resultados, puesto que los valores de los coeficientes de correlación nos 

Figura 5. Representación a modo de ejemplo de dispersión de la nube de puntos relacionando dos variables 
ajustadas mediante un Generalized Additive Model (GAM). Los valores situados en el marco azul muestran valores 
de estimación mayores para el método de variables modelizadas. Los valores representados en el marco rojo 
muestran valores de estimación mayores para el método elaborado a partir de la cartografía LUCDEME.
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indican la información correspondiente a la variabilidad que es explicada por una 
variable, pero no nos muestra la evolución que sigue la dispersión de los datos de 
las variables. El siguiente ejemplo (Figura 5) ayudará a interpretar mejor las dife-
rencias existentes entre los dos métodos de estimación de la erosionabilidad, y el 
efecto de las variables ambientales en los modelos.

En el caso de las variables cualitativas, correspondientes al bloque de Suelos y 
Litología, se han aplicado criterios de normalización tipificada de los 69.394 datos 
disponibles para cada una de las tres capas de información de las «Diferencias» 
en el Factor K (Römkens, Wang y Torri). Datos que posteriormente se normalizan 
mediante el procedimiento de tipificación, utilizando la media (μ) y la desviación 
típica (σ) de cada capa:

Mediante este procedimiento se generan clases cuyos valores z en una distribu-
ción estandarizada son mayores de 0,67 y menores de -0,67, datos que correspon-

den al 25 % de los valores extremos con valor positivo y al 25 % de los valores de 
signo negativo, respectivamente, en una distribución tipificada normal (Figura 6).

3. RESULTADOS

3.1. ASOCIACIÓN ESTADÍSTICA DE LAS VARIABLES 
AMBIENTALES CON LAS DIFERENCIAS DE ESTIMACIÓN  
ENTRE MÉTODOS

El procedimiento de exploración estadística definido en el apartado metodo-
lógico nos permite profundizar un poco más en las relaciones entre los valores de 
Diferencias de los índices de erosionabilidad y los datos de las variables que han 
entrado en la modelización. 

Figura 6. Representación del 50 % de los valores en una distribución normal tipificada, asociados 
al valor Z= ±0,67.
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Como referencia para los análisis estadísticos se exponen a continuación los 
valores promedio (x̄ ) y desviación típica (σ) para el total de ND obtenidos en las 
distintas capas Diferencias del Factor K (Tabla 2).

Tabla 2.  Valores promedio (x̄ ) y desviación típica (σ) de los datos de las 
Diferencias entre métodos.

Römkens et al. Wang et al. Torri et al.

x̄ 0,0009 -0,0010 0,0039

σ ±0,0055 ±0,0048    ±0,0046

A continuación, se expone el estudio de la relación que muestran las diferentes 
variables ambientales sobre las diferencias de los dos métodos. Para ello se han cal-
culado de manera diferenciada los valores de las variables cuantitativas y cualitativas. 

3.1.1. Asociación de las variables ambientales cuantitativas 

El estudio de las variables cuantitativas se ha elaborado a partir de los análisis 
de correlación para conocer los niveles de asociación estadística existente entre las 
variables ambientales y las diferencias de Factor K, abordando los resultados en las 
agrupaciones de variables en los siguientes bloques: topografía y aspectos geomor-
fológicos [TG]; clima [C]; y datos obtenidos mediante teledetección [RS] (Tabla 1).  

Bloque [TG]
En la Tabla 3 se exponen los índices de correlación que exponen el nivel de aso-

ciación existente entre las variables ambientales [TG] y las capas diferencia. 
Como se puede observar, las variables del bloque [TG] tienen una asociación 

bastante débil con los valores de las diferencias en los tres casos en estudio. Solo 
Slp con las diferencias del índice propuesto por Torri et al. obtiene un coeficiente 
de Spearman (0,294) que se acerca al valor de 0,30. También se puede comentar 
el coeficiente (Pearson) obtenido por las diferencias del índice de Römkens et al. 
con un valor de 0,217. En ambos casos la representación gráfica de los datos sigue 
una tendencia bastante cercana a los niveles medios, lo que sugiere una similitud 
en los resultados de los dos métodos, pero Torri et al. (Figura 7) muestra un incre-
mento de los niveles de erosionabilidad para el método de modelización del Factor 
K, hasta que con pendientes superiores al 2% la asociación de esta variable con las 
diferencias desaparece.

También podemos comentar que la variable DEM en el caso de Römkens et al. 
obtiene un coeficiente de Pearson de 0,215, a pesar de no ser muy alto, nos permite 
expresar cuál es la tendencia que muestran la asociación de los valores de altitud en 
las diferencias. En este caso, los datos representados muestran unos valores mayores 
para los índices calculados por el método modelización. La tendencia que adopta 
la curva es compleja, ya que se produce una disminución de las diferencias hasta 
llegar a la cota 500 m., donde se invierte esta tendencia y comienza a aumentar 
las diferencias entre los dos métodos analizados a medida que aumenta la altitud.
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Tabla 3. Análisis de correlación de los datos (ND) de las diferencias de método respecto a los 
ND de las variables ambientales agrupadas en el bloque Topografía y aspectos geomorfológicos 
[TG], elaborados para tres índices de erosionabilidad (Römkens et al., Wang et al. y Torri et al.) 
Los valores se expresan mediante los coeficientes de Pearson (pe) Y SPEARMAN (Sp) y el cuadrante 
del eje de coordenadas en el que se ubica la nube de puntos de los datos analizados. El grado 
de asociación se determina con valores de coeficientes superiores a +/- 0,30.

CuP CuPP DEM Slp Fac

  Pe Sp Pe Sp Pe Sp Pe Sp Pe Sp

Römkens et al. 0,071 0,049 -0,061 -0,068 0,215 0,114 0,217 0,096 0,001 -0,062

Wang et al. 0,040 0,037 -0,039 -0,049 0,168 0,123 0,128 0,121 -0,075 -0,069

Torri et al. 0,036 0,010 0,008 0,042 0,050 0,099 0,227 0,294 -0,069 -0,049

Figura 7. Representación de la dispersión de la nube de puntos en las variables del bloque [TG] 
y las Diferencias aplicadas a los tres cálculos del Factor K, ajustadas mediante un Generalized 
Additive Model (GAM). Los datos positivos muestran valores de estimación mayores en el Factor 
K para el método de variables modelizadas. Los datos negativos muestran valores de estimación 
mayores en el Factor K para el método elaborado a partir de la cartografía LUCDEME.



Análisis del efecto de variables ambientales en la estimación de la erosionabilidad﻿

209ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie VI · Geografía  11 · 2018 ·  195–218  ISSN 1130-2968 · e-issn 2340-146x  UNED

Bloque [C]
Los coeficientes de correlación obtenidos para las variables del bloque clima [C], 

se exponen a continuación (Tabla 4).
Tabla 4. Análisis de correlación de los datos (ND) de las diferencias de método respecto a los 
ND de las variables ambientales agrupadas en el bloque Clima [C], elaborados para tres índices 
de erosionabilidad (Römkens et al., Wang et al. y Torri et al.) Los valores se expresan mediante 
los coeficientes de Pearson (pe) Y SPEARMAN (Sp) y el cuadrante del eje de coordenadas en el que 
se ubica la nube de puntos de los datos analizados. El grado de asociación se determina con 
valores de coeficientes superiores a +/- 0,30.

Pr Tmp RaDu RaDi RaDr

  Pe Sp Pe Sp Pe Sp Pe Sp Pe Sp

Römkens et al. 0,206 0,107 -0,184 -0,095 -0,102 -0,011 0,184 0,081 0,003 -0,027

Wang et al. 0,149 0,123 -0,147 -0,105 -0,054 -0,016 0,157 0,099 0,022 -0,001

Torri et al. -0,018 0,061 -0,034 -0,082 -0,184 -0,239 0,019 0,068 -0,072 -0,038

Figura 8. Representación de la dispersión de la nube de puntos en las variables del bloque [C] y las Diferencias aplicadas a los tres 
cálculos del Factor K, ajustadas mediante un Generalized Additive Model (GAM). Los datos positivos muestran valores de estimación 
mayores en el Factor K para el método de variables modelizadas. Los datos negativos muestran valores de estimación mayores en el 
Factor K para el método elaborado a partir de la cartografía LUCDEME
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La asociación de las variables expuestas en este bloque débil ya que ninguna de 
ellas supera el valor de corte seleccionado. Mencionar que Pr con Römkens et al. y 
RaDu con Torri et al., obtienen unos coeficientes medianamente cercanos (Figura 8). 
En el caso de la Pr muestra una tendencia ascendente, pero no muy bien definida, 
ya que posee una serie de altibajos que denotan la complejidad con la que se asocian 
estas variables a los valores de los métodos expuestos. Por su parte, la variable RaDu 
nos muestra unos valores de erosionabilidad menores en el método convencional, 
con una tendencia descendente en la que a medida que aumenta el número de ho-
ras de insolación las diferencias entre métodos disminuyen.

Bloque [T]
Los coeficientes de correlación obtenidos para las variables del bloque telede-

tección [RS] se muestran en la Tabla 5. 
Tabla 5. Análisis de correlación de los datos (ND) de las diferencias de método respecto a los 
ND de las variables ambientales agrupadas en el bloque Teledetección [RS], elaborados para 
tres índices de erosionabilidad (Römkens et al., Wang et al. y Torri et al.) Los valores se expresan 
mediante LOS COEFICIENTES DE PEARSON (Pe) Y SPEARMAN (Sp y el cuadrante del eje de coordenadas en 
el que se ubica la nube de puntos de los datos analizados. El grado de asociación se determina 
con valores de coeficientes superiores a +/- 0,30.

NDVIfeb NDVIjul CMIfeb FMIfeb IOIfeb CMIjul FMIjul IOIjul

Pe Sp Pe Sp Pe Sp Pe Sp Pe Sp Pe Sp Pe Sp Pe Sp

Römkens et al. 0,128 0,139 0,315 0,303 -0,226 -0,216 -0,094 -0,096 0,086 0,101 0,210 0,210 -0,224 -0,218 -0,320 -0,334

Wang et al. 0,063 0,104 0,130 0,202 -0,153 -0,177 -0,044 -0,068 0,051 0,087 0,123 0,163 -0,093 -0,138 -0,183 -0,246

Torri et al. 0,051 0,078 0,117 0,135 -0,166 -0,170 -0,044 -0,054 0,085 0,118 0,199 0,213 -0,072 -0,074 -0,242 -0,252

Los índices de asociación de las variables obtenidas mediante técnicas de tele-
detección muestran una mayor asociación respecto a las diferencias mostradas por 
ambos métodos, siendo el índice de Römkens et al. el que muestra los coeficientes 
más significativos (Tabla 5). Otro dato a mencionar, es la mayor correlación existen-
te entre los datos aportados por la imagen de verano, que proporciona en todos los 
casos valores más altos que los procedentes de la imagen captada en febrero. Esto 
se puede observar en las líneas de tendencia de las variables presentadas (Figuras 9 
y 10), en las que la linealidad en el caso de la imagen de invierno está más ajustada 
al valor central (0), que indica un efecto muy bajo de las variables en ambos méto-
dos de estimación del Factor K.

Las variables que manifiestan una asociación superior al coeficiente de corte 
0,30 en valor absoluto son NDVIjul y IOIjul. Respecto NDVIjul (Figura 8), obser-
vamos cómo además de Römkens et al., también tiene una cierta influencia Wang 
et al., que en ambos casos como nos muestran los signos de sus coeficientes pre-
sentan una tendencia ascendente. Si nos fijamos en su representación gráfica se 
puede ver que en los dos índices del Factor K sus datos se encuentran distribuidos 
entre valores positivos y negativos, lo que significa que inicialmente se obtienen 
unos valores del erosionabilidad mayor para el método convencional, hasta un 
punto en el que se invierte.
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En el caso de Wang et al. se produce con un valor del índice de vegetación de 0,12 
(Figura 8), por lo que podemos interpretar que las zonas de roquedo o suelo des-
nudo tienen una importancia mayor para la erosionabilidad del Factor K obtenido 
por el método convencional, y en zonas de pastizal y vegetación de bajo porte las 
estimaciones del Factor K obtenido mediante modelización, llegando a un punto 
en el que se estabiliza. En el caso de Römkens et al. la evolución es más compleja, 
ya que nos muestra una cierta estabilidad de la erosionabilidad para ambos mé-
todos en los niveles más bajos de NDVI, pero a partir de valores de NDVI de 0,05 
se incrementa el grado de erosionabilidad en el método del Factor K obtenido por 
modelización respecto al convencional.

Para la variable IOIjul es de nuevo Römkens et al. el que mayor nivel de asociación 
presenta, aunque también inciden de manera más débil Wang et al. y Torri et al. Para 
los tres casos se repite un patrón similar mostrando una tendencia descendente en 
la que a medida que aumenta la alteración de los materiales representados por IOI 
disminuye los niveles de erosionabilidad para el Factor K modelizado. A partir del 
rango 0,6 – 0,65 se modifica el proceso y pasa a incrementarse la erosionabilidad 
para el Factor K obtenido mediante el método convencional.

Figura 9. Representación de la dispersión de la nube de puntos en las variables del bloque 
[RS] (fecha: 14/02/2009) y las Diferencias aplicadas a los tres cálculos del Factor K, ajustadas 
mediante un Generalized Additive Model (GAM). Los datos positivos muestran valores de 
estimación mayores en el Factor K para el método de variables modelizadas. Los datos negativos 
muestran valores de estimación mayores en el Factor K para el método elaborado a partir de la 
cartografía LUCDEME.



ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie VI · Geografía  11 · 2018 ·  195–218  ISSN 1130-2968 · e-issn 2340-146x  UNED212

PEDRO PÉREZ CUTILLAS, GONZALO G. BARBERÁ, CARMELO CONESA GARCÍA﻿

3.1.2. Asociación de las variables ambientales cualitativas 

Para distinguir cuales son las variables ambientales cualitativas que mayor aso-
ciación presentan en las diferencias obtenidas por los dos procesos de estimación 
del Factor K, se van a utilizar las 10 variables más representativas de los Tipos de 
suelos (SLu) (Tabla 6) y las 11 clases de litología (LM) (Tabla 7), que en conjunto su-
man más del 80 % y 90 % respectivamente del total de muestras.
Tabla 6. Categorización de las unidades taxonómicas del proyecto LUCDEME en las 
combinaciones de los dos tipos de suelos principales (Sistema FAO 1974). Entre paréntesis se 
muestran los tipos de suelo del sistema World Reference Base for Soil Resources (FAO 1998).

Suelo 1 Suelo 2 Abreviatura

Fluvisol calcáricos FluC

Litosol (Leptosol) Lit

Litosol (Leptosol) Xerosol cálcicos (Calcisol háplico) Lit_XerC

Regosol calcáricos RegC

Regosol calcáricos Xerosol cálcicos (Calcisol háplico) RegC_XerC

Regosol litosólicos RegL

Regosol litosólicos Xerosol cálcicos (Calcisol háplico) RegL_XerC

Xerosol cálcicos (Calcisol 
háplico)

XerC

Xerosol cálcicos (Calcisol 
háplico)

Xerosol petrocálcicos (Calcisol pétrico) XerC_XerP

Xerosol petrocálcicos (Calcisol 
pétrico)

XerP

Tabla 7. Categorización de las clases litológicas reclasificadas de la cartografía del Mapa 
Geológico Nacional 1:50.000 (MAGNA).

Litología Abreviatura

Arcillas Clay

Arenas Sand

Areniscas SandSt

Calizas LimSt

Coluvios Collu

Conglomerado Congl

Cuaternario indiferenciado QuaUnd

Dolomías Dolom

Margas Marg

Materiales Keuper Keup

Metamórfico - Silíceo Met-Sil

Variable SLu
Los resultados de los valores estandarizados para las categorías de la variable (SLu) 

(Tabla 8), nos muestran que un gran número de estas clases tienen algún grado de 
asociación respecto a las diferencias detectadas en los dos métodos examinados. 
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Tabla 8. Valores de z obtenidos de la estandarización de los datos (ND) Diferencias de los 
dos métodos de estimación del Factor K, para determinar el grado de asociación entre las 
Diferencias elaborados para tres índices de erosionabilidad (Römkens et al., Wang et al. y Torri 
et al.) y las variables ambientales de carácter cualitativo Suelo (SLu), seleccionadas entre los 
valores de z en una distribución normal que sean mayores a 0,67 y menores a -0,67. 

FluC Lit Lit_XerC RegC RegC_XerC RegL RegL_XerC XerC XerC_XerP XerP

  Valor Valor Valor Valor Valor Valor Valor Valor Valor Valor

Römkens et al. -0,140 0,421 0,684 -0,259 0,184 0,348 -0,276 -0,284 -0,249 -1,203

Wang et al. -0,715 0,053 0,541 -1,176 -0,354 0,144 -0,971 -1,073 -0,737 -1,324

Torri et al. -0,476 -0,801 1,266 -0,230 1,018 -0,645 0,699 -0,271 0,609 -0,618

En general, llama la atención que hay poca coincidencia entre la desviación de 
los valores estandarizados entre los tres métodos. Así para Römkens et al. las clases 
que más se apartan de la diferencia promedio son Lit_XerC y Xer_P (Figura 11), para 
Wang FluC, RegC, RegL_XerC, XerC, XerC_XerP y XerP mientras que para el méto-
do de Torri et al. son Lit, Lit_Xer, RegC_XerC y RegL_XerC. Igualmente, tampoco 
resultan excesivamente consistentes los signos de las desviaciones estandarizadas.

Variable LM
En los valores normalizados de las distintas categorías de la variable (LM) 

(Tabla 9) se puede observar que solo los Collu, y en menor medida QuaUnd y Keup 
las clases cuyos valores estandarizadas promedio con mayor número de valores 
extremos. Al igual que en el caso anterior hay poca constancia de los valores y 
signos entre métodos de cálculo de K (Figura 11).

Tabla 9. Valores de z obtenidos de la estandarización de los datos (ND) Diferencias de los 
dos métodos de estimación del Factor K, para determinar el grado de asociación entre las 
Diferencias elaborados para tres índices de erosionabilidad (Römkens et al., Wang et al. y Torri 
et al.) y las variables ambientales de carácter cualitativo Litología (LM), seleccionadas entre 
los valores de z en una distribución normal que sean mayores a 0,67 y menores a -0,67.

Clay Sand SandSt LimSt Collu Congl QuaUnd Dolom Marg Keup Met-Sil

Römkens et al. 0,047 0,184 0,648 0,521 -1,223 -0,410 0,067 0,251 0,074 0,718 -0,128

Wang et al. -0,251 0,149 0,165 0,479 -1,362 -0,529 -0,723 0,378 -0,456 0,347 -0,219

Torri et al. 0,280 0,656 0,083 0,065 -0,286 0,251 -0,394 0,161 0,206 -0,458 0,619

4. DISCUSIÓN

La finalidad de este estudio se centra en la evaluación de la variabilidad de los 
resultados de las estimaciones a escala regional del Factor K a través de dos métodos 
distintos y tres algoritmos de cálculo. El análisis de esta información ha hecho 
posible conocer el peso que ejerce el origen de los datos de entrada a los modelos 
en el cómputo de erosionabilidad y qué importancia tiene en función del algoritmo 
elegido para la estimación del Factor K.

En relación al análisis comparativo, parece obvio que es preferible el uso de las 
texturas y OM obtenidas mediante modelización por disponer de una distribución 
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espacial más detallada, ya que la homogeneidad de los recintos de las capas obte-
nidas por el método Convencional (LUCDEME) no tiene en cuenta la variabilidad 
y diversidad del territorio, siendo poco fiable la estimación de la erosividad de un 
determinado suelo con base únicamente en su orden taxonómico. Sin embargo, el 
grado de cambio a nivel general, que se obtiene con el empleo de diferentes algo-
ritmos para la estimación de la erosionabilidad es muy reducido.

Se inicia con esto una interesante discusión que permite medir las divergencias 
mostradas en los resultados de los cálculos del Factor K dependiendo del origen de 
los datos.  Con el uso de los índices de correlación obtenidos entre las Diferencias 
(Factor K) y de las propiedades del suelo modelizadas (textura y MO) se ha podido 
determinar qué elementos son los que más están influyendo en los cálculos de ero-
sionabilidad, información que puede ser útil para mejorar los resultados en futuros 
trabajos. En primer lugar, se observa una gran asociación de las diferencias entre el 
método convencional y el método de modelización del método de Römkens et al. 
(1986) con las estimaciones de todas las fracciones de textura y de materia orgánica. 

Figura 11. Representación en diagrama de cajas de las categorías pertenecientes a las variables 
cualitativas Suelo (SLu) y Litología (LM) respecto a las Diferencias en los casos Römkens 
et al. (1986); Wang et al. (2012); y Torri et al. (1997). Los datos positivos muestran valores de 
estimación mayores en el Factor K para el método de variables modelizadas. Los datos negativos 
muestran valores de estimación mayores en el Factor K para el método elaborado a partir de la 
cartografía LUCDEME.
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Ésta última relación es algo paradójica y de difícil interpretación, ya que los datos 
de MO no entran en los algoritmos de su fórmula (Pérez Cutillas et al., 2013). 

El planteamiento del trabajo permite analizar los resultados desde dos perspec-
tivas diferentes. Por un lado, se puede determinar cuál es el grado de cambio, a ni-
vel general, que producen los diferentes algoritmos empleados para la estimación 
de la erosionabilidad. Desde este enfoque, a pesar de que se puede deducir que su 
efecto es reducido, se pueden observar ciertas diferencias, como las mostradas por 
el índice de Wang et al., que es el que menos interviene en las diferencias de am-
bos métodos. Una interpretación de este aspecto, se puede referir hacia una mayor 
consistencia de esta ecuación en el que las distintas fuentes de datos de entrada 
en el cómputo de los dos métodos no han proporcionado resultados distintos en 
su conjunto. Por su parte, el índice de Römkens et al., de forma inesperada debido 
a la vinculación de ambos algoritmos, ha ofrecido los resultados de mayores dife-
rencias entre ambos métodos. Probablemente, la no participación de la MO en la 
ecuación de Römkens et al. determina un efecto de cambio mayor como ha queda-
do mostrado en los resultados.

El segundo enfoque de los resultados está marcado en la relación que muestran 
las variables ambientales analizadas en la comparación de los dos métodos en es-
tudio. Estos datos, de forma general, nos indican una cierta similitud en los dos 
métodos respecto a estas variables. La capa del mapa de suelos del LUCDEME ha 
entrado a formar parte de todos los modelos de textura utilizados en este trabajo 
(Pérez Cutillas et al., 2013), lo que impone de partida, una fuerte similaridad en la 
estructura espacial basada en los polígonos de dicha cartografía. Por lo que esta co-
rrespondencia puede difuminar la asociación entre las citadas diferencias y otras 
variables ambientales. 

De manera más detalla, observamos que en el bloque [TG] la variable Slp es una 
de las pocas que revelan una asociación moderadamente elevada con las Diferen-
cias; su inclusión en la estimación del Factor K mediante las propiedades del sue-
lo modelizadas, resulta lógica y coherente, ya que la pendiente es un factor muy 
importante en los procesos de erosión. Recientemente, Shabani et al. (2014) han 
evidenciado una alta correlación entre erosionabilidad y pendiente, y, aunque el 
efecto de la pendiente ya está contemplado en el modelo USLE o RUSLE, los auto-
res proponen el uso de dicha variable en cálculos mejorados del Factor K.

Respecto al bloque [C] la asociación mostrada en la totalidad de las variables 
expuestas fue débil, ya que ninguna de ellas supera el valor de corte seleccionado. 
Por su parte, las variables que provienen de técnicas de teledetección [T], se han 
mostrado como las que mayor efecto presenta en las diferencias de ambos métodos. 
El NDVI es un buen indicador de la cobertura vegetal en el territorio, proporcio-
nando resultados interesantes, que se expresan con distintas influencias según el 
método de estimación de la erosionabilidad utilizado. Por lo tanto, el uso de datos 
obtenidos por sensores remotos ha mostrado su utilidad en combinación con el 
resto de variables ambientales, aportando una medida indirecta y alternativa a las 
que se hacen en laboratorio a partir de las muestras de campo.

Finalmente, el bloque de las variables cualitativas [SL] proporciona resulta-
dos dispares dependiendo del algoritmo de cálculo del factor K utilizado. En las 
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diferencias de ambos métodos aplicadas por el índice de Wang et al., se observa una 
mayor uniformidad en la respuesta de las categorías, tanto de suelo como de lito-
logía, lo que permite deducir que este índice esta menos influenciado por estas va-
riables. En el caso de Torri et al., se produce un efecto similar para las categorías de 
litología, aunque para las clases de suelo se observa una mayor variabilidad. Mismo 
resultado que proporcionan ambas variables en el índice de Römkens et al., que se 
muestra como el índice de mayor variabilidad en todos los casos, lo cual induce a 
considerar que el origen de estas variables cualitativas es muy importante por el 
efecto que puede llegar a producir en este algoritmo. 

5. CONCLUSIONES

Las principales conclusiones que se pueden extraer de este estudio están relacio-
nadas con el origen de los datos empleados para la estimación de la erosionabilidad. 
Determinar el efecto de estas variables que participan como valores de entrada en 
los cálculos de los algoritmos del Factor K, proporciona una información intere-
sante. Este es un aspecto muy determinante a la hora de utilizar uno u otro índice, 
por cuanto dicha decisión influye de forma notoria en la capacidad de seleccionar 
o de mejorar las distintas capas de información necesarias su cálculo.

De los índices analizados se puede concluir que la ecuación de Torri et al., di-
rectamente más influida por el contenido de materia orgánica, es más sensible a 
las variables procedentes del bloque [TG], siendo la pendiente la más significativa. 
Por su parte, la ecuación de Römkens et al., presenta una mayor susceptibilidad a 
los datos que proceden del bloque [T], donde el índice de vegetación (NDVI) y el 
índice mineralógico (IOI) asociado a rocas formadas por minerales con cierto con-
tenido en hierro, determinan los valores de mayor efecto. Por último, la ecuación 
de Wang et al., muestra valores de escasa perceptibilidad en la mayoría de los blo-
ques de variables analizadas, de las que solamente el bloque [SL] de suelo y litolo-
gía, introduce algunos efectos.  
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Resumen
La ciudad de Ponce ha tenido un desarrollo histórico sui generis y paralelo a la 
ciudad capital de Puerto Rico, San Juan, atendiendo a la morfología del espacio 
físico-geográfico donde se encuentra la misma. Toda la información recopilada y 
levantada para el presente artículo proviene del proyecto de investigación de Tesis 
de Doctorado sobre impactos causados por el turismo en las ciudades históricas 
de Ponce y San Juan e impactos causados en estos espacios por los eventos meteo-
rológicos extremos. Las ciudades contemporáneas son una yuxtaposición entre lo 
contemporáneo y lo antiguo, entre la modernidad y la tradicionalidad, una reali-
dad donde se superponen paisajes que responden a modelos urbanísticos distintos. 
Los espacios urbanos son un arreglo que varía en dependencia de la cultura y de la 
época, las ciudades están elaboradas y reelaboradas a partir de los que se aprecia y 
de cómo se aprecia al contemplar un espacio determinado, es una recreación de la 
realidad condicionada por la apreciación estética, las vivencias, el modo de vida o 
las carencias que se tengan en un momento determinado.

El centro histórico de Ponce es un subsistema dentro de la ciudad, es la repre-
sentación orgánica y completa de los subsistemas que la constituyen, es este el mo-
tivo del porqué analizando el crecimiento histórico desde todos los puntos de vista 
(desarrollo urbano, movilidad, comercio, espacios públicos, arquitectura), se puede 
descubrir el valor patrimonial intrínseco que posee, e incluye todas las propiedades 
comprendidas dentro del límite de la misma, lo que garantiza la morfología y la im-
agen urbana de dicha zona, añadiéndole el sector de la Playa y la Avenida de Hostos 
que une ambos centros urbanos. Ponce y su centro histórico han evolucionado y 
debe seguir evolucionando si quieren sobrevivir. La simbiosis de lo histórico con lo 
contemporáneo debe ser algo natural y no impostado, el centro histórico, así como 
los subsistemas que lo componen, debe ser aceptado como parte integral de la ciudad 
y no pretender manejarlo y entenderlo como un ente aislado. Su personalidad la 
tiene a partir de su integralidad con el área metropolitana que lo contiene, y ver lo 

1.   Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras; <miguel.sanchez11@upr.edu>.
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histórico y lo contemporáneo aisladamente siempre será en detrimento de la ciu-
dad como un todo único e indivisible.

Palabras clave
Turismo; centro histórico; centro urbano; Ponce; Puerto Rico.

Abstract
The city of Ponce has had a historical development sui generis and parallel to the 
capital city of Puerto Rico, San Juan, attending to the morphology of the physical-
geographic space where it is located. All the information gathered and raised for 
the present article comes from the project of investigation of Doctorate Thesis on 
impacts caused by the tourism in the historical cities of Ponce and San Juan and 
impacts caused in these spaces by the extreme meteorological events. Contemporary 
cities are a juxtaposition between the modern and the ancient, between modernity 
and tradition, a reality that overlaps landscapes that correspond to different urban 
models. Urban spaces are an arrangement that varies depending on culture and time, 
cities are re-elaborated from how it is appreciated when contemplating a certain 
space, is a recreation of reality conditioned by Aesthetic appreciation, experiences, 
mode of life or the shortcomings they have at any given time.

The historical center of Ponce is a subsystem within the city, it is the organic 
and complete representation of the subsystems that constitute it, and so historical 
growth is analyzed from all points of view (urbanism, mobility, commerce, public 
spaces, Architecture). It is possible to discover the intrinsic heritage value that it 
possesses, which guarantees the morphology and the urban image of that area, 
adding the sector of the Beach and the Avenue of Hostos that unites both urban 
centers. Ponce and its historical center have evolved and should continue to evolve 
if they want to survive. The symbiosis between the historical and the contemporary 
must be natural and not imposed, the historical center, as well as the subsystems 
that compose it, must be accepted as an integral part of the city and not try to 
manage it and understand it as something isolated. Its personality has it from its 
integrality with the metropolitan area that contains it, and seeing the historical 
and the contemporary in isolation will always be to the detriment of the city as a 
single and indivisible territory.

Keywords
Tourism; historical center; urban center; Ponce; Puerto Rico. 
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1. INTRODUCCIÓN

Toda la información recopilada y levantada para el presente artículo proviene 
del proyecto de investigación de Tesis de Doctorado sobre los impactos causados 
por el turismo en las ciudades históricas de Ponce y San Juan. Para la conformación 
del mismo se ha consultado material documental y bibliográfico proveniente de 
diversas fuentes tales como la Declaración de Impacto Ambiental Estratégica para 
el centro Histórico de Ponce, el Archivo Histórico y Fotográfico de Puerto Rico, 
The New York Public Library, además de la bibliografía de autores como Eduardo 
Neumann y Francisco Quirós Linares, 

El escrito pretende esclarecer la relación que se establece entre el desarrollo 
histórico de la ciudad de Ponce, a partir de las condiciones que la conforman y de 
su peculiar morfología urbana, lo que provoca que las relaciones que se establecen 
entre sociedad y espacio, a partir de las intrincadas relaciones productivas y sociales 
en la ciudad, sean específicas, condicionando que la actividad económica y social 
de la urbe sea enfrentada de forma singular. 

Sólo en el caso de que las ciudades históricas sean consideradas como bienes 
patrimoniales, puede facilitarse una actividad económica como el turismo. Es por 
esta razón que resulta sumamente importante revelar la vinculación de estos pai-
sajes urbanos con su morfología, entramados y siluetas, las cuales están dadas por 
condiciones físicas concretas a partir de su emplazamiento y de factores políticos, 
sociales e ideológicos específicos, que han dejado su huella a través del tiempo (Zá-
rate, M. A. 2012 a).

El centro histórico de Ponce es un subsistema dentro de la ciudad, que al ser el 
origen de la misma, es la representación orgánica y completa de los subsistemas 
que la constituyen, es este el motivo del porqué analizando el crecimiento histórico 
desde todos los puntos de vista (desarrollo urbano, movilidad, comercio, espacios 
públicos, arquitectura, en buena parte a través del uso de la cartografía), se puede 
descubrir el valor patrimonial intrínseco que posee esta urbe. 

En la primera etapa del largo gobierno de Luis Muñoz Marín en Puerto Rico 
(1948 a 1964), el 14 de mayo de 1949, se promulgó la ley 374 que facultaba a la Junta 
de Planificación, organismo creado en 1942, a poder definir y declarar zonas de va-
lor histórico o interés turístico. De ese modo, se pretendían preservar los valores 
históricos del país, además de favorecer el desarrollo turístico del mismo, mediante 
la conservación de los lugares y las estructuras, así como la planificación acertada 
de nuevas estructuras. 

2. MARCO DE REFERENCIA OBLIGADO, PUERTO RICO

El municipio de Ponce está situado en el suroeste del país, siendo la segunda 
ciudad más importante de Puerto Rico después de la ciudad capital, y la prime-
ra en importancia en el área sur. El municipio posee una extensión territorial de 
115.69 millas2 (278,4Km2) siendo el segundo en extensión del país según la Oficina 
del Contralor. Está conformado por 31 barrios, de ellos 12 se encuentran en el área 
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urbana y 19 en áreas rurales. Su excelente localización geográfica en la costa Sur 
de la isla, frente al Mar Caribe, le han otorgado a lo largo de su historia una gran 
ventaja y ha condicionado su devenir histórico y urbano (Figura 1). 

Hidrológicamente el llano costero sur donde está enclavado el municipio posee 
varias corrientes superficiales la mayoría de curso intermitente, siendo la más im-
portante el río Portugués que pasa por la zona metropolitana y desagua en el río 
Bucaná, desembocando en el área Este del puerto. Actualmente el río Portugués está 
canalizado porque en el pasado reciente ha ocasionado inundaciones importantes 
en el área urbana, y hoy su antiguo cauce, que cruza por parte de la demarcación 
de los Sectores de la Playa y la Avenida de Hostos. Es precisamente la avenida de 
Hostos la que une los dos centros históricos de la ciudad, el centro metropolitano 
y el poblado de la Playa.

En la edición de 1866 de la monumental obra de Fray Agustín Iñigo, este plan-
tea que no es hasta 1508 cuando el Gobernador de la isla de Santo Domingo, Co-
mendador mayor de la Orden de Alcántara, Don Nicolás de Ovando concede una 
licencia pedida por el capitán Juan Ponce de León para explorar la isla de Puerto 
Rico. Según el propio Iñigo Abbad y Lasierra, el posterior gobernador de la isla armó 
una carabela con algunos españoles e indios que actuarían como prácticos presen-
tándose al cacique Agüeynaba e intercambiando regalos y nombres entre ellos en 
señal de amistad, el cacique proveyó de víveres a los recién llegados. (Agustín Íñigo 
Abbad y Lasierra, 1866). 

Con el ascenso al poder en el imperio Español del Borbón Felipe V, en el año 1700, 
comenzó un cambio de modelo político, mucho más centralizado y controlado por 

Figura 1. Ubicación del municipio de Ponce y el área metropolitana del mismo. 
Fuente: Elaborado por el autor.
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el poder de la Corona. En Francia y en otros países, se entró en una fase de grandes 
e importantes reformas desde todos los puntos de vista, político, administrativo y 
económico.

Entre los objetivos preponderantes de la nueva administración estuvo la obten-
ción de más provecho de los territorios de ultramar y la reactivación de su economía. 
La Corona consideraba a Puerto Rico un territorio clave (Carolina Peña, B. 2002), 
con lo que pronto se dejaron sentir los efectos de la centralización política esta-
blecida por los Borbones según el modelo francés. Esto trae consigo la eliminación 
de cargos civiles en la isla, concediéndole un poder aún mayor del que ya tenían 
a los representantes militares de la Corona, entre otros objetivos, para controlar 
el creciente problema del contrabando y mejorar el sistema de defensa de la isla. 

Las principales actividades económicas para la isla hasta finales del siglo XVIII, 
además de los cultivos de subsistencia, fueron la ganadería e industria del cuero, la 
siembra y manufactura tabacalera y la actividad ilícita del contrabando. La práctica 
del contrabando, se ejercía fundamentalmente con las vecinas colonias de varios 
países europeos. Su importancia económica se pone de manifiesto si se tiene en 
cuenta que el contrabando superaba en diez veces el valor del comercio legal y ni 
la timorata lucha contra él ni la política de fomento económico lograron reducir 
su importancia (Santamaría García, A. 2005).

En la segunda mitad del siglo XIX, la ciudad de Ponce se benefició del comienzo 
de forma sostenida de un Plan Gubernamental para la construcción de caminos y 
carreteras en la isla de Puerto Rico. Una pieza esencial de ese ambicioso plan ge-
neral es la construcción de la Carretera Central que cruza la isla de Norte a Sur co-
nectando a San Juan con Ponce, utilizando ya el sistema macadam o macadán, que 
consiste verter sobre un substrato preparado varias capas de piedra triturada, el vial 
tenía un declive hacia ambos lados donde las cunetas evacuaban el agua de lluvia.

La llegada del año 1898 supuso el comienzo de un etapa de tensiones provocadas 
en la isla de Puerto Rico por la guerra en la vecina isla de Cuba, además de la aguda 
crisis económica ocasionada por la disminución de las importaciones de productos 
alimenticios básicos, procedentes de los Estados Unidos, fundamentalmente el ba-
calao y la harina de cereales. Sin lugar a dudas la ubicación geográfica de la Isla y su 
valor estratégico para el control del Mar de las Antillas fueron elementos determi-
nantes en las ideas hegemónicas de los Estados Unidos para la invasión de la Isla. 

La intervención norteamericana en el propio 1898, trajo un proceso de trans-
formación nunca antes experimentado, en lo político, social y económico para la 
isla y sus ciudades. La visión de la nueva administración interventora fue concen-
trar en la capital todos los poderes, comienza una serie de transformaciones, que 
desdibuja premeditadamente la acentuada vocación hispana que había formado la 
sociedad hasta ese momento, aflorando las fuertes contradicciones dadas por una 
gran cultura hispana sostenida por casi cuatrocientos años, y el paso a una moder-
nidad de la mano de una cultura de lo utilitario y lo banal como la estadounidense 
(Crespo, P. 2013).

Puerto Rico en sentido general se convirtió en muy poco tiempo en una socie-
dad donde los espacios urbanos estaban literalmente cercenados por autopistas 
y carreteras secundarias por donde transitan una cantidad desproporcionada de 
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automóviles (Dilla H. 2010). El país adoptó patrones sociales y urbanísticos nor-
teamericanos, sin tener el espacio geográfico del vecino del Norte. Las ciudades 
crecieron desproporcionada y desorganizadamente hacia la periferia, sin tener en 
cuenta el espacio unido a un inoperante sistema público de transporte, obligando 
a que la mayoría de los ciudadanos utilicen un medio propio de transportación.

Todo este proceso ha ido unido a la banalización y monotonía de la arquitectura 
en las grandes ciudades del país, incluyendo a Ponce, según patrones estadouni-
denses, los cuales son claramente perceptibles en las grandes cadenas de tiendas 
y de comida rápida. Lo terrible es que esta intromisión impersonal se ha hecho 
presente en las zonas históricas del país, con la consiguiente desvalorización de su 
valor paisajístico. (Foto 1).

3. PONCE, DEL NUCLEO FUNDACIONAL A LOS 
PLANES DE ENSANCHE DEL SIGLO XIX

Topográficamente el territorio del municipio de Ponce aumenta de altitud de la 
costa al interior. Desde el Sur, donde está presente el llano costero, a medida que 
se avanza hacia el Norte, el relieve se hace cada vez más accidentado, hasta adquirir 
condiciones de montaña ya cerca de la Cordillera Central. Las precipitaciones de 
este territorio son significativamente menores que las que se registran en la costa 
Norte del país, producto de la sombra pluviométrica que establece la mencionada 
Cordillera Central de Puerto Rico.

En la época pre-colombina los clanes y grupos indígenas predominantes en la 
isla (arcaicos, igneris, pre-taínos y taínos se establecieron en la región suroeste del 
país, lo que sería en la actualidad el territorio que va desde Ponce hasta Cabo Rojo, 

Foto 1. Burger King en la Plaza de Ponce. Fuente: http://www.panoramio.com/photo/78481308#.
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allí fundaron el cacicazgo de Guainía, el jefe de este territorio fue Agüeybaná quien, 
según los cronistas, era el poblador autóctono de mayor autoridad en la Isla.

Juan Ponce de León llegó de la vecina Española precisamente por la región Sur, 
es justamente en su honor que la ciudad lleva su nombre. Pero no fue hasta mu-
chos años después cuando que se asentaron las primeras familias españolas en el 
área, en busca de mayor seguridad este reducido grupo se estableció en las fértiles 
llanuras de las márgenes del río Barayama (hoy río Portugués). 

Hacia 1662, este territorio se encontraba ya poblado por un grupo de activos 
y emprendedores labradores, dedicados principalmente al comercio ilícito con 
extranjeros (contrabando). Ocho años después (1670), los residentes del área se 
congregaron y erigieron una parroquia bajo la advocación de Nuestra Señora de la 
Guadalupe. Poco a poco, ese pequeño caserío se convertiría en el núcleo de lo que 
sería la ciudad de Ponce. 

3.1. EL NÚCLEO FUNDACIONAL

La fundación oficial del municipio ocurrió el 17 de septiembre de 1692, por una 
Real Cédula que convierte la pequeña capilla en parroquia dependiente de la Villa 
de San German, por lo que en aquel momento Ponce dependía en lo eclesiástico 
y lo civil de esa Villa. La fundación fue propiciada por vecinos que huyendo de los 
constantes ataques en la costa, mudaron su asentamiento desde la orilla del río 
Jacaguas al lugar donde actualmente se encuentra la plaza las Delicias (Junta de 
Planificación 1953), en el actual Centro Histórico.

A partir de ese instante, Ponce se fue convirtiendo en uno de los centros eco-
nómicos y culturales más importantes del área sur. Este desarrollo fue dirigido 
por la clase hacendada, que explotó el suelo fértil del área mediante el cultivo de 
la caña de azúcar entre otros, y la labor esclava. Según el periodista Mariano Vidal 
Armstrong, hacia 1752 todo el litoral ponceño estaba cubierto de bosques que se 
utilizaba para la extracción de madera. Del poblado a la playa de Ponce existía un 
espeso bosque de palmas donde los vecinos criaban también cerdos para la matan-
za. Ya para entonces, Ponce producía una 187 932 arrobas de café, las cuales eran 
vendidas en el extranjero junto a las maderas y el ganado. También se cosechaba 
caña de azúcar, algodón, tabaco y legumbres, malagueta y nuez de especie (Vidal 
Armstrong, M. 1986).

El 14 de enero de 1778, al crearse las Villas de Arecibo, Aguada y Coamo con con-
sejos municipales y alcaldes ordinarios, al igual que San Germán y San Juan, Ponce 
pasó a depender civil y religiosamente de la flamante Villa de Coamo, no así en lo 
militar, pues Ponce fue designada cabecera de uno de los siete departamentos mi-
litares en los que estaba dividido Puerto Rico (Junta de Planificación 1953).

En el siglo XVII el Pueblo de Ponce tenía apenas 115 casas que conformaban, a 
decir del Abbad y Lasierra, un cuadrado dilatadísimo, en uno de sus lados se levan-
tó la Iglesia parroquial, de pequeñas dimensiones y muy deteriorada, y en el centro 
una capilla que lo dividía en dos plazas. Según la misma fuente, en la incipiente 
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villa de Ponce habitaban 5.038 personas y dos compañías de milicia. (Fray Iñigo 
Abbad y Lasierra, 1866).

3.2. LA HERENCIA ESPAÑOLA A TRAVÉS DEL PLANO 
DE 1818, DE D. ALEJANDRO ORDOÑEZ

En 1818, Don Alejandro Ordoñez, Justicia Mayor del Parti-
do elaboró el primer plano conocido de Ponce (Figura 2). En el 
mismo se aprecia una vista general de la población y se señala la 
ubicación de los edificios públicos de mayor importancia hasta el 
momento. Se observa perfectamente el trazado ortogonal de sus 
calles, orientadas de Sur a Norte y de Oeste a Este, las dos plazas 
contiguas que mencionaba Abbad y Lasierra, al centro de ésta se 
ubicaba la iglesia de Nuestra Señora de la Guadalupe, que ya no 
es la pequeña capilla del siglo XVI que menciona el religioso, la 
plaza Norte de menos proporción y conformada también rectan-
gularmente servía de mercado al aire libre. Ponce tenía poblada 
solo las calles paralelas a la Plaza Real o del Mercado, además de 
las que se extienden a lo que viene a ser en la actualidad el Paseo 
de las Delicias, en el cual se encontraba la Casa del Rey, la Cárcel 
y el Depósito de Animales Realengos. 

La Iglesia de Guadalupe separa ambas plazas (como en la ac-
tualidad), sin embargo en el solar que ocupa hoy la Alcaldía se en-
contraba la ermita de San Antonio Abad. La antigua calle Atocha 
(Baldorioty en la actualidad) estaba despoblada y conducía al no 
urbanizado poblado de Capá. La calle, llamada posteriormente de 
la Unión, era el camino que llevaba al primer cementerio abier-
to de Ponce inaugurado en 1814. «Casi todo el Norte del pueblo 
estaba ocupado por boscaje y extensa pradera, donde se apacentaba 

el ganado. El barrio de Canas llevaba ese nombre por estar aún poblado de palmas de 
canas» (Neumann, E. 1913).

La utilización de la madera para la construcción era una práctica generalizada, 
siendo esta la causa principal de que el 17 de febrero de 1820 se desatara un terrible 
incendio, según la Dra. Silvia Álvarez Curbelo una tercera parte de la población se 
quedó sin techo, y más de un centenar de vivienda fue pasto de las llamas (Álvarez 
Curbelo, S. 2016).

Las pérdidas materiales fueron cuantiosas, sin embargo, aquel siniestro cons-
tituyó para el pueblo de Ponce una oportunidad, pues sirvió de punto de partida 
para establecer un nuevo ordenamiento urbano, se comenzó una paulatina exten-
sión del casco urbano, se aumentó el ancho de las calles y se inició la creación de 
amplias manzanas que siguen el originario trazado ortogonal que nace de la plaza 
principal. Con esta expansión a modo de los ensanches españoles, Madrid y Bar-
celona, aparecieron nuevas calles hacia el Este y se extendió la trama urbana. Así, 

Figura 2. Plano de Ponce de 1818 dibujado 
por D Alejandro Ordoñez, Justicia mayor.
Fuente: Verdadera y Autentica historia de la 
ciudad de Ponce desde sus primitivos tiempos 
hasta la época contemporánea. Dr. Eduardo 
Neumann 1913.
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de Norte a Sur de la localidad, surgieron las calles de León, Salud (Foto 2), Aurora, 
y el Callejón Amor.

Aquella remodelación urbana y ensanche de población fueron también re-
flejo de la prosperidad económica impulsada por la producción azucare-
ra el país, concentrada en la costa Sur de Puerto Rico. En Ponce, centro neu-
rálgico de la región agraria del litoral Sur, llegaron a estar en funcionamiento 
49 ingenios azucareros en los años veinte del siglo XIX, cinco de ellos dota-
dos de la última tecnología, trapiches de vapor (Santamaría García A. 2005).

La ciudad, se expandió rápidamente hacia el Este, hacia las riberas del río Por-
tugués. En 1824, dio comienzo la urbanización de la zona del Puerto de Ponce, y en 
1825, se construyó la casa de El Vigía, desde donde se divisaba la actividad portua-
ria, siguiendo un modelo de edificación y una tipología arquitectónica muy carac-
terística de las ciudades litorales vinculadas al comercio de ultramar, como Cádiz 
y Lima. Por entonces comenzó la urbanización de la zona del puerto, lo que más 
adelante se conocerá como el poblado de la Playa de Ponce. 

En 1836, Ponce contaba con treinta y una calles, veinticuatro en el núcleo prin-
cipal de la localidad y siete en el sector de la playa, conectadas por el camino de la 
Marina, lo que en la actualidad lo constituye la Avenida de Hostos (Yumbla-León, 
L. 2006). Y en 1840, el entonces alcalde de Ponce, Don Salvador Vives solicitó a las 
Cortes españolas la concesión a la población del título de Villa, otorgado el 29 de 
julio de 1848 por Orden Real, cuando la localidad contaba con 21.466 habitantes 
(Plan de áreas de los Centros Urbanos 2005). 

En 1843 comienza la construcción de la Casa Alcaldía de Ponce, hasta ese momen-
to la sede del gobierno municipal era la antigua Casa del Rey, deteriorado inmueble 
de madera. El edificio fue proyectado en líneas sobrias dentro del estilo típico de 
la arquitectura colonial española. Los fondos para acometer la empresa provinie-
ron de aportaciones particulares y de gravámenes especiales impuestos sobre las 
mercancías y los nuevos comercios, que se mantuvieron hasta el año 1847 en que 
se entregó el edificio terminado (Vidal Armstrong, M. 1986). 

Foto 2. Calle Salud. Postal de 1910. Fuente: Archivo Histórico y Fotográfico de Puerto Rico.  
https://www.flickr.com/photos/fredandrebecca/collections/
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En 1848 Ponce funcionaba como cabecera de departamentos civil, militar y de 
partido judicial. Al departamento de Ponce pertenecían la Villa de Coamo, y los 
pueblos de Barros, hoy Orocovis, Barranquitas, Aibonito, Adjuntas, Yauco, Guaya-
niilla, Juana Díaz, Peñuelas y Santa Isabel (Junta de Planificación 1953). 

En 1851, el límite Este de la ciudad estaba constituido por el propio río, ese lí-
mite natural fue superado en años siguientes, quedando la corriente incorporada 
a la propia trama urbana. En aquel mismo año, se conectó definitivamente el nú-
cleo poblacional con la zona de Playa a través del camino de la Marina, lo que más 
adelante será la Avenida de Hostos. De manera general la expansión de la zona 
urbana se estableció en primera instancia hacia el Este, a partir de la plaza, y pos-
teriormente hacia el noroeste. 

3.3. PONCE Y SU MARCO GEOGRÁFICO A PARTIR DEL 
PLANO DE CONTORNOS DE FRANCISCO COELLO, DE 1851

En 1851 Francisco Coello realiza el Mapa de 
la Isla de Puerto Rico, donde en el borde supe-
rior derecho se encuentra el plano de los Con-
tornos de Ponce a escala 1:50 000 (Figura 3), a 
pesar de carecer de información altitudinal, es 
de destacar el detalle en la representación de 
la red fluvial y el uso del suelo. En él se mues-
tra la zona urbana de Ponce constituida por 54 
manzanas de forma ortogonal y radial a partir 
de la Plaza principal, su morfología, aparente-
mente concéntrica, se conectaba a la playa por 
el camino de la Marina y al Este por el camino 
a Guayama, lo que hoy constituye la calle co-
mercio (Yumbla-León, L. 2006).

Durante la segunda mitad del siglo XIX, la 
Villa de Ponce fue más prolífica en la construc-
ción de obras públicas que en el resto de su 
historia. En 1856 se inauguró el Hospital de los 
variolosos, en 1863 comenzó la construcción 
del Hospital municipal Tricoche, y se levantó 

el Hospital de Lazaretola al lado del cementerio católico en la calle Torre (Plan de 
áreas de los Centros Urbanos, 2005).

Todo este desarrollo urbano y la transformación de su paisaje interior reflejan el 
bienestar que iba alcanzando Ponce en esos años, convirtiéndola en una urbe prós-
pera y en el centro económico, cultural e intelectual del Sur de Puerto Rico. Según 
Pedro Tomás Córdova, en sus memorias del censo realizado en 1828, citado por Jaime 
L. Martell, de una población de 14.927 «almas», 4.326 eran blancos, 5.362 eran pardos, 
548 morenos 1.487 agregados y 3.204 esclavos (Martell Morales, J. L. 2010), proporción 

Figura 3. Contornos de Ponce del Mapa de la Isla de Puerto Rico. 
Año 1851. Fuente: Quirós Linares, F. (2009). Las Posesiones de Ultramar 
(1849-1853) en el Atlas de Francisco Coello. Fuentes y colaboradores.
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que ejemplifica la fuerte presencia que llegarían a tener los inmigrantes negros y par-
dos en la sociedad y la cultura de Ponce.

Para el año 1836, la Villa contaba con 16.970 habitantes y la zona urbana tenía un 
total de 24 calles en el núcleo principal de población y 7 en la playa. En ese propio 
año se construyó, según el diseño del ingeniero militar Timoteo Lubelza de San 
Martín, la más ambiciosa obra de las autoridades de la Villa, la Plaza del Mercado 
Isabel II. Su primera estructura fue un modelo reducido de la Plaza del Mercado de 
París y ocupaba una manzana entera con un estilo neoclásico del periodo isabelino 
(Plan de áreas de los Centros Urbanos 2005).

Originalmente el mercado se celebraba al aire libre, en la llamada plaza Degetau 
(Foto 3), también conocida como plaza del Mercado, sin embargo, con el crecimien-
to de la población y la consiguiente insalubridad de las calles, surgió la necesidad 
de disponer de un inmueble destinado únicamente para acoger el mercado y a los 
mercaderes. La Plaza fue construida en el ya establecido barrio de Capá, tardando 
su construcción cuatro años (1859-1863). 

Ya en 1863, las manzanas de la Villa se encontraban perfectamente consolida-
das y se iniciaba un cambio importante respecto a la morfología urbana anterior, 
era el comienzo de la expansión hacia el Este, a pesar de que la consolidación ha-
bía continuado hacia el Noroeste. Ese cambio de orientación en la expansión de la 
ciudad vino determinado por las frecuentes inundaciones de las márgenes del rio 
Portugués y estuvo favorecido por la bajada en el precio del azúcar que, al provo-
car la expropiación de la Hacienda Molina, permitió disponer de terrenos para el 
crecimiento en esa dirección. 

En 1864 se inauguró el teatro La Perla y se instaló el primer alumbrado público 
en la plaza central (Plaza de las Delicias), y desde allí se extendió paulatinamente 
a sus calles contiguas. Diez años más tarde, en 1874, Ponce exhibía 260 postes de 
gas, lo que trajo consigo una mejora en la calidad de vida de los habitantes del área 
urbana, con el consiguiente aumento de la población de la misma en relación con 
la población rural (Plan de áreas de los Centros Urbanos 2005).

Foto 3. Sección de la Plaza Degetau Marzo de 1939. Fuente: Archivo Histórico y Fotográfico de Puerto 
Rico. https://www.flickr.com/photos/fredandrebecca/collections/.
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3.4. BAJO LA INFLUENCIA DE LA LEGISLACIÓN GENERAL 
URBANÍSTICA DE LOS ENSANCHES ESPAÑOLES

Un rasgo distintivo de la morfología de la zona histórica de la Villa de Ponce nace 
de la ordenanza por Decreto Real de 1867 en la cual se estableció que en todas las 
nuevas construcciones que se realicen, en las esquinas que constituyan intersec-
ciones, se observe un corte en diagonal o chaflán, con el fin de facilitar la visibili-
dad de los carruajes que transitan por las calles, mejorar la circulación, ampliar los 
cruces y evitar accidentes.

Se trataba de una influencia concreta de la propuesta efectuada en el mismo 
sentido por Idelfonso Cerdá para el Plan de Ensanche de Barcelona, aprobado en 
1859. En efecto, aquel Plan fue el primero en establecer este tipo de diseño para las 
intersecciones de las vías y lo mismo que en Barcelona, en Ponce se determinó que 
la longitud del chaflán fuera la misma que el ancho de la vía.

El proceso para la aprobación de estos planes de alineación en Puerto Rico se 
centralizaba en San Juan, en la Jefatura de Obras Públicas, pero se facultaba a cada 
Partido administrativo para encontrar los recursos requeridos para hacer todo el 
levantamiento de la información y la elaboración de los planos.

El nuevo proyecto de alineaciones estuvo en sus inicios a cargo del Ingeniero Félix 
Vidal D´Ors, ayudante de Obras Publicas de la Villa, miembro del cuerpo español 
de ingenieros, y persona vinculada anteriormente al Plan Cerdá para Barcelona. En 
1869, dos años después de la aplicación del Real Decreto, el ingeniero Vidal D’Ors 
autorizó dos planos que fijaron las normas para el diseño de las intersecciones de 
las calles, con el mismo diseño de las esquinas para cuatro tipologías de calles de 
ancho diferente e idéntico corte del ángulo de las esquinas para producir un cha-
flán (Álvarez S. 2016). 

Las ordenanzas derivadas de la Real Orden de 9 de julio de 1867 sobre los Planes 
de Alineaciones de Poblaciones aceleraron el proceso de urbanización y de trans-
formación de las edificaciones, incentivando asimismo la utilización de materiales 
de construcción más resistentes. Las normas culminan en el año 1873 con la publi-
cación de un plano que delimita la zona urbana de la Villa en cuyo interior se de-
bían observar las reglas establecidas para la construcción de las casas y sus techos, 
y además se definía un área de seguridad junto a la zona principal. Dentro de esos 
límites se establecía como mandato la demolición de todas las casas ruinosas y se ha-
cía obligatoria la utilización de la mampostería en todas las construcciones nuevas.

Las ordenanzas municipales sobre las construcciones en la segunda mitad del 
siglo XIX y la primera parte del siglo XX siguieron las normativas pautadas y esta-
blecidas por D’Ors. Todas ellas mantuvieron el principio de que todas las aceras y 
las esquinas de los edificios que hacían esquina, debían terminar en corte diagonal, 
en chaflán. Así mismo mantuvieron los materiales fijados anteriormente para la 
construcción de las distintas zonas de la ciudad, de tal manera que dentro de lo que 
ahora constituye el centro histórico de Ponce, se ha conservado el requerimiento 
de que la construcción se hicieran con piedra, ladrillo, etc., dejando la madera para 
la periferia del casco urbano.
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Hoy, tanto los chaflanes como la secuencia de encrucijadas y plazas son un rasgo 
distintivo del paisaje urbano de Ponce del último tercio del siglo XIX, y caracterizan 
un perímetro considerable de la ciudad, aquel en el que también se edificaron re-
sidencias monumentales, de prestigio y valía, y otras que pretendían serlo, en todo 
caso representativas de un periodo de esplendor económico vinculado al azúcar y 
el café fundamentalmente y a una burguesía muy dinámica y emprendedora (Al-
vares Curbelo, S. 2016).

En pleno auge constructivo y de modernización de la Villa, en el año 1877, por 
Decreto Real de S.M Alfonso XII, Ponce fue elevado al rango de ciudad. En ese año la 
población estimada por el censo de población fue de 37.545 habitantes, para 1887 la 
población había aumentado a 42.388 habitantes y para el 1897 a 49.000 habitantes, 
de este total el 50,3 % era población urbana, es decir, 24.654 habitantes. En el pro-
pio año de 1877, se instala el reloj público de Ponce, el cual fue traído de Londres. 
Este trabajo estuvo a cargo de Don Julio E. Steinacker (Vidal Armstrong, M. 1986).

A finales del siglo XIX se instala el primer tranvía de vapor. Por Real Orden el 27 
de marzo de 1878 se otorgó la concesión del tranvía de vapor que unía los dos cen-
tros urbanos de Ponce, la Ciudad y la Playa, inaugurado el 17 de junio de 1880. Sin 
embargo, el servicio era inseguro por el mal estado de las vías, la falta de manteni-
miento y a la impuntualidades de los pagos de las multas impuestas, lo que provocó 
que la línea cerrara poco tiempo después (http://ferrocarrilespr.rogerseducationalpage.
com/?p=1548). Esta iniciativa dio paso en el año 1902 al establecimiento de un siste-
ma de Tranvías eléctricos (Foto 4) que operaban entre la ciudad y el puerto desde 
las seis de la mañana hasta las doce de la noche.

El sector de la Playa de Ponce presenta características distintas al resto de la zona 
histórica, sin embargo se complementan pues ambos son sectores importantes en 
el desarrollo urbano y social de la ciudad. En 1886 se realizó el mapa del Sector de 
la Playa de Ponce (Figura 4) en el que se distingue claramente una estructura de 
las manzanas en este sector desarrolladas de forma regular…«como consecuencia 
de la construcción de grandes edificios de almacenes en manzanas prácticamente cua-
dradas y rectangulares con un largo promedio de ciento cuarenta (140) metros y un 
ancho promedio de cincuenta (50) metros» (DIA-E 2009), las manzanas presentan 

Foto 4. Tranvía eléctrico (electric trolley) transitando por la calle Mayor, Ponce 1920. Fuente: 
Archivo Histórico y Fotográfico de Puerto Rico. https://www.flickr.com/photos/fredandrebecca/collections/.
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una orientación Este-Oeste, diferente a la orientación de las manzanas en la zona 
histórica de la ciudad.

En un inútil intento de mantener las colonias de Cuba y Puerto Rico, el Estado 
español aplicó las llamadas reformas de 1896, consistentes principalmente en la 
llamada Ley Provincial, que dividía la isla en dos regiones, Norte y Sur, con repre-
sentaciones en San Juan y Ponce respectivamente, estableciéndose un Delegado del 
Gobernador Regional para cada una de las demarcaciones. Esta división cesó con la 
implantación de la Autonomía Colonial en 1898. En el momento de la intervención 
de Estados Unidos en la isla Ponce, además de ser cabecera de los departamentos 
civil y militar, contaba con Vicaría propia y una Audiencia de lo criminal (Junta de 
Planificación 1953).

La importancia cultural, social y económica de la ciudad en las postrimerías del 
siglo XIX, y su relación con el mundo y la competencia por la hegemonía nacional 
con la ciudad capital de San Juan, era tal que para ese momento la ciudad de Ponce 
contaba con 11 consulados o cuerpos consulares entre los que se encontraban los 
de Dinamarca, Suecia, Noruega, Inglaterra, Estados Unidos, Nicaragua, Ecuador, 
Venezuela, los Países Bajos, Italia y Santo Domingo (Martell Morales, J. L. 2010).

4. LA CIUDAD CAMBIA DE MODELO DE URBANIZACIÓN Y DE 
PAISAJE BAJO LA ADMINISTRACIÓN DE ESTADOS UNIDOS

El inicio del siglo XX constituyó un proceso de transformación política, social 
y económica sin precedentes para Puerto Rico en general y para la ciudad de Pon-
ce en particular. La visión administrativa de los interventores norteamericanos 
fue la de una centralización total de todos los poderes en la capital del país, lo que 

Figura 4. Mapa de 1886 que muestra la distribución estructural de las manzanas en el Sector de 
la Playa de Ponce (Fragmento). Fuente: declaración de impacto ambiental estratégica (dia-e) plan 
de área de los centros urbanos Plan de área de Los Sectores VII y VIII – La Playa y la Avenida Hostos.
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provocó un colapso socio económico para el resto de las ciudades importantes y 
una paulatina desaceleración socio-económica de la región

La floreciente ciudad de Ponce, y la región comenzaron un marcado declive por 
una suma de medidas de la nueva administración de la Isla y las condiciones eco-
nómicas a nivel internacional. La apertura de dos centrales azucareros en la región 
le restaron actividad comercial al puerto de Ponce, la baja en el cultivo del café, la 
perdida abrupta de los mejores mercados (España y Cuba), el cambio de moneda, 
el estado lamentable en que quedo la isla tras el paso del huracán San Ciriaco en 
1898, hizo decaer el desarrollo de la agricultura en la región ponceña. En contrapo-
sición a la merma de esta actividad, surgió una industria manufacturera que con el 
paso del tiempo se crearon un nombre en el mercado a nivel mundial (http://www.
visitponce.com/historia.aspx).

En las primeras décadas del siglo XX la ciudad de Ponce se extiende hacia el 
Oeste, incorporando aproximadamente 22 manzanas al entramado urbano. Hacia 
el Norte continua la urbanización y la extensión de algunos barrios ya existentes. 
Hacia el sureste comienza la urbanización de un barrio en el sector de la playa y se 
continuaba la expansión del Puerto Viejo y Salistral. 

La expansión continúa y se supera la barrera geográfica que constituía el río 
Portugués hacia el Este, por el Sur continúa el desarrollo urbano hacia la playa, 
además se prolonga la sustitución o consolidación de edificios en la zona central 
de la ciudad. Todo este desarrollo fue sumamente significativo pues marca un éxo-
do de la clase adinerada hacia la periferia. Comienzan a edificarse los inmuebles 
retirados de sus linderos, con patios bordeando los mismos (Plan de áreas de los 
Centros Urbanos 2005).

En el año 1903 la Plaza del Mercado de Isabel II erigida en el 1863 fue ampliada. A 
pesar de sus sucesivas ampliaciones y modificaciones (se produjo una segunda am-
pliación en 1941). El vetusto edificio conserva en su interior la estructura original. 

Foto 5. Antiguo Casino de Ponce. Construido en hormigón, de dos niveles, con un módulo 
achaflanado en la esquina donde está ubicado el casino. Fuente: https://enciclopediapr.org/
encyclopedia/ponce-antiguo-casino/.
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Su fachada ha transitado por diferentes estilos desde neoclásico hasta art decó. 
(http://artdecopr.org/PRADS/Mercado.html).

En el plano de Pedro Clauselles, del 23 de noviembre de 1903 (Figura 5) se ob-
servan algunos de los cambios más significativos de finales del siglo XIX, como 
consecuencia de la aplicación de la legislación española para los ensanches de po-
blación. A las manzanas incluidas alrededor de la plaza se sumaban ya 48 bloques 
expandidos al Este y al Oeste de la misma. Ya en 1913 la urbanización citadina había 
continuado su extensión hacia el Oeste alrededor de 22 manzanas. Hacia el Norte 
continuaron las amplificaciones de algunos barrios al igual que hacia el Suroeste. 

Para 1911 comienza a imponerse un nuevo estilo arquitectónico en la ciudad, 
fundamentalmente en los detalles decorativos, el estilo art noveau. Dando paso 
durante los años 20 de la pasada centuria a una preferencia por el estilo resurgi-
miento español, los exponentes de este estilo arquitectónico en la ciudad son el 
Castillo Serrallés y la casa Cabassa (Plan de áreas de los Centros Urbanos. 2005). 

En el año 1923 se inaugura el Nuevo Casino de Ponce, edificado un año antes 
con líneas de corte francés (art noveau), el afamado club social en la actualidad 
funciona como centro de recepciones en su segunda panta y como oficinas guber-
namentales en la primera. (Foto 5). En la construcción del mismo se siguió el corte 
longitudinal de la fachada (chaflán) según la ordenanza del ingeniero Vidal D’Ors 
de mitad del siglo XIX.

La difícil situación económica de la re-
gión condiciona el aumento poblacional de 
Ponce en las primeras décadas del siglo, con 
una preponderancia en la zona urbana sobre 
la rural, de 71 426 habitantes contabilizados 
para el municipio en el año 1920, 45 240 es-
taban catalogados como población urbana, 
mientras que sólo 26.186 se encontraban en 
la zona rural, es decir, el 63.3% del total de 
la población del municipio era urbana. Para 
el año 1935 la población municipal había as-
cendido a 97 779 habitantes, sin embargo la 
proporción se mantenía con una población 
urbana de 66 852, constituyendo el 68.3% de 
la población total. (Plan de Área Centros Ur-
banos 2005).

Para el año 1936 ya había asentamientos al 
otro lado del rio Portugués, a lo largo de los 
principales caminos hacia el municipio ve-
cino de Juana Díaz, en lo que hoy se conoce 
como PR-14 y PR-1. También en la zona de la 
Playa la expansión urbana había proseguido 
en todas direcciones, sigue el crecimiento de 
la ciudad hacia la periferia por las clases adi-
neradas, conformando lo que se considera 

Figura 5. Plano general de Ponce de Pedro Clauselles.
Fuente: https://archivonacional.com/.
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como la primera área suburbana de calidad residencial, la urbanización de vivien-
das unifamiliares de la Alhambra.

En la primera mitad del siglo XX, el desarrollo constructivo configuró un paisa-
je urbano en el que abundan los edificios de un estilo arquitectónico con notable 
acento criollo y apelaciones en muchas ocasiones a un neoclásico tardío. En la ac-
tualidad, la suma de esas muestras arquitectónicas, unidas a las antiguas estructu-
ras e inmuebles, define la personalidad del Centro Histórico, diferenciandole del 
resto de la ciudad moderna como un paisaje cultural urbano y justifican su reco-
nocimiento como uno de los patrimonios culturales más importantes no solo de 
la ciudad de Ponce, sino del país.

Para la segunda mitad del siglo XX comienza un fenómeno que ha persistido a 
lo largo del tiempo, una pérdida de población en los tradicionales barrios del cen-
tro de la ciudad, estos vacíos dejados por la población fueron pronto aprovechado 
por el sector de los servicios con lo que dio comienzo una paulatina tercerización 
del Centro Histórico…«entre los años cincuenta y sesenta la población de Ponce ex-
perimenta un gran crecimiento y define aún más su tendencia a la concentración de la 
población urbana [ ]. La tendencia de desplazamiento de la población del área central 
de la ciudad continuó. Todos los barrios que componen el área central de la ciudad per-
dieron población» (Plan de áreas de los Centros Urbanos, 2005).

4.1. LOS ESFUERZOS RECIENTES PARA LA RECUPERACIÓN DEL 
PATRIMONIO HISTÓRICO A TRAVÉS DEL PAISAJE CULTURAL

En 1962 se estableció lo que posteriormente se reconoce como la Zona Histó-
rica, incluye varias de las calles centrales de la ciudad y se aprobó como un meca-
nismo de defensa de la arquitectura tradicional ponceña de finales del siglo XIX y 
principios de XX, aunque en la resolución constitutiva se indicaba que su objetivo 
principal era la protección de las construcciones del periodo de la colonia española 
(Plan de Área Centros Urbanos 2005).

La Zona Histórica de la Ciudad de Ponce (Figura 6) incluye todas las propiedades 
comprendidas dentro del límite de la misma, lo que garantiza la conservación de 
la morfología y la imagen urbana de dicha zona. A la misma se le añadió el sector 
de la Playa y la Avenida de Hostos que une ambos centros urbanos (Plan de área de 
los Centro Urbanos de Ponce, 2005).

Para los años 70s del pasado siglo, Ponce contaba con una población de 158 981 
habitantes, de los cuales un 77.9 %, correspondiente a 123 872 habitantes era pobla-
ción urbana (Censo 1970), sin embargo el centro de la ciudad continuaba perdiendo 
residentes. Hasta la mitad de los años 80 la «evolución» del centro estuvo marcada 
por una destrucción continuada del patrimonio histórico para la construcción de 
espacios de estacionamientos. En este contexto, el aporte realizado por la arqui-
tectura moderna en el centro tradicional ha sido poco significativa y se ha caracte-
rizado por la construcción de edificios de dudosa estética arquitectónica (Plan de 
áreas de los Centros Urbanos 2005).
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En 1980, se culminó la reparación de la casa de la Alcaldía, obra supervisada 
por el Instituto de Cultura Puertorriqueño, por un valor de 1 236 000 dólares, 
provenientes de fondos federales. La obra mantuvo la arquitectura colonial española, 
se elaboraron puertas y ventanas con caoba del país, el piso del zaguán es de mármol 
de las canteras de Río Chiquito, en las paredes de este se encuentra el sello oficial 
de la ciudad y una placa que conmemora la muerte del Segundo Regimiento de 
Infantería de Voluntarios de Wisconsin, ocurrida en Ponce en 1898 (Vidal Armstrong, 
M. 1986).

El centro histórico tiene una peculiaridad íntima y acogedora, es en este espacio 
donde se encuentran pequeños hoteles con fachadas antiguas y un moderno con-
fort en su interior. En 1985 comenzó una paulatina rehabilitación urbana, social y 
económica, impulsada por el ex gobernador Rafael Hernández Colón. Se procedió 
a la rehabilitación de edificios históricos, modificando su uso para hoteles, res-
taurantes, cafés, tiendas boutiques, oficinas, etc., con este objetivo se creó el Plan 
«Ponce en Marcha» a través del cual se restauraron edificios de valor arquitectó-
nico, estableciéndose una infraestructura contemporánea para la zona histórica. 

El Centro histórico está constituido por manzanas principalmente ortogona-
les que se extienden desde la Plaza las Delicias, con un tamaño de 8 867 m2, las 

Figura 6. Centro histórico de la ciudad de Ponce. Fuente: Elaborado por el autor.
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manzanas son cerradas, los inmuebles presentan patios interiores íntimos, la ma-
yoría arborizados y poco visibles desde la acera, y un elemento muy peculiar es que 
el tratamiento de las esquinas, tanto de los edificios como de las aceras, presenta el 
ya mencionado corte diagonal en forma de chaflán. 

La red vial presenta una retícula ortogonal bien organizada con orientación 
norte-sur y este-oeste, las calles son estrechas y poco adaptadas al movimiento 
automotor contemporáneo, en definitiva es el resultado de la aplicación de la le-
gislación española comentada anteriormente, para ensanches de población de 
mediados del siglo XIX y del modelo urbanístico en la época representado por la 
ciudad de Barcelona

Como es peculiar en cualquier poblado hispanoamericano, el Centro Histórico 
constituye el centro de reunión dentro de la ciudad, rodeando la Plaza Las Delicias, 
se encuentran la Catedral, el Parque de Bombas y la Casa Alcaldía. Es precisamente 
en este sector donde se concentra la mayor actividad económica y se localizan los 
edificios históricos de mayor interés, existen en este espacio algunos edificios re-
convertidos en hoteles y centros nocturnos, es también, paradójicamente, el sector 
más despoblado del centro, evolución que se puede observar en cualquier ciudad 
histórica hasta tiempos muy recientes, en los que empieza a haber una recupera-
ción residencial de ciertos espacios centrales por sectores sociales de rentas altas.

El plan de revitalización de la cuidad de Ponce se inició a principios de 1988, al 
comenzar, en el Centro Histórico de la ciudad apenas vivían doce mil personas, muy 
pocas en las manzanas más céntricas rodeando la plaza. Paralelo al plan y como 
complemento del mismo se puso en marcha el proyecto denominado Escuela-Ta-
ller, desarrollado en España que utilizaba fondos del Instituto Nacional de Empleo 
de dicho país (INEM), el cual participó en varias obras de reparación y asistencias 
técnicas de edificios propiedad del Instituto de Cultura Puertorriqueña (ICP). Tras 
el cambio de administración en 1993, el proyecto de Escuelas Talleres languideció 
a causa del desinterés de la nueva administración que no asignó fondos propios, 
faltando al acuerdo hecho con las entidades españolas (Ortiz, J. 2011).

Según el propio autor, entre los años 1986 y 1988 con el fin de obtener para este 
espacio la designación de «zona histórica de Ponce», se confecciona una lista de los 
inmuebles históricos protegidos de aproximadamente 2.500 propiedades, logrando 
esta designación el 2 de febrero de 1989, lo que supuso la existencia de una relativa 
protección más efectiva para la ciudad (Ortiz, J. 2011).

Las operaciones de rehabilitación se hicieron de manera respetuosa con los ele-
mentos arquitectónicos heredado del pasado pero transformando su interior para 
responder a las exigencias y necesidad de la vida actual, de acuerdo con las consi-
deraciones del Dr. Antonio Zárate cuando escribe: «En todos los casos, los paisajes 
culturales urbanos van ligados a formas heredadas del pasado que justifican su belleza 
y su singularidad, pero que suponen un condicionamiento para el funcionamiento de la 
ciudad actual e inconvenientes para la vida moderna» (Zárate, M. A. 2012 a).

Sin embargo, a pesar de los ingentes esfuerzos de las autoridades de la ciudad 
para la rehabilitación del Centro Histórico, a finales de los años ochenta del pa-
sado siglo, la revitalización del mismo no ha cumplido las expectativas puestas en 
él como espacio económico y habitacional, figurando entre sus deficiencia que no 
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haber logrado explotar el enorme potencial que tiene la zona de antiguos almacenes 
históricos de la Playa, además del eje original de la Avenida de Hostos.

También es cierto que es preciso contar con la realidad morfológica y funcio-
nal de este espacio. En el sector de la Playa de Ponce, las características urbanas 
son muy distintas, las aceras son angostas lo que no permite colocar el mobiliario 
urbano adecuado sin impedir el flujo peatonal. El uso de La Avenida de Hostos, 
arteria vial que une a los dos centros históricos, es mayormente comercial, el uso 
residencial no tiene ningún impacto en ella que pueda ser considerado importante 
(Plan de áreas de los Centros Urbanos 2005).

La aprobación de la Ley de Municipios autónomos para la Isla en 1991 supuso un 
nuevo e importante esfuerzo para avanzar en la rehabilitación de la zona histórica 
de Ponce y para su revitalización funcional. Gracias a esa Ley, la ciudad de Ponce 
adquirió autonomía para regular los uso del suelo y reglamentar las edificaciones 
en todo el territorio municipal (Hernández Colón, R. 2007). 

Se adoptó la reglamentación del Plan de Ordenamiento Municipal que es el que 
traza las directrices actuales de la zona histórica. A partir del mismo, se hizo un 
estudio abarcador de la tipología de todas las edificaciones de la zona, levantándo-
se una ficha para cada estructura de la ciudad. Actualmente, la rehabilitación del 
Centro Histórico de Ponce, no es un proceso culminado, entre otras cosas se deben 
consolidar aun espacios vacíos que ha dejado el paso del tiempo por la desaparición 
de viejas estructuras derruidas.

Todo el esfuerzo que constituyó y constituye la rehabilitación del centro de la 
ciudad hubiera sido imposible sin las Ordenanzas municipales que regulaban las 
construcciones en la segunda mitad del siglo XIX a partir de la reformas urbanas 
emprendidas por el Ingeniero Félix Vidal D´Ors y la legislación urbanística de la 
época para todas las ciudades españolas que establecían, bajo exigencia de riguroso 
cumplimiento, las normas que se debían seguir, tanto para el trazado de las vías y la 
forma de las manzanas como para los materiales de construcción, con piedra de can-
tería, ladrillos y cemento en todo el espacio que hoy constituye el Centro Histórico.

Sin embargo, las actuaciones gubernamentales más recientes para la restaura-
ción de la ciudad con proyectos costosos intentaron una recuperación morfológi-
ca de la ciudad a partir de retoques cosméticos de las fachadas de sus inmuebles, 
la construcción de nuevas aceras, el soterrado de las líneas eléctricas y pluviales, 
la instalación de un mobiliario urbano de «estilo histórico», como cabinas telefó-
nicas, lámparas buzones, etc. Estos esfuerzos para unificar proyectos aislados de 
restauración han terminado en una homogenización del paisaje urbano con una 
visión de escenografía, impidiendo la visión de la diversidad y riqueza, tanto esti-
lística y estética, como de materiales que caracteriza a la ciudad (Del Cueto, B. y 
Agamemnon, G. P. 2015).

En 1992, dentro de la estrategia general de revitalización funcional del centro 
histórico, se inauguraron el Museo de Historia y el Museo de la Arquitectura, se 
abrió en la casa Weichers-Villaronga, además del museo Coimbre dedicado al de-
porte. Se restauró el antiguo Cuartel Militar y se habilitó como Escuela de Bellas 
Artes. En 1998 se inauguró el Museo de la Música en la Antigua Casa Serrallés (Plan 
de áreas de los Centros Urbanos 2005).
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Un elemento altamente perturbador y que puede atentar contra el patrimonio 
ponceño y su conservación, es el constante tráfico de automóviles en la zona histó-
rica, el cual se ha venido incrementando de una manera alarmante en los últimos 
cincuenta y cuatro años. A partir de los datos del «Estudio de Tráfico y Tránsito 
para el Centro Histórico de Ponce», publicado en septiembre de 2000 por la firma 
Barton Ashman Associates, Inc., a solicitud del Municipio Autónomo de Ponce, y 
citados por El Plan de área de los centros urbanos de Ponce, según el Ponce Me-
tropolitan Area Study de 1965, en el año 1963 el tráfico diario total era de 83 300 
vehículos, veinte años después según Puerto Rico Highway and Transportation 
Authority el tráfico diario total era de 113 110, en el año 1997 el mismo era de 124 
400 vehículos según Barton Ashman Associates Inc. Mientras que el Plan de Cen-
tros Urbanos de Ponce, estima que para el 2020 el volumen total de afluencia de 
vehículos automotor diarios en el Centro Histórico será de 145 650 (Plan de áreas 
de los Centros Urbanos 2005).

No es hasta el 21 de agosto del año 2000 cuando se dicta la Ley 183 para la crea-
ción de la Oficina Estatal de Conservación Histórica (OECH) y no es hasta dos años 
después, el 29 de agosto del 2002, cuando se dicta la Ley 212 para la Revitalización 
de los Centros Urbanos. La OECH instrumenta el Plan Estatal de Conservación 
Histórica de Puerto Rico en el 2005, con lo cual reconoce que «Hace falta aunar 
esfuerzos y establecer alianzas de colaboración para ser efectivos en la conservación de 
nuestro patrimonio» (OECH 2011).

La Ley 212 «Ley para la revitalización de los Centros Urbanos», plantea la nece-
sidad de crear ciudades habitables como vía para recuperar la ciudad como espacio 
de integración social, se pretende que esa ciudad habitable sea un espacio seguro, 
caminable, realmente integrador, donde se conjuguen factores con repercusión en 
lo ambiental, lo físico, social y económico, que contribuya a la mejora de la calidad 
de vida de sus habitantes. En este sentido se han dado pasos en la zona histórica 
ponceña, sin embargo estos esfuerzos aún son insuficientes, y la ininterrumpida 
terciarización del centro citadino y su vaciamiento demográfico dificultan su re-
vitalización funcional como espacio vivo, lo que, por otra parte, guarda relación 
también con la progresiva pérdida de población del conjunto del municipio.

Los datos aportados por la Oficina del Contralor del Estado Libre Asociado de 
Puerto Rico para el municipio de Ponce, revisados en el año 2016, indican una dis-
minución de la población desde el año 2000 con 186 475 a 166 327 en al censo del 
2010, con lo cual disminuye también la densidad poblacional para el territorio de 
1,612 habitantes/m2 en el censo del 2000 a 1,438 habitantes/m2 para ese año. 

Significativamente esta disminución poblacional se debe fundamentalmente a los 
habitantes menores de 18 años, con un 35 % en el censo del año 2000 y un 24.4 % en 
el American Community Survey - US Census del año 2010, debido a la disminución 
de las tasas de natalidad, y en el caso de los otros grupos de edad, a la emigración 
(http://www.ocpr.gov.pr).

En cualquier caso es evidente que la ciudad de Ponce y su centro histórico deben 
seguir evolucionando si quieren sobrevivir. La simbiosis de lo histórico con lo con-
temporáneo debe ser algo natural y no impostado, el centro histórico, así como los 
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subsistemas que lo componen, debe ser aceptado como parte integral de la ciudad 
y no pretender manejarlo y entenderlo como un ente aislado. 

El periódico digital «La Perla del Sur» en su edición del martes 27 de Octubre del 
2015 publicó un artículo realizado a partir del estudio Economía y crisis en el Centro 
Histórico del Municipio Autónomo de Ponce del economista ponceño Luis Rey Qui-
ñones Soto, presidente del Taller de Estudios Económicos y Sociales, donde plantea 
que entre julio de 2009 y enero de 2014, el número de tiendas ubicadas en 18 calles 
del centro histórico de Ponce se redujo de 224 a 85, lo que constituye una baja de 
62 %. Esta reducción, 139 tiendas menos, supera incluso el número de locales dis-
ponibles en el principal centro comercial de la región (www.periodicolaperla.com). 

El estudio revelaba que en el momento del estudio, 53 locales estaban ocupados 
por oficinas de gobierno y 29 para la venta de billetes de lotería, se concluía que el 
38.7 % de los espacios comerciales en el centro de Ponce, casi dos de cada cinco, es-
taban subutilizados. Para el cálculo, el análisis consideró la zona que abarca el 90 % 
de los comercios en el casco urbano (www.periodicolaperla.com). 

Existe otro daño sobre el paisaje de la ciudad, la fuerte expansión arquitectónica 
de proyectos banales o extranjerizantes (fundamentalmente norteamericanos) im-
puesto por inversionistas, grandes cadenas de comida o de tiendas, o desarrollado-
res que copian indiscriminadamente formas y mobiliarios en fachadas e interiores 
sin tener en cuenta las características locales, lo que trae como consecuencia que 
se empiece a desdibujar el rico patrimonio arquitectónico de la ciudad y los valores 
culturales de su paisaje.

Figura 7. Hitos aproximados de la expansión urbana de Ponce desde mitad del siglo XIX hasta la 
actualidad. Fuente: Elaborado por el autor.
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Una de las manifestaciones de este daño en el centro histórico, fácilmente ob-
servable, es la sostenida y peligrosa sustitución del inmueble tradicional por una 
indiscriminada invasión de la arquitectura banal de establecimientos comerciales 
que han ido, en muchos casos ocupando los espacios dejados por los residentes es-
tables y permanentes y en otros, los ha desplazado (Cerrillos, L. M. 1989).

Como parte del trabajo de investigación se ha elaborado un mapa que muestra 
cómo ha sido la expansión de la ciudad de Ponce y particularmente de su Centro 
Histórico, para determinados hitos históricos (Figura 7) partiendo de todo el ma-
terial consultado, que permite poner de relieve la continuación del crecimiento 
hacia el Este de todo el entramado urbano, siguiendo pautas del pasado identifi-
cadas en los planos históricos. Razones determinantes, pero no las únicas como ya 
vimos anteriormente, han sido la topografía, una superficie llana sobre mantos de 
arroyada y terrazas fluviales, y la busca del agua que podía aportar el río Portugués. 

5. CONCLUSIONES

La cartografía histórica nos ha facilitado información precisa sobre el crecimiento 
y desarrollo evolutivo de la ciudad de Ponce. Especialmente valioso es el plano del 
año 1851, elaborado por Francisco Coello, en el que se identifican perfectamente las 
54 manzanas que conformaban entonces la villa, con su característico entramado 
ortogonal alrededor de la plaza principal. En él se evidencia la relación que siem-
pre ha existido de la villa con la playa a través del camino de la Marina. Asimismo 
resulta de especial interés la extensión de caminos que formarían parte del futuro 
entramado vial de la villa.

Para el año 1915, el modelo urbano ya había cambiado, bajo la influencia de Esta-
dos Unidos se imponen las bajas densidades residenciales, de la mano de las clases 
altas y hacia el Suroeste de la ciudad. Hacia 1936, la continua expansión urbana ya 
había cruzado a la otra margen del río Portugués, produciéndose asentamientos a lo 
largo de los caminos, se construyen numerosos chalets a lo largo del camino hacia 
la Playa así como en el propio litoral ponceño. Ya para entonces se había consoli-
dado pues un modelo de ciudad dispersa y extensa, muy distinta de la compacta y 
concentrada de herencia española, que es la que hemos visto a través de los planos 
del XIX y que en la actualidad define el paisaje cultural del Centro Histórico. Hoy 
es motivo de atracción para turistas y visitantes que acuden a Ponce y soporte de 
identidad colectiva de los ponceños.

En las décadas de los 60, 70 y 80 del siglo XX la tendencia de desplazarse del 
centro a la periferia continuó, todos los barrios del centro perdieron población, 
algo similar ocurrió en las áreas rurales, donde el desplazamiento fue hacia el área 
metropolitana. El centro histórico se sometió a una fuerte presión de uso debido 
a que la población de la periferia seguía acudiendo a él por múltiples motivos, con 
acentuado uso del automóvil. Esto provocó en los años 80, una destrucción progre-
siva del patrimonio histórico citadino para habilitación de áreas de estacionamien-
to (Plan de áreas de los Centros Urbanos 2005). Proceso similar al de las grandes 
urbes del planeta a partir de mediados del siglo XX hasta los años 80, que justificó 
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el predominio de las actuaciones de renovación urbana sobre las de rehabilitación 
en las décadas de los 60 y 70 (Zárate, M. A. 2012 b).

En la actualidad, la ciudad histórica de Ponce, no ha alcanzado ni con mucho 
su máximo potencial, ni económicamente, entre otras razones impulsando su uso 
turístico, ni habitacionalmente. Existen áreas que aún pueden ser aprovechadas y 
recuperadas, como es la zona de antiguos almacenes históricos de la Playa y el eje 
original de la Avenida de Hostos que une los dos centros históricos de la ciudad.

La cartografía y el análisis histórico han permitido mostrar como el desarrollo 
socio-económico de la ciudad ha sido sostenido y notable través del tiempo. La ciu-
dad ha sido referente para todo el país por el empuje de sus habitantes y la preocu-
pación de las autoridades locales, sin embargo la difusión de sus valores históricos 
y patrimoniales no ha sido consistente a pesar de su riqueza cultural y de que su 
puesta en valor, lo que podría ser un elemento importante de atracción turística, 
y, por supuesto, de afirmación de los sentimientos e identificación de los ponceños 
con su ciudad y el territorio que les rodea.
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Resumen
El 19 de octubre de 1562 se produjo el hundimiento parcial de la flota pertenecien-
te a la Monarquía Hispánica en las inmediaciones de la Ensenada de La Herradura 
(Almuñécar), debido a una serie de inclemencias meteorológicas y marítimas que 
mermaron considerablemente la autoridad naval del monarca Felipe II. En la ac-
tualidad, no existe ninguna puesta en valor de este patrimonio de memoria histó-
rica, único en la costa granadina. Por lo que, el presente estudio de investigación 
analizará la configuración geográfica de la Ensenada, incluyendo un inventario 
patrimonial de carácter defensivo que favorezca la localización, identificación y 
protección de los restos del naufragio mediante su valorización.

Palabras clave
Geografía de la Memoria; Patrimonio Cultural; Patrimonio Subacuático; Paisaje; 
Turismo; Valorización; Costa Tropical de Granada; La Herradura.

Abstract
On 19 October, 1562, the Spanish King Philip II,s fleet was partially wrecked off 
the bay of La Herradura (Almuñécar). The resulting human and material losses 
led to the decline of the Spanish Monarch´s naval power. At present, there is no 

1.   Ministerio del Interior; <j.r.sanchez-holgado@hotmail.com>.
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valorization of this historical event, which place on the coast of Granada. For this 
reason this research will analyze the geographic configuration of the bay, including 
an inventory of the defensive heritage that promotes the localization, identification 
and protection of the remains of the wreck through its assessment.

Keywords
Geography of Memory; Cultural Heritage; Underwater Heritage; Landscape; 
Tourism; Valorization; Costa Tropical de Granada; La Herradura.

Résumé 
Le 19 Octobre 1562, il y a eu un naufrage partiel de la flotte appartenant à la Monarchie 
Espagnole près de l’anse de La Herradura (Almuñécar), comme conséquence d´une 
d’intempéries météorologiques et maritimes qui ont considérablement diminué 
l’autorité navale du monarque Felipe II. De nos jours, la mise en valeur du patrimoine 
de la mémoire historique, unique sur la côte de Grenade, est inexistente. Ainsi, 
cette étude analysera la configuration géographique de l’anse, dont un inventaire 
du patrimoine de nature défensive qui favorise la localisation, l’identification et la 
protection des vestiges grâce à sa valorisation.

Mots-clés
Géographie de la Mémoire; Patrimoine Culturel; Patrimoine Subaquatique; Paysage; 
Tourisme; Valorisation; Costa Tropical de Granada; La Herradura.
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1. INTRODUCCIÓN Y ESTADO DE LA CUESTIÓN

La costa granadina se ha caracterizado durante siglos por su prosperidad eco-
nómica que favoreció el asentamiento de una de las primeras colonias importantes 
del Mar Mediterráneo, la productiva villa fenicia de Almuñécar (Exs/Sexi) y en el 
periodo de Al-Andalus, particularmente durante el reinado nazarí, se constituyó 
como puerto de salida natural que favoreció las relaciones comerciales. Este hecho 
pudo contribuir a que se convirtiera en un lugar poco seguro donde vivir, resul-
tando habituales las agresiones y saqueos que llegaron a transformarla, con mayor 
incidencia a partir de la Reconquista en un litoral parcialmente despoblado, esta-
bleciéndose una auténtica frontera de civilizaciones y cultura que dieron lugar en 
aquellos promontorios y puntos elevados del territorio de profundo interés geoes-
tratégico, a un paisaje bélico formado por fortalezas de diferentes épocas y tipologías.

 Al igual que para el servicio de vigilancia desde tierra donde se diseñó un plan 
de actuación defensivo que comprendía una red de alerta temprana mediante 
vigías en aquellas torres y atalayas que posibilitara, en los casos oportunos una 
actuación conjunta defensiva capaz de repeler cualquier intento de agresión; desde 
el mar se estableció una serie de embarcaciones capaces de desplazarse hasta los 
puntos de las costas donde sus habitantes se pudieran encontrar temporalmente 
desprotegidos o garantizar su comercio marítimo. Por lo que, la navegación de 
barcos de guerra en esta costa fue relativamente habitual, empleando sus diferentes 
puertos, embarcaderos y fondeaderos como zonas de abastecimiento o simplemente 
al resguardo para aquellos episodios marítimos necesarios. 

Figura 1.- Ensenada de La Herradura captada desde Cerro Gordo. Autor: José Ramón Sánchez Holgado.
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El hundimiento parcial de la flota del Mediterráneo de Felipe II tuvo unas 
importantes consecuencias personales y materiales en un contexto político y social 
complicado. Ese silencio intencionado que se promovió por parte de las instituciones 
de la época hizo un profundo calado en la sociedad moderna y contemporánea de 
nuestro país porque no han sido abundantes los estudios científicos o específicos 
sobre este interesante suceso histórico que asoló a la Marina de Guerra Española. 
A pesar de ese posible condicionante, la obra de María del Carmen Calero Palacios 
titulada Aportación documental en torno al naufragio de la Armada Española en La 
Herradura (Almuñécar) es un manual de consulta imprescindible como aproximación 
a lo ocurrido en esos días. Otras publicaciones que recogen dicho episodio serían 
Naufragio en La Herradura de Cesáreo Fernández Duro y Un viento inesperado. El 
naufragio de la Armada de Felipe II en La Herradura (1562) de Tomás Hernández 
Molina, con la salvedad para este último que introduce aspectos relacionados al 
núcleo poblacional de La Herradura.

En cuanto a los artículos en revistas especializadas destacaríamos la realizada 
por José María Sánchez-Laulhé y María del Carmen Sánchez de Cos, titulada Me-
teorología en el naufragio de la flota Española de Galeras, que sirve para ofrecer luz a 
la situación meteorológica que pudo originarse y que favoreció el empeoramiento 
de la navegación que dio lugar al posterior hundimiento de la mayoría de las gale-
ras. Y la de Antonio Jiménez Estrella en El naufragio de la Herradura de 1562 donde 
describe la secuencia histórica de los hechos en su contexto político, económico y 
social. También resultaron interesantes las publicaciones de orientación informativa 
de E.P. Martínez titulada El naufragio es un hito en la historia de la Armada junto a 
la de Javier Noriega y José Ponce en El naufragio de la flota de Juan de Mendoza, un 
yacimiento submarino por descubrir…

2. ÁMBITO GEOGRÁFICO Y MEDIO FÍSICO

El núcleo poblacional de La Herradura pertenece al municipio de Almuñécar y 
se localiza en el extremo occidental de la comarca Costa Tropical de Granada. Una 
comarca profundamente influenciada por el relieve que le aporta la alternancia de 
las zonas abruptas y acantiladas con otras arenosas y pedregosas, asociadas estas 
últimas a las llanuras aluviales. La configuración que le otorgan las sierras que se 
integran en el sistema montañoso de las Cordilleras Penibéticas (alineación mon-
tañosa de dirección ENE-OSO) realizan una función similar de barrera u obstáculo 
que impide el paso de los vientos fríos provenientes de Sierra Nevada salvo para la 
incisión que durante siglos ha efectuado el río Guadalfeo (principal río de la comarca 
que nace en Sierra Nevada y desemboca a la altura del término municipal de Salo-
breña), asociado a un clima mediterráneo subtropical o mediterráneo suroriental.2

2.   Martín, Javier & Olcina, Jorge: Climas y tiempos de España, Madrid, Alianza Editorial, 2001, p. 55 señalan para 
la costa granadina que: «Por poner un ejemplo muy llamativo, los pocos más de 40 kilómetros que separan en línea recta 
las cumbres más elevadas de Sierra Nevada de la costa granadina unen los ventisqueros más meridionales de Europa con 
los cultivos tropicales de las vegas de Motril y Almuñécar».
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En cuanto a la formación geomorfológica de la Ensenada de La Herradura, los 
procesos sedimentarios han favorecido las acumulaciones de conos torrenciales 
dando lugar a una llanura litoral beneficiada por la actividad de las ramblas y del río 
Jate junto a la acción proveniente del mar, a través de los vientos y a la intensidad de 
los oleajes. En ese sentido, Javier Díez (1996) afirma que: «…  aunque el condicionante 
terrestre, con la acumulación de ramblas activas en la mitad oriental de la ensenada, 
podría suponer un argumento en contrario, se puede admitir que la resultante anual, al 
menos en el interior de La Herradura, está en el oleaje del tercer cuadrante y viene bien 
aproximada por la dirección perpendicular a la línea de su playa».3

El fondo marino de la Ensenada de La Herradura está integrado principalmente 
por diferentes grosores de arenas del tipo fina o muy fina junto a fango. Según nos 

3.   Díez González, Javier (1996): Las costas. Guía física de España, Madrid, Alianza Editorial, pp. 374-377.

Figura 2.- Plano de La Ensenada de La Herradura: situada en el Mediterráneo a 10 leguas al 
E de Málaga / Levantado por orden de S.M. por Manuel Salomón; echo por Joaquín Camacho, 
segundo piloto de la Real Armada. Almuñécar (Municipio, Granada). Herradura, La (Ensenada). 
Cartas náuticas. 1781. Escala [ca. 1:6688]. Fuente: España. Ministerio de Defensa. Archivo del Museo 
Naval. E-40-26. Plano de la Ensenada de la Herradura. Joaquín Camacho. 1781. (https://patrimoniocultural.
defensa.gob.es/es).*

 

* En el plano de la Ensenada de La Herradura se identifica la ubicación exacta de la fortaleza abaluartada y de la 
venta que considera casa fuerte junto a los restantes elementos geográficos (realizando una interesante descripción 
en su leyenda sobre la conveniencia de su uso dependiendo de la estacionalidad del año). En la misma, ya señalaba 
las diferentes profundidades (Correspondiendo a brazas de 6 pies castellanos) y la diversidad en la calidad del fondo 
(representada mediante las iniciales A: Arena; A.G: Arena gruesa; A.L: Arena lamosa; L: Lama; P: Piedra y la P.A: 
Arena y piedra. 



ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie VI · Geografía  11 · 2018 ·  247–276  ISSN 1130-2968 · e-issn 2340-146x  UNED252

José Ramón Sánchez Holgado﻿

aproximamos a las inmediaciones de los acantilados que surgen tanto en Cerro Gordo 
como en la Punta de la Mona varia su espesor del tipo de arena, tendiendo hacia grue-
sa o muy gruesa, alternándose con roca. Al ser el roquedo orientado a Poniente de la 
Punta de la Mona el lugar donde probablemente se golpearon las diferentes galeras, 
se aprecia del mapa batimétrico como a una reducida distancia desde su extremo, 
rápidamente se consigue una considerable profundidad que siguiendo las isobatas 
pueden oscilar entre los -60 y -85 metros.

El área que comprende Cerro Gordo, la Ensenada de La Herradura y Punta de la 
Mona se puede considerar como una zona de especial importancia medioambien-
tal, de ahí que son numerosas las figuras jurídicas de protección que acumula como 
paraje natural de los acantilados de Maro-Cerro Gordo, zona de especial protección 
para las aves (ZEPA), lugar de importancia comunitaria (LIC), zona especialmente 
protegida de importancia para el Mediterráneo (ZEPIM) y de reciente declaración, 
los acantilados y fondos marinos de la Punta de la Mona, como zonas especiales de 
conservación (ZEC) que conlleva simultáneamente su inclusión en el Inventario de 
Espacios Naturales Protegidos de Andalucía e Integración en la Red Ecológica Eu-
ropea Natura 2000.

Figura 3.- Fragmento del mapa batimétrico y de la naturaleza del fondo en las inmediaciones 
de La Punta de La Mona. Fuente: Mapa sobre la plataforma continental española del Ministerio de 
Agricultura, Pesca y Alimentación, Secretaría General de Pesca Marítima, Almuñécar MC055.

Figura 4 y 5.- Un ejemplar de camaleón común (chamaeleo chamaeleon) y una cabra montés (Capra 
pyrenaica hispanica) en avanzado estado de gestación. Autor: José Ramón Sánchez Holgado.
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Cabe añadir igualmente que, la zona que comprende desde Maro (provincia de 
Málaga) hasta Cerro Gordo se encuentra incluida en el registro de paisajes que ela-
bora el Laboratorio de Paisaje Cultural, adscrito al Instituto Andaluz del Patrimonio 
Histórico de la Junta de Andalucía, formando parte de los 118 paisajes identificados 
por el mencionado organismo público para toda la comunidad autónoma con el tí-
tulo Paisaje de torres-vigías en Maro-Cerro Gordo y de los que solamente dos forman 
parte de la comarca Costa Tropical de Granada.4

3. PATRIMONIO CULTURAL DE LA HERRADURA Y 
EVOLUCIÓN EN LA DEMANDA TURÍSTICA

La Ensenada de La Herradura dispone de un interesante patrimonio cultural 
de carácter defensivo que se contabiliza con dos atalayas de diferentes tipología y 
cronología en sus extremos, mientras que, en el núcleo urbano se localiza una de 
las dos exclusivas fortalezas abaluartadas (S. XVIII) que se conservan en la comarca 
Costa Tropical de Granada.5 A este resumen patrimonial se podría incluir el trágico 

4.   El otro paisaje identificado por el Laboratorio de Paisaje Cultural en la costa granadina se denomina Agrario 
del Alto Río Verde.

5.   En la actualidad se conservan otras siete baterías pertenecientes al sistema defensivo del Reino de Granada, 
situadas en los términos municipales de Garucha, dos en Níjar, El Ejido, Motril, Vélez-Málaga y Manilva. Fuente: 

Figura 6.- Paisaje en las inmediaciones de cerro gordo, donde se conjugan elementos de elevada 
belleza que le proporciona un entorno medioambiental de alto valor ecológico, con la 
posición predominante de su longeva torre vigía y los acantilados con una caída natural que 
oscila los 100 metros. Autor: José Ramón Sánchez Holgado.
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acontecimiento que asoló a la flota perteneciente a la Monarquía Hispánica, al man-
do de D. Juan de Mendoza y Carrillo que viajaban en formación hasta que decidie-
ron interrumpir su viaje en la búsqueda del resguardo que ofrecía este accidente 
geográfico costero granadino y que debido a las inclemencias meteorológicas y 
marítimas concluyó con el hundimiento de una parte importante del contingen-
te militar. El conjunto compuesto por las diferentes fortalezas de La Herradura y 
tan destacable hecho histórico puede dar lugar a un futuro turismo de memoria6, 
dentro del turismo cultural, a incorporar a las ofertas ya diseñadas por las institu-
ciones municipales competentes.

En cuanto al inventario de Bienes de Interés Cultural en aguas continentales e 
interiores de Andalucía, mar territorial y plataforma continental ribereña al terri-
torio andaluz, con la tipología de Zona Arqueológica, los dos únicos yacimientos 
para la costa granadina se localizan en las inmediaciones de la Ensenada de La He-
rradura, correspondiendo a los yacimientos subacuáticos de Cerro Gordo y Punta 
de la Mona-Cueva del Jarro, reseñando para este último la prospección sistemática 
llevada a cabo durante los años 1985-1988 donde se constataron la abundancia de 
restos cerámicos significativos, especialmente en la Cueva del Jarro, adscrita a un 
contexto púnico y ajena a los restos de los galeones hundidos.7

Antes de analizar la evolución de la demanda turística conviene indicar que el tér-
mino municipal de Almuñécar concentra el segundo mayor volumen de población 
residente en la costa granadina, inmediatamente a continuación de Motril que se 
erige como capital de la comarca. Según el censo de población del año 2016, de los 
27.397 residentes en el término municipal de Almuñécar, La Herradura concentra 
un 15,33% de los mismos, ascendiendo a 4.201 vecinos. Las principales actividades 
económicas provienen de la agricultura y del sector servicios, esta última estre-
chamente relacionada con la actividad turística, ofreciendo la mayor capacidad de 
alojamiento para la costa granadina.

Del registro existente en el número de visitantes que han acudido al punto de 
interés turístico de La Herradura (figura número 7), en el periodo comprendido 
entre el mes de enero del año 2011 al mes de septiembre del año 20178 se puede 
observar la estacionalidad por la que atraviesa el turismo costero granadino, con 

Orihuela Uzal, Antonio y Almagro Gorbea, Antonio «La restauración del Castillo de La Herradura, Almuñécar 
(Granada): una batería para cuatro cañones promovida por Carlos III.» XVIII Congreso Internacional Conservación y 
Restauración de Bienes Culturales, Libro de Actas, Granada, 2011, p. 656.

6.   Sobre el turismo de memoria González Vázquez, David: «La práctica turística como mecanismo de trans-
misión de valores: Cataluña y los lugares de memoria democrática», Revista Iberoamericana de Turismo-RITUR, Pe-
nedo, v. 4, número especial, (2014) pp. 36-37, afirma que: «El término lugar de memoria fue creado y popularizado por el 
historiador francés Pierre Nora en su gran obra Les lieux de mémoire (1984)…Siendo precursor en España, la Comunidad 
Autónoma de Cataluña con la creación de una red de lugares memoriales ligada a un discurso histórico y a una estrategia 
de valorización turística».

7.   Decreto 285/2009, de 23 de junio, por el que se inscriben en el Catálogo General del Patrimonio Histórico 
Andaluz como Bienes de Interés Cultural, con la tipología de Zona Arqueológica, cincuenta y seis bienes sitos en las 
aguas continentales e interiores de Andalucía, mar territorial y plataforma continental ribereña al territorio andaluz, 
Consejería de Cultura, Boletín Oficial de la Junta de Andalucía, num. 126, p. 91.

8.   Los datos obtenidos en el número de visitantes al Punto de Interés Turístico de La Herradura durante el 
mes de septiembre del año 2017 son los últimos proporcionados por la Oficina de Turismo de Granada a fecha de 
consulta (octubre de 2017).
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un marcado repunte para el periodo estival y de menor relevancia para el mes de 
abril, asociado a la festividad de Semana Santa. El mes de agosto suele ser el de 
mayor número de visitantes, alcanzando un repunte importante en los años 2011 y 
2014, a diferencia de la reducida actividad para los meses de diciembre y enero. De 
la misma gráfica se desprende la evolución descendente de los últimos años, en el 
número de visitantes en acudir a la obtención de información sobre los atractivos 
turísticos que se presentan. 

Es necesario añadir finalmente y en relación al ámbito competencial y de gestión 
territorial, las nuevas alternativas y posibilidades que se ofrecen respecto a la dife-
renciación entre las distintas áreas y secciones que establece el Ayuntamiento de 
Almuñécar a la Tenencia de Alcaldía de La Herradura. Mediante la publicación del 
Decreto número 2015-1791 de fecha 17/06/2015 se identifica su ámbito de jurisdicción 
territorial que se extiende desde el Barranco del Cotobro hasta el límite de provincia 
con Málaga, incluyendo el núcleo poblacional de La Herradura. Igualmente incorpora 
la delegación de algunas facultades que pueden resultar innovadoras y favorecedoras 
para la participación social, destacando la oportunidad de propuesta o informe res-
pecto a las medidas que deben adoptarse en su zona por la Administración Municipal 
y especialmente sobre las actividades de los centros culturales de la zona; iniciativas 
en el ámbito cultural, deportivo, de participación ciudadana y de promoción de 
grupos sociales; y la promoción de cuantas actividades productivas se desarrollen 
en su ámbito, con el fin de contribuir, en la medida de las posibilidades de toda 
administración pública a la riqueza y bienestar de la colectividad.

Figura 7.- Número de visitantes que han acudido al punto de interés turístico de La Herradura.  
Fuente: Oficina de Turismo de Granada, URL: http://datosturisticos.com/otgranada/?m=pitu&c=P52. 
Elaboración propia.
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4. ANTECEDENTES HISTÓRICOS

Una vez consumada la Reconquista, la inseguridad en la costa granadina sufrió 
un crecimiento exponencial que trasladó una profunda preocupación a las autori-
dades de la época. El siglo XVI se caracterizó por la inestabilidad política alentada 
por el pulso mantenido con el Imperio otomano por el control del Mediterráneo; 
alcanzando también a la situación económica, relacionada a las malas cosechas y 
baja productividad y por supuesto al ámbito social,9 favorecida por un despobla-
miento y tensas relaciones entre vencedores y vencidos que inevitablemente derivó 
con los años venideros en las Revueltas de las Alpujarras (1568-1571). 

En la búsqueda de la máxima protección y defensa territorial posible, la Ensena-
da de La Herradura también se reforzó empleando para ello la readaptación de las 
fortalezas hasta entonces existentes o mediante la construcción de otras mejores, 
en una evolución próxima a las nuevas armas y técnicas de combate que se fueron 
desarrollando junto a una presencia física de militares empleados específicamente 
en su custodia, que se extendió hasta el siglo XVIII. Para un área aproximada de 
la ensenada de 267,75 ha, llegaron a estar en servicio diferentes fortalezas, remon-
tándose la más longeva con la atalaya de Cerro Gordo (S. XVI), mientras que, re-
sultaron posteriores la fortaleza abaluartada de La Herradura (S. XVIII) y la atalaya 
Punta de la Mona (S. XVIII).10

9.   Recoge Calero Palacios, María del Carmen: Aportación documental en torno al naufragio de la Armada 
Española en La Herradura (Almuñécar), Ayuntamiento de Almuñécar, 1990, p. 22 que: «La Cristiandad, desde 1561 a 
1565 se mantiene y defiende contra el poderío turco. La escuadra turca cada año se prepara, pero no llega a emprender 
una seria campaña…».

10.   Señalan Sánchez Laulhé, José María & Sánchez De Cos, María del Carmen: «Meteorología en el naufragio 
de la flota española de galeras en La Herradura (Almuñécar) en 1562», Boletín AME, núm. 38, (2012), p. 29, que: «La 
Herradura resguardada por Cerro Gordo a poniente y la Punta de la Mona a Levante era muy conocida como refugio por 
los navegantes y los corsarios de Argel y Tánger, y en ocasiones había servido de refugio a D. Juan de Mendoza y Carrillo».

Figura 8.- Fragmento de la costa granadina a la altura de La Herradura, con tres fortalezas 
relativamente próximas y estratégicamente instaladas: 1. atalaya de Cerro Gordo, 2. Fortaleza 
abaluartada de La Herradura y 3. Atalaya de Punta de la Mona. Fuente: Mapa Histórico (mtn50-
edición1) del visualizador de imágenes Iberpix, perteneciente al Instituto Geográfico Nacional (IGN).
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Junto a la consideración de la Ensenada de La Herradura como un lugar seguro, 
al disponer del apoyo de los efectivos que desde tierra se encargaban en la defensa 
de la misma, era conocida como un emplazamiento recomendable para aquellos 
periodos de dificultad en la navegación cuando las condiciones meteorológicas y/o 
marítimas lo impedían.11 Así pudo ocurrir cuando el mando de las galeras españolas, 
dirigidas entonces por D. Juan de Mendoza y Carrillo, que realizaba un viaje a lo 
largo de las diferentes posesiones españolas del Mediterráneo y conocedor de sus 
limitaciones operacionales ante la intensidad y bravura de los oleajes en los perio-
dos de fuerte marejada12, optó por guardar cobijo a la espera de una mejora de la 
climatología marítima que le permitiera seguir su viaje posiblemente con destino a 
Orán. La armada compuesta por diferentes galeras y marinos interrumpió su viaje el 
19 de octubre de 1562 en las inmediaciones de la Herradura cuando la envergadura 
de las inclemencias motivó un fuerte e incesante golpeo entre las embarcaciones, 
originando el hundimiento de algunas de ellas y el arrastre de otras hasta los ro-
quedos de los acantilados, produciendo numerosos daños personales y materiales, 
siendo recogidos por Calero Palacios: 

«Serían aproximadamente las diez del día siguiente, 19 de octubre, cuando comenzaron a situarse 

en la punta de Levante de la bahía. En una hora se dispusieron las galeras desde dicha punta hacia 

la tierra; en primer lugar la Soberana seguida de la Mendoza y San Juan, a continuación todas las 

demás… El mar creció y la furia de las olas movía las galeras de un lado para el otro sin control, 

pese a que intentaron sujetarlas con dobles hierros… Hombres y galeras lucharon contra la tem-

pestad demostrando impunemente su valor contra un mar enfurecido por las olas y el viento, y 

sucumbieron ante una galerna, que jugo con toda una escuadra destrozándola… A la una del día 

se acabaron de perder las galeras; a las cuatro de la tarde comenzó a calmar la tempestad, tres 

horas de tragedia habían bastado para acabar con la escuadra española…».13

Siguiendo la interesante narración que recoge Calero Palacios, las galeras comen-
zaron a situarse desde la punta de Levante de la bahía en dirección a tierra, con el 
fin de protegerse del viento que hasta entonces y según la última descripción, pro-
venía de dirección Este; pero, ¿Qué fenómeno meteorológico se pudo dar y siempre 
siguiendo la descripción literal de testigos, para que el mar creciera y con furia las 
olas batieran las galeras, que no les diera tiempo de levar anclas y trasladarse rápi-
damente al otro lado de la ensenada? 

Según Sánchez-Laulhé y Sánchez de Cos (2012) un ciclón extratropical del tipo 
de Shapiro-Keyser (S-K) pudo ser el causante de la producción de fuertes vientos 

11.   Fernández Duro, Cesáreo: Armada Española: desde la unión de los Reinos de Castilla y Aragón. Sucesores de 
Rivadeneyra, Madrid, 1900, tomo segundo, capítulo tercero, p. 47. 

12.   Calero Palacios, María del Carmen: op. cit., p. 56, señala que: «En el Mediterráneo, la navegación era cos-
tera, no obedeciendo este tipo de navegación a falta de conocimientos técnicos, sino a propia conveniencia; la costa era 
la mejor brújula y, en caso de tempestad, servía de refugio a las escuadras, al mismo tiempo que multiplicaba la ocasión 
de comerciar…Hay una constante preocupación de los marinos españoles por el mar, tiempo y vientos; las galeras que 
no se sometían a las reglas del invierno estaban expuestas al desastre ya que el poco calado de sus quillas no les permitía 
defenderse de la tempestad».

13.   Calero Palacios, María del Carmen: op. cit., pp. 75-82.
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huracanados de dirección SO que favorecieron el mencionado aumento del nivel 
del mar junto a unas olas arboladas que consiguieron alcanzar alturas que oscila-
ron entre los 6 y 9 metros, favoreciendo el golpeo entre embarcaciones y a su vez, 
estas con el roquedo de los acantilados de la Punta de la Mona. Curiosamente, las 
tres galeras que anclaron al inicio de la Punta de la Mona y que a priori estaban más 
expuestas a los vientos del Este fueron las únicas capaces de levar anclas y situarse 
al resguardo que le otorgaba la cara de Poniente.14

14.   Sánchez Laulhé, José María & Sánchez De Cos, María del Carmen: op. cit., pp. 28-33.

Figura 9.- Simulación de la posible situación de las 28 galeras a su llegada el día 19 de octubre 
de 1562 a la ensenada de La Herradura. Elaboración propia sobre cartografía del Visor Iberpix (IGN), 
Mapa Histórico (mtn50-edición1). 

Figura 10.- Simulación del movimiento efectuado por las tres únicas galeras que evitaron 
su hundimiento al resguardarse en la cara de poniente de la Punta de la Mona. Elaboración 
propia sobre cartografía del Visor Iberpix (IGN), Mapa Histórico (mtn50-edición1).
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Consumada la tragedia, quizás de las más 
relevantes ocurrida a la Armada Española a lo 
largo de su historia, se cuantificaron 25 gale-
ras hundidas de las 28 que se integraban en 
la flota al mando de D. Juan de Mendoza y 
Carrillo, con unos daños considerables tan-
to personales que oscilaban entre las 3.000 y 
5.000 personas fallecidas como materiales, 
con unas pérdidas económicas cuantiosas, de-
terminadas por Calero Palacios en 40.131.125 
maravedíes, teniendo en cuenta que una ga-
lera costaba 1.605.245 maravedíes.

A partir de ese instante, las autoridades de 
la época se encontraban en una complicada 
situación, ya que debían de atender con urgencia a los supervivientes, muchos de 
ellos heridos y que se acumulaban en las inmediaciones de La Herradura, pudiendo 
oscilar entre las 2.000 y 4.000 personas, si se estima que en las galeras entre ma-
rineros, soldados y demás pasajeros civiles podían navegar unas 7.000 personas.15 
Afortunadamente la preocupación y solidaridad de los vecinos de la costa granadi-
na hizo que estos participaran desde los primeros instantes en el auxilio y protec-
ción de los heridos y desamparados, sobre todo de los más necesitados, teniendo 
en cuenta que hacían uso de los navíos niños y personas de diferentes edades a los 
cuales había que facilitarle cobijo, diversos utensilios (mantas, ropas,…) y víveres 
(alimentos, agua,…).

Y de forma simultánea, la nación debía reponerse lo antes posible del fuerte 
golpe recibido, al mermarse la seguridad y defensa de las posesiones españolas en 
el Mediterráneo. Aún más, si se hiciera extensible entre los restantes estados que 
la Armada Española se había reducido en ese mar a la mitad, quedando operativa 
en exclusiva las galeras integradas en la flota al mando de D. Juan Andrea Doria.16/17 

Todavía no se había iniciado el conflicto de las Revueltas en Las Alpujarras y como 
quedó recogido anteriormente, las relaciones entre vencedores y vencidos no pasa-
ban por su mejor momento, existiendo un peligro firme de que las informaciones 
pudieran alcanzar tanto al poder turco como a piratas y corsarios berberiscos, a lo 
que había que añadir la considerable población residente en el Reino de Granada 
simpatizantes de estos últimos. Por todo ello, las instrucciones dictadas fueron si-
lenciar tan importante acontecimiento e intentar restablecer lo antes posible una 
nueva y mejor flota, hecho que se empezó a consumar a partir del año siguiente y 
que contribuyó posteriormente a la victoria en la decisiva batalla de Lepanto (1571).

15.   La precariedad en el uso de la artillería pesada hacía que se redujera a unos pocos cañones situados a proa, 
basando la garantía del éxito en las operaciones militares al número de soldados o infantes embarcados; de ahí, el 
elevado número de pasajeros que en el momento de la tragedia viajaban en las galeras.

16.   La presencia del poder turco cada vez era más evidente, especialmente tras la victoria del año 1534 en 
Bagdad y 1551 en Trípoli.

17.   Destacar la dificultad que presentaba el obtener ayuda, ante una hipotética necesidad, de las naos atlánti-
cas cuando estas eran mucho más recias y pesadas frente a las más rápidas y ágiles de las mediterráneas.

Figura 11.- Posición de la flota respecto al ciclón. 
Fuente: Tomada de la publicación de Sánchez-Laulhé, José 

María y Sánchez de Cos, María del Carmen (2012).
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En cuanto a los navíos hundidos, nunca más se volvió a saber de ellos salvo lo 
recogido en algunas fuentes documentales de la época y posteriores, destacando 
entre todas ellas, la obra más conocida de la literatura española y una de las más 
importantes de la literatura universal, como es la novela titulada Don Quijote de 
la Mancha, escrita por Miguel de Cervantes Saavedra,18 donde dice: «Discretos días 
-dijo Sancho- viva vuestra santidad por el buen crédito que de mi tiene, aunque de mi 
no lo haya. Y el cuento que quiero decir es éste: Convidó un hidalgo de mi pueblo, muy 
rico y principal, porque venía de los Alamos de Medina del Campo, que casó con doña 
Mencía de Quiñones, que fue hija de D. Alonso de Marañón, Caballero de Hábito de 
Santiago, que se ahogó en La Herradura…».19 

18.   Miguel de Cervantes Saavedra es considerado uno de los soldados de mar más ilustres de la Armada 
Española, habiendo alcanzado entre los años 1569 y 1584 el empleo de cabo de la escuadra en la galera Marquesa, 
cayendo malherido durante la trascendental batalla de Lepanto (1571).

19.   Don Quijote de La Mancha, 2º Parte, Capítulo XXXI: «Que trata de muchas y grandes cosas».

Figura 12.- Modelo de nao española (c 1540), reproducción. Modelistas Museo Naval (1931). Autor: J. 
Ramón Sánchez Holgado.*

*  Dimensiones reales: Eslora: 24 m Manga: 8 m. Madera y metal. Exvoto original del Santuario de la Consolación de 
Utrera desaparecido en 1929. La nao fue una embarcación atlántica dedicada al comercio de cabotaje que se difun-
dió por el Mediterráneo durante los siglos XII y XIII. Será la nave de los viajes de descubrimiento y flotas de indias 
en el siglo XVI. Fuente: Museo Naval.

Figuras 13 y 14.- Verso español y portugués (1501-1600).* En la imagen de la derecha, 
bolaños de diferentes calibres (1501-1550). Museo Naval. Autor: José Ramón Sánchez Holgado. 
* Calibre 38 mm/71 mm, respectivamente de Bronce. Pieza de poco calibre que se emplazaba sobre los bordes de 
los bajeles y en las arrumbadas de popa de las galeras. Fuente: Museo Naval.
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O el interesante romance que sobre tan importante acontecimiento realiza Fer-
nando Moyano, soldado de la infantería española del Tercio de Flandes que se en-
contraba presente en una de las tres galeras que pudo escapar de las embestidas de 
las olas y donde además de narrar hábilmente la secuencia de los hechos, describe 
con sutileza el temor ante tanta ruina y el lamento por las pérdidas producidas. A 
continuación, se ha seleccionado algunos de sus fragmentos más relevantes:

Y en la Herradura entraron
Otro día

Bien a las ocho serian
Cuando la mar muy hinchada

Revuelve con el armada
Y la maltrata

Dio al traves una fragata
Y luego van otras dos
Pidiendo favor a Dios

En tal contienda

Y luego bate la tienda
La Capitana de España

Porque vino con gran saña
El vendaval.

…
¡Oh mar soberbio, inconstante,

No miraras

Que a infieles dabas alas
Y a catholicos tristeza

Por quitarles la nobleza
De pujantes!

…
¡Oh dolor del que lo siente,

Que deste se ha de llorar
Y tambien del que en la mar

Acabo!
…

Y a Dios plega omnipotente
Perdonar nuestros pecados
Y mas a los otros ahogados

De su gloria. Amen.

Deo Gratias. 20

20.  Calero Palacios, María del Carmen: op. cit., pp. 96-105.
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5. CONCLUSIONES

El hundimiento parcial de la flota mediterránea de Felipe II puede resultar uno 
de los acontecimientos más relevantes de la Marina de Guerra Española a lo largo 
de su amplia y dilatada historia, teniendo en cuenta las consecuencias alcanzadas 
en daños personales y materiales junto a la posible vulnerabilidad que podría mos-
trar frente al poder otomano y corsarios berberiscos que asolaban con dureza la 
costa granadina. Tan trágico suceso fue recogido por las fuentes documentales de 
la época y posteriores, destacando en importancia la mención que incluye Miguel 
de Cervantes en su obra El Quijote de la Mancha por la proyección internacional 
que se le supone que otorga y el romance que sobre este acontecimiento realiza 
Fernando Moyano, soldado de la infantería española del Tercio de Flandes. 

A pesar de ello, el secretismo intencionado que ha rodeado todo lo relacionado 
al terrible hundimiento de las 25 galeras de la flota al mando de D. Juan de Mendoza 
y Carrillo ha podido contribuir lamentablemente a la escasez de estudios científi-
cos o específicos para un hecho de tan elevada trascendencia política y social. Esa 
ausencia de información e interés también se ha podido incentivar por la profun-
didad donde posiblemente se hallan los restos de las embarcaciones hundidas, os-
cilando entre los -60 y -80 metros, requiriendo para su aproximación de personal 
especializado y de material propio para dichas profundidades.

En cuanto a la situación meteorológica, esta resultó determinante en el nau-
fragio de la flota española, causada por una borrasca o ciclón extratropical del tipo 
Shapiro y Keyser que produjo fuertes vientos huracanados acompañados de grandes 
olas, favorecidas por la interacción entre la circulación en niveles bajos del ciclón 
y la propia orografía; hecho que no supuso un caso aislado en esta costa, pudiendo 
haberse producido situaciones meteorológicas similares como la ocurrida durante 
los días 2 y 3 de mayo de 2004.21

Respecto a los restos de la flota que se puedan conservar, el fondo de la Ensenada 
ha contribuido a su mantenimiento al estar compuesto por materiales que lo han 
podido preservar de los daños derivados de las corrientes marinas, a la agresión de 
otros seres vivos del tipo moluscos o similares y por supuesto, favorecido por su 
profundidad libre de las actividades de expolios, saqueos o pillajes. Lo cierto es que 
con su localización, identificación y protección se lograría un conocimiento de la 
arquitectura naval de la época sin precedentes, abandonando el desconocimiento 
científico que se sigue prolongando en el tiempo.

En relación a los reconocimientos que por tan importante suceso se han cele-
brado, estos resultan relativamente recientes y de una cuestionable proyección. Por 
ejemplo, el 18 de marzo de 1990 se inauguró en el paseo marítimo de La Herradura 
la obra del escultor Miguel Moreno, dedicado a los hombres de la mar y donde se 
conmemora el naufragio de la Armada Española. Y en el año 1995, otro monumen-
to relativamente próximo al primero recoge el fragmento del texto que Cervantes 
dedicó a esta significativa tragedia. 

21.   Sánchez Laulhé, José María & Sánchez de Cos, María del Carmen: op. cit., pp. 32-33.
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Figura 15.- Monumento dedicado a los hombres de la mar donde se conmemora el naufragio de 
la armada española de 1562 y situado en el Paseo Andrés Segovia de La Herradura.
Autor: José Ramón Sánchez Holgado.

Figura 16.- Monumento del pueblo de La Herradura en memoria del naufragio de la armada 
española de 1562 y situado junto a la parroquia de San José. Autor: José Ramón Sánchez Holgado.
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Durante el 450 Aniversario del naufragio de la Armada Española (19 de octubre 
de 2012) se proyectaron en La Herradura una serie de eventos y actividades para 
conmemorar la fecha del hundimiento parcial de la flota mediterránea de Felipe II 
que concluyeron con el izado de la enseña nacional junto al recuerdo dedicado a los 
hombres de la mar y que persiste en la actualidad. Es necesario añadir finalmente 
que, a pesar de las últimas iniciativas, la Concejalía de Cultura de Almuñécar y las 
Oficinas de Turismo de Almuñécar y La Herradura no tienen diseñada ninguna 
actividad de puesta en valor de este importante acontecimiento histórico que se 
podría convertir en referente turístico no solo para la costa herradureña.

6. PROPUESTAS DE INTERVENCIÓN

Como hemos podido analizar en este estudio de caso, un número tan elevado de 
embarcaciones hundidas, a una considerable profundidad (60-80 metros) y en un 
fondo marino que por su composición material ha podido favorecer su ocultación 
y protección de mayores deterioros y ajenos a la actividad de la piratería, resultaría 
interesante que se establecieran los acuerdos oportunos de colaboración entre las 
distintas administraciones públicas (teniendo en cuenta que la única prospección 
data del periodo 1985-1988), al objeto de que dispongan de material tecnológico 

Figura 17.- Posible ubicación de los restos de las galeras que se integraban en la flota del 
Mediterráneo de Felipe II. Fuente: Imagen PNOA tomada del visualizador de imágenes Iberpix, 
perteneciente al Instituto Geográfico Nacional (IGN). Autor: José Ramón Sánchez Holgado.
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de última generación adecuado (del tipo remolque o detector de metales remol-
cados, magnetómetros, dispositivos de iluminación de cámara/vídeo…) que faci-
lite la investigación cuidadosa en la elaboración de un mapa del suelo marino que 
favorezca la búsqueda de los restos del naufragio, en una interesante y potencial 
arqueología submarina. Con ello se propone la localización, identificación y pro-
tección de los restos del naufragio, otorgándole al área la necesaria catalogación 
bajo la figura de protección legal que le pudiera corresponder o declaración como 
yacimiento subacuático.

Que este significativo episodio de la Marina de Guerra Española haya ocurrido 
en la Ensenada de La Herradura (Almuñécar) y en un medio natural y geográfico 
de elevada consideración, ofrece la magnífica oportunidad de que con una actua-
ción ordenada y sostenible se puede favorecer a una valorización óptima de este 
patrimonio histórico, que refuerce la identidad de los vecinos de la costa herradu-
reña, no solo fomentando el conocimiento de la historia sino animando a su visita 
y con ello, otorgando un reconocimiento educativo y social del entorno donde se 
desarrolla, además de favorecer a su activación como impulso socioeconómico al 
diversificar la estrategia del producto turístico principal.22

Desde el año 2015 y mediante la publicación del Decreto del Ayuntamiento de 
Almuñécar número 2015-1791 se ofrece a la Tenencia de Alcaldía de La Herradura 
nuevas posibilidades en el ejercicio para la organización y gestión de su patrimonio 
cultural, ofreciendo propuestas e informes sobre actividades de ocio y cultura junto 
a aquellas otras actividades productivas que tiendan a desarrollar riqueza y bienestar 
a la colectividad. En ese sentido, desde el presente estudio se traslada la convicción 
de que puede ser el momento de poner en valor el patrimonio cultural que se dis-
pone mediante la implementación del proyecto de desarrollo correspondiente.23 A 
continuación se incluyen tres fichas analíticas de las diferentes fortalezas declara-
das Bien de Interés Cultural en las inmediaciones de la Ensenada de La Herradura:

1.- Atalaya Punta de la Mona. Siglo XVIII. Referencia en el IPCE (Instituto del Pa-
trimonio Cultural de España): Categoría: 
Monumento; Registro: (R.I.) Registro BIC 
Inmuebles; Fecha declaración: 22/06/1993; 
Fecha boletín declaración: 05/05/1949. Có-
digo de patrimonio inmueble de la Junta 
de Andalucía, Consejería de Cultura y del 
Instituto Andaluz del Patrimonio Históri-
co: 01180170017.

22.   Un magnífico ejemplo de puesta en valor de un acontecimiento histórico resulta ser El campo de batalla 
de Waterloo, La caída del León (Champ de bataille de Waterloo – Butte du Lion) donde se propone la ascensión al 
montículo donde se alcanza el mejor punto de vista para contemplar el campo de batalla junto a la proyección de 
una película, modelos en 3D, imágenes de la reconstitución del 18 de junio de 1815, comentarios históricos y testimo-
nios para comprender mejor la historia de esta batalla.

23.   Silva Pérez, Rocío y Fernández Salinas, Víctor: «El patrimonio en la reinvención de Málaga. Agentes, instru-
mentos y estrategias», Investigaciones geográficas, nº 67, (2017),  p. 82.
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Altura: 126 metros. Uso actual: Desde el año 1992 se utiliza 
como faro (con un alcance de 15 millas).

Tipo de localización: Espacio urbano. Titularidad actual: Ministerio de Fomento.

Dificultad de acceso: Baja. Estado de conservación: Bueno.

Descripción: De estructura troncocónica, 
consta de un diámetro aproximado de unos 
20 metros y una altura que oscila los 15 
metros. Recoge las mejoras de la evolución 
en las técnicas constructivas, aumentando en 
una estancia interior, incorporando cuatro 
saeteras junto a un matacán y una linterna 
en la parte superior y exterior que facilitaba 
la colocación de los medios de ignición para 
la realización de las señales de emergencias 
o periódicas de comunicación.

Propuesta de actuación: Su apertura a 
visitantes aunque fuera limitada a una 
franja horaria determinada y siempre 
sin afectar a la actividad principal como 
faro (que lo realiza en horas nocturnas) 
supondría un complemento a la oferta de 
puesta en valor que se proyecta desde este 
estudio de investigación, al poder incluirla 
junto a su entorno como una extensión en 
la ruta cultural diseñada.

2.- Fortaleza abaluartada La Herradura.               
Siglo XVIII.

Referencia en el IPCE (Instituto del 
Patrimonio Cultural de España): Categoría: 
Monumento; Registro: (R.I.) Registro BIC 
Inmuebles; Fecha declaración: 25/06/1985; 
Fecha boletín declaración: 05/05/1949. 
Código de patrimonio inmueble de la Junta 
de Andalucía, Consejería de Cultura y del 
Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico: 
01180170054.

Altura: 10 metros. Uso actual: Centro cultural y social.

Tipo de localización: Espacio urbano. Titularidad actual: Ayuntamiento de 
Almuñécar.

Dificultad de acceso: Baja. Estado de conservación: Bueno.
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Descripción: La fortaleza dispone en 
su fachada principal de un consistente 
hornabeque que reforzaba la seguridad 
de su acceso. Desde su patio de armas se 
comunicaba las diferentes dependencias 
interiores como las habitaciones para 
jefes, cuerpo de guardia y soldados, salas 
de cocina y despensa, ermita, cuadra para 
caballos, sala de armamento, la batería 
donde se ubicaban 4 cañones y finalmente 
la parte superior, que se encontraba rodeada 
por numerosas saeteras que facilitaban su 
defensa.

Propuesta de actuación: Además de estar 
integrada en la ruta cultural y paisajística, 
algunas de sus espaciosas salas se podrían 
destinar como recurso museográfico para 
la exhibición de material relacionado a este 
acontecimiento histórico o a la temática 
defensiva y militar de la costa granadina, 
pudiendo ampliarse como sede en el 
desarrollo de actividades culturales.

3.- Atalaya de Cerro Gordo. Siglo XVI. Referencia en el IPCE (Instituto del Pa-
trimonio Cultural de España): Categoría: 
Monumento; Registro: (R.I.) Registro BIC 
Inmuebles; Fecha declaración: 22/06/1993; 
Fecha boletín declaración: 05/05/1949. Có-
digo de patrimonio inmueble de la Junta de 
Andalucía, Consejería de Cultura y del Ins-
tituto Andaluz del Patrimonio Histórico: 
01180170041.

Altura: 230 metros. Uso actual: Ninguno.

Tipo de localización: Espacio rural. Titularidad actual: Ayuntamiento de 
Almuñécar.

Dificultad de acceso: Media-baja. Estado de conservación: Bueno.

Descripción: De estructura cilíndrica, aun-
que con una leve tendencia troncocónica. 
Los cimientos suelen arrancar en la roca viva 
del terreno, con la consistencia que le ofrece 
un alza previa. La única puerta ventana dis-
ponible está orientada al E y a una altura de 
unos 6 metros aproximadamente. Junto a la 
única estancia interna, cabía la posibilidad 
de acceder a la parte superior y exterior que 
le permitía realizar las señales oportunas de 
información y aviso de los peligros.

Propuesta de actuación: Su apertura al pú-
blico supondría un reconocimiento a la ruta 
cultural y paisajística propuesta, ya que  co-
rresponde con el emplazamiento elegido 
para la finalización de la misma junto a la 
puesta en valor de un bien de interés cul-
tural que actualmente carece de uso, en 
un entorno medioambiental de elevado 
reconocimiento.

Figura 18.- Ficha analítica de los bienes de interés cultural en las inmediaciones de la ensenada 
de La Herradura. Fuente: Base de datos del Patrimonio Inmueble de Andalucía. Elaboración propia.
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Se ha identificado el término municipal de Almuñécar como el más orientado 
hacia el turismo de la comarca, presentando una diversificada oferta de ocio y en-
tretenimiento que le garantizan un elevado número de visitantes durante todo el 
año. Sin embargo y siguiendo los datos registrados por la Oficina de Turismo de 
La Herradura, durante el periodo que transcurre desde los años 2014-2016 sigue 
una preocupante pérdida progresiva de personas interesadas en conocer sus pro-
puestas, que se cuantifican con un porcentaje de decremento del 37%. Y si se toma 
como referencia el mes de agosto del periodo 2014-2017, teniendo en cuenta que 
corresponde con el mes de mayor actividad turística, el porcentaje de decremento 
se eleva hasta alcanzar el 56%.24 Ante esta situación y valorando el creciente inte-
rés turístico cultural de la temática histórica defensiva junto al desarrollo de acti-
vidades al aire libre, el proyecto que se presenta puede resultar un activo nuevo e 
importante que potencie la imagen del municipio y revitalice su actividad turística 
generada a partir de los propios recursos de este espacio.25

Resulta acreditada la voluntad de los últimos años, tanto de las instituciones 
municipales como de sus vecinos, de garantizar un merecido reconocimiento a 
todos los integrantes de la flota de guerra española que en la Ensenada de La He-
rradura perdieron sus vidas. Desde entonces, anualmente se realiza un sencillo 
acto simbólico que podría aumentar notablemente su proyección si en la misma se 
dispusiera de una participación teatralizada que acompañara los actos diseñados, 
pudiendo de esa forma captar la atención e interés a través de la sensibilización 
y emoción a un mayor número de vecinos y visitantes.26 

La defensa de la Ensenada de La Herradura conserva un largo pasado, marcado 
por su sentido estratégico y militar, del que se conservan tres interesantes elementos 
defensivos de diferentes cronologías y tipologías. Aprovechando la reciente rehabi-
litación de su fortaleza abaluartada y como refuerzo para la identidad cultural de 
los vecinos se podría fomentar la participación mediante la creación de un recurso 
museográfico (que ofreciera la divulgación de la composición material de la Armada 
de la época, a través de la réplica de algunos tipos de embarcaciones27, armamento 
y vestimenta) junto al desarrollo de actividades culturales (jornadas, cursos, sim-
posio…), donde se invite principalmente a la especialización en el conocimiento 

24.   Fuente: Patronato Provincial de Turismo de Granada. <http://www.datosturisticos.com /otgranada/>.
25.   Navalón García, Rosario y Rico Cánovas, Elisa: «Estrategias de futuro para el destino tradicional de 

la Costa Blanca: El plan de valorización turística del patrimonio cultural de la provincia de Alicante» XII Coloquio 
de Geografía del Turismo, Ocio y Recreación de la Asociación de Geógrafos Españoles. Espacios y destinos turísticos en 
tiempos de globalización y crisis, Madrid, 2011, p. 369, señalan para el caso alicantino que: «La activación de recursos 
patrimoniales que permanecían pasivos han conformado una nueva oferta de turismo cultural que ha constituido el 
detonante de una renovada dinámica turística, enormemente atractiva en el mercado, y cuyos buenos resultados han 
comenzado ya a cosecharse».

26.   En Sligo (Irlanda) se viene desarrollando diferentes actos de reconocimiento a la Armada Española, con 
ocasión del hundimiento de las embarcaciones «La Lavia», «La Juliana» y «Santa María de la Visión», motivadas por 
unas inclemencias meteorológicas ocurridas durante el 25 de septiembre de 1588 en la playa de Streedagh.

27.   Calero Palacios, María del Carmen: op. cit., pp. 39-40, afirma que: «La galera va a ser la protagonista de 
la navegación en el siglo XVI… Las levantinas, en las que hay que incluir las otomanas, son más bajas. Esta característica 
condiciona una menor resistencia al viento y una mayor velocidad; ofrecen por tanto ventajas para el combate pero 
inconvenientes para el abordaje».
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de este acontecimiento histórico y/o cualquier otro producido principalmente en 
la comarca.

La creación de rutas culturales y paisajísticas28 favorecen las actuaciones en el 
tratamiento del paisaje tanto para la recuperación de aquellas zonas degradadas 
como para la promoción de las restantes, por lo que, se ha diseñado una vía que 
pueda conjugar los elementos culturales y naturales que se vienen recogiendo a lo 
largo de presente estudio y que se expone a continuación: Se puede iniciar la ruta 
cultural y paisajística desde el paseo marítimo de La Herradura, en su extremo más 
cercano al inicio del comienzo de las estribaciones de Punta de la Mona, empla-
zamiento relativamente próximo al lugar donde se golpearon las galeras y desde 
donde se divisa la totalidad de la playa de la ensenada junto a la cara orientada a 
levante de Cerro Gordo. A unos 600 metros se localiza el monumento dedicado a 
los hombres de la mar y que conmemora el naufragio de la Armada Española de 
1562, fácilmente localizable por la enseña nacional que le acompaña e izada con 
motivo del 450 aniversario del mismo. Y relativamente próximo a este monumen-
to (a unos 700 metros aprox.) se encuentra la fortaleza abaluartada del siglo XVIII, 
que se construyó acorde a lo establecido al reglamento sancionado por Carlos III, 
donde se mandó observar a las diferentes clases destinadas al Real Servicio de la 
costa del Reino de Granada de 1764, entre otras normativas.

Una vez finalizado el paseo marítimo y habiendo recorrido una distancia de 
1.900 metros se inicia un ascenso progresivo, variando la pendiente según el 
emplazamiento que se utilice, pudiendo diferenciarse entre zonas asfaltadas que 
sirven de comunicación a las urbanizaciones de las inmediaciones o la antigua 
carretera denominada N-340, para finalizar con aquellas otras no asfaltadas, que 

28.   Morère Gutiérrez, Nuria: «Sobre los itinerarios culturales del ICOMOS y las rutas temáticas turístico-cul-
turales. Una reflexión sobre su integración en el turismo», Revista de Análisis Turístico, AECIT, Núm. 13, (2012), p. 59, 
diferencia entre rutas e itinerarios señalando que: «Si bien el objetivo primero del itinerario es geográfico, físico, es un 
trazado y un recorrido; en la ruta se materializa el aspecto humano, como actividad que actúa sobre el un espacio mate-
rial y geográfico del itinerario, es decir del trazado».

Figuras 19 y 20.- Playa de La Herradura y al fondo, la cara orientada al E de Cerro Gordo. En la 
imagen de la derecha, la fortaleza abaluartada del siglo XVIII. Autor: José Ramón Sánchez Holgado.
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corresponden a antiguos caminos de paso hasta alcanzar los alrededores de la inte-
resante atalaya de Cerro Gordo y con ello, el deleite de un magnífico paisaje litoral 
que comprende la totalidad de la Ensenada de La Herradura y la cara orientada a 
poniente de la Punta de la Mona.

Figuras 21 Y 22.- Camino de paso de la ruta propuesta, en las inmediaciones de Cerro Gordo. 
Autor: José Ramón Sánchez Holgado.
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Si se opta por el itinerario más reducido pero de mayor inclinación su pendiente, 
este transcurriría haciendo uso de las zonas asfaltadas del viario de las urbanizacio-
nes Cármenes del Mar y Los Altos, recorriendo un trazado de 2.900 metros hasta 
alcanzar el camino de paso que permitiría la comunicación con la atalaya de Cerro 
Gordo. Mientras que, el recorrido alternativo propuesto, con una distancia que al-
canzaría los 3.400 metros hasta la altura aproximada del mismo camino de paso del 
circuito anterior, sería obviando la entrada al complejo Cármenes del Mar y con ello 
de zonas urbanizadas, para seguir la orientación de la carretera N-340 y posterior-
mente, la indicación de Cerro Gordo que se realizaría por la carretera N-340A, de 
limitado uso residencial. Para las diferentes alternativas diseñadas, la ruta cultural 
y paisajística tendría un trazado aproximado de unos 5 kilómetros, con un nivel de 
desarrollo y acceso a los lugares de interés propuestos de intensidad baja-media. 29

Leyenda: Puntos de interés establecidos.
1.- Lugar propuesto para el inicio de la ruta cultural y paisajística.
2.- Monumento dedicado a los hombres de la mar y que conmemora el naufragio de la 

Armada Española de 1562.
3.- Fortaleza abaluartada de La Herradura (S. XVIII).
4.- Finalización del paseo marítimo e inicio del ascenso hasta Cerro Gordo.
5.- Atalaya de Cerro Gordo (S. XVI).
6.- Se puede hacer extensible la ruta propuesta hasta la atalaya Punta de la Mona (S. XVIII).

29.   Reseñar que la ruta cultural y paisajística que se presenta puede extenderse, si se incluye la visita a la atalaya 
Punta de la Mona (Siglo XVIII).

Figura 23.- Trazado de la ruta cultural y paisajística propuesta, con los diferentes puntos de 
interés establecidos. 
Fuente: Visor de cartografía catastral, Dirección General del Catastro. Autor: José Ramón Sánchez Holgado.



ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie VI · Geografía  11 · 2018 ·  247–276  ISSN 1130-2968 · e-issn 2340-146x  UNED272

José Ramón Sánchez Holgado﻿

Con la finalidad de incentivar el interés por la ruta cultural y paisajista que 
se plantea, se necesitaría del desarrollo de una gestión planificada que incluyera 
mejoras en la accesibilidad a los recursos y en el tratamiento de la información o 
comunicación que se proyecta, haciendo uso de las posibilidades y beneficios que 
se ofrecen a través del acceso a internet30 o disponiendo en las inmediaciones de 
algunas de las fortalezas y monumentos recogidos a lo largo del presente estudio 
(teniendo en cuenta la cobertura de red) abastecimientos de códigos QR (códigos 
de respuesta rápida) o similares, que favorezcan directamente la descarga de archi-
vos o informen de la disponibilidad de páginas especializadas donde el visitante 
pueda interactuar con esta nueva propuesta turística junto a cualquier otro de los 
elementos publicitarios existentes (dípticos o trípticos).

De forma simultánea a la preparación de la visita, cabe la presentación de otros 
recursos turísticos de ocio y entretenimiento que se pueden disfrutar en el núcleo 
poblacional de La Herradura y especialmente, en las inmediaciones de su paseo 
marítimo y playa del tipo alojamiento y restauración, gastronomía, plataformas 
especializadas en una pluralidad de deportes acuáticos… que en definitiva contri-
buya a satisfacer la demanda de los visitantes.

Mediante la valorización de un acontecimiento de tan profundo calado en la 
sociedad española de la época, se consigue la recuperación de la Geografía de la 
memoria junto a un reconocimiento a los militares y al resto de pasajeros que en 
la Ensenada de La Herradura perdieron sus vidas y de forma simultánea, garantiza 
no solo la protección y mantenimiento de los bienes de interés culturales incorpo-
rados en la ruta cultural sino que incluye a los entornos donde se localizan junto 
a la sostenibilidad del proyecto mediante los beneficios económicos que puedan 
derivar de la gestión turística.31 Por ello, resultaría interesante formar parte de las 
Rutas Culturales de Andalucía, diseñadas por el Instituto Andaluz de Patrimonio 
Histórico como plataforma de difusión del patrimonio cultural, con especial aten-
ción a su puesta en valor.

A modo de resumen y atendiendo únicamente al análisis interno (fortalezas y 
debilidades), destacaríamos los siguientes ítems:

En positivo:
ˆˆ La imagen turística consolidada de sol y playa del término municipal de Al-

muñécar favorece el asentamiento de nuevas propuestas diversificadas de la 
actividad turística principal.

30.   Con un presupuesto variable dependiendo de la calidad, se puede presentar cualquier destino turístico me-
diante el uso de folletos electrónicos por internet, intentando captar la atención y despertar la curiosidad del mayor 
número de los turistas posibles o bien restringir a un tipo de viajero selectivo que le pueda interesar en exclusividad 
el turismo cultural.

31.   García Alvárez, Jacobo: «Lugares, paisajes y políticas de memoria: Una lectura geográfica», Boletín de la 
A.G.E. Nº 51, (2009), p. 197, señala que: «Aproximarse a la historia de la geografía desde el prisma de la memoria, enten-
dida como representación del pasado en función de los intereses del presente, puede ayudar, en fin, no solo a comprender 
mejor los contextos sociales en que se elabora el conocimiento geográfico, sino también a plantearse su utilidad para 
responder a preguntas y desafíos actuales, o dicho en los términos de Todorov: a plantearnos en qué medida la historia de 
la geografía puede poner el recuerdo, o el olvido, del pasado al servicio del presente».
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ˆˆ El núcleo poblacional de La Herradura dispone de otros recursos turísti-
cos complementarios que pueden contribuir a aumentar el interés de sus 
visitantes.

ˆˆ El área de estudio alberga un patrimonio cultural tangible e intangible inte-
resante que se puede complementar favorecido por su cercanía, con la pro-
puesta cultural diseñada por el Ayuntamiento de Almuñécar del tipo mu-
seística, arqueológica…

ˆˆ Los bienes de interés culturales de La Herradura presentan un buen estado 
de conservación debido al desarrollo de recientes proyectos de restauración 
y/o rehabilitación.

ˆˆ Que se localice en un entorno medioambiental de alto valor ecológico y con 
calas y playas de gran belleza, favorecen el desarrollo de las actividades al aire 
libre del tipo excursionismo, ciclo-turísticas o similares.

ˆˆ La ruta cultural y paisajística que se presenta puede resultar innovadora, al 
no existir un hecho de tal magnitud e importancia histórica en la navegación 
a lo largo de la costa granadina y plantearse como propuesta de puesta en 
valor dentro del turismo de memoria.

Aspectos mejorables:
ˆˆ Desde el punto de vista de la demanda, la caída en el número de visitantes 

denota una posible pérdida de interés por la oferta turística de La Herradura.
ˆˆ Durante años ha resultado ser un patrimonio invisible que indudablemen-

te está dificultando su introducción como recurso de orientación turística.
ˆˆ Se observan algunos inconvenientes en la accesibilidad a los bienes de inte-

rés culturales: 
ˆˆ Requiere mejorar los accesos mediante el acondicionamiento de al-

gunas zonas asfaltadas y los antiguos caminos de paso e instalación 
de las señalizaciones oportunas. 

ˆˆ Si bien existe la posibilidad de visitar la fortaleza abaluartada (S. XVIII) 
ajustándose a los horarios establecidos, este hecho resulta complicado 
para las atalayas, ya que Punta de la Mona (S. XVIII) presta servicio 
como faro y Cerro Gordo (S. XVI) se encuentra cerrada; pero para 
ambas sería subsanable con los acuerdos oportunos.

ˆˆ Falta de conexión temática y carencia de la interpretación del patrimonio. 
En ocasiones se presenta un patrimonio cultural diseminado por el territo-
rio, sin lazos entre las fortalezas más inmediatas cuando podría resultar más 
interesante y exacto, explicarlo como un sistema defensivo articulado que se 
extendía a lo largo del perímetro costero del antiguo Reino de Granada. Y que 
la interrupción del viaje de la flota al mando de D. Juan de Mendoza y Carrillo 
se pudo deber, además de las cuestiones operacionales que le garantizaba el 
accidente geográfico de la ensenada, a la seguridad que desde tierra recibía de 
los soldados que realizaban sus servicios de custodia y vigilancia de la costa.
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La Ordenación del Territorio en tiempos de crisis. Con permiso de García Már-
quez, este podía ser un subtítulo que acompañase al título original del libro y que 
es el trasfondo de muchos de sus capítulos. Crisis tanto de un sistema económico 
–del «capitalismo inteligente» que se cita en la Introducción– como del contrato 
social rousseniano. El bienestar de la población ha dejado de ser una aspiración. 
Corrientes neoconservadoras, complementadas por nacionalismos primacistas, 
están barriendo los pactos sociales surgidos de la 2ª guerra mundial. Ni justicia 
social, ni igualdad ni fraternidad.

La pregunta que surge de forma inmediata, se lee en la primera línea de la In-
troducción del libro: ¿Vale la pena seguir invirtiendo en el tema de la planificación 
y ordenación del territorio? En él se pueden encontrar algunas de las respuestas: la 
necesidad de una innovación social que haga frente a lo citado en el párrafo anterior; 
la grave crisis ecológica; la utilización irracional e insostenible del territorio y sus 
recursos; la concentración de la población en grandes áreas urbanas, metropolita-
nas y megalópolis… Problemas negados en unos casos, orillados en otros, por esas 
mismas fuerzas neoconservadoras, reclaman más pensamiento, más capacidades, 
mejores y más efectivos desempeños.

El trabajo que ahora se presenta, publicado por Tirant-Humanidades y coordi-
nado por Joaquín Farinós, Catedrático de Análisis Geográfico Regional de la Uni-
versitat de València y director de la Cátedra de Cultura Territorial, es una generosa 
contribución a esas tres exigencias. Para ello el libro ofrece una estructura coral, que 
no resulta extraña en este tipo de publicaciones, ya en él intervienen nada menos 
que cincuenta y un autores de diferentes países y especialidades, que aportan sus 
reflexiones y experiencias en treinta y siete capítulos organizados en cuatro bloques. 

Al reclamo de más pensamiento se da respuesta en el primero de los bloques: 
Territorio y sociedad o de como producir territorialidad. Lo integran once capí-
tulos, que abordan desde distintos enfoques nuevas conceptualizaciones sobre el 
territorio y su análisis, entrando algunos de los capítulos en temas que no resultan 
fáciles de encontrar en otras publicaciones sobre la ordenación territorial.

De forma muy sintética, en el capítulo 1 se puede leer una reflexión sobre las 
nuevas formas de abordar el análisis de los grandes espacios urbanizados como 
sistemas complejos y la necesidad de emplear nuevas herramientas en su plani-
ficación. El capítulo 2 entra en las relaciones entre espacio y territorio y de cómo 

1.   Departamento de Urbanismo y del Instituto del Transporte y Territorio. Universidad Politécnica de Valencia; 
<eanteque@urb.upv.es>.
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la modernidad influye sobre el desarrollo de los espacios urbanos y rurales y las 
relaciones entre ellos. En el capítulo 3 se justifica la aplicación de estrategias espe-
cíficas de la ciencia posnormal para la resolución de problemas en los que la incer-
tidumbre de los sistemas y lo que se pone en juego en las decisiones son elevados, 
como es el caso de algunos sistemas complejos, como el territorial. En esta línea, la 
participación pública se vislumbra como una forma útil de abordar las soluciones 
a los problemas asociados a estos sistemas complejos. El cuarto capítulo retoma 
nuevamente la problemática de los sistemas complejos y transdisciplinares y las 
posibles soluciones. Problemas tales como los que afectan a la sostenibilidad del 
planeta, no pueden ser resueltos de manera adecuada por los métodos convencio-
nales de planificación y gestión territorial, siendo necesario aplicar los esquemas 
propios de la ciencia posnormal, entre los que la participación resulta un elemento 
fundamental. También la necesidad de participación de los actores locales queda 
recogida en el capítulo quinto, necesidad derivada de la pérdida de la capacidad de 
regulación de los estados como consecuencia de la globalización y de la aparición 
de nuevos e importantes agentes públicos y privados con capacidad de interven-
ción sobre el territorio.

Los capítulos sexto y séptimo traen un cambio de orientación, entrando en las 
relaciones entre la ordenación territorial y la economía. En el primero de ellos se 
revisan las teorías económicas clásicas, vislumbrando nuevas oportunidades para 
la participación de los actores territoriales, lo que se debería traducir en un incre-
mento de su complejidad y dinamismo. El capítulo séptimo entra en el tema del 
empleo de las técnicas del marketing en las estrategias de creación de valor, que 
van más allá de poner de relieve las cualidades más destacables de las ciudades y 
territorios. El marketing territorial debe entenderse como un instrumento a dis-
posición de los territorios que permita promover en ellos estrategias de desarrollo.

En el capítulo octavo, se aborda el tema de los diferentes significados que se dan 
a los términos empleados por la UE en sus documentos sobre la Ordenación del 
Territorio y sobre la «capacidad generativa» de éstos; es decir, sobre su potencial 
creativo dentro de los marcos políticos existentes o para la elaboración de nuevas 
políticas. El trabajo propone, en primer lugar, analizar la transferencia de concep-
tos del ámbito científico al ámbito político de la UE y, en segundo lugar, analizar 
el proceso de reformulación del conocimiento académico a través de producciones 
políticas a nivel de la UE.

El capítulo noveno del libro analiza el papel de la cartografía en los estudios 
territoriales, tomando como base la publicada en los trabajos de la UE. Las repre-
sentaciones no son en ningún momento aportaciones neutrales al conocimiento 
de los territorios. Cada mapa es la expresión de una visión, de manera que de la 
observación cuidadosa de lo que está y de lo que no está en ellos se pueden conocer 
lo que se esconde detrás de la mera representación de la información y las posibles 
intenciones ocultas. Como indican la autora, los mapas están llenos de insinuacio-
nes y de intenciones ocultas.

Los dos últimos capítulos de este bloque I abordan, bajo diferentes ópticas, el 
problema de la toma de decisiones y su racionalidad. En el décimo capítulo se estu-
dian las pautas que guían la toma de decisiones de los gestores públicos y el debate, 
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inherente a esta toma de decisiones, sobre su racionalidad o no desde la perspectiva 
del técnico o del científico. Se reflexiona sobre la toma de decisiones más allá del 
paradigma del «decisor racional», de forma que los decisores públicos no pueden 
limitarse a la hora de tomar decisiones a tener en cuenta exclusivamente conside-
raciones de carácter técnico o científico. Es necesario que sus decisiones presenten 
un elevado grado de legitimación colectiva, que en escenarios cada vez más hetero-
géneos, suponen aceptar un grado más o menos elevado de incertidumbre que, tal 
como indica el autor, aunque necesariamente supone un problema, abre también 
el camino a su resolución a través de vías de concertación y negociación colecti-
va, que de una u otra forma ya han aparecido en varios de los capítulos anteriores.

El último capítulo de este bloque, el once, hace una reflexión sobre su experien-
cia en la práctica de la planificación territorial y urbana centrada en Grecia y, por 
tanto, con el inevitable trasfondo de la crisis que desmantela dicho país. En el tra-
bajo se pone de manifiesto la distancia que separa la planificación y la implemen-
tación real de los planes de la retórica oficial, resaltando, como aspectos esenciales, 
la necesidad de unas vinculaciones más estrechas entre la planificación económica 
y territorial y un mayor protagonismo de la sociedad civil, en la línea que aparece 
en capítulos anteriores.

En consonancia a la necesidad de más capacidades y de mejores y más efectivos 
desempeños, los bloques II y III están dedicados a exponer la práctica de la Ordena-
ción del Territorio en Europa y en otros países no europeos (12 capítulos), mientras 
que el Bloque III, integrado por 6 capítulos, se centra en España.

El primero de estos dos bloques, que se ha titulado «La práctica de la Ordenación 
del Territorio en Europa y a nivel internacional», se pueden encontrar dos capítulos 
(el 12 y el 21) que entran en consideraciones que afectan a la planificación territorial 
en el conjunto de la UE. El resto caracterizan casos concretos de diferentes países.

Por lo que se refiere a estos dos capítulos, el 12 analiza la dificultad que supone 
para la UE establece unas bases de planificación territorial cuando no existe una 
certeza sobre el futuro de la UE ni tampoco un cuestionamiento, sino más bien una 
reafirmación, del control de los estados sobre sus territorios. En la situación actual, 
la política territorial de la Unión, ha dejado atrás cualquier intención regulatoria 
que pudiera existir, limitándose esta intención a las políticas de cohesión en tan-
to que condicionan la planificación de los estados y los programas de cooperación 
transfronteriza, transnacional e interregional que ofrecen ciertas posibilidades para 
el optimismo. De esta forma, la planificación europea se dirige ahora más hacia la 
exploración de futuros alternativos que a establecer uno deseable, sin que el autor 
vea en un futuro un cambio en este status quo. El 21 se concentra en el análisis en 
la planificación en los territorios transfronterizos, ofreciendo una cara más amable 
en tanto que aun reconociendo el problema que actualmente suponen las estruc-
turas estatales para la integración europea, ve en los planes transfronterizos los 
crisoles de la integración UE, en tanto que ensayos a pequeña escala de una futura 
y deseable integración entre países.

Como se ha señalado, el resto de capítulos de este bloque II está dedicado a dis-
tintos países, siguiendo un guion básico de cuestiones a tratar, para encontrar en 
todos ellos una cierta homogeneidad de análisis. En todos se desarrolla el esquema 
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de planificación de cada país y de su evolución en los últimos años, los aspectos 
más relevantes que han condicionado los planes y la influencia de la política euro-
pea sobre ellos. La selección de países se ha hecho siguiendo criterios de proximi-
dad geográfica y/o de interés en los esquemas y procesos de planificación. De esta 
forma puede encontrarse en el libro capítulos dedicado a la planificación territo-
rial en Holanda, Francia, Alemania, Italia, Polonia, Portugal, Suecia, Gran Bretaña, 
finalizando con dos países, China y Australia, que con perspectivas y problemas 
muy distintos a los europeos, abre un campo de conocimiento poco tratado en la 
bibliografía de ordenación territorial.

La conclusión básica a la que se puede llegar en el caso de los países europeos, 
es que no existe todavía una columna vertebral que permita vislumbrar bases co-
munes en cuanto a objetivos y estrategias. Si bien es cierto que aparecen proble-
mas comunes, como pueden la crisis económica y los procesos de desregulación y 
la consecuente pérdida de peso de los estados en la planificación, en favor de otros 
actores o una reorientación de objetivos hacia el desarrollo económico, la compe-
titividad y la regulación de las áreas urbanas. En cualquier caso, cada país responde 
a un devenir histórico diferente y, en consecuencia, a unas visiones también dife-
rentes en relación a la planificación y su papel. 

Los casos de Australia y China se mueven en órbitas y problemáticas que aunque 
no resultan muy diferentes a las europeas en cuanto a la naturaleza de los proble-
mas, si en cuanto a su magnitud, sobre todo en el caso chino. Mientras que Australia 
presenta una tradición de planificación metropolitana desde hace 80 años, la pla-
nificación regional y estatal es mucho más reciente, obedeciendo en la actualidad 
a una orientación estratégica, federal y de carácter comprehensivo.

El caso de China es bastante más complejo. La muy reciente apertura económica 
del país ha generado, como sucedió hace décadas en algunos países europeos, des-
equilibrios inasumibles en la distribución de la población (los residentes en áreas 
urbanas han pasado de ser el 20% de la población en 1990 a casi el 55% en 2014), de 
forma que en esta cuestión, la UE se toma como referencia a considerar. En cual-
quier caso, el organigrama de la planificación se encuentra todavía muy centraliza-
do, con una sociedad civil que tiene muy restringida su capacidad de intervención y 
con unos objetivos que siguen todavía muy orientados al crecimiento económico.

Los seis capítulos que integran el bloque III, Territorio y Sociedad. Práctica y 
efectos de la Ordenación del Territorio en España, abordan desde distintas orien-
taciones la situación y perspectivas de la Ordenación del Territorio en España.

En el capítulo 24 se parte del actual sistema institucional español, que no hace 
sino dificultar el desarrollo de los potenciales endógenos con que cuentan cada 
territorio, poniendo varios ejemplos de esta fricción. En el capítulo se proponen 
una serie de cambios, que permita eliminar la impronta centralizadora derivada 
de la Constitución del 78, aunque mantenida de una u otra forma desde la Cons-
titución de 1812.

En el capítulo 25 los autores parten de la base de que con los planteamientos 
neoliberales parejos a la globalización, las instituciones han renunciado a la 
ordenación y a sus objetivos fundamentales vinculados al bienestar de la población. 
Frente a esta situación, aportan el concepto de espacio geográfico flexidimensional 
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para ayudar a comprender la nueva organización. Las nuevas territorialidades y 
sociedades precarizadas y frágiles, pueden contrarrestarse a través de modelos 
públicos y políticas fuertes pero flexibles, en las que a través de la frónesis y la 
consideración del espacio flexidimensional se puedan proponer y desarrollar nuevas 
políticas de ordenación que hagan frente a la situación actual.

La coordinación entre el planeamiento territorial y urbano, tomando como 
ejemplo la actual legislación valenciana y su evolución en los últimos años, es el 
objeto del capítulo 26 del libro. Señala como problema fundamental la inexistencia 
de un planeamiento comprensivo, con una planificación sectorial no coordinada 
con la territorial, pero que sin embargo, incide directamente sobre ella; por 
ejemplo la de infraestructuras. Descoordinación que se da tanto a nivel del Estado 
como de las Comunidades Autónomas. La nueva regulación legal sobre los acuerdos 
de las Conferencias Territoriales y la constitución de las Comisiones Territoriales de 
Coordinación, pueden ayudar a cambiar esta situación, siguiendo los modelos de 
coordinación alemán o italiano.

En los capítulos 27 y 28 se pueden leer dos reflexiones sobre la práctica de la 
Ordenación del Territorio seguida en España en los últimos decenios. En el primero 
se detectan una serie de debilidades y sus causas, así como una serie de buenas 
prácticas que han ayudado a afrontarlas. En el segundo se estudia el contenido 
de los planes de Ordenación del Territorio redactados hasta el momento por las 
Comunidades Autónomas españolas, centrándose especialmente en el tratamiento 
que dichos planes dan al modelo territorial. La principal conclusión es que, aunque 
en todos ellos hay un elevado grado de coincidencia en la normativa y objetivos, 
existen divergencias en su desarrollo y en particular a la hora de establecer un 
modelo territorial.

El último capítulo de este tercer bloque, valora el desarrollo legislativo y plani-
ficador en Ordenación del Territorio y Urbanismo en España, partiendo de la base 
de que la práctica de una política transversal como la ordenación, de carácter inte-
grado, complejo y sistémico, se enfrenta a importantes obstáculos, como pueden 
ser el de la asignación de responsabilidades entre administraciones, la visión de la 
ordenación como una política sectorial más o la relación entre la práctica de las dos 
disciplinas. En el capítulo se revisan las legislaciones autonómicas sobre urbanis-
mo, ordenación y sectorial con incidencia en las anteriores, que permite valorar las 
CC.AA españolas en función de su producción legislativa y de instrumentos de OT, 
planteando finalmente una clasificación y una serie de propuestas de actuación.

Para finalizar, el cuarto bloque, integrado por ocho capítulos y que lleva por tí-
tulo «Cómo posicionar a las nuevas generaciones en la Ordenación del Territorio. 
Compromiso, lealtad o mercado», quiere aportar un conjunto de visiones del fu-
turo de la Ordenación desde distintas perspectivas. La primera de ellas es la de la 
formación del geógrafo (capítulo 30) y del especialista en Ordenación (capítulo 31). 
Respecto a lo primero, el trabajo hace un análisis del papel de la Geografía frente a 
aspectos tales como la globalización, la competitividad o la sociedad del conocimien-
to y el nuevo rol que en consecuencia debe jugar. En una segunda parte y derivado 
de lo anterior, incide en los requerimientos exigibles actualmente a un geógrafo y 
la aportación que debe tener la enseñanza universitaria en ellos.
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En el capítulo 31 se realiza un análisis prospectivo de los desafíos a los que se 
enfrentará en un futuro cercano la planificación en Europa, poniendo un énfasis 
especial en la diversificación de los beneficiarios teóricos de los planes (sociedades 
granulares), con un trasfondo de pérdida de peso de las funciones clásicas de los es-
tados. De manera que ya no es posible hablar de problemas de planificación típicos 
ni, por tanto, de soluciones típicas. Sobre estos principios, el autor incide en tres 
aspectos que considera claves para poder dichos desafíos: los sistemas o formas de 
planificación; la enseñanza de la planificación en Europa y la investigación que se 
desarrolla en torno a la planificación.

El capítulo 32 centra su aportación en la planificación urbana, en tanto las ciu-
dades son en la actualidad, y lo serán más en un futuro próximo, los nodos del 
crecimiento de los países. El autor desarrolla las nuevas prácticas de planificación 
urbana desarrolladas en Holanda, auspiciadas por la Agenda Urbana de la UE y su 
impacto en la planificación territorial.

Frente a los riesgos naturales derivados del cambio climático, en el Capítulo 33 
se exponen el papel de la planificación, tomando como ejemplo las actuaciones 
puestas en marcha en la ciudad de Nueva York dirigidas a convertirla en una ciudad 
resiliente frente al impacto de huracanes y tormentas tropicales. 

En el capítulo 34 con el trasfondo de la crisis griega y la necesidad de que la pla-
nificación territorial favorezca el desarrollo de una resiliencia social, se entra en 
la interpretación de este concepto, poniendo de manifiesto que es una propiedad 
específica de entidades sistémicas, pero no exclusivamente de los ecosistemas y de 
los sistemas sociales. En el trabajo se hace especial hincapié en que debido a las 
interrelaciones existentes entre los diferentes sistemas territoriales, las posibili-
dades de que alguno o algunos de ellos se vuelva resiliente, puede condicionar la 
resiliencia del resto. Por último, señala que la teoría y la práctica de la planifica-
ción territorial pasa por alto, en muchas ocasiones, estas interacciones cruzadas 
y en bastantes ocasiones antagónicas. Esto complica el papel de una planificación 
territorial orientada hacia una resiliencia colectiva, que puede acabar siendo un 
instrumento en mano de ciertas instituciones para asegurar su propia resiliencia.

En el capítulo 35 se abre paso la consideración del espacio como un recurso, 
con un precio y un valor, en el que los elementos que lo integran presentan poten-
ciales capaces de dinamizar las economías locales. Dentro de estos elementos, los 
patrimoniales son especialmente importantes, pese a lo cual en la planificación 
del territorio las administraciones han excluido de forma recurrente las represen-
taciones patrimoniales no tradicionales o que se alejan de los cánones clásicos de 
valorización del territorio del modelo capitalista. Una visión más integral y plural 
del patrimonio permite identificar otros elementos patrimoniales elementos, tan-
gibles e intangibles, resultado de la historia del territorio.

Los dos últimos capítulos, el 36 y el 37 entran de lleno en el difícil ámbito de la 
prospectiva, el primero para el espacio suramericano y el segundo para el europeo. 
Respecto al primero, su autor estudia las políticas de Ordenación del Territorio en 
20 países de América Latina y sus dinámicas de cambio en relación con las cambios 
políticos y económicos que se han dado en ellos. Para ello parte de un concepto clave 
como es el de territorialidad, al entender que bajo esta idea es donde se producen 
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los puntos de encuentro entre las políticas de ordenación y los cambios políticos y 
económicos. En el capítulo se establecen agrupaciones de estados con característi-
cas y comportamientos semejantes, señalando, por último, que la Ordenación del 
Territorio, con una visión sistémica y como política pública y como una estrategia 
de desarrollo, puede ayudar a la territorialización de nuevas visiones de desarrollo 
y a superar una concepción sectorial y fragmentada del desarrollo y de su gestión.

En el capítulo 37, último de este bloque y del libro, se exponen los principales 
hitos que han marcado la política territorial europea, realizando un análisis pros-
pectivo, con horizontes 2030 y en 2050, sobre la situación de la UE y sus regiones, 
en un contexto de emergencia de países no europeos que en el futuro muy próximo 
serán los nuevos referentes del desarrollo económico y comercial. En este análisis 
considera las tendencias demográficas, económicas, en la urbanización, en el trans-
porte, en las demandas energéticas y la influencia sobre todas ellas de los desarrollos 
en tecnología digital. El capítulo finaliza con dos apartados. El primero dedicado 
a la orientación que debe guiar a la Europa del futuro, que resume en una Europa 
abierta y policéntrica, y el último «La Europa de las ciudades, ¿Nuestra última uto-
pía?», que es una reflexión personal y poco optimista sobre la Europa del futuro.

Para finalizar, sólo resta decir que la tarea de pensar, estructurar y organizar 
una publicación de estas características y tamaño, supone un esfuerzo de grandes 
dimensiones, con el objetivo, como puede verse en las últimas líneas de la Intro-
ducción, de alimentar inquietudes y encontrar aliados en la causa de la política te-
rritorial y de los instrumentos de ordenación como elementos imprescindibles de 
la acción pública, democrática, mediante los que hacer posible de forma sostenible 
e inteligente, la vida digna de los ciudadanos y ciudadanas del mundo. Me parece 
que es la mejor declaración de intenciones que se puede hacer.
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El libro trata de un tema de gran trascendencia histórica y social, un tema que 
sigue siendo actual y que está llamado a constituir el gran reto político, diplomá-
tico y social del siglo XXI: los movimientos migratorios. Dentro de esta amplitud 
temática el libro estudia y expone la odisea migratoria trasatlántica a través de las 
Memorias de viaje de los Inspectores de Emigración, tal y como los autores han resu-
mido en la contraportada.

La movilidad de las sociedades ha estado presente a lo largo de la historia de la 
humanidad. Los movimientos migratorios, desde los prehistóricos que posibilita-
ron la difusión de la especie humana por el planeta; a los actuales, como por ejem-
plo, el flujo migratorio de África hacia Europa, de Centroamérica hacia América 
del Norte o los derivados por conflictos bélicos, étnicos y religiosos o ambientales, 
han generado una abundantísima bibliografía que, sin embargo, no ha agotado el 
tema ni las visiones que se pueden dar sobre él. 

El libro objeto de análisis aporta un nuevo conocimiento con una visión original 
sobre la emigración española hacia América acaecida en el primer tercio del siglo XX.

La visión es novedosa porque si bien, como escriben los autores, la historia de 
la emigración, como todas las historias, se puede contar de muchas formas. Entre esas 
muchas formas los autores nos explican el hecho migratorio a partir de los informes 
de los inspectores de la emigración que viajaban en los buques de transporte de emigran-
tes….en el primer tercio del siglo XX. 

Los autores  construyen un relato muy bien escrito y apoyado en un cuidado 
aparato gráfico que no solo complementa lo escrito, sino que constituye otro relato 
en sí mismo. Lo hacen con raíces documentales sólidas, nada más y nada menos, 
que los informes de testigos excepcionales del hecho migratorio: los inspectores 
de emigración.  Ellos compartían aquellos buques con personas que iban escasas 
de equipaje pero cargadas de miserias, sueños, anhelos, melancolías y esperanza. 
Estos sentimientos pertenecían a los emigrantes, pero no a los inspectores que eran 
viajeros y autoridad, observadores, pero no actores del hecho migratorio.

Sobre esa base documental los autores articulan 12 capítulos con rigor científico, 
no exento de carga emotiva y de sensibilidad social, describiendo un proceso que 
comenzaba en un puerto español y terminaba en uno americano, nos relatan un 
viaje y con ese viaje nos retrotraen a un momento histórico a la vez que nos sitúan 
emocionalmente en aquellos buques las condiciones infrahumanas de los buques, la 

1.  Departamento de Geografía, Universidad Nacional de Educación a Distancia; <afernandez@geo.uned.es>.
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suciedad y el hedor de las bodegas, la humedad de las literas, cuando las había, el ruido 
continuo e infernal de los motores, el frío en el invierno y el calor asfixiante en cualquier 
estación al cruzar el Ecuador, el alimento insalubre…

Dentro del rigor científico de la obra, los autores no se han olvidado de algo im-
prescindible en cualquier trabajo histórico, la contextualización temporal. Por ello 
el capítulo 2 se centra en exponer la situación del Mundo en aquel momento, un 
mundo que inició el siglo XX en pleno proceso colonialista, con expansión de los 
nacionalismos y las pugnas entre las naciones industrializadas europeas que asis-
tían al desarrollo estadounidense y a los avances técnicos y científicos (automóvil, 
aviación, teléfono…). En ese contexto mundial de optimismo y crecimiento, los sis-
temas agrarios españoles, fruto de su diversidad geográfica, pero también histórica, 
se mostraban generadores de excedentes demográficos que no podían encontrar 
acomodo laboral en el reducido sector industrial-minero de la cornisa cantábrica 
o del entorno barcelonés, así como en el entramado burocrático financiero que 
ofrecía Madrid. Todo ello, unido a una inestabilidad política por el agotamiento 
bipartidista iniciado en las últimas décadas del siglo XIX, generaba contingentes 
emigratorios que solo encontraban la salida trasatlántica.

El resto de la obra se centra en cada uno de los elementos y pasos que todo emi-
grante sufría hasta llegar al puerto de destino. La finura intelectual de los autores 
les ha permitido sintetizar cada uno de estas etapas vitales en frases cortas, crudas 
que constituyen el título del capítulo y que resumen, en muy pocas palabras, lo que 
en él se va a desgranar.

En el capítulo tercero se explica con profusión documental y gráfica el sistema 
naviero que permitió el traslado de cientos de miles de personas a través del At-
lántico, la tipología de buques, sus propietarios y otros aspectos relacionados con 
aquellas singladuras que, según se expresa en el título del capítulo Una cárcel estre-
cha y fuerte, debían estar lejos de lo que se entiende hoy por un crucero.

En el cuarto capítulo los autores describen a los inspectores de emigración, base 
documental del libro. El título del capítulo no podía ser más acertado, la voz de los sin 
voz, no requiere de mayor aclaración el porqué de este título que trata sobre los que 
en sus escritos e informes dejaron testimonio de lo que pasaba en aquellos buques. 

De la emigración muchos hicieron negocio y no solo los que en destino se apro-
vechaban de la llegada de una mano de obra barata y timorata, inculta y sobrecogida 
por lo nuevo y por el nuevo mundo, sino también por intermediarios que comen-
zaban a aprovecharse de esa gente humilde en los mismos puertos de origen. Los 
vampiros de la emigración, capítulo 5, trata de aquellos desalmados. 

La perspectiva humana y personal continúa en el capítulo 6, Esperando el futu-
ro, en el que se esboza los perfiles de los emigrantes. Su embarque era una acción 
lo suficientemente compleja que merece un capítulo con el sugestivo título de llo-
viendo, con temporal, casi de noche… 

La larga travesía de no menos de tres semanas ocupa la narración del capítulo 
octavo en el que la documentación objetiva aportada por las memorias es aderezada 
con la visión de la vida cotidiana en el barco. Con subtítulos tan sugerentes como, 
explotados en tierra, desvalijados en la mar; hombres y bestias revueltos; una higiene 



ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie VI · Geografía  11 · 2018 ·  287–290  ISSN 1130-2968 · e-issn 2340-146x  UNED290

Antonio Fernández Fernández﻿

precaria, o el peso de la muerte los autores consiguen transmitir la angustia y dureza 
de vida de aquellos emigrantes.

La llegada al destino ocupa los últimos capítulos en donde no falta el análisis 
de los que retornan.

En definitiva, es una obra novedosa por las fuentes utilizadas, con un trata-
miento gráfico impecable, con fotografías que transmiten la angustia, desgarro y 
el miedo que pasaron aquellas gentes, así como una perfecta síntesis entre la obje-
tividad científica y la sensibilidad inherente a un tema tan importante y vital como 
la emigración. 

Un libro actual, porque si somos capaces de entender lo que vivieron aquellos 
españoles hace un siglo, quizá nos ayude a entender lo que viven los actuales in-
migrantes que intentan llegar a la tierra prometida de Europa.
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La obra que nos ocupa va más allá de una concepción naturalista del paisaje ha-
cia una visión del paisaje cultural. Afirman los autores que los paisajes culturales 
humanizan los elementos naturales del paisaje, que son mensurables y analizables, 
ofreciendo así una imagen que pasa por la observación, educación y transmisión 
por los sentidos. Siguiendo la definición de paisaje cultural del Plan Nacional de 
Paisaje Cultural podemos decir que es el «resultado  de la interacción en el tiem-
po de las personas y el medio natural, cuya expresión es un  territorio percibido 
y valorado por sus cualidades culturales, producto de un proceso y soporte de la 
identidad de una comunidad». Así, resulta una realidad compleja y en continuo 
cambio. A pesar de que todo es paisaje, no todos ellos son percibidos con el mismo 
valor, lo que hace que el grado de protección difiera de unos a otros en función de 
su carácter de relictos, degradados, transformados, antropizados, etc. Si bien el es-
pectador y su subjetividad provocarán que se conmueva, se maraville o se defraude 
con el paisaje que contempla.

Esencial al mismo es el proceso de institucionalización del paisaje en la nor-
mativa internacional (UNESCO y Consejo de Europa: Convenio del Paisaje, 2000) 
ratificada por un elevado número de países, y la normativa nacional, entre la que 
podemos señalar la Ley de Parques Nacionales, 1916; el RD Ley sobre el Tesoro Ar-
tístico Arqueológico Nacional, 1926; Ley del Patrimonio Histórico Español, 1985, 
la Ley del Patrimonio Natural y de la Biodiversidad, 2007 y las acciones acometi-
das por el Instituto del Patrimonio Cultural de España (IPCE), entre otras muchas. 

No es fácil establecer una clasificación única de los paisajes culturales, como 
afirman los autores, a pesar de que una primera aproximación, ya esbozada, en 
paisajes naturales y paisajes culturales podría ser factible. El organizar y facilitar el 
conocimiento de los paisajes culturales ha aconsejado seguir las propuestas dadas 
por organismos internacionales, y se han subdividido en tres bloques principales, 
cada uno de ellos desarrollado en un capítulo independiente: los paisajes agrarios 
y rurales, los urbanos, y los industriales.

Los paisajes agrarios y rurales, ocupan el 44% de la superficie terrestre y surgen 
por las actividades humanas relacionadas con la caza primero, la agricultura y 
la ganadería después, además de la explotación forestal o silvicultura. Hoy 
integran otras actividades como el turismo rural, las residencias secundarias y 
las agroindustrias, cuya delimitación es un puente hacia los paisajes urbanos e 
industriales. Son paisajes todavía muy mediatizados por el medio natural, como el 

1.   Departamento de Geografía, Universidad Nacional de Educación a Distancia; <mllazaro@geo.uned.es>.
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clima, que condiciona la disponibilidad de agua, las temperaturas y los vientos; el 
relieve que condiciona la altitud, la pendiente y la orientación (exposición al sol); 
así como el roquedo que condiciona el discurrir de los ríos y el tipo de vegetación. 
Con todo ello habrá espacios más favorables a la ocupación humana que otros, 
lo que la tecnología podrá suplir con el esfuerzo humano. Así aparecen espacios 
cultivados (ager) y espacios no cultivados (saltus), parcelas de distintos tamaños y 
formas, adaptadas a lo largo de la historia al medio y a la productividad económica. 
La población, el poblamiento y la orientación económica hacia la subsistencia o al 
mercado terminan de delimitar la fisonomía de estos paisajes en función del cultivo 
o de la tecnología predominante (cafetales, oasis, arrozales, grandes plantaciones, 
cultivos itinerantes, pastizales, olivares, viñedos, bosques, dehesas… ).

Los paisajes urbanos, fruto del proceso de urbanización que, a principios de 
este siglo XXI ofrece unas cifras en las que predomina la población urbana sobre 
la rural, es decir, habita en mayor número en las ciudades, que en las áreas rurales, 
a pesar de que el territorio ocupado por las ciudades es menor al de los paisajes 
rurales. El valor económico de estos paisajes es muy alto, por la riqueza que gene-
ran. Existen paisajes urbanos heredados de etapas históricas anteriores y otros de 
nueva o reciente creación. 

La ciudad transforma radicalmente el medio natural devorando relieve e hidro-
grafía, que se integran de formas muy diversas en el trazado urbano. La red viaria 
que conecta unas ciudades con otras, y los elementos muebles e inmuebles van a 
marcar también estos paisajes. Aunque la mayoría de la población percibe la dife-
rencia entre un paisaje urbano y otro rural, el trazar una línea que los delimite cla-
ramente no es tarea fácil, y existen muchos paisajes de transición. Esta dificultad se 
hace patente en la amplia literatura existente sobre la definición de ciudad, cuyos 
límites en términos cuantitativos han de completarse con criterios funcionales y 
de percepción. La visión de la ciudad como «sistema abierto de flujos de energía, 
materias, personas e información… considerándola como un organismo vivo en 
continua transformación… que atrae y consume recursos energéticos, humanos y 
materiales generados en áreas muy alejadas...» es un planteamiento sistémico de 
gran interés para abordar el paisaje urbano. Aunque también el punto de vista del 
observador es importante, así, la percepción de la cuenca visual, que depende del 
punto de observación, y el continuo crecimiento de la ciudad cambian continua-
mente esa percepción. La observación desde azoteas, buhardillas y los edificios que 
marcan el skyline permiten una percepción muy diferente que la realizada desde el 
nivel de superficie. 

Existen importantes elementos patrimoniales en las ciudades derivados de la 
evolución de los estilos artísticos, que quedan como parte de la ciudad heredada 
poniendo en valor señalados paisajes urbanos. La revolución industrial rompe esos 
barrios históricos, iniciando el crecimiento exponencial de las ciudades, que se rema-
ta en el postfordismo y en una gran variedad de formas urbanas, funciones, planos, 
planificaciones y soluciones urbanas diversas que se extienden a lo largo y ancho 
de todo el planeta. Se exponen una gran variedad de ejemplos en este capítulo re-
lacionados con todos los continentes. El capítulo termina con los principales hitos 
normativos que desde el s. XX afectan al paisaje urbano (Carta de Atenas, Carta de 
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Venecia, Convención de París, Recomendación de Nairobi, Carta de Washington, 
Carta de Viena y Carta de París, entre otras muchas). Así como con la exposición de 
algunas de las actuaciones recientes, en relación a la visión de la ciudad heredada 
o en los cascos históricos, como son la rehabilitación o renovación, intervención o 
recuperación, conservación o destrucción parcial. Polémicas abiertas en la mayoría 
de las ciudades con un pasado histórico importante. 

El cuarto y último capítulo está dedicado a los paisajes industriales, que son 
aquellos derivados de la actividad industrial, es decir, de la transformación de los 
recursos que el medio natural contiene, y son susceptibles de un aprovechamiento 
humano. Se inicia el capítulo con un recorrido histórico del proceso de industriali-
zación, que da lugar a estos paisajes para pasar después a su análisis a través de los 
elementos y factores que determinan su existencia y conforman su fisionomía. Su 
desigual distribución en el planeta responde a la ubicación de las materias primas, 
fuentes de energía, la cercanía o lejanía de los mercados, a la facilidad de transpor-
te de la mercancía, y también a la existencia de economías de escala, en definitiva, 
a la globalización. Se realiza un recorrido desde la existencia de los gremios, en el 
seno de las propias ciudades, pasando por la época de las revoluciones, en las que 
intervino la industria, sin olvidar las áreas industriales en declive y en expansión. 
Las actividades mineras, portuarias y los modernos parques tecnológicos son ejem-
plos de paisajes con características propias. Los paisajes industriales, como paisajes 
culturales que son, exigen también medidas de conservación, para lo que se realiza 
un repaso de las medidas legislativas mundiales, comunitarias y nacionales que eti-
quetan a muchos paisajes industriales como paisajes patrimoniales. El conocimiento 
del patrimonio industrial, mediante la realización de inventarios, y la reutilización 
y musealización de estos paisajes, son algunas de las salidas posibles que pueden 
dar viabilidad a la conservación del patrimonio histórico industrial.

Se trata por tanto de una obra de un marcado carácter didáctico que nos apro-
xima a los paisajes culturales con una gran profusión de imágenes, realizando un 
ameno recorrido por el origen y la evolución de lo que hoy se puede apreciar en el 
territorio como paisajes culturales.
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El paisaje es el objeto de estudio por excelencia de la ciencia geográfica, y así se 
demuestra en este libro dedicado a los paisajes de España. Se trata de una acertada 
colaboración entre el Ministerio de Agricultura, Pesca, Alimentación y Medio 
Ambiente, y la Universidad Nacional de Educación a Distancia, por la que el Atlas 
de los paisajes de España (2004) dirigido por Concepción Sáenz Herraíz y Rafael 
Mata Olmo se adapta como manual universitario para la asignatura de Geografía de 
España y sus paisajes, del Grado en Ciencias Ambientales de la UNED, lo que exigió 
«ajustes puntuales de carácter didáctico» como afirma D. Julio López-Davalillo 
Larrea, que se encargó de materializar el acuerdo y la adaptación pedagógica de 
la obra. 

Aunque el Atlas es fruto de un proyecto INTERREGII, llega en un momento 
muy oportuno con la aprobación del Convenio del Paisaje en el año 2000 que en-
tiende por paisaje: «cualquier parte del territorio tal como la percibe la población, 
cuyo carácter sea el resultado de la acción y la interacción de factores naturales y/o 
humanos». Este Convenio es ratificado en el BOE nº 31, de 5 de febrero de 2008 
como Instrumento de ratificación del Convenio Europeo del Paisaje (número 176 
del Consejo de Europa), hecho en Florencia el 20 de octubre de 2000, y su objetivo 
es promover la protección, gestión y ordenación de los paisajes, así como organizar 
la cooperación europea en ese campo, es necesario conocer primero qué paisajes 
estamos considerando. 

El índice se inicia con un primer tema de carácter introductorio en el que el 
profesor Martínez de Pisón explica la influencia de los rasgos físicos principales de 
los paisajes de España, las modulaciones de los paisajes naturales y de los paisajes 
humanos. 

El segundo tema nos habla el profesor Ortega Cantero de la imagen literaria del 
paisaje de España, tanto en la época del romanticismo, como a finales del s. XIX, 
con elementos posteriores de renovación y olvido. Mostrando así como el paisaje 
es objeto de la Geografía, pero también de la literatura, entre otras artes. 

En el tercer tema se exponen elementos para caracterizar paisajes y algunas ex-
periencias en Europa. En él se explica la taxonomía que emplea el Atlas y su división 
en Unidades de Paisaje, Tipos de Paisaje y Asociaciones de Tipos de Paisaje, que 
podemos resumir en una identificación y caracterización de los paisajes españoles 
de abajo a arriba, es decir, que se parte de 1.263 unidades homogéneas de paisaje 
identificadas por su singularidad. Esta gran diversidad de paisajes se integra a su 

1.   Departamento de Geografía, Universidad Nacional de Educación a Distancia; <mllazaro@geo.uned.es>.
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vez en Tipos de paisaje o estructuras que se repiten en el territorio, de los que en 
el Atlas se identifican 116. Y por último, la taxonomía superior, que distingue 36 
Asociaciones de Tipos de Paisajes, que el propio profesor Mata Olmo (2008) explica 
que se «agrupan tipos próximos por su configuración topográfica, por sus carac-
terísticas bioclimáticas y por semejanzas en los grandes rasgos de organización de 
los usos del suelo. Este nivel supera, en la mayoría de los casos, el ámbito regional y 
da protagonismo a los hechos fisiográficos del territorio, proporcionando un mapa 
relativamente abstracto en relación con la realidad del paisaje, pero útil como ex-
presión cartográfica general y sintética». 

Los temas 4, 5 y 6, tras la fundamentación teórica del tema anterior se centran 
en explicar Asociaciones de Tipos de Paisaje y Tipos de Paisaje concretos, por 
razones obvias, las Unidades de Paisaje se omiten, aunque el apéndice 2 contiene 
algunos ejemplos. De las 36 Asociaciones de los Tipos de Paisaje se recogen 27 en 
este manual. Dentro de cada una de ellas se van desarrollando los Tipos de Paisaje 
correspondientes a dichas Asociaciones hasta un total de 54, lo que supone una 
organización diferente a la del Atlas de los paisajes de España. Cada uno de estos 
temas se dedica a un ámbito territorial, el tema 4 a la España peninsular, el tema 5 a 
las islas Baleares y el tema 6 a las Islas Canarias. La integración de imágenes de paisajes 
revaloriza el interés didáctico de la obra.

La obra termina con un amplio repertorio bibliográfico, un apéndice 1, que 
recoge la extensa cartografía del Atlas, y un apéndice 2, en el que se seleccionan 
algunos ejemplos de Unidades de Paisaje del Atlas, para cada uno de los cuales se 
desarrollan los aspectos siguientes: Organización del paisaje (breve descripción de 
los elementos físicos y humanos), dinámica del paisaje (tendencias recientes en las 
actividades que modificarán el paisaje), la percepción visual del paisaje (en términos 
de calidad), los valores ecológicos, culturales y perceptivos (Lugares de Importancia 
Comunitaria, monumentos u otros hitos), y la imagen cultural del paisaje (en el 
arte y en la literatura).

Podemos decir que esta obra es un ejemplo de cómo se gestan los manuales uni-
versitarios en la UNED, aunando alcanzar los objetivos marcados en las asignaturas 
a impartir, con la claridad y la adaptación al estudiante, que se enfrenta a una ma-
teria con la única ayuda de los foros, y el soporte de vídeos y programas de radio. 
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El «todo fluye y nada permanece» de Heráclito (540-475 a. C.) cobra plena 
validez con esta reciente, completa y compacta publicación de la Universidad 
de Valencia: Geografía Humana de España. Curso de introducción, en su colección 
Tirant Humanidades. Reciente, porque salió de la imprenta hace escasamente un 
año. Completa, porque cubre las grandes áreas de conocimiento y de estudio de 
que se ocupa la Geografía Humana (demografía, urbanismo, principales sectores 
económicos …). Y compacta, por la ordenada secuencia expositiva, sus conclusiones, 
las cuestiones que plantea y la abundante bibliografía que cierra cada capítulo. Y la 
cita de Heráclito tiene plena justificación también porque, así como la Geografía 
Física no precisa de actualizaciones, digamos tan periódicas, la Humana sí que exige 
de esas actualizaciones porque las cosas fluyen con tanta rapidez y permanecen 
actuales tan poco tiempo en los manuales, que apenas se publica uno, quedan 
algunos de sus datos obsoletos. Esto es así por el tiempo que media entre la recogida 
de datos, la revisión de los mismos, la redacción, impresión, correcciones y la 
publicación. Y por la acelerada dinámica de los tiempos en que vivimos. 

La introducción a este libro la ocupa el Capítulo 1. La Geografía como ciencia so-
cial, de Josefina Gómez Mendoza, autora que no necesita aquí de glosa ni presen-
tación. A lo largo de más de 40 páginas, bibliografía incluida, pasa revista, en dos 
apartados, a la Geografía Humana –geografías humanas en el original– a lo largo 
del siglo XX y lo que llevamos de este. A destacar obras y autores citados, corrien-
tes clásicas, radicales y rompedoras, fases, periodos y cronologías, y la irrupción, 
desde los noventa del siglo pasado, de las nuevas tecnologías y un acelerado cam-
bio social que está forzando a la Geografía en general, y a la Humana en particular, 
a reinventarse continuamente. Cierra su presentación alertando del riesgo que se 
corre con la aparición de los SIG de confundir la herramienta con la función y de 
ciertos maridajes con otras ramas de las Humanidades contrarios a la Geografía 
propiamente dicha.

Capítulo 2. El contexto geopolítico. Este es el título del segundo capítulo que se 
debe al coordinador de la obra Juan Romero y a Joseph V. Boira. Suele ser habitual 
incluir en los manuales y tratados de Geografía una contextualización geográfica, 
yendo de lo planetario a lo nacional o local pasando por las escalas intermedia, la 
continental y la regional. No se explica, por ejemplo, el comportamiento del clima 
en un determinado lugar del Planeta sin antes hacer referencia a la circulación 
general de la atmósfera. Lo que no suele ser habitual es una contextualización 

1.   Departamento de Geografía, Universidad Nacional de Educación a Distancia; <jlopez-davalillo@geo.uned.es>.
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geopolítica, es decir, qué lugar ocupa España en 
la estructura de poder del mundo –en el sistema-
mundo de I. Wallerstein– o en otros modelos 
globales de estudio geopolítico. De ahí que sea 
muy de agradecer este capítulo para situarnos y 
ver qué lugar ocupa nuestro país en el Mundo y 
en Europa, y en la UE más concretamente, según 
sus autores. Aquí me gustaría apuntar que la 
parte dedicada a la organización territorial del 
Estado y a su gobierno escapan de los temas de 
estudio de la Geopolítica clásica, pero entran de 
lleno en el de la Geografía Política, que suena 
parecido pero no son lo mismo. Bien es cierto 
que siempre ha habido cierta confusión entre 
los límites de una y otra, y si la segunda entra 
en el campo de estudio de la primera. No es este 
el lugar de dirimir estas cuestiones semántico-
conceptuales, pero sí de plantear otras, como el 
contenido del texto, en el que, a mi entender, se 
habla poco de Geografía y bastante de Ciencias 
Políticas o de Derecho Constitucional. Porque, 
¿alguien ha aclarado solventemente qué es eso 
de nacionalidades históricas, regiones históricas, 
regiones y nacionalidades, etc. etc? ¿Y porqué 
debe derivarse de ello hechos diferenciales 

sangrantes, exclusivismos y foralismos como en el Antiguo Régimen? Se pasa revista 
al actual modelo de autonomías regionales, desde su remota génesis truncada 
ya en la II República, o antes si consideramos la supresión primorriverista de la 
Mancomunidad de Cataluña, hasta el actual, consagrado en la Constitución de 
1978 y desarrollado posteriormente (LOAPA incluida) hasta entrar en crisis en 
la actualidad –v. páginas 92-93–. Del texto se deduce que se propone seguir con 
la descentralización e ir a un modelo federal –¿acaso no es España el Estado más 
descentralizado del mundo, como alguien ha apuntado?. Los autores, por otra 
parte, no obvian que hay en marcha un proceso de recentralización del Estado, 
uniformización y desfederalización (p. 96) dicen, proceso del que uno es entusiasta 
partidario porque en España, entiendo, hay españoles, no regiones y nacionalidades. 
En cualquier caso las primeras sí, de las segundas ninguna. En resumidas cuentas, 
que el constituyente quiso resolver dos problemas hasta entonces inexistentes, (la 
inserción de Vasconia y Cataluña en la España democrática) y creó 15 tumores, más 
los dos existentes e históricamente mal tratados. Y tampoco está muy claro que 
ante los retos que plantea la globalización y el ascenso chino, los estados medianos, 
como el nuestro, estén más preparados con un Estado fuerte y una razonable 
descentralización administrativa, que con un Estado poco menos que residual y 17 
regiones-reinos de taifas enseñándose los dientes. La parte final de este capítulo –
España 2030. Los retos de futuro– se cierra con un interesante y arriesgado ejercicio 
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de prospectiva utilizando los parámetros de una matriz DAFO. No salimos mal 
parados siempre que se cumplan las premisas previas. No olvidemos que algún 
jefe de Gobierno dijo «España va bien», y el que le siguió «en breve estaremos en 
la champions league de la economía mundial» y luego vino lo que vino. Aunque 
alguien, algún aguafiestas, como siempre, ya advirtió de que la cosa no pintaba 
bien hacia 2005. Por último, entiendo que en la bibliografía se echa en falta España: 
1808-1996. El desafío de la modernidad, de Juan Pablo Fusi y Jordi Palafox, publicado 
por Espasa en 2000.

Un destacado elenco de profesores e investigadores acometen el estudio de los 
casi 47 millones de personas que vivimos en España, nacionales y foráneos, en el 
Capítulo 3. La población española. El estudio arranca con el siglo XX, cuando nuestro 
país inicia su transición demográfica, y concluye con la actual dinámica demográfica, 
que se puede resumir en la baja –bajísima– natalidad, el impacto de la inmigración 
en España y el mundo, pues, no olvidemos, es éste un fenómeno creciente y global. 
El estudio de la demografía siempre se ha apoyado en dos patas, la estructura de 
la población –plasmada en las pirámides de edad– y la distribución de la misma. 
No hubiese estado de más una pirámide de edad en la que se refleje la población 
nacional y la inmigrante. Se echa en falta en este sentido, para complementar el 
estudio de la estructura de la población, unas líneas o párrafo dedicado a la distri-
bución espacial de la misma, por regiones, provincias o municipios, con sus corres-
pondientes mapas. Sirva de ejemplo el dedicado a la población mayor de 65 años 
por municipios. A destacar las numerosas tablas y figuras que nos ilustran sobre el 
contenido de este capítulo en el que no faltan referencias sociológicas en el punto 3.

Antonio Ariño, sociólogo de la Universidad de Valencia, se responsabiliza del 
Capítulo 4. Tendencias sociales y culturales. Nada que objetar a un capítulo escrito por 
un sociólogo en un libro de Geografía. Dice el Diccionario de la RAE que Geografía 
Humana es la que estudia el hombre y las actividades humanas en relación con el medio 
en que se desarrollan. Y lo que describe este capítulo responde a esta descripción, 
aunque desde el punto de vista de la Sociología, a la cual describe el Diccionario 
de la RAE como ciencia que trata de las condiciones de existencia y desenvolvimiento 
de las sociedades humanas. No deja de haber entre ambas definiciones un difuso 
denominador común –las actividades humanas, las condiciones humanas…– que 
ocurren de una manera, en un tiempo y en un lugar. Si la Sociología, así como la 
Historia, se ocupan de lo primero y de lo segundo, la Geografía responde de lo 
tercero. La información que recogen las numerosas e ilustrativas tablas y gráficos 
que acompañan al texto estaría mejor referenciada con algún mapa ilustrativo. 
Por ejemplo, la Tabla 4.11 Evolución de los equipamientos culturales del hogar (1968-
2010), pide un mapa del inicio del ciclo (1968) u otro del final (2014-2015) que 
reflejen por municipios o provincias la distribución territorial de los equipamientos 
referenciados, en conjunto o individualizados, algo así como el mapa de la figura 
6.4. Lo mismo para las tablas 4.13 o 4.14. 

Todo lo que recoge el capítulo anterior tiene su lógica continuación en éste, pues 
los cambios sociológicos en él referidos se dan, mayormente, en las ciudades. En 
efecto, el Capítulo 5. El proceso de urbanización: motor y expresión de las transforma-
ciones sociales y territoriales, inserta el acelerado proceso de urbanización español 
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–e ibérico– en el más amplio de alcance mundial. Proceso de urbanización mundial 
que Oriol Nel.lo, responsable de este capítulo, describe como global, ineluctable y 
decisivo. Interesante la introducción del concepto de ineluctable o inevitable, pues 
la urbanización avanza como el pisotón de una manada de elefantes en algunas 
partes del planeta, desde el golfo de Guinea a Iberoamérica, y del golfo Pérsico a 
Insulindia pasando por el Indostán y el SE asiático En los países más desarrollados 
o sociedades postindustriales, por el contrario, con el proceso de urbanización ya 
culminado, se observa el agotamiento del modelo y la aparición de nuevos fenó-
menos urbanos: la gentrificación, la metropolitanización, la ciudad difusa, etc., 
como en España. La configuración del sistema urbano español se trata en el punto 
3 de este capítulo, para pasar en el 4 a la evolución de la morfología urbana en tres 
periodos cronológicos, que se identifican con los periodos político-económicos de 
esos años: el desarrollismo franquista, la acelerada transformación política y eco-
nómica que nos llevó a la Comunidad Europea y las transformaciones acaecidas 
desde 1997 hasta 2016, crisis del 2008 incluida. Tablas, cuadros y las figuras 1 y 2 
reflejan el acelerado cambio operado en España en el terreno urbano, pues pasamos 
de ser una sociedad marcadamente rural al finalizar la guerra Civil, a una sociedad 
urbana y de servicios en un periodo de tiempo –medio siglo– que en otros países 
desarrollados ha llevado un siglo o más. De ahí también las disfunciones del siste-
ma urbano español, los vacíos interiores y el gigantismo de algunas urbes respecto 
a su despoblado entorno (entiéndase Zaragoza respecto a Aragón, por ejemplo). 

La muralla pirenaica nunca ha sido obstáculo para relacionarnos con nuestros 
vecinos del Norte, pero con los del Oeste no nos separa muralla montañosa alguna. 
Viene esta reflexión para señalar la formación de una trama urbana ibérica y una tí-
mida integración económica fronteriza que han estudiado algunos autores (Campe-
sino, De la Macorra, etc.) y que ya existe un denominado Eje Atlántico, que se extien-
de desde La Coruña hasta Oporto, que Badajoz y Elvas constituyen desde hace años 
una Eurociudad y que las 5 conexiones por autovía entre España y Portugal, además 
de otras 7 carreteras nacionales y un sinnúmero de comarcales y locales, permiten 
la comunicación del centro peninsular con la fachada atlántica en el mismo tiempo 
que con todo el arco mediterráneo y viceversa.

Capítulo 6. Los territorios rurales. Este capítulo es el contrapunto al anterior. 
Porque el proceso de urbanización llevó aparejado el abandono del medio rural, la 
tecnificación de éste, ya iniciada con el desarrollismo pero acelerada con nuestro 
ingreso en la Comunidad Europea, en lo referente a las explotaciones agrarias y 
la revalorización reciente de este ámbito territorial, el rural. No se sabe si esta 
revalorización es por y para él mismo o como apéndice lúdico-festivo del medio 
urbano, que reclama paisaje –humanizado–, autenticidad –ya perdida– y supuesta 
tranquilidad –reproduciendo en el medio rural los vicios de las aglomeraciones 
urbanas, pero a pequeña escala: coches, perros, la omnipresencia del teléfono móvil, 
chalets adosados, ruido, contaminación acústica, desechos de toda clase, pues no 
hay producto que no tenga envoltorio plástico o de papel desechables, y cuando se 
van los urbanitas, el más absoluto –y reconfortante– silencio. Algunos sitios puede 
incluso que mueran de éxito. El punto 1º de este capítulo aborda la contextualización 
de los espacios rurales en la Unión Europea, la zonificación que se da en los distintos 
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países de la Unión, y por último, la delimitación de los espacios rurales en España. 
Aunque puede parecer una forma de ponerle puertas al campo o de clavar estacas 
en el mar, se agradece el esfuerzo de síntesis y los modelos propuestos y analizados 
en cuanto a la categorización del espacio rural. No olvidemos que hablamos de 
cientos de miles de km2 o de millones de ha en España. Véase para ilustrarlo la tabla 
6.2 o el gráfico 6.4. No se analiza el medio rural y su dinámica económica como 
en los manuales de Geografía Humana clásicos, con datos de producción, empleo, 
mecanización, superficies, etc. etc. Pero se presenta un cuadro muy completo, 
en el punto 3, de la situación del agro español, señalando, y esto es importante 
resaltarlo, la ruptura entre agricultura y sociedad rural. Se analiza seguidamente la 
evolución por regiones del SAU desde 1962 a 2009 –aquí también hubiera sido muy 
ilustrativo uno o varios mapas- para después analizar el sector agrario propiamente 
dicho: desde las áreas rurales deprimidas de montaña a la agricultura intensiva del 
SE pasando por las llanuras cerealistas del interior y las pequeñas explotaciones 
más dinámicas. En esta exposición se echa en falta alguna referencia al viñedo y al 
olivar, que no presentan extensiones ni producciones baladíes y que ocupan varias 
decenas de miles de km2 y dan vida a no pocos núcleos rurales y algunos urbanos, 
grandes y pequeños. Minería, pesca y ganadería ya no son lo que fueron, pero existen, 
ocupan a un escasa, eso sí, pero nada desdeñable cifra de trabajadores y han dado 
vida y conformado a muchas comarcas españolas, de la costa, del interior y de la 
montaña. Se habla del concepto de multifuncionalidad, de las iniciativas del plan 
europeo LEADER y otros y, concluyendo este capítulo, del turismo rural y del futuro 
de los espacios rurales, más desde el punto de vista de la ordenación del territorio, 
de la sociología o de la economía aplicada, entendemos, que del de la Geografía. La 
Geografía Humana hubiese exigido algo más de precisión y localización puntual en 
el territorio de lo que se describe. Cierto es que se mencionan las regiones en las 
que se da tal o cual iniciativa, fenómeno o actividad, pero entiendo que en algunas 
comparativas es la escala provincia la más adecuada, sobre todo cuando se comparan 
variables o valores absolutos, no relativos o porcentajes; claro que esto implica que 
una tabla o gráfico tenga 50 filas, no 17, y un mapa 50 manchas de color y no 17. 

Ricardo Méndez, que tampoco necesita presentación, expone en el Capítulo 7. 
Organización espacial del sistema económico en un contexto globalizado, lo que en 
los estudios clásicos de los sectores económicos serían el secundario (industria y 
construcción), el terciario y el nuevo cuaternario (servicios). Se describe la inser-
ción de la economía española en el contexto internacional, así como el capítulo 2 
arranca con la situación de España en la geopolítica mundial. El punto de partida 
es el desarrollismo y su herencia. El Plan Nacional de Estabilización Económica de 
1959 sigue siendo la referencia inexcusable cuando se aborda la apertura de la eco-
nomía española, gracias Franco, según unos, a pesar de él según otros. Sea como 
fuere, el profesor Méndez periodiza estas décadas en una primera fase, la del desa-
rrollismo, hasta la doble crisis del 73 y del 79; derivadas ambas de sendos choques 
petroleros, el primero por la guerra del Yom Kippur y el segundo por la implantación 
de la República Islámica en Irán. Hubo que procederse, seguidamente, a la trau-
mática reconversión industrial de 1984 y siguientes para, por una parte, superar la 
crisis y eliminar instalaciones deficitarias o costosas, y por otra, prepararnos para 
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la entrada en la entonces Comunidad Europea, que no permitía al Estado tener in-
dustrias, salvo las de defensa y estratégicas, y desmantelar el INI, cuya misión ya se 
había cumplido, sobresalientemente a mi entender, que no fue otra que la de im-
pulsar la industrialización desde arriba, si no había posibilidad de realizarla desde 
abajo. Se describe cómo pasamos de ser una potencia industrial a ser ya un país de 
servicios. Tras exponerse con detalle este proceso, se llega a la tipología territorial 
del mapa económico español actual, punto 2.3. Y aquí la Geografía cobra fuerza de 
nuevo, pues se describen cuatro tipos de territorios –los perdedores, los ganadores, 
los emergentes y los excluidos–. No hubiese estado de más algo más de precisión 
respecto a los perdedores y un mapa de España de base provincial o incluso mu-
nicipal de todos ellos con su gama de color o de grises para visualizar estas cuatro 
categorías y ver, sin duda, la denominada Y o T tumbada del actual desarrollo espa-
ñol: un eje formado por el valle del Ebro y las aspas por la costa mediterránea, una 
aguas arriba de su desembocadura y la otra, aguas abajo. La denominada ya Gran 
Recesión de 2008 en la literatura geográfica y económica y sus nefastas, y también 
correctoras consecuencias, ocupa una buena parte del capítulo. Burbuja hipotecaria 
y crecimiento inmobiliario, la estructura del mercado laboral, la economía del co-
nocimiento, la terciarización y la precariedad laboral, etc., desfilan por las páginas 
siguientes. Sin embargo apenas se menciona la economía de base, la productiva y 
que sostiene todo lo demás (automóvil y automoción, metalúrgica, naval, las in-
dustrias de transformación, alimentaria, textil, maquinaria herramienta y pesada, 
energía, química …), las vías por las que nos llegan las materias primas y por las que 
exportamos (carreteras, ferrocarriles y puertos y aeropuertos); la actividad turística 
y la progresiva evolución del turismo de sol y playa, aún dominante, a otras formas 
(cultural, de interior, museístico, de congresos y su rechazo por masivo, invasivo e 
irrespetuoso con los lugareños ya perceptible en algunas ciudades y provincias, es 
decir la turismofobia).

Capítulo 8. Consecuencias ambientales de la actividad económica. El desarrollo, 
el productivismo y uno de sus efectos, el consumismo, no sale gratis en términos 
ambientales. Por no hablar de la denominada capacidad de carga del territorio y el 
aire para encajar su explotación, y luego su conversión en receptáculo de nuestros 
cada vez mayores deshechos. En España no fue hasta nuestro ingreso en la Comu-
nidad Europea, hoy Unión Europea, que se tomara conciencia y se asumieran las 
exigentes normativas europeas de protección y gestión ambiental. En la actualidad 
se encuentra vigente el 7º Programa de Acción Ambiental de la UE, del que se re-
produce un cuadro con nueve bienintencionadas propuestas –qué hay que hacer–, 
pero en el que no se dice exactamente cómo hacerlo efectivo. Existen diferentes 
categorías para los espacios protegidos que se definen de modo particular en la le-
gislación de los diferentes países de la UE. En España, existe una clasificación de 
estos espacios en lo que se refiere a la normativa estatal, existiendo, además, figuras 
de protección propias de diferentes comunidades autónomas. La legislación espa-
ñola diferencia cuatro tipos básicos de espacios protegidos: los Parques Nacionales, 
las Reservas Naturales, los Monumentos Naturales y los Paisajes Protegidos. En su 
definición legal (Ley 4/1989), «los Parques son áreas naturales poco transformadas 
por la explotación u ocupación humana que, en razón de la belleza de sus paisajes, 
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la representatividad de sus ecosistemas, la singularidad de su flora, su fauna o de 
sus valores ecológicos, estéticos, educativos y científicos su conservación merece 
una atención preferente». Los Parques Nacionales y los Parques Naturales corres-
ponden a esta categoría. En cuanto a las Reservas Naturales, dice la Ley: «son es-
pacios naturales cuya creación tiene como finalidad la protección de ecosistemas, 
comunidades o elementos biológicos que, por su rareza, fragilidad, importancia o 
singularidad merecen una valoración especial». Los «Monumentos Naturales son 
espacios o elementos de la naturaleza constituidos básicamente por formaciones 
de notoria singularidad, rareza o belleza, que merecen ser objeto de una protec-
ción especial». Los «Paisajes Protegidos son aquellos lugares concretos del medio 
natural que, por sus valores estéticos y culturales, son merecedores de una protec-
ción especial». En algunos casos podría parecer que no hay casi diferencia entre 
una figura de protección y otra, pero ésta existe en lo referente a la gestión y usos 
que se permiten en los espacios así declarados. Actualmente, existe una normati-
va (Directiva 92/43/CEE o Directiva de Hábitats) para todos los países de la Unión 
Europea (incluso de aplicación en los que han solicitado su adhesión a ella), cuyos 
objetivos son la protección de los hábitats y de la flora y fauna silvestres, y la creación 
de una red de espacios protegidos europeos denominada Red Natura 2000. De la 
tabla 8.1 se deduce que en España el 27,29% del territorio cuenta con alguna figura 
de protección. Nos superan Croacia (36,58%), Bulgaria (34,46%), Chipre (28,82%), 
Eslovenia y Eslovaquia (37,85 y 29,57, respectivamente), nos igualamos a Grecia y 
estamos por encima de todos los demás, siendo la media de la UE-28 el 18,12%. 
Llama la atención el pequeño porcentaje de espacios protegidos de las otras tres 
grandes economías de la UE (Alemania, Francia, Italia). A destacar en este capítulo 
la abundancia de tablas, gráficos y figuras (mapas) que en color y a mayor tamaño 
hubiesen ganado no poca expresividad, como el de los riesgos climáticos en Espa-
ña (figura 8.18) o el de riesgo de inundaciones (figura 8.22). En el punto 6 de este 
capítulo el autor se implica, se moja por decirlo coloquialmente, apuntando unas 
líneas de actuación nada retóricas. En primer lugar desarrolla cómo llevar a cabo 
un gobernanza ambiental y territorial efectiva. Seguidamente propone la asunción, 
antes de que sea demasiado tarde, del impacto del cambio climático en la actividad 
económica y en la planificación territorial. En tercer lugar, y aquí entramos en un 
asunto espinoso, se proponen impuestos y tasas ambientales para el mantenimiento 
de las funciones ecológicas del territorio. ¿Algún partido o movimiento político ha 
asumido esta propuesta? Todos, claro. ¿Alguno ha presentado alguna propuesta 
legal en ese sentido de obligado cumplimiento tras su sanción en el Congreso, con 
régimen sancionador y todo eso, más allá de impresionar a la galería y a los crédu-
los votantes?… La gestión sostenible de agua y suelo ocupan la cuarta propuesta 
del autor que, en apartado E, la quinta, se amplía con el concepto de custodia del 
territorio que tiene su corpus legal en la Ley 42/2007 del Patrimonio Natural y de 
la Biodiversidad y en el RD 1274/2011 que aprueba el Plan Estratégico Patrimonio 
Natural y de la Biodiversidad. La última propuesta, mas orientada a la ordenación 
del territorio que de contenido geográfico, como reza su enunciado, se centra en 
los procesos de planificación territorial… a partir de la «infraestructura verde», que aún 
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está muy verde a escala nacional, según el propio autor, salvo el ejemplo pionero 
de la región valenciana.

Por último, cuenta esta obra con un considerable corpus de gráficos cuadros y 
figuras, incluyendo estas últimas una nada despreciable cantidad de mapas en blan-
co y negro. El uso del color, como ya se ha mencionado, hubiese ayudado a darles 
más valor y didactismo, pues algunos se leen con dificultad, la gama de colores en 
escala de grises no es lo suficientemente contrastada y la leyenda tiene un cuerpo 
de letra muy pequeño, como en el caso de las figuras de las páginas 187, 324, 377 o 
551 por poner algunos ejemplos. Si su tamaño ocupara todo el ancho de la caja de 
texto se hubiese paliado en parte la carencia apuntada. A destacar también la abun-
dante bibliografía que cierra cada capítulo, las lecturas recomendadas, las fuentes 
de todo tipo recomendadas y los sitios de Internet.
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Lo que no me deja dormir es, no la oposición que puedan hacerme los enemigos, sino atravesar estos 

inmensos montes.

General José de San Martín, 1816

Lugar de extremos, el paso fronterizo chileno-argentino Los Libertadores, tam-
bién llamado Complejo Fronterizo Los Libertadores, sito a más de 3.200 m de altitud, 
puede permanecer cerrado durante días o semanas durante el invierno austral, como 
tener atascos kilométricos con el buen tiempo.

La cita del general San Martín, mientras preparaba el cruce de los Andes para liberar 
Chile del dominio español (figura 1), ilustra a las claras la magnitud andina. Además, 
en sus proximidades, en uno de los cinco pasos del ejército libertador –el denominado 
entonces paso de Uspallata– se encuentra el Aconcagua (6.962 m., figura 3), que sin 

duda vieron los expedicionarios, si bien en 
aquellas fechas no se sabía con precisión su 
altitud ni prominencia. 

En los 5.150 km que tiene la frontera 
chileno-argentina (figura 2), y que es la 
tercera más larga del mundo2, hay 49 
pasos habilitados permanentemente, 
sólo cerrados por causas climatológicas 
en el invierno austral, y 8 que funcionan 
de forma temporal. Los hay más altos, 
como el de Jama, de 4.200 m de altitud, o 
el de San Francisco, con nada menos que 
4.745, pero en la actualidad el paso Los 
Libertadores es el más importante de todos 
ellos por su volumen de tráfico, tanto de 

1.   Departamento de Geografía, Universidad Nacional de Educación a Distancia; <jlopez-davalillo@geo.uned.es>.
2.   La más extensa es la de la de Canadá y Estados Unidos y después la de Rusia y Kazajistán.

Figura 1. El ejército del general San Martín cruzando los Andes, 
enero-febrero de 1817. Fuente: óleo de Maggi Pedro, Instituto Nacional 
Sanmartiniano, Buenos Aires.
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automóviles como transporte pesado y autobuses. Además, se encuentra en el vital 
eje viario Valparaíso-San Felipe (con una derivación hacia el sur de 50 km que lleva a 
Santiago de Chile)-Uspallata-Mendoza-Buenos Aires. De Oeste a Este el paso sigue, 
a contracorriente, las aguas del río Aconcagua para enlazar seguidamente con el valle 
del Juncal y de su afluente el Juncalillo, que flanquea por el Oeste la espectacular 
cuesta y llano que toma su nombre de este río (figura 4). Todo parece indicar que este 
paso ya era practicado, en ambos sentidos, en la época pre-hispánica. Además, pocas 
décadas antes de la presencia española en el valle de Santiago –Valdivia llegó hacia 
1540–, hicieron la aparición en el actual centro de Chile los conquistadores incas, que 
incorporaron estas tierras a la provincia del Collasuyu, la parte meridional de su gran 
imperio, el Tahuantinsuyu3.

3.   El Tahuantinsuyu comprendía el Antisuyu, hacia el este en dirección a la selva hasta la frontera con Brasil; el 
Cuntisuyu, hacia el poniente en dirección al océano Pacífico pasando por Puno, Arequipa y Mollendo; el Chinchasuyu, 
al norte, en dirección a Túmbez en la frontera con Ecuador; y el Collasuyu, en dirección al sur hasta Chile. 

Figura 2. Mapa del Cono Sur sudamericano con la localización del Paso Los Libertadores, en 
rojo. Fotografías: Julio López-Davalillo. Fuente mapa: adaptado de www.ezilonmaps.co
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El lado argentino de la ruta, si tomamos como punto de partida la ciudad de 
Mendoza, a 780 m., posee una leve inclinación ascendiente hasta que finalmente 
se entra en un túnel, el de Cristo Redentor, de algo más de 3 km y que se encuentra 
a 3209 m. El lado chileno, por el contrario, presenta una gran cantidad de curvas 
para poder salvar la pronunciada pendiente que lleva a la boca chilena del túnel. 
Este túnel fue inaugurado en el año 1980 y corre paralelo a un túnel ferroviario 
(hoy clausurado), construido a principios del siglo XX por donde pasaba el hoy 
abandonado Ferrocarril Trasandino, al que dedicaremos unas líneas más adelante. 
Ambos túneles se encuentran excavados bajo los cerros Caracoles y de Santa Elena, 
de 4238 m. y 4131 m. respectivamente. Antes de la construcción de este túnel, el 
tránsito transfronterizo se realizaba por una serpenteante ruta de ripio o tierra 
compactada que subía hasta la el paso del Bermejo (figura 6), sito en la cota 3848 m. 
y donde hoy se encuentra una gran estatua, de casi 7 m. y 4 toneladas de bronce, 
dedicada a Cristo Redentor (figura 7), justo en el límite fronterizo. La estatua se 
inauguró en marzo de 1904 para poner fin, tras la mediación del papa León XIII, a 
un ya largo litigio fronterizo chileno-argentino en ese tramo andino y en otros de 
su larga frontera, sobre todo en la zona austral.

Debido al intenso tráfico que soporta este vital eje de comunicación, las auto-
ridades chilenas y argentinas acordaron realizar un proyecto para la excavación 
de otros dos túneles alternativos al actual. En efecto, recientemente y para evitar 

Figura 3. Vista del Aconcagua (6.962 m, en el centro al fondo) desde Horcones, próximo al paso 
internacional de Los Libertadores (Mendoza, Argentina). Fotografía: Julio López-Davalillo Larrea.
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un posible colapso del paso fronterizo en caso de una inhabilitación prolongada 
del túnel principal, por avalanchas o nevadas intensas (figura 5), se ha propuesto 
la construcción de dos nuevos túneles. El primero, al que se denominaría Juan 
Pablo II, sería construido a 20 km. al N del actual, a una altura de 2250 m. Ten-
dría una longitud de 27,2 km y uniría a las localidades de Horcones (Argentina) y 
Juncal (Chile). El otro túnel propuesto, llamado Paso Las Leñas, bastante más al 
sur del anterior, se excavaría a 2050 m. de altura y tendría una longitud de 13 km; 
uniendo las localidades de Machalí (región de O´Higgins), en Chile y El Sosnea-
do, próximo a San Rafael (provincia de Mendoza), en Argentina. 

De la importancia de esta vía de comunicación da fe esta información perio-
dística del diario LOS ANDES, de Mendoza, del domingo 13-XI-2016, en la sección 
«Sociedad»:

Figura 4. La frontera chileno-argentina en el tramo del Paso Libertadores o del Bermejo. 
Fuente: fragmento de la hoja «Portillo» a escala 1: 50.000 del Instituto Geográfico Militar de Chile
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El paso a Chile, con récord histórico en tránsito de personas

La llamada «fiebre de compras» hizo que en 2015 cruzaran hacia el país vecino, y 
desde él, 2,5 millones de viajeros. Este año se superaría la cifra. «El paso Cristo Redentor 
está colapsado». La frase la vienen repitiendo los funcionarios (nacionales y provinciales) 
en el último tiempo para explicar la situación que vive el principal cruce fronterizo de 
Mendoza y uno de los cinco más importantes del país. Y aunque el escenario no es nuevo 
(hace más de una década que colapsan las oficinas migratorias en la Alta Montaña) se 
ha llegado a una situación límite: tanto que el año pasado el tránsito de personas por 
este paso fue récord histórico y 2016 va por el mismo camino.

Según estadísticas de Migraciones, en 2015 fueron 2.428.688 las personas que pasaron 
por el Cristo Redentor, tanto para salir como para entrar al país. Ese número superó al 
pico histórico de 2012, cuando por primera vez se habían superado las 2 millones de perso-
nas (fueron 2.068.895 en total).  El récord de 2015 convirtió al paso fronterizo mendocino 
en el quinto en volumen de tránsito del país, detrás de los de Iguazú y Posadas (ambos en 
Misiones), el aeropuerto de Ezeiza y el puerto de Buenos Aires.  El crecimiento en los últi-
mos años ha sido constante: como publicó Los Andes en julio, el tránsito por el Cristo Re-
dentor creció 8 veces entre 2004 y 2014, una proporción que sube a 10 veces con las cifras 
actuales: los datos de Migraciones hasta agosto de 2016 indican que 1.880.908 personas 
fueron y vinieron de Chile este año, cuando aún faltan contabilizar cuatro meses. ¿Se ba-
tirá también el récord de 2015?

Compras y turismo
Cuando se analizan las causas de este crecimiento en el movimiento migratorio, y como 

consecuencia el colapso del paso internacional, los viajes de compras a Chile que se multi-
plicaron desde 2014, por el bajo valor del dólar, explican gran parte del fenómeno. En sus 
estadísticas, Migraciones contabiliza a cada argentino y extranjero que pasa por el Cristo 
Redentor. Así se puede saber que en 2011 los turistas del exterior que pasaron aduana fue-
ron 488.067, algunos más que los 476.069 de 2015. Pero cuando se habla de argentinos la 
ecuación se invierte en forma notable: de 1.413.722 en 2011 a 1.952.619 en 2015, lo que signi-
fica 38% más en 4 años. «Es un combo perfecto: vacaciones, compras y la cercanía», define 
Alejandro Diumenjo, delegado de Migraciones, para explicar este crecimiento récord. El 
funcionario no tiene dudas de que es la razón principal del fenómeno: «Chile es la nueva 
meca de compras y cambió el perfil del turista: va por un día o dos y se trae de todo». Diu-
menjo cree que este este verano seguirá siendo igual o mayor el flujo de gente que cruzará 
la cordillera. Por eso, la semana que viene hay una reunión de coordinación de funcionarios 
de ambos países para «armar» la temporada estival en la frontera. Por lo pronto, el martes 
arrancó el control migratorio simplificado que reduce los trámites. 

Doble vía y nuevo puente
Cuando uno circula por el Corredor Internacional evidencia algunos contrastes que 

hay de un lado y del otro del límite internacional. En Argentina la ruta suele tener tramos 
defectuosos y poca señalización. Pero en Chile el panorama cambia: el camino está en muy 
buen estado y, cuando no, se ven obreros trabajando. A esto hay que sumar las obras que 
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el país vecino empezó este año para construir un nuevo y moderno complejo fronterizo en 
Los Libertadores, que estará listo en tres años. Del lado mendocino, la infraestructura en 
la ruta internacional a Chile casi no ha variado en 40 años, pese a que sí lo hizo –como 
vimos– el tránsito de personas y vehículos. Por eso las autoridades argentinas empiezan a 
planificar las demoradas obras.  El presupuesto nacional 2017 destina más de 100 millones 
de pesos para mejorar el Corredor Internacional, que prometen ser más de 2 mil millones de 
pesos en 2018 y 2019. Se trata de obras que en 5 años deberían modificar el panorama vial 
de este paso estratégico para el país. Patricia Gutiérrez, delegada de Vialidad Nacional en 
Mendoza, explicó a Los Andes cuáles son los trabajos más inmediatos que se han proyectado.

Algunos están prontos a licitar y otros esperan financiamiento del BID: «Estamos ges-
tionando la apertura del túnel Caracoles, el que corre paralelo al túnel Cristo Redentor, con 
una doble vía. Una vez que se termine arreglaremos el túnel Cristo Redentor que está muy 
deteriorado. Se ha proyectado toda la refacción del paso y de acuerdo a lo que se consiga de 
dinero es lo que se irá haciendo». Gutiérrez también enumeró como obras posibles de iniciar 
en 2017 una doble vía en la variante Soberanía usando la vía del ferrocarril; la rectificación 
de la Curva de Guido («se está estudiando si conviene hacer un túnel para que sea menos 
peligrosa», explicó la delegada de Vialidad); un carril de sobrepaso en Agua de las Avis-
pas; y 12 cobertizos en zonas de derrumbe. «También queremos hacer una doble vía hasta 
Potrerillos por lo menos, desde la variante Palmira hasta Ugarteche, así no se entra más a 
la ciudad, Esa es la (obra) que está más avanzada: estamos empezando con el trámite de 
las expropiaciones y en abril o mayo del año que viene podemos estar licitando», anticipó 
Gutiérrez. Otro punto clave es el puente sobre el arroyo Tigre que se derrumbó hace unos 
meses tras un alud y que no estará listo este verano. «Está licitado pero no adjudicado. Es 
un nuevo puente de 70 metros (el anterior era de 30) y si todo sale bien podríamos estar 
adjudicándolo a principios de 2017 con un tiempo de ejecución de no menos de 12 meses», 
explicó la funcionaria, defendiéndose de quienes apuntan contra las demoras en la obra: 
el puente lleva casi un año con un by pass por un camino de tierra. Gutiérrez se esperanza 
con tenerlo listo para el verano de 2018.  Pero lo cierto es que mientras miles de mendocinos 
ya planifican sus vacaciones en Chile, este verano aún no habrá ninguna obra que mejore 
un poco el Corredor Internacional. Así lo explica Gutiérrez: «Las obras en Alta Montaña 
no son para nada sencillas. Pero si ya tenemos los proyectos y podemos empezar a licitar, 
estamos en el buen camino».

Empezó el control simplificado migratorio
El nuevo Control Simplificado Migratorio en el paso Cristo Redentor permite que no 

haya que pasar por una doble ventanilla de migraciones de ida y al regreso de Chile. Hasta 
el martes pasado en Los Libertadores cada persona tenía que cumplir cuatro pasos antes de 
seguir viaje: Migraciones de Argentina, Policía de Investigaciones de Chile (PDI); Aduana 
argentino-chilena y por último el control del Servicio Agrícola Ganadero (SAG). El primer 
paso es el que se eliminó unificando los sistemas informáticos de ambos países. A la vuelta, 
en Horcones, también se evita pasar por la cabina de migraciones de Chile: hay que ir a la 
de la PDI chilena directamente y luego hacer Aduana y el Senasa argentino. ¿Esto reduce 
los tiempos de espera? Para Alejandro Diumenjo –de Migraciones– ayuda, aunque «de 
nada sirve si los otros organismos no se ponen en sintonía. Es un paso, hicimos lo que 
correspondía, falta que las aduanas se integren también».

 
Por Leonardo Oliva - loliva@losandes.com.ar
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EL FERROCARRIL TRASANDINO (1910-1984)

Mientras se construían, entre otros ferrocarriles, el mítico transiberiano o el trans-
manchuriano en Eurasia, y en Estados Unidos el ferrocarril ya enlazaba ambas cos-
tas, se iniciaba la construcción de este ferrocarril que, si bien no era tan largo como 
los citados –tenía 248 km–, sí tuvo que lidiar con no pocas dificultades topográficas 
y políticas. Entre las primeras se encontraba el cruce de los Andes por uno de los pa-
sos más difíciles y elevados de la cordillera. Entre las segundas, poner de acuerdo a 
dos países que aún mantenían en buena parte de su larguísima frontera común va-
rios contenciosos, alguno de ellos próximo al choque bélico. El límite entre Argen-
tina y Chile a lo largo de la cordillera de los Andes, provocó agrios enfrentamientos 
durante la segunda mitad del s. XIX. El criterio que se impuso fue el de la divisoria 
de aguas/línea de cumbres, pero en la práctica resultaba difícil fijar con exactitud los 
límites, por los imponderables de la climatología y la topografía. Aún sin resolver el 
litigio fronterizo, los promotores privados de esta línea por el lado chileno iniciaron 
la construcción de la misma (figura 6). Se trataba de los hermanos Clark, chilenos de 
origen escocés que ya en 1871 habían construido una línea telegráfica entre Mendoza 
y Santiago de Chile.

El trazado del Trasandino se iniciaba en la ciudad de los Andes y subía por el 
valle del río Aconcagua y Juncal, para dar con el túnel de la localidad de Las Cuevas 
que cruzaba hasta Argentina. Tras bordear los ríos Las Cuevas y Mendoza, llegaba 
hasta la ciudad del mismo nombre a través de un trazado de menor pendiente y 
mucho menos accidentado. Como se puede deducir, ferrocarril y carretera tuvie-
ron las mismas dificultades de construcción y mantenimiento: grandes desniveles, 

Figura 5. En algunos tramos la carretera del paso Libertadores, así como el Ferrocarril 
Transandino, se encuentra protegida por parapetos y corredores techados de hormigón a 
cielo abierto para prevenir las avalanchas de nieve y rocas. Fotografía: Julio López-Davalillo Larrea.
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avalanchas y una climatología extrema en el invierno austral. Su construcción sig-
nificó un gigantesco esfuerzo de ingeniería, financiero y diplomático, ya que al in-
volucrar a dos países que hasta entonces litigaban por la definición de sus fronteras, 
los promotores debieron redoblar los esfuerzos para conseguir todos los permisos 

Figura 6. Ruta de acceso al paso del Bermejo, donde se localiza la estatua de Cristo Redentor, 
desde el lado argentino. Fuente: mapio.net. Fotografía de Frank Boore.

Figura 7. Paso del Bermejo, a 3.848 m de altitud, donde se localiza la estatua de Cristo Redentor, 
justo en el límite fronterizo, quedando Chile a la izquierda y Argentina a la derecha. Fuente: 
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Monumento_Cristo_Redentor_y_edificaciones.jpg
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gubernativos para su construcción y luego las garantías políticas necesarias para 
su explotación.

La construcción del ferrocarril se inició en 1889 en el lado chileno. La construc-
ción de la línea en el lado argentino se realizó de Mendoza a Uspallata en 1891, de 
Uspallata a Río Blanco en 1892 y de Río Blanco a Punta de Vacas en 1893, con una 
longitud total de 143 kilómetros de vía (figura 8). En 1903 las vías del Trasandino 
llegaron de Punta de Vacas a Las Cuevas (límite internacional) provenientes del 
este, mientras que, sobre la vertiente chilena, en febrero de 1906 la línea alcanzó a 

la localidad de Juncal. En febrero de 1908, el tendido llegaba a Portillo. Finalmente, 
el 5 de abril de 1910 se inició la singladura de este ferrocarril que, hasta 1979, año 
de su cierra en el lado chileno, el más expuesto a las inclemencias climatológicas, 
transportó mercancías y pasajeros a un lado y otro de los Andes.

Si bien en la actualidad todo el tendido de montaña se encuentra abandonado 
y parcialmente destruido por las avalanchas y los cursos de agua (figuras 9, 10 y 
11), aún se conserva en operaciones el tramo más bajo de dicho trazado en terri-
torio chileno, tramo que va desde la ciudad de Los Andes hasta la localidad de Río 
Blanco y que explota la empresa minera chilena Corporación Nacional del Cobre 
de Chile (CODELCO), que explota la cercana mina de cobre de El Saladillo. Exis-
te, no obstante, un proyecto impulsado por la empresa argentina TECNICAGUA, 
que propone reconstruir y volver a poner en funcionamiento el Trasandino y que 
cuenta, de entrada, con el apoyo de los gobiernos chileno y argentino. A favor de 
esta iniciativa se aduce que ese ferrocarril podría contribuir a descongestionar la 
carretera próxima y que tendría una mayor operatividad a lo largo del año, dado 
que el ferrocarril es menos vulnerable a las heladas y nevadas que los recorridos 
realizados con turismos y camiones por la carretera. Sin embargo, a causa de los 
imponderables físicos del trazado (altura, pendientes, curvas, gálibos), existen du-
das acerca de la conveniencia y rentabilidad del proyecto. Véase esta propuesta:

Figura 8. Perfil longitudinal y altitudinal del recorrido completo, entre Mendoza-Los Andes, 
del Ferrocarril Trasandino. Fuente: www.memoriachilena.cl
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Por la recuperación del Trasandino

Tras el archivo del proyecto «Aconcagua», se abre la posibilidad de recuperar el 
trazado tradicional del Ferrocarril Trasandino.

Por Gustavo Capurro, Juan Kiektik y Pablo Lacoste

Tras el archivo del proyecto ferroviario «Aconcagua», de Eurnekian, por sus elevados 
costos, se abre un nuevo escenario, en el cual conviene pensar la posibilidad de recuperar 
el trazado tradicional del Ferrocarril Trasandino, con vistas a un proyecto de tren turísti-
co de Alta Montaña. El proyecto de Eurnekian requería la construcción de más de 52 km 
de túneles para asegurar la conectividad permanente para el transporte de carga. La rea-
lización de una obra equivalente en los Alpes, para unir Suiza e Italia, tuvo un costo de 
25.000 millones de dólares. Con estos datos a la vista, los gobiernos de Chile y Argentina 
estimaron que la obra era irrealizable y le restaron apoyo político. Este fue el motivo por el 
cual se archivó el proyecto. De todos modos, ello no implica cerrar todas las posibilidades. 
Se puede volver a pensar como lo hicieron los técnicos de Tecnicagua, antes del ingreso de 
Eurnekian al proyecto, y bajar los costos, para lograr una propuesta más realista, prácti-
ca y realizable. Sobre todo si se tiene en cuenta que los ferrocarriles turísticos son cada vez 

Figura 9. Puente de hierro apoyado en pilares de piedra sobre el río Mendoza del hoy abandonado 
Ferrocarril Trasandino. Fotografía: Julio López-Davalillo Larrea.
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más apreciados por los visitantes en busca de nuevas experiencias. ¿Por qué no pensar la 
posibilidad de reactivar un servicio del FC Trasandino, para ensanchar la oferta turística de 
montaña en Mendoza, y aprovechar las bellezas escénicas andinas como recurso económico?

Como punto de partida para pensar esta idea, se ha elaborado el presente informe. 
Reúne valiosa información, elaborada a partir del recorrido del estado actual de las ins-
talaciones del antiguo Ferrocarril Trasandino. Fue preciso realizar a pie las vías a lo largo 
de buena parte de su extensión (aproximadamente 200 km) para ponderar las fortalezas 
y debilidades de esta infraestructura, y detectar qué partes podrían ponerse nuevamente 
en funcionamiento, con costos acotados. La idea sería comenzar con tramos cortos, que 
puedan ser valorados por los propios mendocinos, para compartir con familia y amigos, un 
día diferente. La tradicional atracción que el cajón del río Mendoza ejerce sobre los mendo-
cinos, es el punto de partida para considerar esta posibilidad, ¿Por qué no añadir un paseo 
legendario en el Trasandino? En la preparación de este informe se ha considerado también 
la experiencia chilena. En la sección chilena del antiguo Ferrocarril Trasandino, se ha habi-
litado un servicio turístico, relativamente corto, de Los Andes hasta Rio Blanco, pero muy 
interesante. La experiencia de viajar en ese tramo de la vía, es realmente extraordinaria, 
porque los paisajes son muy diferentes a los que se aprecian desde la carretera, cuando se 
viaja en auto, micro o camión. También se han considerado otras experiencias de trenes 
turísticos y de montaña, como el tren de las nubes en Salta, o el tren que va de Cusco a 
Aguas Calientes para luego ascender a Machu Pichu, en Perú. A ello se han sumado otros 
servicios similares, con los cuales, se ha elaborado el presente informe. Ahora lo dejamos a 
consideración de los mendocinos, esperando que resulte de utilidad para la construcción 
de políticas públicas, pensando en un futuro mejor para todos.

Fuente: https://www.mdzol.com/opinion/712261-por-la-recuperacion-del-trasandino/

Figura 10. Sector del tramo chileno del Ferrocarril Trasandino en una pronunciada ladera del 
valle del Juncal. Fotografía: Julio López-Davalillo Larrea.
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Figura 11. El Ferrocarril Trasandino chileno discurriendo por el valle del río Aconcagua, con 
escaso caudal, tras dejar atrás el del Juncal. Fotografía: Julio López-Davalillo Larrea.
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1. INTRODUCCIÓN

El objetivo principal de la tesis doctoral «Evolución histórica del paisaje en la 
comarca de la Cerdanya. Del paisaje agrario al paisaje urbanizado de los territorios 
de montaña» ha sido analizar en detalle como se ha ido modificando a lo largo de 
los siglos el paisaje en la Baixa Cerdanya, la parte española de la comarca pirenaica 
de la Cerdanya, por la acción del ser humano en este territorio. 

Para ello se han planteado cuatro hipótesis a comprobar. La primera sostenía 
que, en la comarca, el paisaje ha ido evolucionando, principalmente, por la aplica-
ción de las sucesivas nuevas tecnologías, como instrumento de desarrollo econó-
mico de estos territorios, cubriendo diferentes etapas y creando nuevas dinámicas. 

La segunda proponía que, en estas últimas décadas, el turismo y la construcción 
se han convertido en los principales motores económicos de la comarca, provocan-
do profundos cambios en los usos del suelo y en el paisaje. 

La tercera señalaba que el importante desarrollo turístico y residencial que se 
ha producido en estas últimas décadas en la comarca está favoreciendo la implan-
tación de las formas de vida urbanas en el mundo rural, convirtiendo el destino en 
un nuevo barrio periférico de las ciudades. De esta manera, al aumentar el perío-
do de contacto entre la población local y los turistas, especialmente los segundos 
residentes, aunque no exclusivamente, crecen los conflictos sociales, de mayor o 
menor importancia, a pesar de las ventajas económicas que se obtienen gracias al 
turismo y la construcción y mantenimiento de las viviendas secundarias. 

Finalmente, la cuarta hipótesis apuntaba que, desde los organismos públicos y 
las asociaciones locales, se están programando en los espacios públicos, cada vez 
con mayor intensidad, diversas actividades relacionadas con la naturaleza, la cul-
tura y el ocio y la recreación, cuyo consumo se convierte en una experiencia muy 
satisfactoria para sus participantes, especialmente entre la población que no reside 
habitualmente en la comarca.

De este modo la investigación se ha orientado a analizar cómo han ido cam-
biando los usos del suelo, en la comarca, a lo largo de su historia, con especial 
énfasis en las últimas décadas, cuando el turismo de segundas residencias se ha 
convertido en su principal motor económico. 

1.   Universidad Nacional de Educación a Distancia; <jmpratf@gmail.com>.
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Para ello, se ha aplicado la línea de trabajo desarrollada, desde hace tiempo, por 
el grupo de investigación «Turismo y Nuevas Dinámicas Socio-Territoriales en 
Áreas Rurales (TUDISTAR)» (http://tudistar.com/), centrada fundamentalmente 
en el estudio de casos relacionados con el turismo y con el desarrollo sostenible de 
los territorios de interior. 

La tesis está dividida en cinco grandes bloques homogéneos, acompañados de 
una bibliografía final y unos anexos complementarios. Así, en el primer bloque, de-
nominado «Introducción», se justifica la razón de dicha tesis, así como la elección 
del área de estudio. Asimismo, se exponen los objetivos generales de la misma y se 
presentan las cuatro hipótesis a comprobar y la estructura de la tesis. El segundo 
bloque es el marco tórico y conceptual en el que se sustenta el desarrollo de este 
trabajo. En el tercero se presenta la metodología aplicada. En el cuarto se presentan 
los resultados obtenidos para el caso concreto de la Baixa Cerdanya. En el quinto 
se detallan las conclusiones alcanzadas. A continuación, se presenta la bibliografía 
consultado, con la relación alfabética de los autores de los artículos de revistas, li-
bros y capítulos de libros que se han citado a lo largo de la tesis. Asimismo, al final 
del trabajo hay un Anexo, donde se encuentran, más detalladamente, muchos de 
los datos cuantitativos que han servido de base para realizar los cálculos y obtener 
los resultados, con sus tablas, gráficos y mapas.  

2. MARCO TEÓRICO Y CONCEPTUAL

El marco teórico de la investigación se basa en tres grandes ejes. En el primero 
(«El evolucionismo de la sociedad humana y sus modelos teóricos») se presentan 
las principales teorías evolucionistas clásicas, así como las críticas que han recibi-
do. Después, se exponen las nuevas corrientes de este pensamiento. Finalmente, 
a partir del pensamiento de los principales teóricos del evolucionismo, se ha rea-
lizado una propuesta de las etapas diferentes existentes en la evolución de las so-
ciedades occidentales.

En el segundo eje («Fundamentos teóricos del paisaje») se describen y analizan 
brevemente los conceptos de territorio, espacio y lugar, con un énfasis especial en 
el espacio geográfico, y se profundiza en los conceptos de paisaje y paisaje cultural. 
Asimismo, se señala la relación existente entre el patrimonio cultural y el turismo, y 
se explica más detalladamente el concepto de resiliencia y su aplicación al territorio. 

En el tercero («Evolución histórica y espacial del turismo en los territorios de 
montaña») se repasa la evolución del turismo de interior, desde sus inicios hasta la 
actualidad, detallando las características y las principales tipologías de turismo que 
se han presentado en los destinos de montaña de Cataluña, con un énfasis especial 
en las segundas residencias y la evolución de su distribución espacial. Además, se 
ha explicado el fenómeno de la ciudad difusa y la urbanización del mundo rural, 
de forma que los contactos entre el turista y la comunidad local pueden llegar a 
desembocar, en algunas ocasiones, en la «turismofobia».
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3. METODOLOGÍA APLICADA Y FUENTES

Para realizar el marco teórico se ha analizado la múltiple información documental 
existente, tanto impresa como en línea, sobre las diferentes teorías evolucionistas 
clásicas y neoclásicas; así como los conceptos de territorio, lugar, paisaje, patrimo-
nio y resiliencia. Además, se ha recabado amplia información sobre la historia del 
turismo y, en especial, su evolución en Cataluña y en la comarca ceretana.  

Para verificar las hipótesis inicialmente propuestas, aplicadas al caso de la Baixa 
Cerdanya, se ha utilizado un enfoque mixto, cuantitativo y cualitativo. El prime-
ro, cuantitativo, con los programas informáticos Excel y SPSS, a partir de los datos 
estadísticos oficiales y de las actividades recreativas programadas en la comarca y 
publicitadas en las principales revistas locales de difusión gratuita, mediante esta-
dísticas descriptivas, test paramétricos y no paramétricos, y análisis factorial mul-
tivariante y exploratorio. Asimismo, a partir de los mapas de los usos del suelo de 
la Generalitat de Catalunya, se han generado nuevos mapas, comparándolos entre 
sí y, en algunos casos, obteniendo estadísticas cuantificables. El segundo, cuali-
tativo, mediante la bibliografía consultada y una encuesta realizada, a residentes 
permanentes y a turistas, sobre el impacto del turismo en la comarca y sobre las 
actividades culturales y recreativas que, programadas por los organismos públicos, 
se realizan mensualmente en la misma.

4. RESULTADOS DEL TRABAJO

En este bloque se exponen, en primer lugar, los datos estadísticos generales más 
significativos de la comarca y, después, se comparan con los de las restantes comarcas 
de los Pirineos catalanes. A continuación, se presenta la evolución que ha sufrido el 
paisaje de la Baixa Cerdanya, debido a los principales impactos antrópicos que han 
actuado en este territorio a lo largo del tiempo, teniendo muy en cuenta las dife-
rentes etapas de la clasificación evolucionista propuesta en el capítulo segundo de 
esta tesis («pre-agrícola alta» y «pre-agrícola baja»; «agrícola alta», «agrícola media» 
y «agrícola baja»; «pre-industrial alta» y «pre-industrial baja»; «industrial alta» e 
«industrial baja»; y «post-industrial»). Después, se ha profundizado en la evolución 
histórica del turismo en la comarca, ya que se ha convertido, en las últimas déca-
das, en su principal actividad económica. Sin embargo, la evolución del turismo en 
la comarca no ha sido lineal, sino que pueden establecerse cuatro fases sucesivas. 

La primera, prototurística, hasta finales del siglo XIX. Los turistas eran pocos y sus 
estancias en la comarca tenían como principal objetivo mejorar la salud. La segunda, 
de desarrollo incipiente, ocupa el siglo XX hasta la apertura del Túnel del Cadí en 
1984. Se caracterizó por el auge del excursionismo y del montañismo, así como por el 
inicio de los deportes de invierno en La Molina. La tercera, de eclosión y masificación 
del turismo, va desde la apertura de dicho túnel hasta la crisis económica aparecida 
en los inicios del siglo XXI, que trajo, entre otras cosas, un estancamiento del 
turismo tradicional de montaña y la ralentización en la construcción inmobiliaria. 
La cuarta, postmoderna, que empezó con la crisis económica, continuando en la 
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actualidad dentro de un mundo global e interconectado, donde la facilidad de viajar 
a precios reducidos ha permitido el acceso a otros destinos de montaña que antes 
eran difícilmente accesibles por gran parte de la población. 

Además, los turistas han modificado sus motivaciones y expectativas, deman-
dando una cierta personalización en sus actividades. Todo ello ha obligado a que 
en la comarca se ofrezca una gran variedad de nuevos productos y se programen 
múltiples actividades que permitan mantener la atracción turística del destino y 
desestacionalizar las visitas.

Seguidamente, en el bloque se muestran y analizan los resultados estadísticos y 
los análisis realizados sobre la evolución de los establecimientos turísticos de la co-
marca, la población y la población estacional, la vivienda y, muy especialmente, las 
segundas residencias, los usos del suelo en las últimas décadas, tanto a nivel global 
como municipal, las actividades recreativas, culturales y de ocio promovidas por 
las administraciones locales a lo largo de todo el año 2016, y su comparación con 
2006, y los resultados de la encuesta realizada a residentes permanentes y turistas 
con y sin segunda residencia en la comarca. 

Finalmente, se comprueba cada una de las cuatro hipótesis propuestas, partir de 
los resultados obtenidos, y se cierra el bloque presentando y analizando la evolución 
de la resiliencia territorial de la comarca en los años 2001, 2007 y 2016.  

CONCLUSIONES

A partir de los resultados obtenidos, se han podido definir tres grandes etapas 
evolutivas en el paisaje de la comarca. La primera, iniciada a finales de la última 
gran glaciación y que llega hasta la consolidación de la cultura íbera en la zona, 
que en la tesis se ha denominado como «pre-agrícola», era de subsistencia y au-
toconsumo. A continuación, se ha definido una gran segunda etapa, denominada 
como «agrícola extensiva», que estuvo caracterizada por una importante actividad 
agrícola y ganadera, consolidándose el uso de la fuerza motriz animal, así como los 
asentamientos humanos permanentes en poblados. La tercera gran etapa, denomi-
nada como «postindustrial», empieza con el siglo actual, donde los servicios y el 
turismo se han convertido en los principales motores económicos de la comarca, 
consolidándose la misma como un importante destino turístico de montaña, en el 
que predominan las segundas residencias y las pistas de esquí. 

No obstante, después de los primeros años de crecimiento, a finales de 2007 
empezó la reciente crisis económica que provocó un freno en las transacciones in-
mobiliarias y en la construcción de viviendas secundarias, aunque se mantenía a 
buen nivel la actividad turística. 

En la actualidad se están volviendo a reactivar aquellas actividades, acercándose 
a los niveles anteriores al inicio de la crisis. A este fenómeno no es ajena la fuerte 
resiliencia territorial que en estas últimas décadas presenta la comarca respecto al 
conjunto de Catalunya. 

Los cambios en los usos del suelo y, por tanto, en el paisaje, con la reducción 
de la superficie cultivada, la reforestación y la expansión de las áreas urbanas y 
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urbanizadas, son mucho más evidentes en el llano y en las laderas de las montañas 
colindantes, teniendo en cuenta que la percepción que cada persona tiene del pai-
saje de la comarca es distinta. 

Asimismo, analizando y comparando los mapas de usos del suelo de la comarca 
de los años 1981, 2002 y 2016, se ha confirmado que, en este período, en conjunto, 
ha aumentado la superficie forestal, así como la urbana y urbanizada, mientras que 
los prados de corte han reducido su extensión, al igual que los matorrales y rocallas. 
Por el contrario, la superficie cultivada se ha mantenido estable.

Al analizar la evolución histórica del paisaje de la Baixa Cerdanya se han distin-
guido tres grandes áreas donde los cambios debidos a la acción del ser humano se 
han producido con diferente grado de intensidad. La «zona antropizada», situada 
preferentemente en el llano y las terrazas colindantes, es el territorio más modi-
ficado a lo largo de los siglos (con los campos de cultivo, pastos y áreas urbanas y 
urbanizadas), seguido, a una cierta distancia, por la «zona intermedia», que ocupa 
las laderas de las montañas adyacentes, cubierta por bosques, pastos y matorrales, 
y, por último, la «zona alpina», donde las modificaciones del paisaje han sido míni-
mas, debidas principalmente a los impactos naturales (desprendimientos, erosiones, 
deshielo), y donde los impactos humanos casi no han existido.

De este modo se ha visto como, a lo largo de los siglos, las mejores tierras de la 
comarca, en los términos de valor económico propios de cada momento, han sido 
las que han sufrido los mayores impactos antrópicos y, por tanto, los principales 
cambios en el paisaje. Así, la «zona antropizada» ha pasado de ser territorio de caza 
y recolección de frutos a campos de cultivo, prados de corte y asentamientos hu-
manos. La «zona intermedia» (forestal, matorrales y pastos) también ha cambiado 
su paisaje con la continuada deforestación y reforestación, pero con menor inten-
sidad por unidad de superficie que la zona anterior. Finalmente, la «zona alpina» 
ha sido la que menos ha modificado su paisaje. 

Por todo ello, confirmando la primera de las hipótesis propuestas, se puede 
concluir que los procesos económicos que sucesivamente se han desarrollado en 
la comarca han provocado significativos cambios en su paisaje, teniendo en cuen-
ta que la presión humana ha sido mayor cuanto más cerca se estaba de los grandes 
núcleos de población.

Asimismo, siguiendo los planteamientos de la hipótesis segunda, en la tesis se 
ha visto como, en estas últimas décadas, el turismo y la construcción se han con-
vertido en los principales motores económicos de la comarca, provocando pro-
fundos cambios en los usos del suelo y en el paisaje, de modo que la expansión de 
las segundas residencias en la Baixa Cerdanya ha seguido la evolución propuesta 
por Lundgren y las tres fases señaladas por Sassen y Boyer respecto al desarrollo 
de este tipo de viviendas. 

Por otra parte, socialmente, se ha consolidado en la comarca una forma de vida 
neorrural, con una oferta de productos y servicios similar a la que hay en las ciuda-
des. Los pequeños pueblos han perdido su idiosincrasia, de forma que las segundas 
residencias han invadido el espacio, con grandes zonas ajardinadas, parques infan-
tiles y restaurantes. 
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En la encuesta realizada se ha puesto de manifiesto cómo, en general, existe un 
amplio consenso en que, en estas últimas décadas, el turismo, y en especial las se-
gundas residencias, ha causado importantes cambios en el paisaje de la comarca, 
modificando los hábitos de vida locales y provocando impactos en el territorio. 

Entre los positivos destaca el económico, seguido del laboral y de las mejoras 
producidas en las infraestructuras y servicios, siendo menos valoradas las mejoras 
en el nivel de vida de la población local y la revalorización turística del patrimonio 
natural y cultural. Entre los negativos el más preocupante para los encuestados es 
el aumento de los precios, por encima de la contaminación y el consumo excesivo 
de agua y energía.

No obstante, los crecientes contactos entre la población local y la foránea, así 
como los cambios producidos en el modo de vida rural, que pueden provocar con-
flictos entre ambos colectivos (hipótesis tercera), por el momento no se han llegado 
a producir de manera acentuada en la comarca. 

Sin embargo, en el futuro deberían modificarse algunas de las pautas de 
comportamiento de muchos turistas, tengan o no segunda residencia allí. Para 
ello, es necesario planificar lo mejor posible este desarrollo incorporando sistemas 
urbanísticos de control residencial; diversificando, innovando y adecuando la 
oferta de productos y servicios turísticos, pero sin caer en la tematización del 
destino; reduciendo la temporalidad de la demanda; ofreciendo adecuados salarios y 
estabilidad contractual al personal del sector; aumentando su formación; mejorando 
la concienciación medioambiental de los turistas; incrementando la responsabilidad 
social corporativa de todos los agentes implicados en este desarrollo; programando 
actividades que, respetando el medioambiente, ayuden a conocer mejor la comarca, 
su historia, su identidad, su cultura y sus recursos patrimoniales; preservando la 
idiosincrasia rural del territorio; y favoreciendo la implantación en la comarca de 
otras actividades económicas que permitan una mayor diversificación. 

Por último, para mantener la competitividad futura del destino, dar satisfacción 
a las nuevas demandas de los turistas, desestacionalizar las estancias y atraer más 
visitantes, por una parte, debe crecer la oferta de servicios y productos turísticos, 
mientras que, por otra, han de programarse multitud de actividades relacionadas 
con la naturaleza, la cultura, el ocio y la recreación, promovidas, financiadas y or-
ganizadas desde los organismos públicos y las asociaciones locales, siguiendo las 
pautas señaladas en la cuarta hipótesis de la tesis.
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1. INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN

La tesis doctoral Dinámicas sociales del paisaje en el Campo de Albacete, realizada 
por José Luis Rodríguez García, es una aportación a la línea de trabajo de la Geogra-
fía centrada en el estudio del paisaje y de los paisajes culturales, para comprender 
su evolución a través del tiempo, analizar su situación en el presente y reivindicar 
la necesidad de protegerlos con iniciativas respetuosas con sus valores naturales 
y culturales. Bajo este enfoque, el autor desea dotar a su trabajo de una utilidad 
social y operativa, pues la investigación realizada se justifica y se solidariza con el 
contexto actual de mayor preocupación publica por el paisaje, desde el momento 
en el que ha sido reconocido como un elemento que contribuye al bienestar, que 
define un patrimonio singular y que debe ser tenido en cuenta en la ordenación y 
en la planificación del territorio.

De este modo, el paisaje, como concepto geográfico, objeto de planificación y 
elemento patrimonial, ha sido empleado en la tesis para «identificar las dinámicas 
y procesos espaciales» que han modelado el territorio de Campo de Albacete bajo 
contextos y modos de producción cambiantes que se han sucedido a través del 
tiempo. Pero también, para comprender su configuración actual, llamar la atención 
sobre los riesgos que amenazan su gestión sostenible y poner de relieve oportuni-
dades para hacer del paisaje un recurso para el desarrollo, mediante la puesta en 
valor de sus componentes naturales y culturales.

Junto con las motivaciones y justificaciones expuestas, en esta tesis también es 
destacable el esfuerzo del autor por aplicar a la investigación su conocimiento y 
afección por el territorio. Natural de una localidad de Campo de Albacete y testigo 
de las problemáticas que han afectado a este espacio a lo largo del tiempo, su trabajo 
ha tratado de transmitir su experiencia sobre «el día a día de las transformaciones 
paisajísticas que alteraban la morfología del territorio», siempre dentro de los ob-
jetivos y el marco teórico-metodológico definidos en la investigación y teniendo 
«muy en cuenta» los «principios y recomendaciones» del Convenio Europeo del 
Paisaje como referencia fundamental de la tesis. 

1.   Centro Asociado de Madrid, UNED; <agarciaferr@madrid.uned.es>.



ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie VI · Geografía  11 · 2018 ·  331–334  ISSN 1130-2968 · e-issn 2340-146x  UNED332

Alejandro García Ferrero﻿

2. OBJETIVOS, METODOLOGÍA Y FUENTES

Partiendo de estas motivaciones, se definen en la investigación los objetivos de 
trabajo enfocados a conocer los procesos de transformación del paisaje de Campo 
de Albacete y los actores que han influido en los mismos; identificar y clasificar 
los paisajes que se han conformado en fechas más recientes; aplicar el espíritu del 
Convenio Europeo del Paisaje para la interpretación de los paisajes estudiados y 
un enfoque que permita su diagnóstico y evaluación; detectar las amenazas que se 
ciernen sobre la sostenibilidad del paisaje en un escenario donde la «compleja acti-
vidad desarrollista urbana y económica» genera «numerosos impactos paisajísticos 
y medioambientales» y, finalmente, poner de relieve los componentes naturales y 
culturales que atesoran los paisajes del Campo de Albacete con el fin de animar 
iniciativas para su puesta en valor.

La metodología empleada es de base histórica y actual, dentro de un plan de 
trabajo para el estudio del territorio que emplea técnicas generales del análisis es-
pacial, de la geografía histórica, urbana y rural y, que se apoya en fuentes cuantita-
tivas y cualitativas. Así, se aborda el estudio de la evolución del paisaje de Campo de 
Albacete, se analizan sus transformaciones más recientes, se pronostica su posible 
evolución en el futuro y se ponen de relieve desafíos para su gestión y potenciación 
como recurso territorial en el futuro.

Para todo ello se han utilizado en la investigación bibliografía general y específica, 
informaciones de carácter cualitativo y datos obtenidos en encuestas y entrevistas 
realizadas con los actores del territorio. Por otra parte, se hace uso de abundantes 
datos numéricos, se han confeccionado índices para el análisis espacial y se han 
realizado tareas de representación gráfica de resultados y de elaboración de mapas. 
Finalmente, se aportan a la investigación datos e informaciones obtenidas por el 
autor en el curso de trabajos de campo realizados en el territorio.

3. RESULTADOS DE TRABAJO

La tesis está organizada en cinco capítulos en los que se analizan la evolución 
del paisaje del Campo de Albacete, sus características actuales y se aborda su diag-
nóstico conforme a los aspectos señalados.

Así, en «Aproximación al paisaje del campo de Albacete (Capítulo 1)», se 
realiza la justificación de los límites y la caracterización de los rasgos físicos y hu-
manos del territorio de estudio. Para ello se aborda la explicación de su situación 
geográfica en el contexto nacional, de la Comunidad de Castilla - La Mancha y de 
la provincia de Albacete, al tiempo que se describen los municipios que configuran 
el territorio y los motivos que han justificado su elección y delimitación en la tesis.

Las siguientes partes del capítulo estudian la demografía del Campo de Alba-
cete (distribución de la población, evolución demográfica, procesos migratorios, 
envejecimiento, etc.), sus estructuras de caserío y las principales características 
de un medio natural, denominado por el autor como «típicamente manchego» 
(rasgos geológicos, formas de relieve, climatología, hidrografía, etc.). Finalmente, 
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considerando que los suelos son un «elemento fundamental en la configuración 
del paisaje» de este espacio, se realiza una aproximación a sus características edáfi-
cas y un estudio de la distribución de aprovechamientos del suelo en la actualidad. 

Las intensas transformaciones que experimentó el paisaje del Campo de Albacete 
desde el siglo XVIII a las primeras décadas del siglo XX, son tratadas en «La cons-
trucción del paisaje actual (Capítulo 2)», a través de un análisis de procesos his-
tórico-sociales que tuvieron un impacto notable en la configuración del territorio.

Así, se ponen de relieve las importantes transformaciones del paisaje natural y 
humano que tuvieron lugar con la política territorial borbónica, bajo el «impulso 
agrario» de la Ilustración y durante las desamortizaciones del siglo XIX. Todo ello 
se materializó, entre otros aspectos señalados en la tesis, en el incremento de la 
roturación de tierras de bosque para usos agrícolas, en la puesta en marcha de un 
plan de colonización de este espacio y en la transformación de la estructura agraria.

Del mismo modo, se destacan los proyectos de drenaje y de saneamiento de áreas 
inundables realizados en el territorio —especialmente los implementados en el siglo 
XIX—, por sus repercusiones en las dinámicas de ocupación y de puesta en cultivo 
de tierras, en la modificación del hábitat y en la dotación de infraestructuras que 
persisten en el paisaje actual, como el Real Canal de María Cristina.

Por último, se analizan las intensas transformaciones del territorio que tuvie-
ron lugar desde la segunda mitad del siglo XIX a las primeras décadas del siglo XX, 
como consecuencia de la construcción del ferrocarril, la llegada de la electricidad y 
la expansión de la industria. Todo ello modificó la economía local, modernizó las 
formas de vida de la población y estimuló la generación de un nuevo paisaje urba-
no, dentro de una etapa de «intenso desarrollo y de una vitalidad imparable» que 
asombró a intelectuales del momento que «acudían» a la ciudad de Albacete, como 
Azorín, que la denominó en este contexto como la «Nueva York de la Mancha». 

«Transformaciones paisajísticas desde la postguerra a comienzos de la 
transición democrática (Capítulo 3)», pone de relieve bajo el mismo enfoque 
histórico-espacial procesos de cambio territorial en la siguiente etapa temporal 
tratada en la investigación. Así, desde las décadas de 1950 y 1960, el paisaje rural se 
transformó radicalmente debido a la expansión del regadío, las iniciativas impul-
sadas por las políticas agrarias y del espacio rural, el avance de la mecanización y 
la adecuación de las parcelas y las explotaciones para hacerlas más competitivas. 
Es especialmente interesante en este punto el análisis que realiza el autor sobre las 
problemáticas que afectaron a los agricultores del Campo de Albacete, por sus di-
ferentes capacidades de inversión y/o de acceso al crédito para emprender la mo-
dernización de sus explotaciones y las consecuencias socio-laborales y paisajísticas 
a lo que esto dio lugar. 

Paralelamente a la evolución del paisaje agrario, en estos años se registraron 
importantes transformaciones en los ámbitos industrial y urbano que generaron 
nuevos paisajes y alteraron los existentes. Así, se documenta el impacto en el 
territorio del crecimiento de la industria y de los servicios en el contexto del 
«desarrollismo», de la expansión de la mancha urbana y de la transformación del 
modelo de ciudad, con operaciones de renovación interior de la ciudad histórica, 
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la expansión de la arquitectura funcional, la construcción de viviendas de la época 
y las iniciativas del planeamiento oficial. 

«Los efectos de la globalización (Capítulo 4)» tiene como objetivo analizar 
«cómo los procesos que acompañan a la globalización transforman funcional y 
socialmente, desde el punto de vista del paisaje, los diferentes ámbitos del Campo 
de Albacete, desde el interior de la ciudad a las nuevas periferias, las coronas rurur-
banas y los núcleos rurales».

Con este fin se realiza un estudio de los cambios que se han sucedido en la do-
tación y jerarquía funcional del Campo de Albacete en las últimas décadas, cuyos 
efectos se han materializado en la transformación del paisaje del territorio. Así, el 
autor estudia los cambios más recientes acaecidos en el espacio agrario y rural, la 
aparición de «paisajes industriales de nueva generación», el surgimiento de gran-
des superficies comerciales y de ocio y de nuevas tipologías residenciales. A conti-
nuación, se aporta un detallado análisis de los paisajes urbanos heredados y de la 
«estructura social de los barrios y pedanías de la ciudad de Albacete», se destaca la 
singularidad que aporta al paisaje el Recinto Ferial de la localidad y se presentan los 
resultados de un trabajo realizado por el autor sobre la imagen mental de la ciudad. 

Por último, en «Protección, gestión y ordenación del paisaje (Capítulo 5)» 
se realiza una valoración del estado del paisaje del Campo de Albacete, de los retos 
a los que se enfrenta su gestión en el futuro —según las conclusiones obtenidas 
en la investigación—, y de las oportunidades que ofrecen diferentes elementos el 
territorio para su promoción y puesta en valor. 

Así, se estudia la posición del paisaje en el marco de la legislación, se justifican las 
oportunidades y potencialidades que el paisaje podría representar para estimular el 
desarrollo en el Campo de Albacete y se sugieren alternativas viables para este fin, a 
través de la puesta en valor de elementos patrimoniales como son, entre otros, los 
casos de Chinchilla de Montearagón —el núcleo «histórico y monumental» más 
importante del territorio—, los barrios del casco histórico de Albacete o los recur-
sos naturales y rurales del Campo de Albacete.

4. CONCLUSIONES

En definitiva, la tesis realizada por José Luis Rodríguez García ha mostrado la 
evolución del paisaje de Campo de Albacete a través del tiempo y su situación en 
el presente, haciendo uso de una metodología geográfica de base cuantitativa y 
cualitativa y bajo un planteamiento histórico y actual.

Por otra parte, se han detectado riesgos y amenazas que afectan al paisaje del 
territorio y que demandan estrategias de gestión y de planificación territorial no-
vedosas y originales, para evitar daños y potenciar su papel como un recurso para 
el desarrollo local.

Finalmente, con el afán de contribuir a sensibilizar en los valores del paisaje del 
Campo de Albacete, se presentan numerosos elementos del territorio merecedores 
de protección y de iniciativas para su puesta en valor, desde parámetros sostenibles 
y coherentes con el espíritu y recomendaciones del Convenio Europeo del Paisaje. 
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TERCERA ENTREGA

NOTA PRELIMINAR

El descubrimiento de América y la creación del imperio español abren una nueva 
realidad para la humanidad, poniendo las bases de un proceso imparable de cone-
xión entre los diferentes continentes que es el germen de la actual globalización. 
A partir de este momento todo cambió; las fuentes del poder, que ya no se limitan 
al Viejo Mundo; el conocimiento de la naturaleza, que se abre a nuevas especies 
vegetales y animales; las posibilidades del comercio, que revolucionan la economía 
a favor del sector terciario; en fin, la mente humana que se abre a una dimensión 
renovada. En este panorama no podía permanecer inmutable la Geografía que se 
desbordaba por el «aumento del mundo» y por el incremento de los contactos más 
o menos traumáticos de las culturas humanas. Aún está por hacer la historia de 
las aportaciones de los geógrafos hispanos de un lado y otro del Atlántico entre el 
siglo XVI y el XIX.

A finales del siglo XVIII, el viaje de Alejandro de Humboldt al Nuevo Mundo va 
a suponer un avance espectacular para la Geografía, ya que se reconsideran a la luz 
de nuevos planteamientos las tierras americanas. Normalmente esta aventura inte-
lectual, que a todos nos fascina y siempre llenará páginas de nuestra disciplina, ha 
sido narrada desde posiciones hagiográficas y poco favorables a señalar los aspectos 
discutibles (que los hay). Esta pequeña aportación pretende contextualizar y aclarar 
un momento poco conocido de la historia de la ciencia dieciochesca: el encuentro 
de Humboldt en tierras mexicanas con Andrés Manuel del Río. Sirve también para 
reflexionar sobre la Geografía en el contexto del enciclopedismo tardío, una época 
en la que los científicos aún no definían sus disciplinas de manera exclusivista como 
sí va a suceder en las siguientes generaciones y hasta la actualidad.
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Lo que entendemos hoy por geografía no se corresponde con lo que pensaban los 
naturalistas que trabajaban a finales del siglo XVIII y comienzos del XIX, ya que en 
aquella época la geografía se relacionaba más con las ciencias narturales que con las 
ciencias sociales. En las postrimerías de la Ilustración, el estudio de la naturaleza se 
encontraba en un momento de cambio, ya que se estaba produciendo la paulatina 
definición, consolidación e implantación de la teoría del evolucionismo. Al mismo 
tiempo, las disciplinas científicas se preparaban para el gran acontecimiento que 
supondría en el siglo XIX la nueva institucionalización académica en el seno de las 
universidades. En este contexto, la geografía tenía la fortaleza, o mejor el amparo, 
de una amplia tradición que nacía en la antigüedad clásica, al mismo tiempo es-
taba sufriendo la amenaza de una imparable desmembración en lo que a los con-
tenidos respecta. En efecto, no se puede ocultar que el proceso de especialización 
académica que se inauguraba en este momento, y que llega hasta nuestros días, no 
encajaba demasiado bien en una disciplina científica que trataba de conjugar entre 
sus intereses tanto el estudio de lo referente al medio físico como los avatares de 
las actividades humanas.

En la transición entre los siglos XVIII y XIX, en los territorios de la América 
española y sobre todo en lo que entonces se conocía como Nueva España, se 
estaban produciendo una serie de prácticas científicas en el campo de la minería y 
de la botánica que iban a marcar el desarrollo de la Geografía. Personificamos esta 
afirmación en dos científicos destacados. En primer lugar, uno de los científicos 
más famosos de la época, y podemos decir de todos los tiempos, Alejandro de 
Humboldt, había conseguido que las autoridades españolas desde Madrid le dieran 

1.   Profesor asociado. Departamento de Geografía de la Universidad Nacional de Educación a Distancia; 
<ancodina@geo.uned.es>.
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vía libre para recorrer a su antojo el Nuevo Continente, además se le permitía 
consultar los archivos que estimase oportuno y recabar la ayuda del personal ligado 
administrativamente a la autoridad de la corona. El citado barón prusiano, que 
simbolizaba en su época los adelantos de la ciencia ilustrada, es visto hoy día como 
uno de los fundadores de la Geografía moderna2. Según mi criterio, más que como 
el padre de una determinada disciplina científica, creo que hay que enfrentarse a 
Humboldt como un investigador (en ocasiones un ensayista) que amalgama en 
su obra un pensamiento misceláneo que gira en torno al concepto de Naturaleza 
(lo que hoy se llama medioambiente). También hay que considerarlo como un 
muy productivo escritor, poseedor de una enorme capacidad de trabajo y capaz 
de sintetizar datos e ideas de muy diversa procedencia. A lo largo de sus trabajos 
publicados, Humboldt nos arrastra con su capacidad de seducción y encuentra un 
terreno fértil sobre todo cuando se dedica a la descripción de paisajes3; al mismo 
tiempo, en ningún momento oculta su enorme autoestima y una capacidad 
indiscutible para hacer propaganda de si mismo. Ambas estratégias son básicas 
para difundir cualquier trabajo creativo y válidas tanto ayer como hoy. 

El reconocimiento de Humboldt como enciclopedista, recopilador y analista de 
diferentes saberes es un asunto, y que los geógrafos reconozcan su trabajo como 
un modelo a seguir en sus investigaciones, otro. Aunque en teoría se dice admi-
rar su trabajo, en la práctica, cuando se desarrolle en el siglo XIX la Geografía en 
su variante conocida como Geografía física, esta va a seguir unos caminos que no 
coinciden con los humboldtianos. No se ha insistido lo suficiente en señalar que los 
avances metodológicos y de contenidos que la Geografía física desarrolla en medios 
académicos decimonónicos se inscriben en las parcelas de la edafología y la clima-
tología, dos disciplinas que nacen en Rusia al margen del magisterio de Humboldt4.

Nuestro segundo personaje reseñado es menos conocido: Andrés Manuel del 
Río. Al margen de biografías más o menos laudatorias, es realmente difícil acceder 
a una historia de la ciencia que nos presente la trayectoria vital y profesional del 
geólogo-geógrafo novohispano5. A. M. del Río y Fausto Elhúyar inauguran en 1792 
el Real Seminario de Minería de la Nueva España, creado por real decreto de Carlos 
III, reservándose para el primero la cátedra de Química y Mineralogía. Se escribe 
aquí uno de los capítulos más importantes de la historia de la minería como dis-
ciplina práctica y teórica a nivel mundial, es evidente que se trata de un tema que 

2.   En este sentido se manifiesta Horacio Capel, que lo reconoce como «padre putativo» de la Geografía. Véase 
al respecto el capítulo primero de Capel (1981). 

3.   En sus Cuadros de la Naturaleza, Humboldt trata de acercarse al estudio de los paisajes presentando datos 
recopilados en sus viajes y desplegando una capacidad literaria que no desdeña incorporar lo que podríamos llamas 
«aspectos estéticos». Humboldt (2003).

4.   Frolova (2002). La investigadora Marina Frolova destaca la importancia de Vasili Dokucháyev como funda-
dor de la edafología, un gran estudioso de los suelos chernozem, muy abundantes en Rusia. Otro de los grandes de 
la geografía rusa de esta época fue Wladimir Peter Köppen, sobradamente conocido por su clasificación climática y 
por ser pionero en el estudio de la paleogeografía climática. Aunque normalmente se considera a Köppen alemán, 
tanto por su ascendencia y como por haber desarrollado allí su trabajo principal, no se puede olvidar que nació en 
Rusia y que allí se formó académicamente, además también trabajó en el servicio imperial ruso de meteorología.

5.   Una excepción sería la obra de Fortes, J.; Adler, L. (1990), una historia circunscrita al ámbito mejicano. Exiten 
referencias en artículos concretos de investigacion en relacion con sus descubrimientos químico–mineralógicos.
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Figura 1. Portada de Elementos de orictognosia, procede del ejemplar conservado en The American 
Museum of Natural History (Nueva York).
Véase como se ha tachado de Real Seminario de Minería de México la palabra «Real» y se ha sustituido por 
«Nacional». De este modo, los nacionalistas independentistas se apropian simbólicamente de una obra publicada 
en 1795, cuando aún México no era un estado independiente.
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merecería un trabajo en profundidad que está por realizar. Al mismo tiempo, en 
México se producía una actuación pionera en lo que al estudio académico de las 
ciencias de la Tierra se refiere: se creaban nuevas cátedras en el nivel superior de la 
educación. Este asunto tampoco está muy estudiado y no se profundiza en él, no 
hay que ser malpensado pero pareciera que se teme descubrir que a este nivel los 
avances novohispanos eran superiores a las realizaciones europeas, por supuesto no 
se encuentra nada igual en Norteamérica que en aquel momento tenía un sistema 
universitario poco desarrollado. Así, no es extraño que cuando Humboldt arriba a 
México, se sorprenda al conocer a A. M. del Río y al Real Seminario. Rápidamente 
los dos naturalista se reconocen como colegas y entablan una amistad que se afianza 
cuando comparten excursiones por el centro de México a Chapultepec, a las zonas 
basálticas de Xitle y al Peñón de los Baños, recogiendo ejemplares y muestras mi-
nerales para realizar posteriores análisis geológicos y químicos. A. M. del Río era sin 
duda el experto en minerales ya que en 1795 había escrito una obra fundamental: 
Elementos de Orictognosia6. Este es un manual que era utilizado por los alumnos del 
Real Seminario (Figura 1), en sus páginas el autor demuestra que estaba al tanto de 
las novedades desarrolladas por la geología europea, asimilándolas y ampliándo-
las, se relaciona por tanto con los postulados de A. G. Werner, primer geólogo que 
sigue una metodología rigurosa, en la que prima la sencillez y la utilización de cri-
terios referidos a la composición química de los minerales. En algunos inventarios 
y catálogos posteriores al libro de del Río aunque no muy lejanos en el tiempo, se 
seguían catalogando los minerales según los principios de la alquimia. Por ejemplo, 
en la expedición realizada por los hermanos Heuland y patrocinada por Carlos IV 
a Chile y Perú (1795-1800)7, se realiza un inventario de los minerales recolectados 
que en lo que al uso de la simbología respecta tienen que ver más con la magia que 
con la ciencia, los grupos minerales se clasifican como en un tratado de astrología 
poniendo en relación rocas y planetas. Del Río es mucho más preciso en su cla-
sificación y no olvida contextualizar su inventario mineralógico según principios 
geográficos de localización, insiste en señalar yacimientos, canteras y minas para 
poder dar una ubicación real a los ejemplos de los diferentes minerales reseñados 
en su libro. El esquema se repite a lo largo de toda la obra; se clasifica, describe y 
cataloga cada mineral y se localizan zonas en que se puede recolectar. Curiosamente 
Humboldt había sido discípulo de Werner y estaba al día de las novedades geoló-
gicas, en este sentido valoró positivamente la obra de del Río. Y es que los Elemen-
tos de Orictognosia tienen unos planteamientos metodológicos que siguen siendo 
válidos, y aunque como no podía ser de otro modo se ha avanzado mucho en la 
mejora de las técnicas de análisis y en la definición físico-química de los minerales, 
lo cierto es que la lectura del manual novohispano no chirría al lector actual. Es 
sorprendente que cuando años después del Río estuvo exiliado en Estados Unidos 

6.   Elementos de Orictognosis tiene el siguiente subtítulo «del conocimiento de los fósiles, dispuestos, según los 
principios de A. G. Werner, para el uso del Real Seminario de Minería de México». Si se consulta el libro I resulta que el 
estudio de los fósiles se deja para mejor ocasión y se centra sobre todo en clasificar los minerales desde principios 
racionales y sistemáticos desconocidos en su época.

7.   Martín Vaqueiro (2017), pág. 173.
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por discrepancia con los primeros gobiernos del México independiente, se realizase 
en Filadelfia una reedición de su libro (1835), con lo cual se confirma el interés de 
los norteamericanos yanquis por las aportaciones científicas de del Río. Punto de 
partida para el desarrollo de las ciencias de la Tierra en territorio estadounidense.

Llegados a este punto, conviene insistir sobre la presencia o ausencia de plan-
teamientos realmente geográficos en la obra de estos dos naturalistas contemporá-
neos que estamos comparando. En el caso del novohispano, del Río, no se preten-
de presentarlo como otro «antepasado» de los modernos geógrafos, sería un error 
definir un personaje del pasado según los deseos del presente, pero sí que hay que 
tener claro que fue lo suficientemente inteligente como para no excluir de su obra 
mineralógica los parámetros geográficos. Por otro lado, en la obra de Humboldt las 
referencias geográficas aparecen inmersas en el océano de las ciencias naturales, 
tal vez la única obra en la que se define plenamente como geógrafo sea su trabajo 
sobre fitogeografía de 1805: Essai sur la géographie des plantes. Aquí se concretan los 
diferentes pisos vegetales determinados por la altitud, recalcando la importancia 
de la localización topográfica, en el resto de su obra no es fácil encontrar explica-
ciones geográficos individualizadas y tan bien delimitadas. La opción explicativa 
humboldtiana suele ser multidisciplinar típica de los investigadores enciclopedistas, 
así, por ejemplo, cuando estudia los sistemas montañosos insiste en acudir «tanto 
al punto de vista de la geografía y de la astronomía, como bajo el de la hispsometría, de 
la geognosia o de la botánica»8.

La extraordinaria expedición de Humboldt que comienza en Madrid y las Is-
las Canarias para continuar por los territorios americanos (visitando los actuales 
Colombia, Venezuela, México, Cuba, Estados Unidos, etc.) no hubiera sido posible 
sin la plena colaboración de las autoridades españolas. En este sentido, el científico 
prusiano siempre estuvo agradecido a los gobernantes y a todas las personalida-
des que le apoyaron en su aventura, tanto en la metrópoli como en las provincias 
americanas. La generosidad de las personas con las que contacto se manifiesta en 
la falta de obstáculos a sus movimientos, en la entrega de ejemplares recolectados 
y en el acceso a toda la información estadística demanda por él. Al mismo tiempo, 
Humboldt corresponde entregando muestras recolectadas por el mismo e infor-
mes científicos que considera de interés para los españoles. Así lo expresa en el 
siguiente fragmento: 

«Durante mi permanencia en América entregué a los gobernadores de las provincias copias del 

material que iba recogiendo sobre la geografía y estadística de las colonias, que pudiera tener 

algun valor para la metrópoli. Cumpliendo con mi promesa, formulada antes de mi partida, en-

vié varias colecciones geológicas al Gabinete de Historia Natural de Madrid (Figura 2). Como 

la finalidad de nuestro viaje era exclusivamente científico, Bonpland y yo tuvimos la suerte de 

ganarnos la benevolencia tanto de los colonos como de los europeos a cuyo cargo estaba el go-

bierno y la administración de aquellas dilatadas tierras. En los cinco años que invertimos reco-

rriendo el Nuevo Continente, nunca observamos el menor síntoma de desconfianza. En medio 

8.   Humboldt (2003), pág. 172.
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de las privaciones más duras, en lucha con una naturaleza salvaje, jamás tuvimos que quejarnos 

de una injusticia humana»9.

Humboldt permanece en la ciudad de Méjico desde marzo de 1803 hasta marzo 
de 1804, en esta estancia visita y entra en contacto prolongado con la ya mencio-
nada Real Escuela de Minas, dando conferencias, participando en examenes ora-
les e incluso vendiendo instrumental científico traído por él de Europa. Al mismo 
tiempo y aproximadamente durante seis meses recorre el distrito minero del cen-
tro de Méjico entorno a la antigua capital azteca, estudiando la tecnología minera 
del momento y los métodos de procesamiento del mineral extraído de las minas. 
Todos los datos recopilados en este momento sobre producción minera, recursos 
económicos y demografía de las tierras mexicanas los utilizó en la redacción de su 
Ensayo Político de la Nueva España10. Generalmente no se incide en que la búsqueda 
de información e incluso su misma elaboración coinciden con la intensa amistad 
de Humboldt y del Río, que había nacido en un periodo anterior. Humboldt se re-
fiere a su amigo como «un distinguido químico» y redacta para el tomo segundo de 
una reedición de los Elementos de Orictognosia un prefacio titulado Introducción a 
la Pasigrafía Geológica. Nos interesa esta amistad no por curiosidad biográfica sino 
porque fue realmente productiva en el aspecto científico para ambos.

El Ensayo Político de Humboldt destaca por ofrecer una amplia selección de da-
tos demográficos y económicos, al tiempo que se presentan al lector de una manera 
atractiva; sin embargo, al sacar conclusiones o dar explicaciones razonados de esos 
datos Humboldt se apoya en unos fundamentos teóricos que ya estaban supera-
dos en el momento de la publicación del ensayo. En efecto, el esquema teórico de 
referencia es la fisiocracia, una doctrina económica que pone el acento explicativo 
en la importancia de la agricultura como base del desarrollo y el progreso. Sirva de 
ejemplo el siguiente párrafo, en el que se insiste en la importancia del sector pri-
mario como único motor de la economía mexicana:

«Acabamos de examinar (…) la verdadera riqueza nacional del reino de Méjico; pues, los produc-

tos de la tierra son realmente la única basa de una opulencia duradera (…) En efecto, consuela 

ver que los afanes del hombre, de cincuenta años á esta parte, mas se han dirigido hácia este 

manantial fecundo é inagotable, que hácia el beneficio de las minas, cuyas riquezas no influyen, 

directamente en la pública, ni cambia mas que el valor nominal del producto anual de la tierra»11. 

Humboldt compara la recaudación del diezmo que grava la agricultura con la 
produccion minera, así, la producción agrícola supone un ingreso de «29 millones 
de pesos anuales según calculo de diezmos que reduciéndolos á una media natural, y 
tomando por basa el precio actual del trigo en el reino de Méjico, que es á tres pesos por 
diez miriagramas, equivale a 96 millones de miriagramas de trigo. La masa de metales 

9.   Humboldt (1997), pág. 17.
10.   Para una mayor información sobre la relación entre los dos naturalistas se debe consultar; Caswell (2003).
11.   Humboldt (1827), pág. 441.
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preciosos, beneficiada anualmente en la Nueva España, apenas representa 74 millones 
de miriagramas de trigo»12.

Esta fisiocracía tardía llama la atención en una época en la que Adam Smith y 
David Ricardo ya habían publicado las obras inaugurales del liberalismo econó-
mico que dejaban obsoletos los principios fisiocráticos. Más interesantes son las 
reflexiones de Humboldt en el capítulo XI del Ensayo (libro IV). En relación con la 
búsqueda del platino en tierras americanas, un asunto capital para la historia de 
la minería española, se reflexiona otras cosas sobre la importancia de disponer de 
colecciones mineralógicas para favorecer las investigaciones de los estudiantes de 
la Real Escuela, no dudando en criticar las colecciones minerales que solo se preo-
cupan de las grandes piezas vistosas y no colectan ejemplares en el medio local, un 
problema detectado tanto en México como en Madrid. A Humboldt le interesa más 
el desarrollo de los aspectos didácticos que los criterios museísticos expositivos de 
tipo vistoso. Siguiendo con sus comentarios mineralógicos, resalta la importancia 
de las minas de plata de Guanajuato, en concreto menciona la mina de La Valen-
ciana, lugar clave de la región. También hace mención a la forma de explotación 
de las minas, constata que no existe trabajo forzado, ni esclavos. Incluso insiste en 
afirmar que el minero mejicano es el mejor pagado de los mineros que él conoce. 

12.   Humboldt (1827), pág. 443.

Figura 2. Andesita de Puracé (Colombia). 
Ejemplar recolectado por Humboldt y conservada en el Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid 
con el nº inventario 18170. Un ejemplo de la consideración del naturalista hacia una institución científica 
española a la que remitió parte de sus colecciones minerales.
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Además reconoce su admiración por los avances en la amalgama de la plata, es por 
tanto un difusor de los aspectos positivos de la minería novohispana, tanto en lo 
que supone la divulgación de las minas más destacadas de la región como en la de-
fensa de unas condiciones de trabajo dignas para los mineros. En fin, podríamos 
alargarnos en multitud de aspectos relacionados con el Ensayo, solo reseñar que 
Humboldt es un autor que en esta obra toma conciencia de cómo el contexto his-
tórico repercute de manera directa en la economía, fue un testigo privilegiado de 
la incidencia que las conmociones políticas vividas en aquel momento en América 
tuvieron en la economía, y demostró que la producción minera retrocede entre 1810 
y 1817 (periodo de la revueltas e independencia), en comparación con el periodo 
comprendido entre 1492 y 1803, que es de claro auge o al menos de estabilidad, no 
detectando periodos a la baja con anterioridad a 1810.

Todo el material recopilado por Humbodt para realizar su ensayo y las obras 
posteriores referidas al Nuevo Mundo formaban un fondo documental del que se 
hicieron varias copias, una de ellas la utilizaría el propio autor para sus publicacio-
nes, otra se puso al servicio de las autoridades novohispanas (luego en poder de los 
republicanos mexicanos) y una tercera copia pasó a los vecinos del norte, estaba 
formada por un conjunto de «mapas y documentos que fueron un instrumento for-
midable en los planes imperialistas de los estadounidenses, y hasta mediados de siglo 
tuvieron consideración de documentos de Estado. Los estudiantes de minería y otros es-
tudiantes novohispanos que ayudaron a Humboldt llevados de un loable celo ilustrado, 
no supieron realmente para quién trabajaban»13. Paradojas del mundo académico, en 
algunas ocasiones la documentación científica recopilada por un investigador no 
tiene solamente el objetivo de favorecer el avance de la ciencia, también se puede 
poner al servicio de objetivos políticos.

La buena relación de los dos naturalistas que se traduce en una fructífera produc-
ción científica ya mencionada se convierte en desencuentro cuando Humboldt aban-
dona América y regresa a Europa. Más allá de la anécdota, el hecho es trascendente 
por sus consecuencia para la historia del ciencia. A. M. del Río había descubierto 
entre las muestras recogidas en las minas del centro de México un nuevo elemento 
químico: el vanadio, pero para que se produjera un reconocimiento internacional 
de este descubrimiento se necesitaba la aprobacion de los medios científicos eu-
ropeos. El nuevo elemento era parte de un nuevo mineral descubierto en Zima-
pán, en lo que hoy es el estado mexicano de Hidalgo, se trata de la Vanadinita14. En 
aquella época a falta del nombre actual se conocía como «plomo pardo», y del Río 
entregó a Humbdodt una caja con muestras de este mineral y de otros varios para 
repetir en Europa los análisis que él ya habia realizado en México, los resultados 
también habían sido publicados pero en medios americanos que no tenían pres-
tigio en Europa. Humboldt, que desconocía el procedimiento de análisis químico 
de los minerales, entrega las muestras a Hyppolite Victor Collet-Descotils para que 

13.   Roca Barea (2017), pág. 350.
14.   En la base de datos minerales on line de Mindat se reconoce a del Río como descubridor del vanadio y de la 

vanadinita. <https://www.mindat.org/min-4139.html>.
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repita el proceso realizado por su colega, pero el químico francés dice que el «análisis 
del plomo pardo de la mina de Zimapán, en el reino de Méjico, enviado por Humboldt 
y dado a aquel por Manuel Del Río, y que dice haber descubierto un nuevo metal» no 
lo es, ya que según él se trata de un mineral ya conocido formado por cromo, no 
por vanadio15. Humboldt se mueve aquí en un terreno científico que no controla 
y debía por tanto poner su credibilidad o bien en el español o bien en el francés, 
decidió finalmente que la balanza se debía inclinar sobre el segundo traicionando 
a su colega americano. A. del Río, decepcionado por la falta de apoyo de su amigo 
le escribe una carta en términos recriminatorios y en referencia a los análisis del 
«plomo marrón», cuestión clave para determinar el descubrimiento del nuevo ele-
mento químico le dice a su amigo alemán:

«consideras oportuno dar la muestra mineral a tu amigo (alemán)16, sin duda por la razón de pensar 

que los españoles no deberíamos hacer ningún descubrimiento, no importa cuán pequeño sea, 

ya sea en química o mineralogía, siendo este un monopolio de los extranjeros». 

La decepción por no ser reconocido su descubrimiento le lleva a la ironía ha-
ciéndose una pregunta retórica: «¿He perdido credibilidad por no conocer las pro-
piedades del cromo en un país tan carente de libros y donde por la misma razón las 
ciencias son tan poco cultivadas?». Termina la misiva recriminando a su antiguo 
amigo y colega:

«Creo que en compensación por el agravio cometido contra mí, me has llenado de elogíos en tu 

libro Ensayo Político, la mayoría de ellos son excesivos y algunos bien cualificados … Hablando 

francamente, hubiera apreciado más que me hicieras menos alabanzas y hubiese habido más 

precisión (en el análisis químico de las muestras minerales entregadas)»17.

Hemos visto como el viaje de Humboldt al Nuevo Mundo le pone en contacto 
con uno de los primeros científicos que desarrolló una metodología rigurosa para 
el estudio de los minerales en la Nueva España. De su amistad derivan excursiones 
científicas y debates que aportarán parte del abundante material empleado para 
elaborar las magnas obras del naturalista prusiano. La obra del novohispano, menos 
conocida y no tan monumental en numero de páginas, es fundamental para el 
conocimiento moderno de los minerales y base para su descubrimiento de un 
nuevo elementos químico, no reconocido en su momento por un claro prejuicio 
xenófobo. Este incidente es revelador de un momento clave en la historia de la 
ciencia, se estaba pasando de un pensamiento científico de tipo enciclopedista 
(representado por Humboldt) a un planteamiento nuevo que opta por criterios 

15.   Los resultados son publicado en la revista Annales de Chimie et de physique, 1805, nº 53, pp. 268-271. La 
referencia de este asunto procede de Caswell (2003), pág. 40.

16.   M. del Río confunde la nacionalidad de Collet-Descotills que era francés y no alemán.
17.   Los tres fragmentos seleccionados pertenecen a la «Carta dirigida al Sr. Barón de Humboldt», publicada 

en Mercurio de España, 1919, I, pp. 169-176. La referencia procede de Caswell (2003), pág. 38. He traducido el texto 
de la citada referencia.
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más especializados (representado por del Río). La Geografía juega aquí su papel 
aportando elementos metodológicos específicos que son utilizados por los dos 
investigadores, siempre dentro del contexto del naturalismo ilustrado. Si bien uno 
será admirado en su momento y por las generaciones venideras, el otro deberá 
esperar el paso del tiempo para que al menos se le reconozca una de sus grandes 
aportaciones (el descubrimiento de un nuevo elemento químico).
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Espacio, Tiempo y Forma, Serie VI (ETF) únicamente publica trabajos inéditos sobre 
Geografía dentro de las secciones que presenta: Artículos, Reseñas de libros, Resu-
men de tesis doctorales, Imágenes y palabras, e Historia de la Geografía. Los traba-
jos presentados a la sección de Artículos tendrán, como máximo, una extensión 
de 60.000 caracteres con espacios (aprox. 25 páginas), incluidas las figuras, tablas 
y bibliografía. Los trabajos presentados a la sección de Libros deberán tener una 
extensión máxima de 9.600 caracteres (aprox. 4 páginas); ETF recomienda que el 
contenido de esta sección sea de carácter más crítico que descriptivo.

ETF sólo admite trabajos originales que no hayan sido publicados, ni vayan a serlo, 
en otra publicación, independientemente de la lengua en la que ésta se edite, tanto 
de manera parcial como total. Deberán ir firmados por el/los autor/autores, hacien-
do constar el Centro o Institución a la que pertenece, dirección postal y electrónica.

La publicación de un texto en Espacio, Tiempo y Forma no es susceptible de re-
muneración alguna. Los derechos de edición pertenecen a la UNED, sin menoscabo 
del uso por parte de los autores de sus trabajos dentro de los cauces académicos 
establecidos (envío de separatas, uso en conferencias, docencia, repositorios ins-
titucionales, webs personales, etc.), siempre que éstos no impliquen un beneficio 
económico.

ETF admite, preferentemente, trabajos en castellano, inglés y francés.

1. ENTREGA DE ORIGINALES

Los originales deberán dirigirse a la siguiente dirección:

Revista Espacio, Tiempo y Forma
Secretaría de Facultad
Facultad de Geografía e Historia, UNED
Paseo de la Senda del Rey, 7
28040 Madrid

Por correo electrónico a: mllazaro@geo.uned.es

El autor debe hacer constar su correo electrónico, filiación (si se posee el grado 
de doctor, poner Dr. delante del nombre y apellidos), ID ORCID, dirección postal, 
y teléfono para que se le comunique la recepción de su trabajo y, posteriormente, 
en su caso, la aceptación del mismo por el Comité de Redacción.

La revista emplea el sistema de doble revisión anónima de los textos presentados. 
Los evaluadores externos remitirán un informe a la dirección de ETF indicando la 



ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie VI · Geografía  11 · 2018  ISSN 1130-2968 · e-issn 2340-146x  UNED350

﻿Normas de publicación · Authors guidelines

idoneidad de la publicación de los trabajos recibidos y, en su caso, las correcciones 
necesarias.

2. PREPARACIÓN DE ORIGINALES

Los autores que deseen publicar en ETF VI subirán su trabajo anónimo a la aplicación 
OJS: http://revistas.uned.es/index.php/ETFVI en la que previamente se deberán dar 
de alta como autores. Y si lo consideran, remitirán dos copias del trabajo en papel 
(sin correcciones adicionales a mano), junto con su versión en formato digital. Ésta, 
que se entregará en formato «texto» (.rtf, .docx, .odt, etc.), deberá corresponder 
exactamente con las copias entregadas en papel.

2.1. Datos de cabecera

ˆˆ En la primera página del trabajo deberá indicarse el título del trabajo en su len-
gua original y su traducción al inglés.

ˆˆ Asimismo, se remitirá un resumen en castellano del trabajo, junto con su versión 
en inglés. En el resumen es conveniente que se citen los objetivos, metodología, 
resultados y conclusiones obtenidas.

ˆˆ Se añadirán también unas palabras clave, en ambos idiomas, separadas por pun-
to y coma ( ; ), que permitan la identificación del trabajo en las bases de datos 
científicas. Éstas no serán inferiores a cuatro ni excederán de ocho.

ˆˆ En caso de que la lengua del texto original no sea el castellano ni el inglés, el tí-
tulo, el resumen y las palabras clave se presentarán en el idioma original, junto 
con su versión en castellano e inglés.

ˆˆ Tras el nombre del autor o autores del trabajo deberá incluirse una nota al pie 
en la que se consigne su centro de trabajo y su dirección electrónica.

2.2. Presentación del texto

ˆˆ Encabezados. Los encabezamientos de las distintas partes del artículo deberán 
ser diferenciados, empleando, si procede, una jerarquización de los apartados 
ajustada al modelo que se propone:

1. Título del capítulo
1.1. Título del epígrafe
1.1.1. Título del subepígrafe

ˆˆ Al final del trabajo, y antes de la bibliografía, se podrá incluir un epígrafe no nu-
merado destinado a los agradecimientos y al reconocimiento de las instituciones 
o proyectos que financian el trabajo presentado.
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2.3. Figuras y tablas

ˆˆ La relación numérica y la leyenda, tanto de las figuras como de las tablas, se ad-
juntará en archivo aparte. Por su parte, el cuerpo del trabajo se debe indicar su 
ubicación.

ˆˆ Fotografías y figuras se enviarán en formato digital (jpeg, png, tiff o eps) con 
una resolución mínima de 300 ppp. Los gráficos y esquemas estarán compues-
tos en formatos vectoriales y escalables (eps, ai, docx o compatible). Las tablas 
y cuadros de texto se presentarán en formato texto, al igual que el cuerpo del 
trabajo (compatible con rtf, docx, odt, etc.). 

ˆˆ Las ilustraciones (láminas, dibujo o fotografías) se consignarán como «Figura» 
(p.ej., Figura 1, Figura 2…). Por su parte, los cuadros y tablas se designarán como 
«Tabla». 

ˆˆ Figuras y Tablas se enviarán en archivos individualizados indicando el número 
de figura/tabla y su localización en el texto. En la copia en papel se hará constar 
el título del trabajo y el nombre del autor y su numeración. Irán numeradas por 
la parte posterior, según la relación antes citada. Las figuras deberán tener una 
resolución mínima de 300 ppp.

ˆˆ El/los autor/es está/n obligado/s a citar la fuente de procedencia de toda docu-
mentación gráfica, cualquiera que sea su tipo, si no es de su autoría. La revista 
declina toda responsabilidad que pudiera derivarse de la infracción de los dere-
chos de propiedad intelectual o comercial.

2.4. Estilo

ˆˆ El texto se presentará sin ningún tipo de formato ni de sangría de los párrafos, 
y con interlineado sencillo.

ˆˆ Se utilizarán únicamente tipos de letra con codificación UNICODE.
ˆˆ Las citas literales, en cualquier lengua original, se insertarán en el cuerpo del 

texto en redonda, siempre entre comillas dobles. Si la cita supera las tres líneas 
se escribirá en texto sangrado, sin comillas.

ˆˆ Se evitará, en lo posible, el uso de negrita o de subrayado.
ˆˆ Las mayúsculas deberán ir acentuadas y los años de publicación sin puntuar 

(p.ej.: 1980).
ˆˆ Las siglas y abreviaturas empleadas deben ser las comúnmente aceptadas dentro 

de la disciplina sobre la que verse el trabajo.
ˆˆ Los términos en lengua original deberán escribirse en cursiva, sin comillas: in 

situ, online.
ˆˆ El resto de normas editoriales se ajustarán a lo indicado en: Real Academia Es-

pañola, Ortografía de la lengua española, Madrid, Espasa Calpe, 2010.

3. NOTAS A PIE DE PÁGINA

Las citas bibliográficas en las notas se atendrán a las siguientes normas y secuencia:
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ˆˆ Libros. Apellidos en versalitas seguidos del nombre del autor en redonda: títu-
lo de la obra en cursiva. Lugar de edición, editorial, año, y, en su caso, páginas 
indicadas.

Kamen, Henry: La Inquisición. Madrid, Alianza, 1982, p. 55.

Si la persona reseñada es director, editor o coordinador, se hará constar a con-
tinuación del nombre y entre paréntesis (dir., ed., coord.).

Si los autores son dos o tres se consignarán todos, separados por comas y 
uniendo el último con «&». Si el número de autores es superior a tres, se citará 
el primero y se añadirá et alii o «y otros»; otra posibilidad es indicar «VV.AA.»

ˆˆ Los libros editados en series monográficas se deben citar con el título de la 
obra entre comillas dobles, seguido del título de la serie en cursiva, su número, 
y a continuación, lugar de edición, editorial y año.

Mangas Manjarrés, Julio: «La agricultura romana», Cuadernos de Historia 16, 146, 
Madrid, Grupo 16, 1985.

ˆˆ Cuando se trate de capítulos incluidos en un libro, se cita el autor, el título de 
la colaboración entre comillas dobles, la preposición «en» y a continuación la 
reseña del libro según las normas anteriormente citadas.

Melchor Gil, Enrique: «Elites municipales y mecenazgo cívico en la Hispania ro-
mana», en Navarro, Francisco Javier & Rodríguez Neila, Juan Francisco: Élites y 
promoción social en la Hispania romana. Pamplona, Ediciones Universidad de Na-
varra, 1999.

ˆˆ Para las ponencias, comunicaciones de congresos o seminarios, etc. se 
reseña el autor, el título de la colaboración entre comillas dobles, el título del 
congreso o seminario y el lugar y año de celebración en cursiva, seguido de los 
editores o coordinadores si los hubiera, lugar de edición, editorial y páginas 
correspondientes.

García Fernández, Estela Beatriz: «La concesión de la ciudadanía romana como 
instrumento de dominio», Actas del VIII Coloquio de la Asociación Propaganda y 
persuasión en el mundo romano. Interdisciplinar de Estudios Romanos, Madrid, 2010, 
Bravo Castañeda, Gonzalo & González Salinero, Raúl (eds.), Madrid, Signifer, 
2011, pp. 81–90.

ˆˆ Las tesis doctorales inéditas se citan haciendo constar el autor, el título en 
cursiva, la universidad y el año. 

Arce Sáinz, M.ª Marcelina: Vicente Rojo, (Tesis doctoral s.p.), UNED, 2003.
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ˆˆ Artículos de revista. Apellidos en versalitas seguidos del nombre del autor en 
redonda: título del artículo entre comillas dobles, nombre de la revista en cursi-
va, tomo o número, año entre paréntesis, páginas correspondientes.

Bringas Gutiérrez, Miguel Ángel: «Soria a principios del siglo XIX. Datos para su 
historia agraria», Celtiberia 95 (1999), pp. 163–192.

ˆˆ Documentos. En la primera cita debe ir el nombre del archivo o fuente com-
pleta, acompañado de las siglas entre paréntesis, que serán las que se utilicen 
en citas sucesivas. La referencia al documento deberá seguir el siguiente orden: 
serie, sección o fondo, caja o legajo, carpeta y folio. Si el documento tiene autor, 
se citan los apellidos en versalitas y el nombre en redonda, seguido del título o 
extracto del documento entre comillas dobles y la fecha.

Archivo Regional de la Comunidad de Madrid (ARCM), Fondos Diputación, Inclusa, 
caja 28, carpeta 13, fol. 2. Arroyo, Fernando: «Cuenta de los gastos de mayordo-
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